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Pudiera pensarse, equivocadamente, que hay menos clima  
de epopeya en el diario batallar de estos días, que no hay  

trincheras enemigas que asaltar, cuarteles que tomar, Granmas que 
conducir, invasiones heroicas que realizar (…) Cada momento  

histórico tiene asignadas a las generaciones que lo viven  
sus tareas, sus misiones. Cada instante tiene sus héroes, cada  

acontecer, sus protagonistas, cada momento histórico, sus hombres.

(4 de abril de 1974)
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Presentación

La década del setenta del pasado siglo abre el camino hacia 
un peldaño superior en la ordenación de las estructuras de 
Gobierno y en la consolidación y maduración del Partido Co-
munista de Cuba. En este volumen usted encontrará refleja-
dos de primera mano los pasajes de la historia nacional entre 
los años 1970 y 1978, guiados por uno de sus principales 
protagonistas, Raúl Castro Ruz.

Estos más de setenta textos —apoyados en un conjunto de 
referencias y un código QR para visualizar imágenes— deve-
lan la complejidad de la situación existente en el país, pero a la 
vez, la maduración y magisterio político de su autor.

A partir de 1970 el Gobierno y el Partido están en condi-
ciones de realizar profundas transformaciones en la sociedad 
civil y política del país. Es un periodo en que se consolidan las 
relaciones con la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y 
los países socialistas de Europa del Este; Cuba pasa a formar 
parte del Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME) y se 
restablecen relaciones diplomáticas con varios países latinoa-
mericanos que habían cortado sus vínculos con la Revolución 
en la década anterior, por mandato de la Organización de Es-
tados Americanos. Se amplían nexos y convenios comercia-
les; el país integra organizaciones interregionales; incluyendo 
el Comité de Descolonización de la Organización de Naciones 
Unidas, todo ello gracias al prestigio alcanzado por el Gobierno 
y el pueblo cubanos.

En estos años el apoyo civil y militar de la Isla a los luchado-
res contra el apartheid y el colonialismo se hace más evidente. 
Manifiesta es la actitud de Cuba en apoyo a Vietnam y a los 
pueblos africanos, especialmente a la República Popular de 
Angola.
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Hacia el interior de la sociedad, se dedican grandes recursos 
a la elevación del nivel cultural, educacional y político de los 
ciudadanos. Se construyen escuelas secundarias y preuniver-
sitarios en el campo, de manera que se garantiza a todos los 
niños y jóvenes un nivel educativo antes impensado en intrica-
dos lugares, a la vez que se combina el estudio con el trabajo 
para contribuir a una mejor formación de las nuevas generacio-
nes. Se crean importantes centros de estudio e investigación 
y se extienden las universidades a todo el país. Para suplir el 
déficit de profesores se constituye el Destacamento Pedagógi-
co Manuel Ascunce Domenech y en el área de la salud pública 
se generaliza el Servicio Médico Rural.

En estas condiciones la nación puede enfrentar nuevos retos, 
dedicarles atención a los temas económicos, a perfeccionar el 
aparato de dirección del Gobierno, por lo que se reestructura 
el Consejo de Ministros y se crea su Comité Ejecutivo. También 
es objeto de modificaciones el Comité Central del Partido y 
se delimitan las funciones entre la organización partidista y el 
Estado. El PCC ha aumentado su membresía a más de dos-
cientos mil militantes y otro tanto ha sucedido con la Unión de 
Jóvenes Comunistas.

A todas estas cuestiones hace referencia Raúl en sus discur-
sos e intervenciones. Análisis profundos encontramos en torno 
al XIII Congreso de la Central de Trabajadores de Cuba (CTC), 
a la elevación del papel de las masas en la producción y en 
las decisiones del Gobierno, lo que redundaría en su fortaleci-
miento. Analiza además Raúl, el papel de las organizaciones 
de masas como los Comités de Defensa de la Revolución y la 
Federación de Mujeres Cubanas, en tanto motores y apoyo 
de la Revolución, debido al potencial integrador de ambas, y 
destaca el decisivo impulso que ofrece la FMC a la incorpora-
ción social de las mujeres al estudio y al trabajo, incluyendo las 
tareas militares.

El ministro de las Fuerza Armadas Revolucionarias reconoce 
y premia las actuaciones valerosas de los jóvenes y oficiales 
bajo su mando, y destaca la valía de los soldados en la salva-
guarda y cuidado de las fronteras y en la preparación militar y 
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política de las tropas. Sus palabras como siempre constituyen 
una efusión de ética, de respeto a los valores patrios, con én-
fasis muy especial en el compromiso del Partido y las Fuerzas 
Armadas con el pueblo.

Entre los principales acontecimientos de esta década se 
encuentra la reunión más importante de los comunistas cuba-
nos: el I Congreso del Partido Comunista de Cuba, en cuya 
preparación, como segundo secretario, actuó acertadamente 
Raúl, con explicaciones y valoraciones, puntualizando cada 
detalle y demostrando la maduración política alcanzada por 
el pueblo cubano.

La institucionalización del país, igualmente, está presente en 
sus discursos. Deja ver la necesidad de creación de los órga-
nos locales del Poder Popular, de que estos funcionen eficien-
temente y que se caractericen por la participación directa del 
pueblo en la toma de decisiones.

Otros acontecimientos de vital importancia llenan la vida 
pública de Raúl Castro: la discusión y aprobación de la nue-
va carta magna de la República, la más democrática de las 
constituciones, y el XI Festival de la Juventud y los Estudiantes 
celebrado en Cuba en el verano de 1978, con marcada fuer-
za antimperialista, de apoyo a los pueblos que luchan por su 
liberación y de fe en los jóvenes, ideas omnipresentes en cada 
intervención.

Dentro de toda la carga emotiva, histórica y de imágenes tan 
profundas reflejadas en estos documentos, resaltan su cariño 
y respeto por los compañeros de lucha y de ideales, el afán por 
la búsqueda de la unidad de las fuerzas revolucionarias y, so-
bre todo, la admiración y lealtad a Fidel, un fervor que rebasa 
el marco familiar y se adueña del hombre, del jefe militar, del 
guía político.
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Discurso de apertura de la II Reunión 
de Organización del Partido Comunista 

de Cuba en las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias 

Círculo Social Gerardo Abreu, Fontán,1 La Habana,  
23 de septiembre de 1970

Compañeros:
Más que el propósito de hacer la apertura formal de este 

acto, inicia la II Reunión de Organización del Partido en las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias, acontecimiento de gran al-
cance en el desarrollo del trabajo político y de la actividad ge-
neral de nuestras Fuerzas Armadas.

La reunión comenzará con el informe que ha preparado la 
Dirección Política, el cual será sometido a la discusión y apro-
bación de la plenaria. Posteriormente, los delegados se inte-
grarán en tres comisiones, que conocerán respectivamente 
los Reglamentos del Partido y de los organismos políticos, de 
la Unión de Jóvenes Comunistas y de Documentación.

Debemos ver la reunión como un trabajo total que en cada 
una de sus fases nos va a dejar valiosas experiencias. Si im-
portante es la lectura y discusión del informe, importante es 
también el análisis de los reglamentos.

La reunión en sí, las discusiones que en ella se lleven a cabo, 
las opiniones que se emitan en su conjunto, enriquecerán el 
conocimiento de cada uno de nosotros sobre el trabajo político 

1	 Gerardo Abreu, Fontán (1932-1958). Miembro del Movimiento 
Revolucionario 26 de Julio, brutalmente torturado y asesinado.
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y del Partido. Luego vendrá la fase de mayor trascendencia: 
la de trasladar a la vida de nuestras unidades los lineamientos 
políticos que aquí se adopten.

Los materiales que se someten a la consideración de la reu-
nión no son nuevos para los delegados que a ella asisten. De 
hecho, todos ustedes, y en general todos los trabajadores políti-
cos y todos los militantes del Partido, han intervenido en la ela-
boración de los reglamentos.

Los trabajos preparatorios han sido intensos y han permitido 
que los documentos se amplíen con las opiniones de todos 
los compañeros. Ahora veremos los resultados de este trabajo, 
tanto en el transcurso de las exposiciones que se hagan como 
en el impulso que recibirá el trabajo político.

Por distintos motivos hemos tenido que aplazar esta reunión 
en varias ocasiones. Esto ha hecho que entre la primera y la 
que hoy iniciamos medie el tiempo de cuatro años. Ese periodo 
ha sido decisivo para el desarrollo político y el perfeccionamiento 
de los métodos del Partido en las Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias, gracias al esfuerzo de muchos compañeros y funda-
mentalmente de nuestros instructores políticos, que han puesto 
en esta tarea todo su entusiasmo y abnegación.

El trabajo de nuestros instructores políticos se ha desarro-
llado y ha adquirido con los años una mayor calidad. Ellos han 
sabido cumplir en la ayuda a la preparación combativa, en las 
tareas del trabajo productivo, y cuando ha llegado el caso han 
sabido ocupar la primera línea de combate, como el instructor 
Ramón Guevara Montano,2 que cayó en las operaciones con-
tra la banda de infiltrados de la CIA que desembarcó en el mes 
de abril en las cercanías de Baracoa.

Los documentos que aquí se analizarán son el producto de la 
suma de muchas experiencias. A las de cada uno de nosotros 
hemos unido la experiencia del trabajo político en los ejércitos de 
los países socialistas, fundamentalmente de la Unión Soviética.

2	 Ramón Guevara Montano (1942-1970). Patriota revoluciona-
rio que murió en combate contra mercenarios en el territorio de 
Guantánamo.
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Esta ocasión demuestra la pujanza y la vitalidad de nuestro 
Partido en las Fuerzas Armadas. Están juntos aquí militantes 
con las más diversas funciones: todos los jefes principales de 
las Fuerzas Armadas, especialistas, oficiales o soldados, todos 
con un mismo propósito: estudiar los métodos y objetivos del 
trabajo político en las FAR.

Pensamos que quizás ya para la próxima reunión podremos 
progresar en el sentido de la metodología, de manera que fa-
vorezca y fortalezca más poderosamente la vida del Partido en 
las FAR. En ese caso, la próxima reunión será solo de delega-
dos que representarán a la masa de militantes, seleccionados 
por ella, para discutir solo cuestiones propias del Partido y de 
la Unión de Jóvenes Comunistas, no de los organismos políti-
cos como ahora. Esa es la idea que tenemos hasta ahora y ha-
cia ese objetivo nos encaminamos: convertir estas reuniones 
de organización en eventos puramente del Partido.

Nuestra militancia crece y profundiza su dominio de la ideolo-
gía revolucionaria. Nuestro Partido es una ayuda valiosa para 
elevar la disposición combativa de las unidades.

En esta reunión ha de reflejarse la calidad, el afán de colabora-
ción que anima a todos sus miembros. Trabajemos con entusias-
mo comunista, dando ejemplo de lo que es un ejército popular, que 
se rige por la ideología de la clase obrera. Demostremos lo que es 
un ejército revolucionario, capaz de llevar a cabo una discusión de 
este tipo con profundidad, serenidad y espíritu de ayuda.

Esta reunión es un nuevo paso en la vida de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias, un paso en firme de nuestra van-
guardia revolucionaria. Que cada uno aporte a ella sus ideas, 
razone sus criterios, dé las opiniones que tenga que dar; que 
se profundice en los temas que requieran mayor análisis y en 
cada caso se adopten los mejores acuerdos con la más amplia 
participación de los delegados y dentro de un marco de abso-
luta democracia partidaria.

¡Viva el Partido Comunista de Cuba!
¡Viva la II Reunión de Organización del Partido en las Fuer-

zas Armadas Revolucionarias!
Muchas gracias. (Ovación).

Discurso de apertura de la II Reunión de Organización...
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Discurso de clausura de la II Reunión  
de Organización del Partido Comunista 

de Cuba en las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias

Círculo Social Gerardo Abreu, Fontán, La Habana,  
25 de septiembre de 1970

Queridos compañeros:
Permítanme concluir esta gran reunión con un pequeño dis-

curso.
Durante estos tres días en las plenarias y las comisio-

nes se ha trabajado intensamente. En el transcurso de ese 
tiempo, fueron agotados todos los temas que abarcaban la 
discusión del Informe Central, los Reglamentos del Partido 
y de la Unión de Jóvenes Comunistas, además de otros do-
cumentos.

En esta II Reunión Nacional de Organización del Partido en 
las FAR fueron escuchadas y debatidas todas las ideas, se 
profundizó en los temas que requerían mayor análisis y, en ge-
neral, se adoptaron los mejores acuerdos; esto se produjo por 
la amplia participación de los delegados, dentro del marco de la 
más absoluta democracia interna del Partido.

Por tal motivo, se ha logrado plenamente el propósito de esta 
reunión: estudiar los métodos y objetivos del trabajo político en 
las FAR.

No obstante, leyendo las intervenciones a través de las no-
tas taquigráficas tomadas en las diferentes comisiones de tra-
bajo, es fácil percatarse, de una simple ojeada, de gran parte 
de las deficiencias que aún tenemos:
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•	 Todavía hablamos mucho y concretamos poco, y a veces 
por cuestiones de detalles nos apartamos de lo funda-
mental, incluso, casos aislados pretendieron presentar-
se como generalidades. Hay quienes dicen injustamente 
que los comunistas hablamos mucho y desgraciadamen-
te a veces les damos la razón.

•	 Aún se descubren algunas confusiones sobre temas de 
vital importancia de la vida del Partido en las FAR.

•	 Aún se nota poco dominio de algunos aspectos tratados.
•	 Y en algunas cuestiones teóricas elementales de nuestra 

ideología revolucionaria se ha profundizado poco.
Aún es largo el camino que nos queda por recorrer para al-

canzar la madurez. Pero estas deficiencias no nos sorprenden, 
ni mucho menos podrán amilanarnos, porque nos indican ha-
cia dónde debemos dirigir nuestros esfuerzos principales.

A su vez, los datos presentados en el Informe Central de la 
Dirección Política, con un breve recuento desde la construc-
ción del Partido hasta nuestros días, demuestran lo mucho que 
hemos avanzado.

Baste recordar que próximamente hará siete años que ini-
ciamos la construcción del Partido, que estuvo llevándose 
a cabo durante tres años y aún no habíamos concluido al 
ciento por ciento esta tarea, cuando se hizo imprescindible 
la I Reunión Nacional de Organización del Partido Comu-
nista de Cuba en las FAR, en febrero de 1966, hace poco 
más de cuatro años. Podemos decir que, como promedio, el 
Partido tiene unos cinco años de vida en nuestras FAR. Du-
rante todo este tiempo, se ha ido cumpliendo paso a paso, 
teniendo en cuenta las realidades nacionales y el grado de 
nuestro desarrollo, la estrategia que habíamos trazado para 
el cumplimiento de esta misión.

¿Y qué hemos logrado? No voy a referirme a la enorme ayu-
da que en todos los aspectos ha significado el Partido en la 
vida de las FAR, sino al Partido y la UJC como tales.

En primer lugar, contamos con una enorme masa partidista 
que casi alcanza los cincuenta mil militantes y conociendo todos 
nosotros el rigor y la seriedad con que es discutido un aspirante 
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al Partido o a la Juventud, la cifra es respetable, no solo por la 
cantidad, sino también por la calidad, en sentido general, de 
sus miembros.

Es verdaderamente alentador que, de toda nuestra joven ofi-
cialidad, 70 % forma parte del Partido y la Juventud.

Sin contar los organismos políticos ni las comisiones adjun-
tas, los núcleos y burós, comités de base y de dirección, su-
man 5804 organizaciones del Partido y la Juventud.

A esta cifra hay que añadir 3691 brigadas rojas que agrupan en 
su seno 81 521 brigadistas que, como decía el Informe Central: 
«han llevado a cabo un gran volumen de tareas y a la vez han 
servido de fértil cantera para el crecimiento de la Juventud».

Cuando comenzamos, apenas teníamos unos cuantos cua-
dros políticos; en la actualidad, el completamiento de las plan-
tillas es de 76 % y con la próxima graduación del actual curso 
de la escuela política y el perfeccionamiento de la estructura 
orgánica de las FAR para fines del presente año, tendremos 
aproximadamente el ciento por ciento de completamiento de 
los cuadros políticos, con los desniveles culturales conocidos, 
pero con una buena experiencia.

Estos datos globales que les estoy ofreciendo han sido el 
fruto de estos años de trabajo político en las FAR.

Todo esto constituye en su conjunto un tenaz, constante y 
modesto trabajo, es el resultado de la labor de todos y, ¡como 
señalara el Informe Central!: «sabemos valorar el esfuerzo que 
se ha llevado a cabo por los jefes, organismos políticos y orga-
nizaciones del Partido y la UJC».

Si nos preguntaran si hemos alcanzado el objetivo deseado, 
contestaríamos que no, que aún falta un largo trecho por recorrer.

Pero si nos preguntaran qué opinión tenemos del esfuerzo 
que se ha realizado y de su resultado hasta la fecha, sin vaci-
lar, creo que todos tenemos que convenir en que del esfuerzo 
y del resultado del trabajo político en las FAR durante ese tiem-
po, nos sentimos satisfechos.

Hemos alcanzado una meta en el camino, hemos hecho un 
alto para el balance necesario e inmediatamente nos lanzare-
mos detrás de otra meta.
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En una palabra: acabamos de concluir una etapa que, inde-
pendientemente de las deficiencias aún existentes, constituye 
una base sólida sobre la que continuaremos construyendo con 
plena confianza.

Convencidos de que el trabajo político-partidista es el medio 
más importante para la formación de la conciencia de nuestros 
combatientes, cuyo papel y significado crecen constantemente 
en la lucha que libramos por la defensa y construcción del socia-
lismo en nuestro país y conocedores de que del convencimiento 
ideológico, de la moral combativa y de la firme convicción de los 
combatientes en la justeza de nuestra lucha y objetivos, depen-
den en gran medida la resistencia y la victoria sobre nuestros 
enemigos; debemos trabajar permanentemente por la elevación 
del papel y la influencia de las organizaciones del Partido en 
todos los aspectos de la vida y actividad de las FAR.

Para lograr este objetivo, es necesario que empecemos por 
llevar a cabo cada uno de nosotros una intensa vida de Parti-
do, para educarnos y ayudarnos a educar a los demás en los 
deberes de un militante comunista.

Todos tenemos que trabajar ardientemente por la plena apli-
cación del centralismo democrático y, muy especialmente, por 
la democracia interna del Partido.

Nunca olviden que quien no tiene donde plantear un proble-
ma, evacuar una duda o hacer crítica, habla donde no debe o 
con quien no le corresponde.

Si no habla, piensa con amargura que no tiene dónde acu-
dir. Estos males solo se evitan cuando cada cual sabe dónde 
puede acudir para plantear el problema; educarnos y ayudar a 
educar a los demás a que planteen los problemas, observando 
las reglas de lugar, tiempo y forma. O sea: en el lugar indicado, 
en el momento oportuno y con la forma correcta.

El principio dirigente de la estructura orgánica del Partido es 
el centralismo democrático que significa:

•	 Carácter electivo de todos los órganos dirigentes del Par-
tido desde los niveles inferiores hasta los superiores.

•	 Rendición de cuentas periódicas de los órganos del Parti-
do ante sus organizaciones y órganos superiores.

Discurso de clausura de la II Reunión de Organización...
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•	 Observación rigurosa de la disciplina partidista, obligato-
ria para todos los miembros del Partido.

•	 Subordinación de la minoría a la mayoría.
•	 Cumplimiento obligatorio e indiscutible por los órganos 

inferiores de las decisiones de los órganos superiores.
Además del amplio espíritu democrático, esta II Reunión Na-

cional de Organización se caracterizó por el debate y posterior 
aprobación unánime por parte del pleno de los acuerdos relati-
vos al ejercicio de la crítica.

Todos nosotros debemos trabajar por la más completa aplica-
ción de este principio, de acuerdo con la forma establecida en el 
reglamento, cuyas partes fundamentales deseo repetirles:

El ejercicio de la crítica y autocrítica en el seno del Partido 
tiene una particular importancia, considerando el papel que 
estas desempeñan para la educación y formación marxis-
ta-leninista de todos los miembros.

Las organizaciones del Partido están en el deber de ense-
ñar y educar a todos sus miembros en la correcta utiliza-
ción y comprensión de la crítica, basándose en el concepto 
del Comandante en Jefe de: «combatir los defectos y no a 
los hombres».

La crítica debe ser ejercida oportunamente, no es necesario 
esperar la celebración de las reuniones para plantearlas.

No se pueden criticar las órdenes y disposiciones de los 
jefes.

Cuando el militante considere que, por la importancia o rei-
teración del error cometido, la crítica debe ser conocida por 
todos los compañeros del núcleo, debe formalizarla en la 
reunión ordinaria más próxima o en reuniones extraordina-
rias que se convoquen al efecto.

Las organizaciones del Partido deben proceder en su vida 
diaria al análisis de todos los factores que afectan la apli-
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cación de los reglamentos, directivas y disposiciones exis-
tentes, descubrirán los incumplimientos y violaciones, y 
criticarán a los responsables.

Todo miembro del Partido tiene derecho a criticar y, por 
ende, en su seno nadie está exento de ser criticado.

Compañeros:
A la vista de lo que hemos analizado, podemos asegurar que 

en nuestras FAR tenemos un Partido cuantitativamente grande 
y cualitativamente bueno, con militantes capaces de los ma-
yores sacrificios, de incluso morir cumpliendo cualquier misión 
en defensa de la patria socialista, en defensa de las ideas del 
marxismo-leninismo y del internacionalismo proletario.

Podría alegarse que la simple enumeración de estos factores 
es suficiente, pero aún carecemos en muchos casos del desarro-
llo teórico necesario para defender el marxismo-leninismo tam-
bién en el campo de las ideas. Es este un terreno de lucha que no 
debemos subestimar interna o externamente.

Son frecuentes las muestras de diversionismo ideológico que 
aparecen en el extranjero, destinadas a minar las ideas del mar-
xismo-leninismo y, en algunos casos, el apoyo de las masas popu-
lares de esos países a nuestra Revolución. A veces esas mismas 
ideas, entran en nuestro país como mercancía de contrabando y 
desdichadamente en ocasiones encuentran eco en círculos redu-
cidos, por ignorancia política o fatuidad más que por cualquier otra 
cosa, originando manifestaciones que pretenden ser revoluciona-
rias y son realmente ajenas al marxismo-leninismo; expresiones 
que constituyen una mezcla de pobreza ideológica y petulancia 
intelectual muy distante de las ideas de la Revolución.

El marxismo-leninismo es una ciencia, no una especulación. 
No existen «varios marxismo-leninismos».

Cualesquiera que sean las cuestiones secundarias puestas 
a investigación y debate en los círculos revolucionarios, el mar-
xismo ofrece un fondo de verdades incontrovertibles que han 
sido probadas hasta la saciedad en el terreno de las ciencias y 
en el de la lucha social.

Discurso de clausura de la II Reunión de Organización...
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La Revolución abre el campo de la investigación científica 
en todas las direcciones y no intenta amputar ningún esfuerzo 
seriamente concebido.

Pero una cosa es investigar y otra es aprovechar conoci-
mientos casi siempre mal digeridos para socavar con especu-
laciones irresponsables las bases de nuestra ideología. Sobre 
todo, es necesario aclarar que esas especulaciones, como las 
que aparecen con frecuencia en las páginas de la revista Pen-
samiento Crítico,3 no constituyen, por supuesto, la expresión 
de los criterios de nuestro Partido.

La aclaración, además, es necesaria, por cuanto existe la con-
fusión en algunos compañeros que nos han preguntado si la 
publicación mencionada constituye el órgano teórico del Partido.

Nosotros hemos conocido directamente algunas experien-
cias de este tipo. Tenemos, entre el Ministerio del Interior y las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias, centenares de oficiales estu-
diando en aulas universitarias distintas carreras. En más de una 
ocasión, hasta nosotros han llegado las inquietudes de estos 
compañeros, muy especialmente los de ciencias políticas, so-
bre planteamientos realizados por algunos profesores, de con-
fuso carácter ideológico, cuando no absolutamente contrarios 
al marxismo o irrespetuosos a la autoridad de sus fundadores 
gloriosos. Hace aproximadamente un año nosotros teníamos en 
la mano un caso concreto, esto lo comuniqué personalmente 
a las autoridades de la Universidad de La Habana. Pero todavía 
hace algunos días, transitando por un despacho, nos hemos en-
contrado a un compañero oficial que trabaja directamente con 
nosotros y estudia en la universidad, esta vez en la Escuela de 
Ciencias Jurídicas, dedicado al estudio de un artículo de la men-
cionada revista, de carácter contradictorio y revisionista, que se 
lo había recomendado en el aula un profesor.

Se ha llegado, en determinados círculos, a extremos ridícu-
los a los que solo puede llevar el intelectualismo desarraigado 
de la realidad y una buena dosis de autosuficiencia.

3	 Pensamiento Crítico (La Habana, 1967-1971). Revista dedicada 
al análisis social.
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A las «interpretaciones» y «versiones» de Marx4 y Engels,5 
tan pomposas como superficiales, se unen hechos increíbles 
como el de recomendar el estudio del proceso revolucionario 
de octubre prescindiendo de Lenin,6 negándolo, utilizando a 
veces las versiones de tránsfugas de las ideas revoluciona-
rias, enemigos del socialismo y de la Unión Soviética (Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas, URSS). Esto es, ni más 
ni menos, como si a alguien se le ocurriera explicar la Revolu-
ción Cubana sin acudir a los discursos y las intervenciones de 
nuestro Comandante en Jefe y, como si fuera poco, fueran a 
estudiar la Revolución Cubana a través de los libros de nues-
tros detractores, de nuestros enemigos.

Lo que hay que hacer es estudiar a Marx, estudiar a Engels, 
estudiar a Lenin y no criticarlos. Seguir lo que Fidel7 nos ha 
enseñado. Recordemos sus palabras el pasado 22 de abril, en 

4	 Karl Heinrich Marx (1818-1883). Filósofo, intelectual y militante 
comunista alemán de origen judío. Junto a Friedrich Engels, es 
el padre del socialismo científico, del comunismo moderno, del 
marxismo y del materialismo histórico.

5	 Friedrich Engels (1820-1895). Creador junto a Karl Marx de la 
teoría del comunismo científico y la filosofía del materialismo dia­
léctico e histórico.

6	 Vladimir Ilich Ulianov, Lenin (1870-1924). Político y teórico social 
ruso. Líder de la Gran Revolución Socialista de Octubre y funda-
dor de la nueva República Socialista Soviética. Autor de un con-
junto teórico y práctico basado en el marxismo, posteriormente 
denominado marxismo-leninismo.

7	 Fidel Alejandro Castro Ruz (1926-2016). Comandante en Jefe y 
líder histórico de la Revolución Cubana. Organizó y encabezó las 
acciones del 26 de julio de 1953, la expedición del yate Granma 
en 1956 y la lucha en la Sierra Maestra en el Primer Frente José 
Martí hasta derrocar a la tiranía de Fulgencio Batista el 1.o de 
enero de 1959. Primer ministro desde febrero de 1959, primer se-
cretario el Comité Central del Partido Comunista de Cuba de 1965 
a 2011 y presidente de los Consejos de Estado y de Ministros 
de 1976 a 2008.

Discurso de clausura de la II Reunión de Organización...
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el discurso conmemorativo del centenario del nacimiento de Le-
nin. Decía así:

Creemos sinceramente que estudiar la vida de Lenin, es-
tudiar el pensamiento de Lenin, las doctrinas de Lenin y el 
ejemplo de Lenin constituyen no un homenaje sino una con-
veniencia, un beneficio para los pueblos.

El homenaje a Lenin se le puede brindar con el senti-
miento.

Pero cuando se estudia su obra y su vida, cuando se estu-
dia su pensamiento y su doctrina, los pueblos adquieren lo 
que pudiera llamarse un verdadero tesoro desde el punto de 
vista político.

Y creemos que este magnífico movimiento alrededor del 
centenario de Lenin debe proseguir en el estudio de la vida 
y de la obra y de la doctrina de Lenin.

Continuaba Fidel:
Esos escritos, esas obras, son numerosos. Algunos son 
más circunstanciales, otros son de un valor perenne, de un 
valor duradero, de un valor eterno. Pero prácticamente no 
hay una sola palabra, un solo escrito de Lenin que no tenga 
un valor por sí mismo. Y creemos que debemos hacer un 
esfuerzo por continuar imprimiendo, divulgando y estudian-
do las obras de Lenin.8

Estas palabras no dejan lugar a dudas.
Sin embargo, quienes sustentan posiciones teóricas inad-

misibles cierran todo oído a la crítica. A quien les haga una 
objeción le instalan inmediatamente en el campo de los dog-
máticos y se dan por satisfechos. Cuando se les indica que 
sus planteamientos coinciden con los que fuera de Cuba 
mantienen conocidos enemigos de la Revolución, respon-

8	 Fidel Castro: Discurso por el centenario de V. I. Lenin, 22 de abril 
de 1970.
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den que razonar así es seguir un «método policiaco». Bue-
no, pues digan lo que digan, hay que señalarles con toda 
claridad que esas posiciones son contrarias a lo sustentado 
por nuestro Partido.

Se ha pretendido corregirles la plana a Marx, a Engels y a 
Lenin abordando sus obras capitales con el desenfado propio 
de la superficialidad y la más increíble vanidad. Esta actitud, 
que a veces se trueca en la típica de los «perdonavidas», va 
acompañada de estudios y adiciones para completar, supues-
tamente, lo que se les olvidó a aquellos genios.

Se ha faltado el respeto más elemental a los fundadores de 
nuestra ideología y los que tal han hecho, penosamente, se 
han faltado el respeto a sí mismos.

A veces nos preguntamos al conocer ciertos pronunciamien-
tos formulados en Cuba y en el exterior, ¿cuál es el socialismo 
que le viene bien a esta gente? Y nos respondemos que tal vez 
sea el que no existe, el que no ha triunfado en ninguna par-
te. Mucha gente esconde su ojeriza al campo socialista y, muy 
específicamente, a la Unión Soviética, tras un perfeccionismo 
y purismo que nada tiene que ver con las realidades de la 
vida y de la historia. Son los que, como dijo Fidel, en el discurso 
mencionado, no quisieran perdonar a la Unión Soviética su exis-
tencia y quisieran una Unión Soviética modelada a su imagen 
peregrina, a sus idealizaciones ridículas.

Nosotros somos ardientes partidarios de lo mejor que pueda 
existir, pero para mejorar una situación, primero hay que crear-
la. Y existe una realidad en el mundo que nadie que se pre-
cie de poseer un espíritu revolucionario o dos dedos de frente, 
puede desconocer: los imperialistas yanquis son los enemigos 
mortales de los pueblos del mundo. Ellos y sus aliados, lacayos 
y títeres, libran una descomunal batalla, sangrienta y agresiva, 
contra los pueblos que se han liberado y luchan por liberarse. Di-
rectamente, de frente a esa coalición reaccionaria, se alzan los 
países socialistas, aun con todas sus imperfecciones, y dentro 
de estas, incluyo, por supuesto, las nuestras.

Es justo reconocer que en el reducido grupo de los que se 
dedican a estas lucubraciones, hay compañeros estudiosos, 
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inteligentes, jóvenes en su mayoría, cuyo interés merecía em-
plearse en una dirección correcta. Es necesario decir, además, 
que nuestro Partido, ocupado en tareas inmediatas, no ha 
podido atender estos temas debidamente y algunos de estos 
compañeros se han sumergido en especulaciones sin que se 
discuta y se les oriente.

Pero peor aún: es que esas ideas de las que ellos son portado-
res, en muchos casos, se las están enseñando a sus alumnos.

Dicho esto, debemos aclarar que la Revolución no es un debate 
académico interminable. La ideología que se estudie y se enseñe 
en nuestro país no puede ser otra que la que sustenta nuestro 
Partido, el marxismo-leninismo. Somos partidarios de la confron-
tación de ideas que redunde en resultados útiles y esclarecedores 
y esta reunión que concluimos es el mejor ejemplo de ello, pero 
no de que bajo el rótulo del marxismo-leninismo pretenda exhibir-
se todo lo que es realmente contrario a él.

Por estas razones es que los comunistas debemos ahondar 
en el marxismo-leninismo y librar cuantas escaramuzas se nos 
presenten en el campo de las ideas.

No deseo que estas palabras sean interpretadas como un ata-
que particular a nadie. Sencillamente hicimos uso de la misma 
libertad que emplearon ellos para exponer sus ideas tranquila-
mente y durante años sin que nadie los molestara, pero, además, 
nosotros tenemos el deber de orientar a nuestros militantes.

Compañeros delegados e invitados:
En la actualidad, confrontamos dificultades en distintos as-

pectos de la vida nacional, como ha explicado el compañero 
Fidel.

En esta situación, el Partido en las FAR debe exigir de sus 
miembros la mayor cohesión y el más alto espíritu de trabajo, 
la decisión de desplegar el más grande esfuerzo para salir vic-
toriosos. En la lucha por vencer las dificultades existentes, las 
FAR, junto a nuestros obreros y campesinos, junto a todo el 
pueblo, son un firme baluarte, nucleados alrededor de nuestro 
Partido y nuestro Comandante en Jefe.

Por su parte, el imperialismo no deja de trabajar contra no-
sotros.
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El gobierno de Nixon,9 que ha superado el grado de cri-
minalidad de sus antecesores de la Casa Blanca, que ha 
extendido la guerra en Indochina, amenaza al mundo árabe, 
colabora en la masacre de los palestinos, maniobra contra el 
pueblo chileno y asume una descarada actitud intervencio-
nista en todas partes, nos agrede a través de infiltraciones y 
lleva a cabo provocaciones de todo tipo; se vale para unas 
empresas de los mercenarios, para otras, de algunos de sus 
títeres latinoamericanos, sin descansar un minuto en su guerra 
contra Cuba. Nosotros no podemos aspirar a tregua algu-
na. Nuestro deber, sencillamente, es seguirnos preparando 
y mantenernos listos para resistir victoriosamente cualquier 
agresión imperialista.

En este punto, queremos hacer llegar nuestro saludo y fe-
licitación a los compañeros del Ejército de Oriente, del Minis-
terio del Interior de la provincia de Oriente, a los milicianos 
y, sobre todo, al pueblo de Baire por el rápido aplastamiento 
de la banda de mercenarios que se infiltró en días pasados. 
A ellos, que mantienen la defensa de la patria precisamente 
en la provincia donde el imperialismo tiene, como un puñal 
contra nuestro país, la base naval de Guantánamo, foco de 
innumerables provocaciones y agresiones, y que la mantiene 
contra la voluntad absoluta de nuestro pueblo, les enviamos 
nuestra más sincera y firme felicitación combativa. La actitud 
asumida por ellos ha de ser en todo momento la de nuestras 
FAR y de todo nuestro pueblo: luchar heroica y tenazmente 
hasta liquidar toda agresión enemiga que se realice contra 
nuestro país.

Sirvan estas palabras para dejar concluido este evento, no 
sin antes señalar que podemos sentirnos satisfechos tanto por 
los resultados de la reunión como por el clima en que se ha 
desarrollado.

9	 Richard Milhous Nixon (1913-1994). Llegó a ser el presidente 
número 37 de Estados Unidos de 1968 a 1972. No completó su 
segundo mandato por el escándalo Watergate. 
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Finalmente, queremos expresar nuestro agradecimiento a 
todos los compañeros y compañeras que han trabajado en 
los diversos aseguramientos y en la organización de esta 
reunión.

Ahora, lo más importante es llevar a la práctica los acuerdos 
que aquí se adoptaron; convirtamos estos principios en activi-
dad diaria en nuestras unidades, para ser dignos militantes del 
Partido de Mella,10 de Camilo Cienfuegos,11 del Che,12 del Parti-
do de Fidel.

¡Vivan nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias!
¡Viva el Partido Comunista de Cuba!
¡Viva nuestro Comandante en Jefe!
¡Patria o muerte!
¡Venceremos!
(Ovación).

10	 Julio Antonio Mella McPartland (1903-1929). Líder estudiantil 
antimperialista. Cofundador del Partido Comunista de Cuba,  la 
Federación Estudiantil Universitaria, la Universidad Popular José 
Martí, entre otras acciones. Asesinado en México por orden de 
Gerardo Machado.

11	 Camilo Cienfuegos Gorriarán, Héroe de Yaguajay (1932-1959). 
Expedicionario del Granma. Comandante del Ejército Rebelde y 
jefe de la Columna Invasora no. 2 Antonio Maceo. Después del 
triunfo de 1959, fue jefe del Estado Mayor del Ejército Rebelde 
hasta su desaparición física el 28 de octubre.

12	 Ernesto Guevara de la Serna, Che, Guerrillero Heroico (1928-1967). 
Guerrillero internacionalista de origen argentino. Expedicionario del 
Granma. Comandante del Ejército Rebelde y jefe de la Columna 
Invasora no. 8 Ciro Redondo. Después del triunfo de 1959, ocupó 
varios cargos de dirección en el país. Por sus méritos excepciona-
les se le otorgó la ciudadanía cubana. Jefe de un destacamento 
de combatientes internacionalistas en el Congo y luego en Bolivia, 
donde resultó prisionero y asesinado.



17

Entrevista concedida al periodista  
Luis Suárez López, para la revista mexicana 

Siempre!

La Habana, 17 de enero de 1971

La entrevista que reproducimos a continuación fue realizada 
en La Habana, en el despacho del ministro de las Fuerzas Ar-
madas, en ocasión de la celebración en Cuba del VII Congreso 
Internacional de Periodistas.

¿Por qué Cuba presta tanta atención a sus Fuerzas Armadas?
Tendré que hacerle un poco de historia. Cuando en 1959 se 

instauró el poder revolucionario contábamos con un ejército 
guerrillero, aguerrido y cohesionado en torno a nuestro Co-
mandante en Jefe. Cierto es que, como herencia del pasado, 
en aquellos momentos más de la mitad de nuestros guerrilleros 
eran analfabetos, pero estaban educados en los principios fun-
damentales de la Revolución. Éramos simplemente hombres 
del pueblo que habíamos tomado las armas para derrotar la 
tiranía de Batista. Nuestro ejército tenía en América el antece-
dente de los aguerridos combatientes de Zapata en México, 
las columnas de Prestes en Brasil o Sandino en Nicaragua. En 
Cuba era la continuación de los hombres que hace cien años 
crearon el Ejército Libertador, que armados inicialmente con 
machetes y arrebatándoles posteriormente las armas al ene-
migo, derrocaron al colonialismo español.

Las raíces de la guerra revolucionaria cuyo triunfo se alcan-
zó el 1.º de enero de 1959, son complejas y requieren el análi-
sis de las condiciones económicas, políticas y sociales en que 
vivía nuestro país. Una certera visión sobre aquella época nos 
la dio el compañero Fidel Castro durante el juicio por el ataque 
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al Moncada en 1953, con su discurso de autodefensa titulado 
La historia me absolverá:

Seiscientos mil cubanos están sin trabajo, deseando ga-
narse el pan honradamente sin tener que emigrar de la 
patria en busca de su sustento. Quinientos mil obreros 
agrícolas habitan en viviendas miserables, trabajan cua-
tro meses al año y pasan hambre el resto, compartiendo 
con sus hijos la miseria, no tienen una pulgada de tierra 
para sembrar. 

A esto hay que añadir que 37,5 % de la población era anal-
fabeta; que 70 % de los niños carecía de maestros, que 2 % 
de la población total de la isla (de unos seis millones según el 
censo de 1953) padecía de tuberculosis.

La causa de esta miseria no es otra cosa que la inicua explo-
tación a que estaba sometido nuestro país por el sistema capi-
talista y los imperialistas norteamericanos. La cuarta parte de 
la riqueza total de Cuba estaba en manos de monopolios yan-
quis que, en realidad, controlaban absolutamente la economía: 
ellos poseían la mayor parte de los ingenios azucareros, los 
bancos, las compañías eléctrica y de teléfonos. El latifundismo 
era un fenómeno tan extendido que solo 1,5 % de los propie-
tarios controlaban 46 % de la superficie total de la nación. La 
mayor parte de estos territorios eran monopolios norteamerica-
nos, como la United Fruit.

¿Como se explica la segunda llegada de Batista al poder?
La dominación económica y política extranjera agudizó las 

contradicciones internas existentes. Los gobiernos burgueses, 
de aparente fachada democrática, eran ya incapaces para mante-
ner el sistema de explotación. Por eso, cuando el 10 de marzo 
de 1952 Fulgencio Batista dio el golpe de Estado, la burguesía 
nacional y sus amos imperialistas se apresuraron a apoyarlo. 
El imperialismo norteamericano armó y prestó ayuda constante 
a este régimen, el más brutal de cuantos padeciera Cuba a lo 
largo de su historia.

Después del ataque al cuartel Moncada, los asesinatos en 
masa de los prisioneros y la posterior sanción y encar-
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celamiento de los sobrevivientes provocó la más honda indig-
nación popular. Pocos años más tarde, gracias a la presión 
de las masas, salíamos de presidio. Estábamos en 1955. Las 
condiciones para continuar la lucha desde tierra cubana eran 
difíciles. El grupo se fue nucleando en México donde se nos 
unieron revolucionarios.

Es así como nuestro ejército nació en territorio mexicano. 
Del puerto de Tuxpan salió clandestinamente el yate Granma, 
con sus ochenta y dos expedicionarios, que desembarcarían 
por la provincia de Oriente en un lugar pantanoso, muy próximo a 
la playa de Las Coloradas, el 2 de diciembre de 1956. Tan inac-
cesible era aquel pantano, que una vez en tierra firme, donde 
llegamos los últimos bajo el bombardeo y ametrallamiento de la 
aviación de Batista que acababa de descubrimos, que Juan 
Manuel Márquez, uno de los compañeros jefes de la expedi-
ción, caído unos días después, comentó: «Más que un desem-
barco esto parece un naufragio».

¿Cómo pudieron hacer frente a aquella situación adversa?
Contra los expedicionarios movilizó la tiranía sus poderosos 

recursos materiales. La aviación, la artillería, la marina y las 
fuerzas de infantería destacadas en la provincia de Oriente, 
además de grandes refuerzos llegados rápidamente de la ca-
pital, se dieron a la tarea de perseguir y aniquilar al grupo re-
volucionario. Batista, que contaba ya para esa fecha con un 
ejército equipado y asesorado por los imperialistas norteame-
ricanos, los cuales mantenían una nutrida misión militar en 
nuestro país, dedicó sus mayores fuerzas para destruir a los 
revolucionarios. Tan seguros estaban de esta victoria el dic-
tador y sus protectores de Washington, que la United Press 
International se adelantó a dar la noticia del exterminio total 
de estos —incluyendo a su jefe— el 2 de diciembre, primer 
día de la lucha armada. Los expedicionarios sufrieron grandes 
reveses. Muchos cayeron en los primeros días posteriores al 
desembarco, en el primer encuentro de Alegría de Pío. Otros 
nos replegamos refugiándonos en el cañaveral y bosque cer-
canos, donde fuimos bombardeados por la aviación enemiga y 
cercados por la infantería.
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Los sobrevivientes quedamos dispersos por la región, que 
era en aquellos momentos de las más inhóspitas y carentes 
de agua de Cuba. Pero la firme decisión logró vencer el de-
sastre inicial y gracias a la ayuda de los escasos campesinos 
de la zona, el reducido grupo que logró salir del cerco volvió a 
reunirse, ahora ya en la Sierra Maestra, las montañas más ele-
vadas del país, al suroeste de la provincia oriental. Al hacer el 
recuento, éramos unos dieciséis expedicionarios con dieciocho 
fusiles, dos pistolas y una escopeta, que junto a los primeros 
ocho campesinos que se nos sumaron, reiniciamos la lucha 
nuevamente.

Fue esa misma provincia de Oriente el escenario de las pri-
meras luchas contra los colonialistas españoles en el pasado 
siglo. Aquí surgió el Ejército Libertador que combatió durante 
treinta años en lucha desigual contra la dominación ibérica. Es-
paña llegó a tener en Cuba, incluyendo las tropas auxiliares, 
cerca de trescientos mil hombres sobre las armas, con una or-
ganización militar y armamento adecuados para la época cuando 
la población de la Isla era de un millón y medio de habitantes. 
Es decir, que por cada cinco habitantes había un soldado es-
pañol. A pesar de tan descomunal correlación de fuerzas los 
cubanos lograron vencer a la España decadente, pero esos 
éxitos fueron frustrados posteriormente por la intervención nor-
teamericana, cuando España ya había sido sangrada, agota-
da y arruinada económicamente por la larga lucha del Ejército 
Libertador cubano, que, para aquella época, con la excepción 
de las plazas militares de las grandes ciudades, dominaba el 
resto del país.

La Guerra hispano-americana en 1898 fue la de más corta 
duración y de mayor provecho para el imperialismo. No olvida-
mos que después de la explosión del acorazado Maine en la 
bahía de La Habana, autoprovocación yanqui, esto les permitió 
declarar la guerra a España, que se redujo a un combate naval 
frente a Santiago de Cuba y a un combate con tropas terres-
tres apoyadas por fuerzas cubanas próximo a la misma ciudad, 
donde los yanquis no permitieron entrar con posterioridad al 
Ejército cubano que más tarde sería disuelto en su totalidad. 
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Al final de la guerra, la paz se firmó entre norteamericanos y 
españoles, sin la presencia de los mambises que eran los ver-
daderos vencedores, y Puerto Rico, Filipinas y Cuba pasan a 
ser nuevas colonias anexadas al naciente imperialismo yanqui. 
A Cuba, por el largo periodo de treinta años de lucha por su 
independencia a un costo terrible de vidas humanas y bienes 
materiales, le permitieron cuatro cosas: que se llamara repúbli-
ca; que tuviera himno; una bandera y un escudo. En lo demás, 
correría la misma suerte que Puerto Rico y Filipinas, con tres 
ventajas adicionales para los yanquis: Cuba era una colonia 
de nuevo tipo mucho más barata que las anteriores, porque los 
gastos de la administración corrían por la parte cubana; una 
Enmienda Platt que durante décadas permitió, contra la volun-
tad de nuestro pueblo, la intervención militar yanqui en Cuba y 
una base naval a la entrada de la bahía de Guantánamo, foco 
de constantes provocaciones que aún se mantiene a pesar de 
la oposición del Gobierno y del pueblo de Cuba.

¿Qué semejanzas hay entre el Ejército Rebelde y aquel Ejér-
cito Libertador?

Al Ejército Rebelde, bajo el mando de nuestro Comandante 
en Jefe, compañero Fidel Castro, que nacía en las montañas 
orientales, le tocaría continuar las tradiciones de lucha del Ejér-
cito Libertador; combatiría también contra fuerzas mucho más 
poderosas y lograría, al fin, imponer la victoria al enemigo.

Una historia casi inédita... ¿Se ha escrito ya toda la historia 
de las luchas del Ejército Rebelde?

La historia de los combates del Ejército Rebelde aún perma-
nece en gran parte inédita. Se formó con las masas de campe-
sinos pobres, obreros y estudiantes, que fueron sumándose al 
grupo inicial. De sus filas salieron jefes como Frank País y los 
comandantes Camilo Cienfuegos y Ernesto Che Guevara, cu-
yos nombres son símbolo de firmeza, valor y pasión revolucio-
naria. Las luchas de la Sierra Maestra se fueron extendiendo a 
otras zonas de Cuba. Más que la relación de combates, difícil 
de enumerar en los límites de esta corta entrevista, queremos 
señalar la alta moral de lucha con que se forjó el combatiente 
guerrillero, su gran sentido del patriotismo; que la disciplina, 
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rudimentaria como tenía que serlo en aquellas condiciones, se 
basó en la sed de justicia y la convicción de la necesidad de 
cambios profundos que a través de la lucha se fue transfor-
mando en conciencia política.

¿Cómo pudo vencer un número originalmente tan reducido 
de combatientes?

El Ejército Rebelde contó con el apoyo de una amplia lucha 
clandestina librada en las ciudades y en cada rincón de Cuba 
por los obreros, los campesinos y los estudiantes, incluyendo 
algunos sectores de la burguesía y pequeña burguesía que 
aspiraban a cambiar a Batista y ponerle a un simple cambio 
de hombres, el nombre de «Revolución». Cuando el 1.º de ene-
ro de 1959 se obtuvo el triunfo revolucionario, era el triunfo 
de todo nuestro pueblo. Habíamos concluido la primera etapa: 
la destrucción del aparato militar y represivo de la tiranía, de 
su estructura política, y tomado el poder. Inmediatamente des-
pués del triunfo, el Gobierno Revolucionario iniciaba la ejecu-
ción de las nuevas leyes encaminadas a cambiar la estructura 
económica del país, lo que a su vez motivó que la reacción 
interna iniciara la más violenta lucha de clases, alentada pri-
mero, mantenida y dirigida después por el imperialismo, quien 
arrastró con su actitud a toda la reacción continental. Durante 
aquellos primeros meses, ingenuamente pensábamos que el 
ejército podría dedicarse al trabajo, a construir escuelas, ca-
minos, a prestar ayuda al desarrollo de la reforma agraria y a 
otras actividades productivas, mientras se daban los primeros 
pasos para alfabetizar a la inmensa mayoría de nuestros com-
batientes y así lo hicimos en realidad.

¿Qué cambios introdujeron entonces en la organización mi-
litar?

Rápidamente nos dimos cuenta que además de las nue-
vas tareas que nos trajo la victoria, esta venía acompañada 
de nuevos y grandes peligros. Aceleramos el proceso de alfa-
betización de nuestro pequeño ejército e iniciamos los prime-
ros cursillos de varias semanas de preparación de jefes y la 
creación de las Milicias Nacionales Revolucionarias. Los impe-
rialistas norteamericanos habían comenzado desde el primer 
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momento a hostilizarnos por medio de sabotajes o agresiones 
militares, económicas y diplomáticas. La situación nos imponía 
el deber de crear un ejército moderno, capaz de enfrentarnos 
a nuevos y más poderosos enemigos. De una tropa guerrille-
ra, que había peleado hasta ahora con armas capturadas al 
ejército de Batista, la Revolución tendría que construir unas 
fuerzas armadas mucho mejor preparadas. En este sentido ha 
sido preocupación permanente, tanto del Gobierno como de 
Fidel personalmente, de proveernos de los recursos y la orga-
nización necesarios que permitan a nuestro pueblo la defensa 
de sus conquistas.

En el exterior se habla mucho de los armamentos soviéticos 
en Cuba...

En este aspecto, la ayuda de la Unión Soviética ha sido un 
factor decisivo. Desde temprano y cuando más las necesitá-
bamos, recibimos las armas gratuitamente. Empuñando esas 
armas, el 17 de abril de 1961, nuestro Ejército y nuestro pue-
blo salieron a combatir en defensa de la Revolución que un 
día antes había proclamado su carácter socialista, durante el 
entierro de las víctimas de los bombardeos a los aeropuertos 
principales del país. Con esas armas peleamos y vencimos en 
aquella ocasión, como también vencimos en el largo proceso de 
cinco años, 1960-1965, aniquilando las bandas de contrarrevo
lucionarios que, armados y dirigidos por la CIA, asolaron muchas 
regiones campesinas, asesinando mujeres y niños, campesi-
nos y obreros agrícolas y jóvenes estudiantes, que en esos 
momentos alfabetizaban en zonas montañosas. En aviones 
norteamericanos fueron suministradas a las bandas contrarre-
volucionarias, centenares de toneladas de armas y municio-
nes, que lanzaban en paracaídas por las noches.

¿Ha sido realmente muy importante la acción de las bandas 
enviadas por la CIA?

Durante estos años de dura lucha, en una ocasión llegaron a 
tener hasta ciento setenta y nueve bandas con 3591 bandidos 
perfectamente armados y, en dos ocasiones, tuvieron simultá-
neamente bandas diseminadas en las seis provincias del país. 
Nuestro ejército era pequeño y mal instruido y a principios del 
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año 1961 fue necesario para poderlos combatir también simul-
táneamente, movilizar a cincuenta mil obreros de las ciudades 
y a miles de campesinos, además de las fuerzas del Ministerio 
del Interior que tuvieron una activa y decisiva participación en 
todo este proceso. En los primeros meses de 1965 liquidamos 
la última banda y en diciembre de ese mismo año fue captura-
do, solitario, el último bandido contrarrevolucionario. El balan-
ce final: centenares de combatientes caídos en defensa de su 
Revolución, humildes hijos del pueblo, muchos de los cuales 
apenas comenzaban a vivir. Los gastos materiales fueron in-
contables, incluyendo lo dejado de producir por las decenas de 
miles de obreros y campesinos movilizados. Calculamos que 
en esta etapa de cinco años de lucha contra las bandas mer-
cenarias dirigidas por la CIA y las continuas movilizaciones que 
nos vimos obligados a realizar, incluidas las de Girón en 1961 
y la Crisis de Octubre en 1962, gastamos unos ochocientos 
millones de pesos —un peso igual a un dólar.

¿Cómo definiría usted hoy a las Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias?

Las FAR son hoy un ejército moderno, que se prepara cons-
tantemente para la lucha contra el enemigo, cuyas provocacio-
nes contra nuestro país se siguen manifestando en diferentes 
formas. Durante estos últimos meses hemos venido realizan-
do una serie de ejercicios y maniobras de comprobación en 
nuestras unidades; los resultados han sido beneficiosos y han 
demostrado el aumento de nuestra disposición combativa. El 
completamiento de nuestros cuadros de mando es al ciento 
por ciento en todas sus especialidades, con una elevada poli-
tización y creciente dominio de la técnica y el arte militar. Solo 
tenemos un pequeño déficit de ingenieros que en la actualidad 
se preparan en las academias de la Unión Soviética y en nues-
tro Instituto Técnico Militar. En las FAR existen escuelas y cur-
sos militares a distintos niveles, encaminados a elevar el nivel 
político y técnico de nuestros cuadros, a educarlos en las ac-
titudes comunistas ante la vida y en la sociedad. La formación 
de nuestros jefes, ingenieros y técnicos en todas las materias de 
la rama militar ocupa un lugar importante en el desarrollo de los 
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planes educacionales de las FAR. El sistema de enseñanza 
se inicia en las escuelas militares Camilo Cienfuegos, con mu-
chachos de nivel secundario y preuniversitario, que en escue-
las militares especiales continúan sus estudios de acuerdo a 
los planes del Ministerio de Educación, mientras se preparan 
recibiendo los primeros elementos de la vida militar antes de 
ingresar en los centros de enseñanza militar; continúa en las 
escuelas de cadetes y en el Instituto Técnico Militar y culmina 
en las academias de la Unión Soviética o en la Escuela Básica 
Superior, en La Habana, que paulatinamente se está transfor-
mando en academia.

¿Cuál es el nivel de la preparación política?
El papel y el significado del trabajo político crece constante-

mente en la lucha que libramos por la defensa y construcción 
del socialismo en nuestro país. Es este el medio más eficaz 
para la formación de la conciencia de nuestros combatientes. 
En este sentido damos especial atención al estudio del mar-
xismo-leninismo dirigido y orientado por el Partido en las FAR, 
en cuyas organizaciones y en las de la Juventud Comunista 
militan las tres cuartas partes de nuestra oficialidad. Además, 
las FAR mantienen las mejores y más estrechas relaciones 
dentro de las normas que rigen el internacionalismo proletario 
con todos los ejércitos de los países socialistas, especialmen-
te con el de la URSS. En el recuento del camino recorrido se 
aprecia cómo aquel reducido grupo de hombres que, alrede-
dor de nuestro Comandante en Jefe, comenzó la lucha en la 
Sierra Maestra, se ha transformado en unas potentes Fuerzas 
Armadas Revolucionarias, con moderna técnica de combate y 
una constante preocupación por la preparación de cuadros de 
mando, técnicos calificados y especialistas militares, acordes 
todos con las exigencias de la guerra moderna. En la lucha por 
la superación de la calidad y organización de nuestras Fuerzas 
Armadas Revolucionarias, es un hecho alentador que en el pa-
sado año hayamos graduado 1579 nuevos oficiales, en cursos 
de tres, cuatro y cinco años de duración, la mayor graduación 
en la historia de las FAR. Junto al desarrollo técnico y a la or-
ganización se ha logrado ascenso en el trabajo político, que 
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permite al combatiente conocer mejor la razón de la causa por 
la que lucha. La II Reunión de Organización del Partido en las 
FAR, efectuada en septiembre pasado, permitió apreciar que la 
etapa superada es una buena base para el desarrollo futuro del 
trabajo político-partidista entre nuestros combatientes. Mante-
ner la más alta preparación política y combativa de nuestras 
Fuerzas Armadas Revolucionarias es indispensable.

¿Espera Cuba una nueva agresión?
El imperialismo no abandona sus planes de agresión contra 

nuestro pueblo. Continuamente, voceros de la contrarrevolu-
ción lanzan amenazas de invasión. Y junto a estas amenazas, 
respaldadas y alentadas por títeres latinoamericanos del im-
perialismo yanqui, se han producido infiltraciones de bandas 
mercenarias, con la absurda pretensión de sorprender a nues-
tros combatientes, a nuestro pueblo, dedicado con extraordinario 
ahínco al logro de nuestras metas económicas. En abril de 1970, 
coincidiendo con el noveno aniversario de su derrota en playa 
Girón, enviaron los imperialistas un grupo que desembarcó por 
la región de Baracoa en la provincia de Oriente, siendo liquidado 
rápidamente por la acción conjunta del ejército, el Ministerio del 
Interior, milicianos y pueblo de toda la zona. En septiembre se 
produjo una nueva infiltración por Banes, en la misma provincia 
oriental. De sobra saben los que viven de enviar infiltraciones, 
los que cobran buenos sueldos de la CIA embarcando a in-
cautos, como en las infiltraciones de Baracoa y Banes, cuál 
ha sido el destino que han corrido esas bandas de mercena-
rios. Estos mercenarios tuvieron el final que merecen quienes 
vienen a derramar sangre buena y generosa de nuestro pue-
blo que construye en condiciones difíciles la nueva vida. Pero 
poco importa a los señores de la contrarrevolución la suerte 
que corren los mercenarios. Su negocio está precisamente, en 
embarcarlos para Cuba. Es así como pueden cobrar jugosas 
sumas al imperialismo, recibiendo en dólares los dividendos de 
cada envío de incautos que solo les sirven de carne de cañón 
para que esos señores de la contrarrevolución se hagan de un 
«nombrecito» y de una «historia» en Miami, ganando batallas 
en la mesa de un café, mientras son otros los que vienen a 
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enfrentarse a nuestros combatientes y a correr la suerte de 
todo el que pretenda interrumpir el trabajo creador de nuestro 
pueblo.

¿Puede decirse que las FAR están preparadas para recha-
zar todo eso?

Los planes de preparación política, combativa y operativa se 
han cumplido con dedicación para obtener la más alta dispo-
sición combativa y poder enfrentar y derrotar al enemigo de 
manera aplastante. Conocen ustedes de la política de agre-
sión de Nixon: cómo ha extendido la guerra de Vietnam a toda 
Indochina; de sus falsas promesas de paz mientras reinicia 
los bombardeos contra la República Democrática de Vietnam, 
amenaza la paz del mundo árabe, incita al aniquilamiento del 
pueblo palestino; apoya la invasión portuguesa en Guinea y 
ha comenzado a amenazar al pueblo y al gobierno de Chile. 
Conscientes del carácter agresivo y brutal del imperialismo 
yanqui, de su tradicional felonía, continuaremos desarrollando 
las maniobras de comprobación de la disposición combativa, 
preparando a nuestros milicianos reservistas, manteniendo a 
todo nuestro pueblo con el fusil cerca mientras libra, nucleado 
alrededor del Partido y de Fidel, la gran batalla por nuestro 
futuro. Desde el mismo día del triunfo hemos estado resistien-
do y rechazando exitosamente todo tipo de agresiones contra 
nuestro país. Nadie podrá olvidar la brigada mercenaria que 
arrojaron contra nosotros por playa Girón, en 1961, sus aviones 
enmascarados con las insignias de nuestra Fuerza Aérea, los 
camiones que conducían ancianos, mujeres y niños evacua-
dos de las zonas donde se libraban las acciones combativas, 
ametrallados por dichos aviones piloteados por norteamerica-
nos, los cuerpos destrozados por la metralla; las gigantescas 
mentiras del delegado del gobierno de los Estados Unidos ante 
las Naciones Unidas, insistiendo en que se trataba de aviones 
de la Fuerza Aérea cubana que se había sublevado.

Ni aquellos lanchones de desembarco con una calavera pin-
tada, como vulgares piratas del siglo xx.

La agresión de playa Girón jamás la olvidaremos nosotros, 
porque forma parte de la gloria combativa de nuestro pueblo, 
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ni tampoco la olvidarán los yanquis, porque para ellos repre-
senta el bochorno de la primera derrota militar del imperialis-
mo en América. Tampoco olvidaremos la Crisis de Octubre un 
año después, en 1962, en la que irresponsablemente los im-
perialistas norteamericanos pusieron al mundo al borde de la 
guerra atómica. De aquellos días difíciles, es grato recordar, 
por lo menos, que a pesar de que estuvieron apuntándonos 
con los cohetes nucleares, no vimos a ningún revolucionario 
cubano temblar, ni lograron intimidar a nuestro pueblo. Des-
de Eisenhower,13 pasando por Kennedy14 y Johnson,15 hasta 
Nixon, todos han seguido la misma política agresiva contra 
Cuba y ninguno ha abandonado el objetivo de destruir la pri-
mera revolución socialista en nuestro continente; desde 1959 
que, respecto a Cuba, Eisenhower dijo: «... de que tendrían que 
hacer algo, pero el problema era qué, cuándo y en qué circuns-
tancias», frases que representan una política que se mantiene 
latente aún y que nosotros debemos tener presentes para es-
tar listos a dar la respuesta consecuente. Y volvemos a su pre-
gunta original: Es por todo lo expuesto por lo que Cuba presta 
tanta atención a sus Fuerzas Armadas Revolucionarias.

13	 Dwight David Eisenhower (1890-1969). Presidente de Estados 
Unidos (1952-1960).

14	 John Fitzgerald Kennedy (1917-1963). Presidente de Estados 
Unidos (1961-1963). Fue asesinado en Dallas, estado de Texas. 

15	 Lyndon Baines Johnson (1908-1973). Presidente de Estados Uni-
dos (1963-1969).
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Artículo por el X Aniversario de la victoria 
de Girón, publicado en la revista  

alemana Horizont

Horizont, no. 16, Berlín, abril de 1971

El 19 de abril celebramos el décimo aniversario de la victo-
ria del pueblo cubano sobre la invasión mercenaria en playa 
Girón, organizada, financiada y realizada por el imperialismo 
yanqui en su estéril intento de destruir la Revolución Cubana.

Esta fecha que marca la primera derrota militar sufrida por 
el imperialismo yanqui en América, también representa un ca-
pítulo glorioso en la historia de luchas de nuestras Fuerzas 
Armadas Revolucionarias. Con el ataque a playa Girón, el im-
perialismo escenificaba la operación militar más seria contra 
Cuba; a cuyo fin utilizó mercenarios reclutados de las filas de 
aquella burguesía que había sido arrancada del poder. Los 
soldados que el imperialismo tan cuidadosamente había arma-
do y preparado con la ayuda de los gobiernos latinoamerica-
nos, en cuyos países la CIA se había instalado, pertenecían 
a la clase explotadora que la Revolución había vencido para 
siempre. Pero entre ellos también había parásitos que habían 
llegado a ocupar elevadas posiciones con esas clases. El go-
bierno imperialista de Estados Unidos quería, de esta mane-
ra, caracterizar el enfrentamiento como un «asunto interno 
cubano».

Tras esa fórmula el Gobierno de Kennedy pretendió ocultar 
el verdadero carácter imperialista de la agresión, no obstan-
te haber sido lanzados a nuestras costas los elementos más 
representativos de aquella burguesía. La brigada mercenaria, 
que dijo ser el primer batallón, la integraban aquellos elementos 
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que desde 1959 en grandes cantidades emprendieron la fuga 
hacia los Estados Unidos.

Ellos habían sido los dueños de 370 077 hectáreas de tierra, 
9666 edificios y casas, 70 empresas industriales, 10 centrales 
azucareros, 5 minas, 2 bancos y 2 revistas. De esos sujetos, 100 
eran grandes terratenientes, 24 grandes propietarios, 77 dueños 
de casas y 112 mayoristas, 194 exmilitares y confidentes de la 
tiranía batistiana, 179 habían desempeñado altos cargos en 
la economía, 35 magnates azucareros, 112 lumpemproletarios y 
otros de la misma calaña.

A continuación de las palabras «serias, categóricas y eviden-
tes» pronunciadas por Adlai Stevenson, en aquella época dele-
gado norteamericano ante la ONU, relativas a que los yanquis 
no habían participado en la agresión, siguió la cínica confesión 
de Kennedy, en aquella época presidente, el cual asumió ante 
la opinión mundial la responsabilidad de la invasión mercena-
ria. Esta intencionada confirmación en boca del principal diri-
gente yanqui, ponía en claro que su gobierno había decidido 
«resolver el problema cubano solo mediante una agresión di-
recta».

En vista de esa concepción imperialista de agresión directa, 
nuestro Gobierno y Partido hicieron tenaces esfuerzos para per-
trechar a nuestro pueblo con los recursos y la necesaria organi-
zación, con lo que se garantizaría la defensa de sus conquistas 
sociales y políticas. A tales efectos la ayuda ya recibida de la 
Unión Soviética constituía un factor decisivo. Las armas utiliza-
das por nuestro ejército, junto con nuestro pueblo, para luchar 
en playa Girón eran de fabricación soviética. Esas armas se en-
contraban ya en manos de los hombres que conscientemente 
luchaban por el socialismo; puesto que un día antes —el 16 de 
abril de 1961— en ocasión del sepelio de las víctimas del bom-
bardeo a nuestro aeropuerto más importante, el Primer Ministro, 
compañero Fidel Castro, había declarado el carácter socialista 
de nuestra Revolución.

Esas armas hablaron por primera vez en abril de 1961. Las 
que posteriormente recibimos las utilizamos en una guerra que 
se prolongó de 1961 hasta 1965, en que fueron liquidadas las 



31

bandas contrarrevolucionarias. Así como los mercenarios de 
playa Girón, esas bandas también eran financiadas, organiza-
das y alentadas por la CIA y el Gobierno de los Estados Unidos, 
y sembraron el terror en muchas regiones agrícolas; asesinaron 
a mujeres y niños, campesinos y obreros agrícolas, que se dedi-
caban a un trabajo pacífico productivo.

Estas bandas contaron con el apoyo directo de Estados Uni-
dos, de aviones norteamericanos, protegidos por la noche, reci-
bían abastecimientos que les eran lanzados en paracaídas; por 
las costas les infiltraban armas, equipos de radiotelegrafía, víve-
res, municiones, etcétera. De esta forma fue que más de ciento 
cincuenta bandas bien armadas pudieron cometer sus fechorías 
y lograron en dos oportunidades desplegarse por todo el territorio 
nacional.

En esa época a pesar de ser nuestro ejército aún pequeño, y 
no estar lo suficientemente equipado, se manifestó la postu-
ra enérgica y revolucionaria del pueblo; cincuenta mil trabaja-
dores de las ciudades y miles de campesinos, que formaban 
nuestras milicias en las montañas, fueron movilizados. Ellos, 
junto con las Fuerzas Armadas y el Ministerio del Interior, logra-
ron a principios de 1965 aniquilar las últimas bandas, cerrando 
así este capítulo de actividades contrarrevolucionarias. En di-
ciembre de ese año capturamos el último bandido.

Al igual que en playa Girón, fueron cientos de verdaderos 
hijos del pueblo los que vistiendo el uniforme verde olivo de 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias o el uniforme azul de las 
milicias, regaron su sangre como víctimas de las agresiones 
imperialistas.

A pesar de la lucha que librábamos contra las bandas, no 
perdimos de vista la constante amenaza de agresión directa 
proveniente de los yanquis. En este sentido tuvimos que pre-
parar a nuestros soldados y oficiales; introdujimos una técnica 
y armamento que, por razón del bajo nivel de calificación mi-
litar, que en aquella época teníamos, sobrepasaba nuestras 
posibilidades.

Si hoy nuestra organización y calificación se adecua a nues-
tra técnica y equipos militares, es porque podemos contar con 
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la ayuda de la Unión Soviética, que de forma directa y muy 
grande participa en este proceso de aprendizaje y adiestra-
miento. Esa asistencia ha sido tan importante y decisiva para 
nosotros como lo fue la entrega gratuita de las armas con que 
estamos pertrechados. Esa es, entre otras cosas, una prueba 
del calor, la fuerza y la ayuda que el pueblo soviético, su Parti-
do, su Gobierno y sus Fuerzas Armadas de forma tan evidente 
prestó a nuestro pueblo. Nuestros hombres han sabido apro-
vechar esa ayuda, y hoy las FAR son un ejército moderno, listo 
permanentemente para cualquier eventualidad. Asimismo, ja-
más olvidaremos la extraordinaria muestra de solidaridad com-
bativa que el pueblo de la República Democrática Alemana nos 
dio en aquellos días difíciles. En la lucha que libramos en fa-
vor de la defensa y la construcción del socialismo en nuestra 
patria, crece permanentemente el papel y la importancia del 
trabajo político. En este sentido, dedicamos una atención es-
pecial al estudio del marxismo-leninismo en las Fuerzas Arma-
das, orientado y dirigido por el Partido. A las organizaciones del 
Partido y a las de la Juventud Comunista pertenecen las tres 
cuartas partes de nuestros jóvenes oficiales.

Nuestros soldados y oficiales se educan en el espíritu del 
internacionalismo proletario, en la hermandad y estrecha amis-
tad con los ejércitos de los países socialistas, entre los que se 
encuentra el hermano Ejército Popular Nacional de la Repúbli-
ca Democrática Alemana.

El pueblo el Gobierno de la República Democrática Ale-
mana (RDA) y el Partido Socialista Unificado de Alemania 
nos brindan en mutuales formas su valiosa ayuda para la 
construcción económica de nuestro país. La República De-
mocrática Alemana en su lucha contra las provocaciones del 
imperialismo germano occidental y de los yanquis constitu-
ye un ejemplo de firmeza revolucionaria que nuestro pueblo 
apoya decisivamente.

La República Democrática Alemana libra una lucha tenaz y 
justa, y junto con los países del campo socialista y las fuer-
zas progresistas de este continente adopta medidas apropia-
das para la seguridad europea. Cuba está junto a la República 
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Democrática Alemana; de todo corazón nos solidarizamos con 
vuestra lucha.

Al recordar el décimo aniversario de un día tan importante 
para nuestras FAR y para todo nuestro pueblo, puesto que la 
invasión mercenaria en playa Girón fue aniquilada en setenta y 
dos horas, enviamos al pueblo trabajador de la RDA y a nues-
tros hermanos de armas del primer Estado alemán de obreros 
y campesinos, seguros defensores de las fronteras socialistas, 
nuestros cordiales y sinceros saludos revolucionarios.

Artículo por el X Aniversario de la victoria de Girón...
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Discurso en revista militar  
por el X Aniversario de la victoria de Girón

San Antonio de los Baños, La Habana, 17 de abril de 1971

Compañero general de ejército Heinz Hoffmann, ministro de De-
fensa Nacional de la República Democrática Alemana y demás 
integrantes de la delegación de ese país que nos visitan;
Compañeros del Buró Político y del Comité Central del Partido;
Compañeros invitados;
Compañeros de las Fuerzas Armadas Revolucionarias:

El 17 de abril de 1961 se inició la invasión mercenaria, pre-
parada y financiada por el imperialismo yanqui, que en menos 
de setenta y dos horas fue aplastada por la acción victoriosa de 
nuestro pueblo en las arenas de playa Girón.

La agresión militar gestada larga y cuidadosamente por el 
gobierno de los Estados Unidos, estuvo precedida por una ex-
tensa lista de provocaciones, amenazas y crímenes planeados 
y ejecutados contra nuestro pueblo a partir del triunfo mismo 
de la Revolución.

Ya desde los primeros días de enero de 1959, al entrar las tropas 
victoriosas del Ejército Rebelde en La Habana, encabezadas por 
su Comandante en Jefe, el compañero Fidel Castro, los imperia-
listas se percataron de que no estaban ante una revuelta más, ni 
ante una simple sustitución de hombres en el equipo del poder; un 
nuevo tipo de gobierno se había instaurado en Cuba y comenzaba 
una Revolución verdadera que conmocionaba y destruía las viejas 
estructuras que ellos habían impuesto en nuestro país.

Hasta ese momento habían apoyado a Batista con todas sus 
fuerzas, le habían suministrado todo tipo de armamentos que 
sembraron la muerte en nuestros campos y en nuestras mon-
tañas, pero el ejército del tirano, asesorado y armado por los 
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imperialistas, fue derrotado por el Ejército Rebelde y la lucha 
de todo el pueblo.

Intentaron la maniobra de crear un gobierno títere, aparente-
mente neutral, cuando vieron que todo esfuerzo por preservar 
aquel régimen de terror era vano. Pero esta maniobra, tan re-
petida en su historia de pillaje y cinismo, les fracasó esta vez y 
a las pocas horas de constituido, se desplomó aquel gobierno 
ante la huelga general que, al llamado de Fidel desde la pro-
vincia de Oriente, mantuvo la clase obrera hasta que el poder 
estuvo en manos de la Revolución.

Desde entonces las agresiones imperialistas fueron cons-
tantes.

Desarrollaron de inmediato una feroz campaña anticubana, 
valiéndose de las mayores mentiras y calumnias que difundían 
a través de la prensa reaccionaria del continente, dócil a las indi-
caciones norteamericanas y fieles a las agencias imperialistas, 
verdaderos especialistas en su oficio de deformar la verdad.

Pero la verdad de Cuba se abría paso conquistando la admi-
ración y la solidaridad de todos los pueblos.

Desde 1959 realizaron constantes sabotajes a nuestras 
riquezas naturales y a nuestras industrias, y comenzaron el 
hostigamiento económico, político y diplomático que más tarde 
se convertiría en un bloqueo económico absoluto, el rompimien-
to de relaciones y el incremento de todo tipo de agresiones. 
Aislar, cercar y destruir a la Revolución Cubana estaba des-
de el primer momento entre los objetivos más siniestros de la 
política norteamericana. Dieron el mayor apoyo a la reacción 
interna, dirigiendo el alzamiento de bandidos en todo el país, 
principalmente en la zona del Escambray. En 1960 la lucha 
contra las bandas del imperialismo en aquellas montañas fue 
especialmente intensa y los crímenes que cometieron en ese 
y en los años siguientes jamás serán olvidados por nuestro 
pueblo. Como no olvidaremos que en aquellos primeros tiem-
pos, fábricas y establecimientos comerciales fueron objeto de 
sabotajes dirigidos por agentes al servicio de la CIA y que cos-
taron en ocasiones la vida a obreros y obreras cubanos, como 
la compañera Fe del Valle, que cayeron tratando de salvar de 
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la destrucción sus centros de trabajo. Igualmente, nadie en 
nuestro país podrá olvidar aquel vandálico sabotaje al vapor 
La Coubre, que traía las primeras armas adquiridas en el exte-
rior con las donaciones del pueblo y que costaron la vida a un 
centenar de obreros y militares.

El pueblo no soportó estas agresiones mansamente. Supo 
organizarse en defensa de la Revolución y de la patria. Se 
crearon las Milicias Nacionales Revolucionarias, que fundieron 
en el crisol de la defensa de la patria a hombres y mujeres, 
obreros, campesinos y estudiantes. Lo mejor y más decidido 
de nuestro pueblo tomó el uniforme miliciano y la subametralla-
dora y ocupó su puesto, tanto en las montañas del Escambray, 
junto a sus hermanos del Ejército Rebelde, para combatir a 
los bandidos, como para cuidar minuto a minuto, sus fábricas 
y respectivos centros de trabajo y estudio contra los posibles 
ataques. Se creó la Federación de Mujeres Cubanas (FMC) 
para incorporar organizadamente a las mujeres al proceso re-
volucionario. En cada cuadra se organizaron los Comités de 
Defensa de la Revolución (CDR), celosos y entusiastas defen-
sores de los intereses del pueblo, escudo surgido de las pro-
pias masas para paralizar toda actividad enemiga.

El ataque a Girón fue decidido más de un año antes de su 
ejecución. Durante la administración de Eisenhower, la Agen-
cia Central de Inteligencia comenzó a planearlo. El propio 
Eisenhower lo reconoció en sus memorias, donde expresó: 

En cuestión de semanas, después que Castro entró en 
La Habana —confesó el entonces presidente yanqui— no-
sotros en el Gobierno comenzamos a examinar las medidas 
que podrían ser efectivas para reprimir a Castro (…) otra 
idea fue la de que comenzáramos a construir una fuerza 
anti-Castro dentro de la propia Cuba. Algunos pensaban 
que debíamos poner la Isla en cuarentena, argumentan-
do que si la economía cubana declinaba bruscamente los 
propios cubanos destruirían a Castro (…) y que a principios 
de 1960 el Gobierno de Estados Unidos había decidido que 
tenía que hacer algo con respecto a Cuba, la cuestión era 
qué, cuándo y en qué circunstancias, por lo que el 17 de 
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enero de 1960 —concluye el propio Eisenhower— yo le or-
dené a la CIA que comenzara a organizar el entrenamiento 
de los exilados cubanos, principalmente en Guatemala.

Las palabras de quien ocupaba en aquella fecha la presi-
dencia de los Estados Unidos son un testimonio desvergonza-
do, pero históricamente exacto. La administración de Kennedy 
sustituyó a Eisenhower y a su vicepresidente Nixon. Eran hom-
bres de partidos distintos, pero para nosotros no había diferen-
cias sustanciales.

Kennedy heredó el plan, lo conoció e introdujo en él algunas 
variantes, dando órdenes a la CIA de que lo llevara a cabo.

El entrenamiento final de la brigada mercenaria, fue similar al 
que se imparte a las fuerzas armadas de los Estados Unidos. 
Las bases en que se prepararon son las siguientes: la infante-
ría se preparó en Luisiana, Miami, Fort Gulick (en la zona del 
canal de Panamá), y en la finca Helvetia, donde estuvo la base 
principal, y en Quetzaltenango, estas dos últimas situadas en 
Guatemala. La marina se preparó en Nueva Orleans y en la 
isla de Vieques, en Puerto Rico. La aviación, en Puerto Cabe-
zas (Nicaragua), Retalhuleu (en Guatemala) y Opalocka (cerca 
de Miami, en los Estados Unidos). Los tanquistas recibieron su 
entrenamiento en el estado de Virginia. Los paracaidistas se 
entrenaron en la finca La Suiza y en Quetzaltenango, ambas 
bases radicadas en Guatemala. La invasión partiría de la Ni-
caragua tiranizada por los Somoza. La CIA como se ve, contó 
con la colaboración de títeres latinoamericanos que prestaron 
tierras de nuestra América para agredir a Cuba. La entonces 
nueva administración de Kennedy demostraba, con hechos, 
que era igual a las demás. Los pueblos saben que Eisenhower 
o Kennedy, Johnson o Nixon, tienen entre sí pocas diferencias 
porque todos representan fielmente los intereses del imperia-
lismo yanqui.

Kennedy quería destruir a la Revolución Cubana y al mis-
mo tiempo, aparentar que los Estados Unidos eran ajenos a la 
agresión. Para ello crearon la brigada mercenaria, reclutados 
en las filas de la burguesía y sus detritus.
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No vacilaron en emplear una fuerza compuesta por esbirros 
batistianos que habían escapado a la justicia revolucionaria, 
burgueses y ricachones que, solamente de los participantes 
en la invasión, venían a recuperar 1556 caballerías, o sea, 
369 001 hectáreas de tierra; 10 centrales azucareros; 3 bancos 
comerciales; 5 minas; 12 cabarets; 9666 edificios de apar-
tamentos y casas; 70 industrias: 2 periódicos reaccionarios, 
etcétera. Los imperialistas, como para tener bien definidos 
desde el comienzo cuáles serían los objetivos de la invasión, 
incorporaron a la brigada mercenaria a más de 100 latifundis-
tas, a 24 grandes propietarios, 194 exmilitares y esbirros de la 
tiranía, 112 lumpen y demás elementos de igual ralea moral, 
asesinos y explotadores de nuestro pueblo. Todos juntos en 
un mismo saco.

Pero tendrían que batirse con todo un pueblo.
La CIA los entrenó con el mayor esmero, los dotó de tanques, 

morteros, cañones, ametralladoras y lanzacohetes, fusiles y 
subametralladoras, buques de guerra, lanchas de desembarco 
y una aviación tres veces mayor que la nuestra.

Pero carecían de moral para luchar.
Pretendían basarse en la contrarrevolución interna, que rea-

lizaría alzamientos y acciones diversionistas en la retaguardia, 
pero no contaron con que los Comités de Defensa de la Revo-
lución en colaboración con la Seguridad del Estado, sabrían 
aplastar esas actividades y mantener a raya a los traidores que 
la CIA había preparado para esta ocasión.

El preludio de la invasión fue el bombardeo a los aeropuertos 
realizado en la mañana del 15 de abril. Fue un ataque des-
tinado a eliminar nuestras posibilidades de defensa aérea y 
lograr ellos el dominio total del aire. En el bombardeo, varios 
compañeros cayeron víctimas de la sorpresiva agresión. Uno 
de ellos, el miliciano Eduardo García Delgado, de poco más de 
veinte años de edad, al morir escribió con su sangre el nombre 
de Fidel, como símbolo mayor de su devoción por la causa re-
volucionaria y su combatividad llevada hasta el mismo minuto 
de la muerte, ejemplifica el valor de nuestros jóvenes y la in-
quebrantable moral de nuestro pueblo. El imperialismo carece 
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de sensibilidad para comprender que un pueblo capaz de dar 
jóvenes como este, es un pueblo imposible de vencer.

En el entierro a las víctimas del bombardeo, realizado el 
16 de abril de 1961, el compañero Fidel proclamó el carácter 
socialista de la Revolución ante decenas de miles de obreros 
que, con los fusiles en alto, proclamaban su adhesión militante 
y su inquebrantable decisión de defender la patria al costo que 
fuera necesario.

Al día siguiente, el 17 de abril, desembarcó la brigada y se 
entabló la histórica batalla. El entonces pequeño Ejército Re-
belde y la Policía Nacional Revolucionaria, junto a miles de 
obreros y campesinos que se unían en las milicias, golpearon 
fuerte y rápidamente al agresor hasta derrotarlo. Un lugar muy 
destacado tuvieron nuestros pilotos en la victoria. Con unos po-
cos y antiguos aviones lograron hostigar y destruir o poner en 
fuga a la aviación enemiga. Junto a nuestros heroicos pilotos 
y artilleros antiaéreos, los abnegados técnicos de la aviación, 
muchos de ellos casi niños todavía y con escasos conocimientos, 
lograron mantener a nuestros aviones listos para el combate 
en todo momento, incluso adaptándoles piezas de técnica 
terrestre. Algunos de aquellos muchachos con posterioridad se 
superaron culturalmente y luego, en Cuba y la Unión Soviéti-
ca, se hicieron especialistas calificados, e incluso ingenieros, y 
hoy se encuentran en nuestra Fuerza Aérea.

Nuestro pueblo estaba consciente de que defendía la pri-
mera oportunidad que había tenido en la historia de romper la 
cadena de la explotación capitalista. La victoria se logró por el 
heroísmo de todo el pueblo combatiente, la acertada y genial 
dirección de su Comandante en Jefe, Fidel Castro, y por la for-
midable solidaridad internacional.

América Latina se estremeció de un extremo a otro, no hubo 
un solo pueblo que no manifestara con vehemencia su solida-
ridad con Cuba. En muchos países se crearon, de inmediato, 
grupos de voluntarios decididos a incorporarse a la lucha de 
nuestro pueblo. A pesar de la represión imperialista, el ardor 
de los pueblos era incontenible. En Chile y en Uruguay se rea-
lizaron masivas y combativas manifestaciones de repudio al 
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imperialismo. Las grandes manifestaciones de Guatemala fue-
ron atacadas por la policía, que asesinó a cuatro defensores de 
la libertad de Cuba, entre ellos el estudiante Jorge Gutiérrez y 
el hondureño Guardado Lara. En Venezuela durante una ma-
nifestación, fue muerto a balazos el menor Edgardo González. 
Pero la represión no podía detener a los pueblos y el sepelio 
de este joven se convirtió en una nueva demostración de soli-
daridad con Cuba. En Perú, en Colombia, en todos los países 
latinoamericanos, obreros y estudiantes, las masas populares 
en general, se lanzaban a las calles al llamado de la Revolu-
ción agredida.

Los países del campo socialista nos dieron su apoyo desde 
el primer momento. La Unión Soviética, en especial, estuvo 
junto a nosotros y ya había comenzado a entregarnos las pri-
meras armas gratuitamente, muchas de las cuales pelearon en 
playa Girón.

En todos los países del mundo, se movilizaron las fuerzas 
progresistas en defensa de la joven Revolución Cubana.

Han pasado diez años y, a medida que el tiempo transcurre, 
cobran aún más importancia y adquieren sus reales magnitu-
des históricas las hazañas realizadas en aquellos días. En los 
combates de Girón se consolidó la presencia del socialismo en 
América Latina. Se abrió la era del socialismo en la profunda 
retaguardia del imperialismo norteamericano.

Hoy el rostro de América Latina no es el mismo de hace diez 
años. Frente a la explotación imperialista los pueblos luchan 
y por distintas vías y métodos van encontrando el camino que 
los conducirá a la definitiva solución de los problemas del con-
tinente..., sencillamente dos ejemplos: Chile y Perú.

El imperialismo continúa sus ataques contra Cuba y trata de 
aplastar o desvirtuar cualquier movimiento nacional en Améri-
ca Latina. Pero sus mecanismos tradicionales están desgasta-
dos y no les funcionan como hace diez años.

Ahora mismo se encuentran reunidos con la OEA (Organiza-
ción de Estados Americanos) en Costa Rica. Allí se debate, en-
tre otras cosas, el nombre de Cuba. Determinados gobiernos 
latinoamericanos han intentado replantear la política de blo-
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queo y se han pronunciado en alguna ocasión contra este. El 
imperialismo y sus títeres más incondicionales esgrimen contra 
nosotros los viejos y cínicos argumentos de que la Revolución 
Cubana agrede a otros países y subvierte el orden en ellos. El 
propio presidente del gobierno imperialista y su secretario de 
Estado han declarado muy recientemente que el «aislamiento 
de Cuba se justifica por su alineamiento junto a la Unión So-
viética y su apoyo a los movimientos violentos del continente».

Pintar a Cuba como agresora, a diez años de Girón, solo 
puede hacerse en la OEA, que es el escenario más ridículo y 
desprestigiado que los imperialistas han mantenido en Améri-
ca Latina. Girón es una prueba irrefutable, entre las muchas 
que están a la vista de todos, como la posterior intervención 
militar directa en la República Dominicana y las más recientes 
amenazas a Perú y Chile, indican que en este continente el 
único agresor es el imperialismo y los títeres que le prestan sus 
territorios para sus fechorías. Sería bueno recordar a quienes 
se reúnen hoy en la OEA para reiterar sus gastadas acusa-
ciones contra Cuba, que aún está en nuestro país el cadáver 
de un piloto norteamericano que conducía uno de los aviones 
B-26 derribados en playa Girón. El piloto tenía credenciales que 
lo identificaban como Leo Frances Bell, aunque en el libro ti-
tulado El gobierno invisible, escrito por dos periodistas nortea-
mericanos, se afirma que su verdadero nombre es Leo Baker, 
piloto entrenado por la CIA para la invasión a Cuba y que le fue 
entregada una falsa documentación.

Oficialmente, nosotros no sabemos cuál de los nombres es 
exacto. Solo sabemos que es norteamericano, que lo entrenó 
la CIA y que lo derribaron nuestros combatientes en playa Gi-
rón mientras cumplía una misión de bombardeo contra nues-
tro pueblo. Su cadáver lo hemos conservado durante diez 
años porque no está identificado... y no lo hemos devuelto 
porque en ocasión alguna ha sido solicitado. Si la OEA quisie-
ra ayudarnos a identificarlo, o si esta insistiera por sus medios 
para que lo reclame el Gobierno norteamericano oficialmente 
a través de la embajada suiza, nosotros no tendríamos reparo 
en devolver el cadáver conservado de un piloto yanqui que 
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vino sorpresivamente a bombardear a nuestro pequeño y pa-
cífico país hace exactamente una década, aproximadamente 
la misma cantidad de años que la OEA y los Estados Unidos 
nos declararon agresores y amenaza del continente.

A diez años de playa Girón se habla de nuevas agresiones 
contra Cuba, se anuncian planes que con la misma rapidez 
que se inflan se desinflan; tras ellos está el imperialismo, bien 
visible, con su odio mortal contra la Revolución, esperando la 
mejor oportunidad para lanzarnos nuevos zarpazos.

Por nuestra situación geográfica, por nuestra cercanía al 
centro del imperialismo mundial, somos, como bien dijera Fi-
del, una plaza sitiada. Y como tal debemos mantener nuestra de-
fensa en todos los frentes y desde todas las trincheras.

Han transcurrido más de doce años desde el triunfo de la 
Revolución, que se han caracterizado por la felonía y agresi-
vidad permanente del imperialismo yanqui y sus títeres y por 
la encarnizada lucha de clases, abarcando todos los aspectos 
de lucha política, diplomática, económica, ideológica y armada 
contra nuestro joven Estado socialista.

La grande e histórica trascendencia de aquellos días de Gi-
rón, entre otras cosas, consiste en la participación masiva del 
pueblo que fue a derramar su sangre en defensa de su Revo-
lución. Y sobre esa base popular y clasista se crearon nuestras 
actuales Fuerzas Armadas Revolucionarias, con el fin de se-
guir defendiendo las conquistas socialistas y el trabajo pacífico 
del pueblo contra las agresiones imperialistas.

Nuestras FAR no descuidan su preparación combativa. El 
nivel de organización y perfeccionamiento alcanzado quedó 
evidenciado en las múltiples maniobras con tiro de combate 
que con todos los tipos de fuerzas armadas y armas hemos 
estado efectuando. La más reciente se realizó con unidades 
de artillería antiaérea de grueso calibre, con magníficos resul-
tados. El completamiento de nuestros cuadros de mando es 
del ciento por ciento, bien preparados política, militar y técni-
camente; casi el ciento por ciento de los oficiales con mando, 
a todos los niveles jerárquicos, son miembros del Partido o la 
Juventud. Asimismo, las tres cuartas partes de toda nuestra 
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oficialidad, son militantes del Partido Comunista de Cuba o de 
la Unión de Jóvenes Comunistas.

La agresividad del imperialismo norteamericano, reiterada 
en las más recientes declaraciones de los gobernantes nortea-
mericanos nos obligan a continuar mejorando nuestra prepa-
ración política y militar. Cada uno de nuestros oficiales, clases 
y soldados, corresponde con su actitud y su dedicación a la 
defensa de la patria, a la atención que en todo momento han 
prestado a las FAR, el Partido y el Gobierno Revolucionario y 
muy especialmente el primer ministro del Gobierno y primer 
secretario de nuestro Partido, compañero Fidel Castro.

Hoy podemos resistir con éxito y destruir, no una, sino diez 
invasiones con las mismas fuerzas y características de la inva-
sión perpetrada hace diez años en playa Girón. Hoy podrían 
venir por diez lugares diferentes, en forma simultánea, y se-
rían aniquilados igualmente, en breve tiempo.

Solamente señalo esto como una simple comparación con 
diez años de distancia, ya que, desde entonces, se puso de 
manifiesto el hecho de que con invasiones mercenarias de bur-
gueses expropiados no es posible vencer a nuestro pueblo tra-
bajador y su revolución socialista.

Compañeros:
En la celebración de este aniversario se encuentra junto a 

nosotros el compañero ministro de Defensa de la RDA, ge-
neral de ejército Hoffmann, quien nos visita al frente de una 
delegación militar de ese hermano país. El general de ejérci-
to Hoffmann, militante internacionalista que supo acudir a las 
trincheras antifascistas durante la guerra civil española, donde 
resultara gravemente herido, tenaz luchador contra el nazismo 
y activo combatiente por el socialismo en su país, nos hon-
ra con su presencia en este acto. Él y los demás integrantes 
de la delegación de la República Democrática Alemana son 
los representantes de un ejército hermano y, a través de ellos, 
saludamos al pueblo de la RDA, a la vez que le expresamos 
nuestro agradecimiento por la solidaridad demostrada en los 
días de la agresión de playa Girón en que estuvo fraternal y 
firmemente a nuestro lado, como lo ha estado a lo largo de 
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todos estos años de lucha. Saludamos a su Ejército Nacional 
Popular y al Gobierno de la República Democrática Alemana 
que, bajo la dirección del Partido Socialista Unificado Alemán, 
en el mismo centro de Europa mantiene en alto la bandera del 
socialismo.

Antes de terminar, queremos hacer llegar nuestra felicita-
ción a los miembros de nuestras Fuerzas Armadas, solda-
dos, clases y oficiales, jefes y trabajadores políticos; saludar 
a los milicianos y milicianas reservistas; a la Fuerza Aérea, 
en especial a sus pilotos y a sus técnicos, a la Artillería Anti-
aérea; a las Tropas Coheteriles Antiaéreas, a la Artillería de 
Campaña, a las Tropas Blindadas, a la Marina de Guerra, a 
las unidades de Aseguramiento Combativo, a los Servicios 
de Retaguardia, a todas las tropas en general, a los orga-
nismos y organizaciones del Partido Comunista y la UJC y a 
todos los veteranos de aquella memorable e histórica batalla, 
a los camilitos16 ―nuestros herederos en la gran responsabili-
dad de la defensa del país―, y a todos los hombres, mujeres, 
jóvenes y niños de nuestro pueblo trabajador, constructores de 
la nueva vida, en el décimo aniversario de la victoria de pla-
ya Girón, que decidió la presencia definitiva del socialismo en 
América.

¡Viva el décimo aniversario de la gran victoria de playa Girón!
¡Viva el pueblo trabajador y miliciano!
¡Vivan nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias!
¡Viva nuestro Comandante en Jefe!
¡Viva nuestro Partido Comunista!
¡Patria o muerte!
(Ovación).

16	 Estudiantes de las escuelas militares Camilo Cienfuegos, existen-
tes en varias provincias del país.
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Palabras en la despedida de duelo  
del comandante Eddy Suñol Ricardo

Cementerio de Colón, La Habana, 2 de julio de 1971

Compañeras y compañeros:
Nos reúne en esta tarde el penoso deber de dar sepultura al 

comandante Eddy Suñol Ricardo (1925-1971), veterano com-
batiente por las luchas de liberación en las montañas y llanos 
orientales, valiente y fiel soldado de la Revolución, a la que 
sirvió dándole todo lo que podía, dándole todas sus fuerzas.

Se entregó a la causa revolucionaria abnegadamente, brin-
dando ejemplos de audacia y valor en numerosas ocasiones, 
a lo largo de la clandestinidad, primero, en la lucha armada 
después, y cumpliendo consecuentemente con sus deberes en 
todos los lugares donde fue situado en los años posteriores al 
triunfo revolucionario.

Hizo el máximo por servir a la Revolución donde quiera que 
se le ubicó y actuó siempre con gran espíritu de sacrificio, con 
nobleza y lealtad.

Si hacemos un examen de su vida, podremos ver que en ella 
se inscribe una extensa hoja de valiosos servicios a la patria. 
El compañero Suñol procedía de las capas más humildes del 
pueblo, trabajando como obrero agrícola, panadero y tractorista.

Su biografía está cuajada de hechos, hechos heroicos, que 
permanentemente estuvieron unidos a una gran modestia.

A grandes rasgos, algunos de los más sobresalientes, fueron 
los siguientes:

Participó activamente en la lucha clandestina y en 1956 es 
detenido y torturado, ocasión en la cual, aprovechando un des-
cuido de los esbirros, logra escapar al barrio de las Cruces, 
próximo a la ciudad de Holguín, donde el ejército de la tiranía le 
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tiende distintos cercos de los cuales también escapa. Durante 
algunos meses prosigue sus actividades en la clandestinidad, 
hasta que en mayo de 1957 se une al naciente Ejército Re-
belde en la Sierra Maestra. Poco después toma parte en el 
combate de Palma Mocha, donde es herido por primera vez 
en la cabeza; participa durante ese año en todas las acciones 
combativas que se libran en la Sierra Maestra, incluyendo los 
dos combates de Pino del Agua, en el último de los cuales es 
ascendido a teniente. A principios de 1958, ya dirige una es-
cuadra con la que participa, entre otros, en el combate librado 
a la entrada de Manzanillo, y más tarde toma parte en el de 
San Ramón. En mayo del 58 es ascendido a capitán y nombra-
do jefe de pelotón.

Durante la ofensiva que lleva a cabo la tiranía tras el fracaso 
de la Huelga de Abril, es herido gravemente en el combate del 
Jobal, donde un cañonazo de un tanque, a unos pocos metros 
de distancia, prácticamente lo sepultó en vida en su propia trin-
chera, que ni él ni sus compañeros abandonaron, recibiendo 
además tres impactos de bala en el pecho.

En octubre del 58, baja a los llanos del norte de Holguín, al 
mando de un grupo de combatientes rebeldes, con la misión 
de crear las condiciones para la apertura de un nuevo frente.

En esta ocasión se le confía, además, el mando del recien-
temente creado pelotón femenino Mariana Grajales,17 que bajo 
su dirección realizaron heroicas y audaces hazañas combati-
vas en el norte de Oriente. Allí realizan el ataque a la presa de 
Holguín, próximo a la ciudad, primer combate de importancia 
ocurrido en aquella zona. Días después se produce el combate 
de los Güiros, donde es herido de gravedad una vez más en el 
tórax..., recibió un balazo, el número cuatro.

En el mes de diciembre, aún convaleciente de las heridas 
recibidas, participó en la dirección de la toma de Puerto Padre 
y en los trabajos relativos al cerco y posterior ocupación de la 

17	 Mariana Grajales Cuello, Madre de la Patria (1815-1893). Madre 
de los Maceo. Impulsó a sus hijos a unirse a la lucha y colaboró 
en los hospitales de campaña.
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ciudad de Holguín. Durante el transcurso de la guerra revo-
lucionaria, además, tomó parte en numerosas emboscadas y 
escaramuzas. En los días finales de la guerra fue ascendido al 
grado de comandante.

Al triunfo de la Revolución desempeñó diferentes responsa-
bilidades, incluyendo la jefatura del Séptimo Distrito Militar de 
Holguín, y con posterioridad, las de dirigir un grupo de bata-
llones del Ejército Rebelde, que iniciaban los trabajos de una 
presa en Las Mercedes, próximo a la Sierra Maestra, y otros 
trabajos de ayuda a la economía. Es en esta ocasión, donde 
sufre un grave accidente: en marzo de 1960, al volcarse el yipi 
en que viajaba por aquella zona montañosa, próxima a las Mi-
nas del Frío. El vehículo en que viajaba iba sin capota y, al vol-
carse, le produjo graves lesiones fundamentalmente y una vez 
más en la cabeza, al extremo de que permaneció varios días 
sin conocimiento. Este fatal accidente, unido a los numerosos 
traumas y heridas que recibió durante la guerra, marcó para 
siempre el resto de su vida. Un padecimiento general de la ca-
beza, incluyendo serios problemas con la vista y los oídos, de-
rivados en parte de la grave contusión y las heridas recibidas 
por el cañonazo de un tanque, poco menos de un año antes. Y 
desde entonces vivió bajo planes de atención médica directa, 
con las limitaciones naturales que esto representaba para su 
trabajo. Vivía obsesionado por la contradicción de su carácter 
activo y trabajador y las limitaciones cada vez más crecientes 
que le imponía su estado de salud.

Como trabajador incansable no concebía otra vida que no 
fuera la de entregarse por completo a sus tareas. Cada día 
sufría más al ver que no podía trabajar la misma cantidad de 
horas que sus compañeros y, sistemáticamente se negaba a 
aceptar esa situación, a tal extremo que recientemente le dije-
ra a uno de los médicos que lo atendía, que ya en la realidad 
él recibía más ayuda de sus compañeros que la ayuda que él 
podía dar al Ministerio del Interior.

Fue una constante lucha con él. Cuando recientemente se le 
ordenó categóricamente por el mando superior que fuera a un 
lugar de descanso, desde allí mandaba a buscar en silencio a 
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sus subalternos para seguir despachando asuntos pendientes. 
Pero este problema de exigirle más cuidado con su salud, no 
es una situación reciente, se remonta a muchos años, el mejor 
ejemplo es el siguiente:

Se le llamó la atención por no estar cumpliendo los planes de 
los médicos, entonces, le envía al comandante Almeida,18 jefe 
del Ejército en aquella ocasión, la siguiente carta justificativa, 
el 4 de agosto de 1960, en la que textualmente expresaba:

Infórmole, que habiéndome puesto los médicos un plan 
en el cual exigen un reposo de seis semanas, estoy ha-
ciendo lo siguiente: reposo dos días y paso uno en las 
obras, pudiendo llevar así el control de las mismas y to-
mar las medicinas como las mandan, hasta tanto termine 
dicho plan.

Todo lo cual le comunico a Ud. para su conocimiento.

Respetuosamente,
Cmdt. Eddy Suñol Ricardo
Jefe de los Batallones de Trabajo
Campamento Río Yara, Central Estrada Palma

Esa carta tiene cerca de once años y durante todo el tiempo 
transcurrido ha sido igual.

Las pasadas heridas y accidentes, le produjeron una gra-
ve enfermedad cerebral crónica, que con el tiempo le trajeron 
como consecuencia la disminución gradual de su capacidad de 
trabajo y, por tanto, de la posibilidad de entregarse totalmente 
a este. Esto lo hacía creerse cada día más inútil, afectándolo 

18	 Juan Almeida Bosque (1927-2009). Asaltante al cuartel Moncada. 
Expedicionario del Granma. Comandante de la Revolución, jefe del 
Tercer Frente Mario Muñoz Monroy. Integró el Buró Político del Co-
mité Central del Partido desde su fundación y vicepresidente del 
Consejo de Estado, desde la primera legislatura del Parlamento 
cubano. Primer presidente de la Asociación de Combatientes de la 
Revolución Cubana. Héroe de la República de Cuba.
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considerablemente, sin embargo, el compañero Suñol con una 
extraordinaria fuerza de voluntad trataba de imponerse a esta 
dolorosa realidad, cumpliendo con preocupación sus tareas 
por encima de las posibilidades que les eran permitidas, y esta 
situación no le impidió participar activamente en la lucha con-
tra bandidos en el Escambray, dirigiendo la captura o aniqui-
lamiento de algunas bandas, manteniéndose en esta actividad 
por un tiempo. Posteriormente desempeñó diferentes cargos 
de importancia en las Fuerzas Armadas, entre otros, en el Ejér-
cito de Oriente y en la Dirección Política.

En 1965 fue designado miembro del Comité Central de nues-
tro Partido Comunista y, más tarde, pasa al Ministerio del Inte-
rior donde, al morir ocupaba el cargo de viceministro jefe de la 
Dirección Política.

Paulatinamente se va produciendo así la angustiosa contra-
dicción entre el desarrollo de su enfermedad y su anhelo incon-
tenible de servir a la Revolución, entregándole lo mejor de sus 
esfuerzos, tal como hacía desde los tiempos más duros en la 
Sierra Maestra. Y fue esta situación desesperada para él, la que 
seguramente le condujo en un momento de depresión, cuando 
prácticamente no era ya siquiera dueño de sus actos, a tomar 
la fatal decisión de poner fin a su vida.

Y esa es la razón por la cual, a pesar de esta circunstancia del 
suicidio, que según nuestro Reglamento impide rendirle honores 
militares, y como un caso verdaderamente excepcional, se deci-
dió por el Gobierno Revolucionario y la dirección del Partido, ren-
dirle los honores militares correspondientes, teniendo en cuenta 
que esas heridas en definitiva le afectaron la salud y lo condujeron 
a cometer dicha acción, las recibió combatiendo heroica y audaz-
mente frente al enemigo en las filas del entonces naciente Ejército 
Rebelde o en trabajos posteriores al servicio de la Revolución. 
Pensamos y ratificamos una vez más aquí, que el suicidio no tie-
ne justificación, pero este es el caso de un compañero enfermo a 
causa de las imborrables huellas de la guerra y fueron esas hue-
llas las que en definitiva condujeron a su muerte.

Hoy rendimos tributo a su entrega total a la causa de la Re-
volución, a su fidelidad sin límites a la lucha de su pueblo, a su 
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fidelidad a nuestro Comandante en Jefe y a nuestro Partido. 
Rendimos tributo a su nobleza de carácter, su modestia, su 
actitud siempre firme ante cualquier tarea y desde cualquier 
cargo, sirviendo siempre a la Revolución con todas sus energías 
donde quiera que se le situara. Recordaremos siempre su he-
roico historial de combatiente, en el que figuran innumerables 
gestos de valor personal, de audacia, de decisiones, de un ge-
nuino jefe guerrillero.

Recordaremos siempre su impresionante y callada lucha 
contra la grave enfermedad que padecía, en su afán de rendir 
al máximo como trabajador revolucionario, rebelándose contra 
la secuela de las heridas recibidas en combate.

Esa fidelidad a la causa revolucionaria, esa modestia y ese 
apasionado esfuerzo ante cualquier tarea, esa condición de 
incansable trabajador y su defensa vertical de los principios 
revolucionarios, son rasgos que definen la conducta comunista 
del comandante Suñol. Olvidémonos del suicidio, pero exalte-
mos ante nosotros, sobre todo ante las nuevas generaciones, 
la historia ejemplar, desde todos los puntos de vista, de un hu-
milde trabajador de nuestro país. Ese recuerdo que deja entre 
nosotros, es su mejor legado.

En nombre de los familiares del comandante Suñol, en nombre 
del Comité Central de nuestro Partido y Gobierno, en nombre de 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias, de las que él fue funda-
dor, y del Ministerio del Interior donde trabajó los últimos días 
de su vida, muchas gracias a todos por habernos acompañado 
en estos momentos de dolor.
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Discurso en la I Conferencia  
del Sindicato Nacional de Trabajadores  

Civiles de las FAR

Teatro de la CTC, La Habana, 19 de septiembre de 1971

Compañeros delegados a la I Conferencia Nacional del Sindi-
cato Nacional de Trabajadores Civiles de las FAR:

Con la creación del Sindicato Nacional de Trabajadores Ci-
viles de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, se produce un 
hecho nuevo en la historia del movimiento obrero en nues-
tro país, pues solo cuando las Fuerzas Armadas constituyen, 
como ahora, una institución que surge del pueblo y que existe 
para defender sus intereses, es concebible una organización 
de esta naturaleza en su seno.

La clase obrera cubana tiene una extensa tradición de lucha 
que se remonta a la época en que nacía, a fines del siglo pasa-
do, cuando aún era poco numerosa. Recordemos que fueron 
los tabaqueros los que junto a Martí19 fundaron el Partido Re-
volucionario Cubano, el que se encargó de la preparación y 
realización de la guerra del 95. Posteriormente, a través de la 
seudorrepública, se fue profundizando la conciencia clasista 
de nuestros obreros y las distintas manifestaciones y huel-
gas que costaron la vida a valiosos hijos del pueblo, son prue-
bas palpables de esa lucha que, en muchas ocasiones, tomó  

19	 José Julián Martí Pérez, el Maestro, Apóstol (1853-1895). Pensa-
dor, político y revolucionario. Fundador del Partido Revolucionario 
Cubano para conducir la Guerra Necesaria contra el colonialismo 
español. Mayor general del Ejército Libertador. Autor de una vasta 
obra literaria y periodística. Héroe Nacional de Cuba.
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caracteres violentos. Puede afirmarse que no hubo gobierno 
en nuestro país que no tuviera que reprimir por la fuerza la 
lucha de los obreros, lo que hizo que, en muchas ocasiones, 
la dominación que ejercía el Gobierno imperialista de Estados 
Unidos, a través de los gobernantes de turno, se viera envuelta 
en crisis políticas agudas.

Nuestro Gobierno Revolucionario no solo ha sido el único 
gobierno de este país que no ha reprimido a los obreros, sino 
que, por la misma razón, fue el primero que ha reprimido a los 
burgueses por ser, precisamente, el primer gobierno que repre-
senta los intereses de la clase obrera.

La victoria revolucionaria del 1.º de enero de 1959 estableció 
el poder de los trabajadores en nuestro país y abrió las posibi-
lidades para sacarlo de las condiciones de atraso económico y 
social en que había sido mantenido y conducir a toda la socie-
dad hacia un régimen social superior.

En el periodo de la construcción socialista, que es un proce-
so de aguda lucha, de titánico esfuerzo, sobre todo si se reali-
za en un país subdesarrollado, bloqueado y agredido como el 
nuestro, los sindicatos juegan un importantísimo papel, aunque 
este es un papel cualitativamente distinto al que les correspon-
de en la sociedad de explotación capitalista.

En ese periodo histórico, como lo fue en nuestro país, los 
sindicatos son los instrumentos que agrupan y conducen a la 
masa trabajadora en la lucha por sus justas reivindicaciones, 
que defienden al obrero frente a los abusos y los desmanes de 
los voraces patronos; que tratan de proteger al trabajador y a 
su familia luchando por garantizarle el retiro, la asistencia mé-
dica y cuantas cosas puedan ayudar a hacer más llevadera la 
existencia del obrero en el marco de la explotación capitalista.

Sin embargo, cuando la clase obrera está en el poder y los 
expropiadores han sido expropiados; cuando se ha barrido con 
toda la estructura de la vieja sociedad, entonces el papel del 
sindicato se transforma y se hace más complejo, por cuanto 
este es entonces representante de los trabajadores, es el órga-
no que los vincula más directamente al esfuerzo por construir 
la nueva sociedad, que es precisamente su propia sociedad.
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En el socialismo, una función principal de los sindicatos es 
servir de vínculo a las orientaciones, las directrices y las me-
tas que el poder revolucionario, el poder de la clase obrera, tiene 
que llevar al seno de las masas trabajadoras, convirtiéndolas 
en la fuerza material que las realice y las impulse en todo mo-
mento. El Partido es la vanguardia que existe, orienta y cum-
ple su verdadero rol en la misma medida en que se proyecta 
sobre las masas. Los sindicatos son el vínculo más poderoso 
entre el Partido y la masa obrera. Esa es una de las principales 
misiones que cumplen dentro de la sociedad socialista. Los 
sindicatos son elementos esenciales en la construcción del so-
cialismo, no solo porque a través de ellos llega la orientación 
partidaria a toda la masa trabajadora, sino porque a través de 
ellos deben llegar al Partido los sentimientos, las preocupacio-
nes e iniciativas de toda la masa.

Además, la acción sindical ―que no puede confundirse con 
la administrativa― ayuda y apoya las tareas de la adminis-
tración, en cuanto que esta es la representación de todo el 
pueblo y, al mismo tiempo, lleva la opinión siempre firme y 
revolucionaria de la clase obrera. El ejercicio del trabajo de 
los sindicatos y el cumplimiento de sus funciones desarrolla a 
la clase obrera. El sindicato es una escuela ―como señalaba 
Lenin―, una verdadera cantera de cuadros para la Revolu-
ción. Por otra parte, el sindicato no abandona la función de 
velar por la defensa de los intereses específicos, de logros 
particulares de los trabajadores en cada fábrica, en cada em-
presa, en cada centro.

Y esto es posible ahora porque no hay contradicción sin so-
lución, no hay antagonismo entre la clase obrera y el poder 
revolucionario; porque la clase obrera es hoy dueña colectiva 
de todas las fábricas, de todos los servicios, de todos los me-
dios de producción y bienes del país; porque, aun cuando las 
aspiraciones generales pueden chocar en un momento deter-
minado con dificultades prácticas, la función del sindicato es 
adecuarlas, conjugarlas, resolverlas con el apoyo de los traba-
jadores y posibilitar la marcha hacia delante, hacia una meta 
más elevada.

Discurso en la I Conferencia del Sindicato Nacional...
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Por todo esto es que la Revolución, a raíz de los planteamien-
tos formulados por el compañero Fidel el 26 de julio del año pa-
sado, ha ido al fortalecimiento y democratización del movimiento 
obrero, de tal forma que este se sitúe en condiciones de jugar un 
papel decisivo en la economía y la producción, en la creación de 
los bienes materiales y servicios que el país requiere y en todo 
el quehacer revolucionario.

El escaso año y medio transcurrido desde el inicio de este 
proceso ha demostrado lo justo y acertado de este, pues se 
observa, dentro de las dificultades que aún subsisten y cons-
tantemente se presentan, que en aquellos lugares donde se 
han dado las asambleas y plenarias con la participación de las 
masas de cada sector, se han organizado las secciones sindi-
cales libremente elegidas por los obreros y el sindicato nacio-
nal de esa rama ha sido creado, los problemas han comenzado 
a tener solución y los índices de producción o la prestación de 
servicios, según sea el caso, han iniciado un proceso de recu-
peración.

En virtud de esta línea trazada por nuestro Partido, se inició 
desde la base el trabajo para la creación del Sindicato Nacional 
de Trabajadores Civiles de las Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias del cual, apenas comenzado, se han extraído experiencias 
muy útiles, que nos indican que debemos prestar atención a las 
que se vayan derivando del funcionamiento futuro de las sec-
ciones sindicales, ya que una organización de esta naturaleza 
en las condiciones en que necesariamente se desenvuelven las 
Fuerzas Armadas seguramente, en algunos casos concretos, 
presentará características muy propias, que sin limitar el carác-
ter democrático del movimiento obrero, ajustará sus relaciones 
con los mandos al contenido de las tareas y misiones que cum-
plen nuestras unidades militares.

El Sindicato de Trabajadores Civiles de las FAR, como se 
ha señalado, agrupa una considerable masa de compañeros 
que, de esta forma, no quedan al margen de la organización 
del resto de los trabajadores, teniendo en cuenta todo lo que 
esto representa. Tampoco los trabajadores civiles de las FAR 
quedan al margen de las cuestiones centrales que hoy impulsa 
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nuestro movimiento obrero, entre las que se destacan la pro-
ductividad y la disciplina laboral, que son las principales tareas 
de la clase obrera que nuestro país enfrenta. Y junto a ellas, la 
educación sistemática de todos los afiliados, en la conciencia 
del ahorro de materiales y de recursos, utilizándolos racional 
y eficientemente, con la convicción profunda de que ellos re-
presentan el sudor y el esfuerzo del pueblo trabajador, lo que 
constituye también la garantía sólida de la defensa de la Revo-
lución. Y no solo, como se puso de manifiesto en la Conferen-
cia, que se escuche la opinión de los trabajadores, sino que se 
escuche y se tenga en cuenta.

Las secciones sindicales deben prestar atención a las con-
diciones de vida y de trabajo, recogiendo las inquietudes, 
problemas y necesidades de los trabajadores, analizándolas 
con los mandos de las unidades y contribuyendo en tal sen-
tido, en la medida de nuestras posibilidades, a la solución de  
estos.

Hasta ahora, no se había creado el Sindicato de los Trabaja-
dores Civiles de las FAR. Esto no quiere decir que los problemas 
y las opiniones de los trabajadores no hayan sido atendidos, 
pero no seríamos objetivos si no señaláramos que se han pre-
sentado algunas dificultades, y bastante en algunos lugares, que 
a determinados problemas relativos a los trabajadores civiles no 
se les ha dado toda la atención debida e incluso a veces se han 
resuelto con métodos no correctos, algunos de los cuales fueron 
señalados en la Conferencia por diferentes compañeros, aun-
que no fueron, ni por mucho, todos los que se han presentado. Y 
es que no existía una vía, esta organización que ahora se crea. 
Es bueno advertir que la simple existencia de la organización 
no asegura que se puedan resolver todos los problemas; pero, 
al crearse la vía a través de la cual estos problemas puedan 
discutirse, examinarse y plantearse, ya se avanza considerable-
mente. Y cada problema podrá tener respuesta de acuerdo con 
las posibilidades existentes, dentro de la metodología correcta 
y contando, para la solución de las situaciones que se planteen, 
con la organización de los trabajadores civiles y dentro del marco 
de la legislación laboral vigente.

Discurso en la I Conferencia del Sindicato Nacional...
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Debemos aprovechar la experiencia y la estructura que ya 
tienen los organismos políticos en las FAR, en cuanto al trabajo 
de educación política y de cultura; la preparación política y el 
movimiento de aficionados; creemos que no deben realizarse 
como actividades paralelas, sino deben canalizarse a través 
de los mecanismos ya creados por las secciones políticas, in-
corporándoles esta fuerza nueva y entusiasta, organizada den-
tro de las secciones sindicales. El sindicato se apoyará en el 
trabajo de las secciones políticas y los instructores políticos y 
estos contarán, a su vez, con una fuerza más para el desarrollo 
del trabajo político y cultural en las FAR.

Si fuéramos a trazar los lineamientos en que debe basarse el 
trabajo del sindicato, enumeraríamos las siguientes:

•	 Productividad, normación y organización del trabajo, me-
jor aprovechamiento de la jornada de trabajo.

•	 Calidad ―en la que participa el sindicato y en parte, en 
algunos casos, es también responsabilidad de la admi-
nistración―; sentido de la responsabilidad en el cumpli-
miento eficiente de la tarea que se realice.

•	 Ahorro, aprovechamiento máximo y racional de los recur-
sos materiales y humanos.

Compañeros delegados:
En la constitución de su sindicato nacional, hacemos llegar 

a todos los trabajadores civiles de las FAR nuestra convicción 
plena de que sabrán emplear adecuadamente las posibilida-
des que tienen para el logro de las elevadas metas que se han 
trazado; que serán capaces de extraer y sintetizar suficientes 
experiencias para convertirlas en positivos métodos de trabajo. 
Todo esto permitirá que la organización sindical de los traba-
jadores civiles de las FAR se convierta en un firme puntal de 
apoyo al fortalecimiento de nuestra defensa y al desarrollo de la 
capacidad combativa de nuestras unidades, a la vez que es otro 
factor de vigorización y avance del movimiento obrero, de nues-
tro movimiento obrero que, como dijera Fidel, es fuerte porque 
es democrático y es democrático porque es fuerte.

Por nuestra parte, tomaremos todas las medidas que sean 
necesarias para que, por parte de los mandos de las unidades 



57

donde hay trabajadores civiles, se establezcan las mejores re-
laciones de coordinación y trabajo común; al mismo tiempo, 
para que a las diferentes secciones sindicales se les brinde 
toda la ayuda que sea necesaria en aras del mejor cumplimien-
to de las misiones que las secciones sindicales tienen asig-
nadas.

En cuanto a nosotros, nos llena de júbilo la constitución del 
Sindicato Nacional de Trabajadores Civiles de las FAR y nos 
satisface la extraordinaria calidad revolucionaria del comité 
ejecutivo electo por ustedes, calidad que es, justamente, refle-
jo de la formidable masa de trabajadores…, de esos construc-
tores que, en condiciones difíciles, a veces en parajes aislados 
e inhóspitos, a veces bajo tierra, construyen. Construyen las 
escuelas de los camilitos, orgullo de nuestras FAR y estampa, 
al igual que las secundarias básicas en el campo, de lo que 
serán un día las escuelas secundarias en nuestro país; y cons-
truyen fortificaciones, expresión de nuestra decisión de hacer 
pagar muy caro cualquier agresión del imperialismo y defender 
nuestra querida patria hasta la última gota de sangre. Y junto a 
los constructores, los trabajadores de las bases de reparacio-
nes, de los hospitales, direcciones de escuelas y academias, 
combinados de intendencia y otros servicios, nuestras FAR son 
ahora más potentes. Cuentan con el apoyo de este sindicato 
que representa trabajadores que son, además, combatientes 
de nuestras FAR y al que deseamos los mayores éxitos en su 
trabajo.

Finalmente, a través de ustedes, compañeros delegados, 
queremos trasmitir a la magnífica masa de trabajadores civiles 
de las FAR nuestro más fraternal saludo.

¡Viva nuestro Sindicato Nacional de Trabajadores Civiles de 
las FAR!

¡Viva la clase obrera y su Partido Comunista!
¡Viva nuestro Comandante en Jefe!
¡Patria o muerte!
¡Venceremos! (Ovación).

Discurso en la I Conferencia del Sindicato Nacional...
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Discurso en la maniobra militar  
en honor a delegación militar mongola

Polígono Nacional de las FAR, Camagüey, 3 de enero de 1972

Compañero general de ejército Batyn Dorzh, ministro de defen-
sa nacional de la República Popular de Mongolia y miembros 
de la delegación militar que lo acompañan;

Compañeros jefes, oficiales, clases y soldados del Ejército 
de Oriente participantes en la maniobra;

Compañeros del Comité Provincial del Partido y del Cuerpo 
de Ejército Independiente de la provincia de Camagüey:

Para los revolucionarios cubanos y, en particular, para los 
miembros de sus Fuerzas Armadas es un gran honor el tener 
de visita en nuestro país a la delegación militar de la hermana 
República Popular de Mongolia encabezada por el ministro de 
Defensa Nacional, general de ejército Batyn Dorzh.

Al concluir esta maniobra, queremos significar que ha sido orga-
nizada como saludo a nuestros distinguidos huéspedes, así como 
a los lazos de amistad combativa que unen a nuestras Fuerzas 
Armadas Revolucionarias y al Ejército Popular de Mongolia

Ha sido nuestro deseo que, a través de las visitas efectuadas 
a distintas unidades militares y de los resultados de la maniobra 
que acaban de presenciar, puedan tener una idea de la vida de 
nuestros soldados, del nivel alcanzado por nuestras Fuerzas 
Armadas Revolucionarias, así como su disposición combativa, 
siempre listos para repeler cualquier agresión sorpresiva del 
enemigo imperialista.

Nuestro pueblo tiene conocimiento de las hermosas tradicio-
nes de lucha del pueblo mongol y cómo este ha enfrentado y 
rechazado valerosamente las agresiones imperialistas mien-
tras edificaba una nueva y justa sociedad.
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Mongolia fue el primer país en el mundo que marchó por la 
senda trazada por la gloriosa Revolución de Octubre. Estudian-
do cuidadosamente la experiencia de este gran acontecimiento 
histórico y con la guía de los grandes revolucionarios Suje-Bator 
y Choilbasan, se inicia en 1921 la lucha armada que en cruentos 
combates y contando con la ayuda inapreciable e internaciona-
lista de unidades del Ejército Rojo, derrota a los contrarrevolu-
cionarios internos y expulsa a los invasores extranjeros.

Ante el pueblo mongol se abría un nuevo camino: el de tra-
bajo creador y pacífico enmarcado en las grandes tareas que 
en lo político y económico debía emprender para edificar una 
sociedad justa para todos.

Durante los veinticinco primeros años de la joven república, 
el pueblo mongol tuvo que enfrentar en repetidas ocasiones las 
arteras invasiones del imperialismo japonés, agresiones que 
en todos los casos fueron rechazadas con un saldo de valor y 
heroísmo en defensa de la patria.

En los duros años de la lucha antifascista, durante la Gran 
Guerra Patria20 el pueblo mongol, fiel cumplidor del deber inter-
nacionalista, acude a brindar toda su ayuda al hermano pueblo 
soviético.

En estos años de dura lucha, bajo la atención constante del 
Partido Revolucionario Popular de Mongolia, se han fortaleci-
do y desarrollado sus fuerzas armadas hasta convertirse en 
un ejército moderno, equipado con la técnica y el armamento 
necesario y con una bien capacitada oficialidad.

Ese enorme esfuerzo realizado en la transformación del 
país se traduce en el hecho de que hoy la República Popular 
de Mongolia ha liquidado todos los vestigios del feudalismo, 
creando una economía y cultura en constante progreso, proce-
so en el que ha jugado un importante papel —al igual que en 
nuestro país— la colaboración de la Unión Soviética.

Actualmente Mongolia enfrenta el nuevo plan quinquenal, 
cuyas directrices fueron aprobadas en el XVI Congreso del 

20	 Enfrentamiento de la Unión Soviética a la Alemania fascista en la 
segunda contienda mundial (1941-1945).

Discurso en la maniobra militar en honor a delegación militar...
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Partido, plan que en los años 1971-1975 dirigirá el desarrollo 
incesante de la economía.

Todo este recuento de la rica historia del pueblo mongol nos 
ha hecho recordar, una vez más, los magníficos días pasados 
entre ustedes y en los que pudimos apreciar el desarrollo al-
canzado en todos los aspectos. Las experiencias acumuladas 
por ustedes en todo ese proceso son de gran valor para todos 
los países subdesarrollados que luchan por una vida mejor.

Compañeros:
Podemos decir que, desde el establecimiento de relaciones 

entre nuestros países, en diciembre de 1960, hemos recibido 
constantemente el apoyo solidario del pueblo, el Partido y el 
Gobierno de la República Popular de Mongolia.

Ustedes conocen perfectamente la larga cadena de amena-
zas y agresiones cometidas por el imperialismo contra nuestro 
país, entre ellas las amenazas que han lanzado más recien-
temente.

La vecindad con nuestro enemigo común y lo constante de 
sus agresiones, planteó a la Revolución Cubana la necesidad 
de crear unas fuerzas armadas modernas con suficiente técni-
ca y cuadros altamente calificados, la cual se inspiraría y apren-
dería de la larga tradición de lucha de nuestro pueblo y de la 
vasta experiencia de los hermanos ejércitos socialistas, muy 
especialmente del ejército soviético.

La ayuda brindada en este aspecto por la Unión Soviética 
ha sido decisiva en la conversión del ejército guerrillero en un 
ejército moderno, con un alto nivel de desarrollo, organización 
y disposición combativa.

Un buen ejemplo de lo anteriormente expresado es la exi-
tosa culminación de esta maniobra en la que, tomando como 
base el combate moderno en su carácter dinámico y complejo, 
se ha demostrado la cohesión y el nivel alcanzado por los jefes 
y oficiales del Ejército de Oriente, a los cuales, conjuntamente 
con sus tropas, felicitamos calurosamente en esta ocasión, a las 
tropas de infantería; a los tanquistas; a la artillería antiaérea; a 
los paracaidistas; a la aviación de combate; a todos los espe-
cialistas; a las organizaciones del Partido y la Juventud, que 
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pusieron todo su empeño como siempre en el cumplimiento 
exitoso de las misiones del mando superior.

Señalamos en esta ocasión las estrechas relaciones de 
amistad fraternal y combativa que unen a las Fuerzas Arma-
das Revolucionarias de Cuba y al Ejército Popular de Mon-
golia. Tanto uno como el otro son dignos herederos de una 
larga tradición de lucha, están educados en los principios del 
marxismo-leninismo y el internacionalismo proletario, y defien-
den con espíritu de sacrificio, consciente y heroicamente, las 
conquistas alcanzadas por sus revoluciones. Tanto uno como 
el otro avanzan hermanados por la senda de la construcción 
socialista y el desarrollo de su arte combativo, para cada día 
hacerse más acreedores de la confianza de sus respectivos 
pueblos, partidos y gobiernos.

¡Vivan los lazos de amistad combativa que unen a las Fuer-
zas Armadas Revolucionarias de Cuba y el Ejército Popular de 
Mongolia! (Exclamaciones de «¡Vivan!»).

¡Vivan nuestras Fuerzas Armadas, amigas comunes de la 
Unión Soviética! (Exclamaciones de «¡Vivan!»).

¡Viva el internacionalismo proletario! (Exclamaciones de 
«¡Viva!»).

¡Vivan los primeros secretarios de nuestros partidos marxis-
ta-leninistas, Yumzhanguiin Tsedembal y Fidel Castro! (Excla-
maciones de «¡Vivan!»).

¡Viva la República Popular de Mongolia!
(Exclamaciones de «¡Viva!»).
¡Patria o Muerte! (Exclamaciones de «¡Venceremos!» y 

aplausos).

Discurso en la maniobra militar en honor a delegación militar...
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Discurso por el Día de la Defensa Antiaérea  
y la Fuerza Aérea Revolucionaria

Base Aérea de San Antonio de los Baños, La Habana,  
17 de abril de 1972

Compañero Nikita Tolubeev embajador de la Unión Soviética 
en Cuba;

Señores agregados militares de Bulgaria, República Democrá-
tica de Vietnam, República Popular Democrática de Corea, de 
la Unión Soviética, de la República Socialista de Rumania, de la 
República Popular de Polonia, de la República Socialista de Che-
coslovaquia;

Invitados del Frente Nacional de Liberación de Vietnam del 
Sur, de Laos y de la República Democrática de Vietnam, al se-
gundo Congreso de la UJC; 

Compañeros invitados del Partido y organizaciones de ma-
sas, soldados clases, oficiales y jefes de la Defensa Antiaérea 
de la Fuerza Aérea Revolucionaria (Daafar).

A estas mismas horas, un día como hoy, hace once años, 
un grupo de pilotos, artilleros y técnicos, contando con pocos y 
viejos medios sumaron su heroico esfuerzo a uno de los capí-
tulos más gloriosos de nuestro proceso revolucionario, escrito 
por los combatientes de nuestro pueblo al aniquilar en menos 
de setenta y dos horas a la brigada mercenaria financiada, or-
ganizada, entrenada, armada y lanzada contra nuestro país 
por el gobierno imperialista de Estados Unidos. Sobre Girón y 
playa Larga los aviones de la Fuerza Aérea Revolucionaria en-
frentaron y derrotaron los efectivos navales y aéreos puestos 
por la CIA a disposición de los invasores anticubanos.

La aviación revolucionaria salió a combatir en condiciones de 
inferioridad en cuanto a número de hombres y técnica. Algunos 
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de los aparatos fueron puestos de alta de «patria o muerte» 
como lo calificaron los compañeros que realizaron estas proe-
zas, y despegaron rumbo a la zona de operaciones con la de-
cisión de cumplir la misión aun cuando no pudieran regresar a 
la base, como sucedió con varios compañeros.

Desde tierra, bisoños artilleros abatieron sobre la ciénaga de 
Zapata varios aviones enemigos. El fuego de sus piezas de arti-
llería antiaérea se unió al de la aviación, las tropas de artillería 
de campaña e infantería y los tanques para aplastar la fuerza 
enemiga que desembarcó por la conocida bahía de Cochinos.

El heroísmo de nuestros pilotos, mecánicos, artilleros y téc-
nicos demostró una vez más la importancia determinante de la 
conciencia y la moral revolucionarias en la guerra.

En reconocimiento al papel decisivo que jugaron la aviación 
y la artillería antiaérea en la defensa de la patria y en homenaje 
de recordación a los hombres de este tipo de fuerzas armadas 
que dieron sin vacilación su vida por la Revolución Socialista, 
el 17 de abril se celebra como el Día de la Daafar. En la fecha 
se reconoce también a los que durante estos años se han ca-
pacitado para mantener constante vigilancia frente a las ame-
nazas y agresiones de nuestros enemigos.

Girón se inscribe en la historia americana como la primera 
gran derrota militar del imperialismo yanqui en América Latina. 
En el proceso revolucionario cubano la victoria de Girón marca 
un momento de la profundización en la conciencia de nuestro 
pueblo de las ideas del socialismo que un día antes, en su 
llamado para enfrentar con las armas la inminente agresión, 
había proclamado Fidel como doctrina de la Revolución.

Girón forma parte de nuestras tradiciones heroicas; es fuen-
te de educación patriótico-combativa, de inspiración y ejemplo 
en el cumplimiento de las complejas misiones que en todos los 
frentes nos plantea el desarrollo de la Revolución.

La Daafar y dentro de ella la Fuerza Aérea, es uno de nuestros 
tipos de fuerzas armadas donde más se ha impuesto en estos 
años la realización de un arduo trabajo en la organización de 
las unidades y en la preparación de los cuadros de mando y 
técnicos, dada la cantidad y complejidad de los medios que se 
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le han estado entregando. La aviación de combate, la defensa 
antiaérea y los medios radiotécnicos constituyen una de las 
ramas en las que más se ha manifestado el desarrollo de la 
técnica militar. Se multiplican rápidamente sus posibilidades 
y capacidad combativa a donde el estudio y el entrenamiento 
constantes se han convertido en una exigencia de primer 
orden.

Los pilotos, ingenieros, los técnicos y en general todo el 
personal, han tenido que realizar sostenidos esfuerzos para ir 
asimilando una técnica que teóricamente, estaba por encima 
de sus posibilidades. Lo han logrado sobre la base del tesón 
y del interés de nuestros compañeros y de la labor paciente y 
constante de cientos de especialistas militares soviéticos que 
durante todo este tiempo han estado, de manera ejemplar, en-
señando y adiestrando aquí y en la Unión Soviética a nuestros 
cuadros de la Daafar.

Hoy, 17 de abril, en el onceno aniversario del ataque por 
playa Girón y Día de la Daafar, recibimos, en nombre del Go-
bierno Revolucionario, del Partido y el pueblo, los modernos 
aviones MiG en los que se han conjugado los últimos adelan-
tos de la técnica aeronáutica con la electrónica. Esta combina-
ción permite alcanzar magníficas velocidades a baja altura 
y como es natural, mejores aún en la estratosfera, aumentando 
considerablemente el radio de acción y capacidad combativa y 
ofreciendo a su vez máximas condiciones de seguridad al piloto. 
Cuentan con otros sistemas de diferentes usos y otras muchas 
cualidades.

El modelo que acabamos de recibir está dotado de los últi-
mos adelantos de la tecnología soviética, con lo cual nuestra 
Fuerza Aérea adquiere medios que permiten elevar considera-
blemente su disposición y capacidad combativas.

Estos magníficos aparatos constituyen el resumen de todas 
las cualidades técnicas y combativas de sus antecesores que 
ha poseído y aún posee nuestra Fuerza Aérea como los MiG 15, 
17, 19 y varios tipos de MiG 21.

Compañeros representantes del Gobierno, Partido y pueblo 
soviéticos, aquí presentes:
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Junto a nuestra gratitud, quiero trasmitir a ustedes la seguri-
dad de que estos medios de combate serán siempre ejemplar-
mente empleados en la defensa de los más altos intereses de 
la Revolución socialista; que serán tripulados por hombres que 
están dispuestos a cualquier sacrificio por mantener en alto 
las banderas del marxismo- leninismo en esta parte del nuevo 
mundo.

La entrega de estos aviones es una muestra más de confian-
za por parte de la Unión Soviética, ante la cual solo se puede 
responder con el mantenimiento de una constante y elevada 
disposición movilizativa y combativa por parte de los oficiales, 
clases y soldados de la Daafar, con la decisión de continuar 
desarrollando exitosamente la instrucción y hacer de 1972 el 
mejor año de preparación combativa.

Esto obliga a realizar el mayor esfuerzo por lograr la más 
correcta explotación de toda la técnica —tanto de la nueva como 
de la anterior— y el material de guerra, aprovechando al máxi-
mo todas sus posibilidades, reforzando las medidas tendientes 
a disminuir, y aún más, a eliminar, los accidentes de todo tipo, 
de aviación, transporte, etcétera.

Compañeros: junto con la entrega de los aviones, ustedes han 
recibido en el acto por el Día de la Daafar la bandera de la Fra-
ternidad Combativa de las Fuerzas Armadas Soviéticas, enseña 
que tiene para nosotros un inestimable valor, porque constitu-
ye un gesto solidario de nuestros hermanos soviéticos y porque 
significa que se entrega a unidades que han jugado un papel 
destacado en el cumplimiento de las tareas de la defensa. Ella 
simboliza la amistad y hermandad indestructibles que existen 
entre las Fuerzas Armadas de Cuba y la Unión Soviética. Re-
cibirla nos honra porque viene de quienes son continuadores 
de los asaltantes al Palacio de Invierno, aquellos que iniciaron 
con los cañonazos del Aurora una nueva era en la historia de la 
humanidad, y de los que más tarde hicieron un extraordinario 
servicio al mundo, aplastando a las hordas hitlerianas. Esta ban-
dera y esos aviones nos llegan de manos de los que constituyen 
hoy el más firme bastión contra el imperialismo y la garantía más 
leal y segura de todo el sistema socialista mundial.

Discurso por el Día de la Defensa Antiaérea y la Fuerza Aérea...
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Por nuestra parte, tenemos el elemental deber de conti-
nuar fortaleciéndonos cada vez más, de hacer cada día más 
inexpugnable al país, mientras el imperialismo yanqui no se 
resigna a perder sus privilegios y se vuelve más criminal e 
inescrupuloso.

Basta solo una mirada a la situación mundial para ver cómo 
mueven sus tentáculos en todas direcciones. Tomemos solo el 
caso de Vietnam y demás países agredidos de Indochina como 
ejemplo y vemos cómo junto a la acción genocida, la pose cí-
nica y desvergonzada, de acusar a la República Democrática 
de Vietnam de haber invadido el Sur. El gobierno imperialis-
ta de Estados Unidos pretende justificar de esa manera sus 
ataques al Norte y la suspensión de las Conversaciones de 
París. Asimismo, no podía faltar tampoco la demagogia e hipo-
cresía típicamente imperialista, del reciente viaje de Nixon, al 
Asia que, además, fue amplia y detalladamente propagado por 
todos los medios de divulgación masiva, que, como pasquín 
de propaganda electoral, antes, durante y después del viaje 
pretendieron presentárselo al mundo y muy especialmente al 
pueblo norteamericano como un «hermoso gesto de paz» de 
su presidente y aspirante a volverlo a ser durante el próximo 
periodo de cuatro años. Y mientras hablando de paz estaba 
realizando dicho viaje, aumentó deliberadamente el volumen 
de los bombardeos sobre los pueblos de Indochina, alcanzan-
do en estos momentos, proporciones alarmantes no solo por 
la masividad y carácter destructivo en amplias zonas de Viet-
nam del Sur, Laos y Camboya, sino también porque en esta 
escalada vuelven nuevamente a masacrar zonas densamente 
pobladas de la República Democrática de Vietnam, incluyendo 
la capital, Hanói, y el principal puerto de Haiphong.

Y durante los últimos días hacia esa martirizada zona del 
mundo, los imperialistas norteamericanos han estado envian-
do con toda urgencia, centenares de aparatos de diferentes ti-
pos de la aviación táctica, incluyendo un considerable refuerzo 
de los bombarderos octomotores estratégicos B-52.

Y el presidente Nixon, rumiando su impotencia por las con-
tinuas derrotas que sufren en Laos, Camboya y sobre todo en 
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Vietnam del Sur, donde en estos momentos están recibiendo 
una paliza ejemplar por parte de las Fuerzas Armadas Popu-
lares de Liberación, las cuales están echando por tierra su es-
trategia de la vietnamización de la guerra, pretende aplazar el 
desastre inevitable de esta aventura militar, intensificando los 
bombardeos masivos en un vano y criminal intento de doblegar 
a estos pueblos heroicos.

Como hemos visto durante los últimos años el imperialismo 
norteamericano ha estado recogiendo la amarga cosecha de 
continuas derrotas en sentido general, por todo el mundo, y por 
ley inexorable de la historia sabemos cuál será su destino final.

No obstante, estos ejemplos demuestran que son largas aún 
las garras del «tigre de papel», y quien lo subestime estará 
cometiendo un grave error y mayor aún lo cometerá quien pre-
tenda coquetear con él.

Pero nada podrá impedir que estos pueblos alcancen su 
merecida victoria, por su valor, firmeza y decisión de vencer, 
demostrados en estos años de terrible prueba; por la solidari-
dad creciente de toda la humanidad progresista y por la ayuda 
multifacética de todo el campo socialista, especialmente de la 
Unión Soviética, llegará el momento en que veremos al impe-
rialismo salir del sudeste asiático, como un perro apaleado con 
el rabo entre las patas.

Frente a esa realidad, la única actitud lógica es seguir pre-
parándose, estar siempre alerta aprovechando cada día al 
máximo para estar en mejores condiciones de rechazar vic-
toriosamente cualquier agresión, o mejor aún, para que, con 
nuestra continua preparación y fortalecimiento, sepa de ante-
mano nuestro enemigo principal, que este pequeño hueso se 
le puede atravesar en la garganta y que no será nada fácil 
podernos tragar.

Compañeros jefes, oficiales, clases y soldados de la Daafar:
 En la base de donde salieron aquellos pocos y destartalados 

aviones para jugar un gran papel en el aniquilamiento de los in-
vasores mercenarios, en el escenario donde un grupo de pilotos, 
mecánicos y artilleros fieles hijos de nuestro pueblo trabajador 
hicieron grandes hazañas que cubren de gloria a la Daafar y a 
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nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias, rendimos home-
naje de recordación a los héroes de Girón. Celebremos el Día 
de la Daafar inspirados en esos ejemplos. Reciban ustedes la 
felicitación del Comandante en Jefe junto a la de todos noso-
tros y nuestra seguridad de que continuarán haciéndose mere-
cedores de la moderna técnica y de la bandera de Fraternidad 
Combativa que han recibido.

¡Viva la amistad inquebrantable entre Cuba y la Unión So-
viética!

¡Vivan los heroicos pueblos de Vietnam, Laos y Camboya!
¡Vivan los héroes de playa Girón!
¡Viva el marxismo-leninismo!
¡Viva nuestro Comandante en Jefe!
¡Patria o muerte!
¡Venceremos!
(Ovación).
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Discurso en la graduación de las escuelas  
de cadetes

Escuela de Cadetes de Artillería Camilo Cienfuegos,  
fortaleza de la Cabaña, 22 de julio de 1972

Compañeros graduados;
Compañeros jefes, oficiales y profesores de las Escuelas;
Compañeros invitados:

Cada ceremonia de graduación, por medio de la cual nuevas 
promociones de alumnos-cadetes se convierten formalmente 
en oficiales de nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias, 
expresa los resultados de varios años de intensa actividad 
docente y educadora desarrollada por todo el personal de los 
centros de enseñanza militar, por sus órganos de mando y or-
ganismos políticos.

En esos resultados está contenida, además, la labor político-
-ideológica de las organizaciones del Partido y la UJC, cuya 
militancia, consideradas ambas, en el seno de los que hoy se 
gradúan, asciende a 79 %.

Como ocurre en todas las actividades encaminadas al forta-
lecimiento de la capacidad defensiva de nuestro Estado socia-
lista, en la formación de los nuevos oficiales participan también 
compañeros asesores soviéticos, los que no solo aportan sus 
conocimientos científicos y técnicos, sino además su valiosa 
experiencia y su ejemplo de modestia y lealtad a los principios 
internacionalistas.

Para ustedes, compañeros graduados, la culminación de 
esta primera etapa de vuestra vida militar es un momento 
de legítimo júbilo y satisfacción, pero a su vez debe serlo de 
serena reflexión en torno al breve pero fructífero camino re-
corrido.
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Afrontando exitosamente las exigencias físicas, intelectuales y 
morales del proceso de instrucción, ustedes han correspondido 
al esfuerzo de los profesores e instructores y a la confianza del 
pueblo, cuyo abnegado trabajo hace posible en gran medida que 
dispongamos de los cuantiosos recursos que es necesario dedi-
car a la formación de un cuadro de mando, de un especialista o de 
un técnico militar en las condiciones contemporáneas.

En esa conducta reconocemos ante todo la firmeza de ca-
rácter y la decisión inquebrantable de cumplir la palabra empe-
ñada, cualidades que se alcanzan y renuevan a través de una 
constante superación política e ideológica.

Concebimos al oficial de las Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias como un revolucionario entregado por completo a la causa 
del socialismo y del comunismo, para quien el dominio de la 
ciencia y la técnica militar representa la forma de concretar su 
vocación revolucionaria.

Concebimos al cuadro militar de la Revolución como un edu-
cador, en primer orden por la fuerza movilizadora de su ejem-
plo personal, por su capacidad técnica y por el ejercicio del 
mando de modo exigente y humano.

Es por ello que, al felicitarles calurosamente en la mañana 
de hoy, deseo exhortarlos a que mantengan y acrecienten esa 
firmeza ante las nuevas responsabilidades que, como jefes de 
pelotones de tropas terrestres, técnicos en explotación y repa-
ración u oficiales de cubierta y maquinaria, deberán asumir en 
el futuro inmediato.

Junto a los nuevos oficiales, participan como invitados en 
este acto, los compañeros que en el día de ayer concluyeron 
el primer Curso Militar Avanzado y el XII Curso Básico. Ambos 
cursos constituyen una valiosa ayuda para el trabajo en las 
unidades durante el segundo periodo de instrucción próximo a 
iniciarse.

El Curso Avanzado preparó oficiales en las especialidades 
de Política, Servicios, Ingeniería y Tropas Generales. El Curso 
Básico preparó oficiales de planas mayores de batallones y 
estado mayor de brigada, así como especialistas de Química, 
Servicios Técnicos e Intendencia.
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Este fortalecimiento se produce en una coyuntura singular de 
nuestro proceso revolucionario y de la situación internacional.

Ustedes se disponen a marchar a sus unidades de destino, 
tras un merecido descanso, en medio del entusiasmo y la com-
batividad revolucionaria que promueve en las masas de nuestro 
pueblo, el retorno del primer secretario del Partido, nuestro Co-
mandante en Jefe Fidel Castro y de la cercana conmemoración 
del XIX Aniversario del asalto al cuartel Moncada.

La trascendencia histórica de la reciente gira amistosa realiza-
da por el compañero Fidel, por países de África y Europa socialis-
ta, se resume fielmente en la Resolución del Comité Central que 
en la noche de ayer apoyaron unánimemente los 4300 dirigentes 
del Partido, la UJC y dirigentes de organismos del Estado y las 
organizaciones de masas de todo el país, ante los cuales nuestro 
Comandante en Jefe rindiera un amplio informe de su recorrido.

En la Resolución del Comité Central se indica que el viaje de 
Fidel ha permitido el encuentro fecundo de la Revolución Cu-
bana con los procesos revolucionarios de África, así como el 
contacto directo con los países que construyen el socialismo 
y el comunismo en Europa, lo que ha facilitado una compren-
sión más completa de las experiencias revolucionarias de esos 
pueblos y enriquecido la posibilidad de interpretar y compren-
der la problemática internacional.

En su Resolución, el Comité Central reiteró el saludo a Gui-
nea y Argelia, renovando el compromiso de solidaridad y co-
laboración con esos pueblos. Al mismo tiempo saluda la ex-
presión de solidaridad que los pueblos de Europa socialista 
tributaron a la delegación cubana durante su visita.

En su recorrido, la delegación cubana pudo apreciar que 
aquellos países socialistas de Europa que han sufrido la aco-
metida reaccionaria por parte del imperialismo yanqui y sus 
aliados europeos, pretendiendo destruir el poder obrero y cam-
pesino, fueron capaces de rechazar esos intentos y emprender 
los rumbos definitivos hacia la sociedad socialista. El Comité 
Central aprobó el análisis presentado por nuestro Comandante 
en Jefe acerca de que el combate exitoso contra los intentos 
del imperialismo, está estrechamente ligado a una sostenida 
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batalla ideológica en contra de las posiciones chauvinistas, re-
formistas, revisionistas, oportunistas y neutralistas, así como 
contra el liberalismo burgués mediante el cual los enemigos del 
socialismo pretenden derrotarlo.

Se plantea, asimismo, en la Resolución la apreciación formu-
lada por Fidel de que el pueblo soviético, educado por el Partido 
Comunista en los principios del marxismo-leninismo, consti-
tuye la más alta expresión de lo que ha podido lograrse del 
avance social, político y humano. Se expresa el reconocimien-
to de los comunistas cubanos a la URSS por haber construido 
la sociedad socialista en avance hacia el comunismo, que con 
su ejemplo y con su poderío han permitido que la lucha de los 
pueblos contra el imperialismo haya podido tener tan resonan-
tes victorias en los últimos tiempos y que, con ese ejemplo y 
esa fuerza, estimularon el desarrollo de la Revolución socialis-
ta en Cuba y contribuyeron a su defensa y a su afianzamiento.

Y se reitera también la gratitud del pueblo por la sostenida 
colaboración que la Revolución Cubana ha tenido de los paí-
ses socialistas, especialmente de la Unión Soviética.

La resolución ratifica la confianza expresada por su primer 
secretario hacia la política exterior de la Unión Soviética ba-
sada en los principios del internacionalismo proletario y del 
marxismo-leninismo, e hizo suya la condena sistemática que la 
delegación cubana realizó contra la salvaje y arbitraria política 
agresiva de Nixon contra la República Democrática de Vietnam 
y renovó su apoyo irrestricto hacia el heroico pueblo de Viet-
nam y los pueblos de Laos y Camboya.

Fue reafirmada la seguridad de la Revolución Cubana en que 
el pueblo vietnamita logrará la victoria definitiva sobre sus agre-
sores yanquis y sus títeres. La misma certeza fue expresada por 
el Comité Central con relación a la lucha antimperialista de los 
pueblos latinoamericanos.

Asimismo, considera que no es posible mejorar las relaciones 
entre Cuba y Estados Unidos mientras, la política norteameri-
cana esté dirigida por las ideas de dominación, la posición de 
gendarme y la prepotencia contra Cuba y los pueblos hermanos 
del continente que ha caracterizado a los imperialistas yanquis.
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Y al expresar la emoción de los revolucionarios cubanos por 
el cálido, emotivo y desbordante recibimiento que en cada uno 
de los países recibió el compañero Fidel, la Resolución afirma 
que en ello está el reconocimiento de la función histórica de 
la Revolución Cubana y de su máximo dirigente, reiterando fi-
nalmente la promesa inquebrantable de que la Cuba socialista 
estará siempre en la primera trinchera del combate, dispuesta 
a asumir sus responsabilidades y a compartir las luchas con 
los revolucionarios en cualquier parte del mundo.

A este reforzamiento de los vínculos de todo tipo con los paí-
ses revolucionarios, y sobre todo con el mundo socialista del 
que formamos parte, se suman y se sumarán en el futuro los 
gobiernos que como el de la Fuerza Armada del Perú ejerzan 
plenamente su soberanía. 

Saludamos al hermano pueblo peruano, representado en 
este acto en la persona del comandante de la Fuerza Aérea 
Peruana Guillermo Carbonell.

Los imperialistas hicieron todo lo posible por aislarnos, por 
dejamos solos en este continente y descargar contra nuestro 
pueblo todo su poderío. Hace ya doce años, cuando pretendie-
ron estrangularnos económicamente, mediante la supresión de 
la cuota azucarera y del suministro de petróleo, la mano fra-
terna del primer Estado de obreros y campesinos del mundo, 
la Unión Soviética, extendió su ayuda solidaria, dando inicio a 
un proceso de colaboración y hermandad con los países del 
socialismo, afianzado por el carácter socialista de nuestra Re-
volución, sedimentado por todos estos años de lucha común y 
consolidado por el recorrido de la delegación cubana encabe-
zada por el compañero Fidel.

De la misma forma, como se evidenció durante el viaje de 
Fidel a Chile y sus breves escalas en Perú y Ecuador, los pue-
blos de América se mantuvieron al lado de Cuba. Luchando 
por nuestra Revolución han sido asesinados en las ciudades y 
campos de América Latina decenas de jóvenes patriotas revo-
lucionarios y de comunistas a lo largo de estos años.

Para comprender nuestra fortaleza de hoy, la seguridad en el 
porvenir que tenemos hoy, basta recordar los preparativos del 
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asalto al cuartel Moncada hace apenas diecinueve años, cuando 
la mayoría de ustedes, compañeros graduados, no había nacido.

Para comprar las escopetas y revólveres con los que se 
asaltó aquella fortaleza, no pocos de los asaltantes vendieron 
todas sus propiedades personales, instrumentos de trabajo e 
incluso algunos se quedaron sin dinero para comer.

Aquella mañana en la granjita Siboney, el compañero Fidel 
expuso su absoluta confianza en la victoria de la Revolución, 
aun cuando fuéramos derrotados en esa acción.

El Moncada dio inicio a un proceso de lucha que con la victo-
ria del 1.º de enero de 1959 culminaría la etapa histórica de la 
liberación nacional, iniciada hace ya más de un siglo por Carlos 
Manuel de Céspedes en Yara.

Como dijera nuestro Comandante en Jefe en Checoslova-
quia, refiriéndose al título de la conocida obra escrita por Ju-
lius Fucik en la prisión fascista, la acción de los hombres que 
lucharon en las condiciones de la tiranía, fue —como lo deno-
minara Fucik— un «Reportaje al pie de la horca»; la acción de 
los jóvenes revolucionarios que hoy construyen y defienden la 
sociedad socialista, es un reportaje al pie de la vida.

Vivimos la etapa no menos difícil y heroica de la edificación 
de la nueva sociedad, afrontamos la vecindad del gendarme 
imperial en las circunstancias históricas de su decadencia mo-
ral y de su inexorable derrota; nos pertenece un futuro en Amé-
rica y en el mundo donde no hay lugar para el imperialismo.

Cerremos filas junto a los países socialistas, junto a la Unión 
Soviética, junto a los pueblos latinoamericanos y trabajemos con 
la fe, el coraje y el optimismo de los héroes del Moncada para 
vencer nuestras grandes dificultades actuales, para desarro-
llar nuestra economía socialista y profundizar nuestra ideología 
marxista-leninista, para defender con nuestra sangre este «re-
portaje al pie de la vida» que es la Revolución socialista cubana.

¡Viva el pueblo trabajador!
¡Viva el marxismo-leninismo!
¡Vivan nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias!
¡Viva nuestro Comandante en Jefe!
¡Patria o muerte! ¡Venceremos! (Ovación).
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Discurso en reunión con la Brigada 
Internacionalista de Construcciones Militares

Sede del Minfar, La Habana, 1.º de septiembre de 1972

Compañeros:
Resulta para nosotros altamente grato poder sostener esta reu

nión con los integrantes de la Brigada Internacionalista de Cons-
trucciones Militares que tan brillantemente acaba de realizar su 
misión en la hermana República de Guinea, trabajando también 
en otras obras de beneficio de la República de Sierra Leona y del 
Partido Africano para la Independencia de Guinea y Cabo Verde.

Ustedes han permanecido varios meses allá y, durante su 
estancia, han cumplido, y aún sobrecumplido, la tarea que te-
nían encomendada. Ustedes tuvieron la oportunidad de estar 
allí durante la visita del compañero Fidel, vieron el entusiasta 
y multitudinario recibimiento que le brindó el pueblo guineano, 
la actitud y las atenciones del presidente Sekou Touré, y es-
cucharon o conocieron las palabras de Fidel cuando señalaba 
que el mérito de estas construcciones revolucionarias no está 
en la belleza de las edificaciones, sino en las circunstancias 
de haberse construido con la cooperación de nuestras dos ju-
ventudes, de haberse construido con recursos modestos y de 
haberse construido en un tiempo récord. Y añadió:

Algún día habrá otras escuelas de otra arquitectura, de otra 
calidad material ¡Pero ahora lo que importa es la calidad 
humana, la calidad moral, la calidad revolucionaria de los 
hombres que van a trabajar aquí! Lo que importa es la con-
cepción y lo que importa son los resultados, los frutos.

En estas palabras se sintetizan la verdadera trascendencia 
de la obra que esta brigada ha llevado a cabo en Guinea, la 
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esencia de su carácter solidario, internacionalista. Lo funda-
mental, por consiguiente, no se halla solamente en los resulta-
dos materiales de su misión, sino en sus implicaciones de tipo 
ideológico, en lo que ello representa para el fortalecimiento de 
las relaciones entre dos pueblos y dos partidos que, como los 
de Cuba y Guinea, se enfrentan con decisión al imperialismo y 
están conscientes de la necesidad de prepararse en todos los 
terrenos para desarrollar exitosamente esa línea.

Además, desde el punto de vista material es también notable 
el saldo de esta brigada de constructores.

Como conocemos, el comienzo de los trabajos emprendidos 
por la brigada, se realizó a fines de diciembre de 1971, con la 
delimitación y desbroce del área seleccionada para la ubica-
ción de la hoy denominada Escuela de Cuadros de las Milicias 
Nacionales de Guinea Kwame Nkrumah.

Con el arribo posterior del grueso de los integrantes de la 
brigada, se iniciaron, en la práctica, a partir del día 6 de febrero 
de 1972, los trabajos en la edificación de las construcciones, es-
tableciéndose una programación de las actividades y fijándose 
la meta de cincuenta y un días para la terminación de la obra, a 
partir de la fecha en que se comenzó y del plan inicial elaborado.

El plan de obras, previsto para la terminación el 27 de marzo 
de 1972, fue cumplido con cuatro días de anticipación, levan-
tándose 3090 metros cuadrados de construcción. Posterior-
mente, y atendiendo a necesidades de ampliación, se aumentó 
sobre el plan inicial la construcción de 1347 metros cuadrados 
de obras, prolongándose en doce días su culminación.

Sabemos que durante los cincuenta y nueve días que duró esta 
primera etapa de actividades, se desplegó un extraordinario es-
fuerzo por todos los miembros de la brigada, reinando en todo 
momento la más consecuente disposición y el más alto espíritu. 
Cifras elocuentes nos muestran una acumulación de 67 842 ho-
ras de trabajo, para un promedio de 14 horas diarias por hombre; 
se computaron, además, como promedio ochenta y dos hombres-
-días para un total de participación de 4832 hombres.

Igualmente, durante la segunda etapa de trabajo, la brigada 
realizó diferentes actividades, determinadas por la necesidad 
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de nuevas construcciones o reparaciones en lugares disper-
sos, tales como la construcción del polvorín de la escuela, re-
paraciones en la embajada y en la residencia del embajador 
de Cuba en Guinea, reparaciones y pintura en las casas de las 
misiones números 1 y 2, construcción de la casa para la planta 
de radio del Partido Africano para la Independencia de Guinea 
y Cabo Verde (PAIGC) y la edificación de 468,72 m2 de obras 
en las construcciones de la Escuela de Samu en Sierra Leona.

Esto fue posible porque en todo momento, desde su arribo 
hasta la culminación de las actividades, la brigada mantuvo 
una moral de trabajo intachable y fue ejemplo constante de 
abnegación y sacrificio ante las tareas que se le plantearon. 
Para ustedes no hubo obstáculo que impidiera la realización 
del esfuerzo para cumplir las metas fijadas, ni el sol abrasador, 
ni las lluvias constantes, ni la oscuridad de la noche paraliza-
ron el trabajo comenzado; al contrario, incluso fue menester en 
muchos casos imponerles el descanso obligatorio a quienes, 
por determinadas dolencias físicas, no era aconsejable que 
continuaran la labor hasta no reponerse.

Merece mención el caso de dos compañeros que, por pres-
cripción facultativa, tuvieron que ser enviados de regreso, quie-
nes no pudieron contener sus lágrimas al partir, expresando 
sus sentimientos por no haber podido permanecer junto a sus 
compañeros hasta el cumplimiento de la misión asignada.

Estamos seguros de que la actitud de ustedes ha servido y 
servirá de ejemplo a otros muchos compañeros que, en cum-
plimiento del deber internacionalista, vayan a realizar similares 
tareas, tanto en Guinea como en otras naciones revoluciona-
rias que soliciten la colaboración modesta, pero sincera y deci-
dida, de la Revolución Cubana.

En resumen, reciban nuestra más calurosa felicitación por 
el espíritu y la moral de trabajo sostenida por ustedes, como 
miembros de la Brigada Internacionalista de Construcciones 
Militares durante el cumplimiento de la misión que les asignó 
las FAR, que les asignó el Partido, en ayuda de la República de 
Guinea, la República de Sierra Leona y el Partido Africano para 
la Independencia de Guinea y Cabo Verde.

Discurso en reunión con la Brigada Internacionalista...
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Palabras en la constitución  
de la Comisión Nacional Organizadora  

de la Conmemoración del XX Aniversario  
del asalto al Moncada

Sede del Comité Central del PCC, La Habana,  
22 de noviembre de 1972

Compañeros:
El XX Aniversario del asalto al cuartel Moncada, que con-

memoraremos el próximo año 1973, es de gran significación 
por su trascendencia histórica. Esta conmemoración debe te-
ner como objetivo fundamental, junto al homenaje a nuestros 
mártires y al recuerdo de aquella acción: convertirse en un po-
deroso instrumento para desplegar, desde el comienzo del año 
hasta su final, la más extraordinaria movilización de las fuerzas 
revolucionarias que, dirigidas por el Partido y a través de sus 
organizaciones de masas, deberán concentrar el esfuerzo en 
el logro de las más elevadas metas, objetivamente concebi-
das, en las tres direcciones principales: en el trabajo, con ma-
yor producción y productividad; en el estudio, con una mayor 
promoción y de más calidad aún; y en la defensa, elevando al 
máximo posible la disposición combativa.

Hacia el logro de estos objetivos deben encaminarse todas 
las actividades conmemorativas, debiendo servir también este 
XX Aniversario para, en el orden ideológico, fortalecer la con-
ciencia de las masas y profundizar su politización.

El propósito de esta reunión es, precisamente, informarles 
en nombre de la Comisión Nacional designada por el Partido 
acerca del plan que se ha elaborado para la conmemoración 
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del XX Aniversario y la participación que, en el cumplimiento de 
las actividades programadas, tendrán las diferentes organiza-
ciones de masas y organismos del Estado.

El cumplimiento de las actividades conmemorativas deberá 
eludir la fastuosidad y la superficialidad, debiendo caracteri-
zarse por el estímulo a la emulación, la organización de los 
esfuerzos del pueblo en todos los sentidos, a fin de obtener 
resultados concretos como mejor homenaje a la fecha.

Esto no excluye, sin embargo, la realización de actividades 
de magnitud, en la medida que la trascendencia de este ani-
versario lo requiere, y que tienen en cuenta no solo el plano 
nacional sino también el ámbito internacional, por el simbolis-
mo del 26 de Julio.

En el plan, como ustedes verán más adelante, se han situado 
las actividades propiamente dichas, separadas del uso de los me-
dios de comunicación masiva. También se ha separado lo nacio-
nal de lo internacional, como forma de hacer más comprensible el 
plan en su conjunto.

Teniendo en cuenta los lineamientos y las actividades con-
cretas que se señalan en el plan, la UJC y las organizaciones 
de masas ―CTC, CDR, FMC, ANAP, etcétera― elaborarán 
sus proyectos de planes, los que presentarán a la Comisión 
Nacional del XX Aniversario el próximo día 20 de diciembre.

Debe quedar claro que estos planes conmemorativos del 
XX Aniversario no implicarían necesariamente la suspensión 
de otros planes o proyectos que algunas organizaciones ya 
han programado para 1973. En estos casos, tratarían de ajus-
tarse y ponerse en función de la conmemoración del XX Ani
versario, que debe ser la celebración más importante del 
próximo año.

Hemos considerado conveniente dividir la ejecución del plan 
en tres etapas:

De enero a junio: en que se realizarían distintas activida-
des, sobre todo aquellas relativas a la organización e impul-
so de la emulación, establecimiento de compromisos por 
los colectivos de trabajadores y organizaciones de masas, 
inicio de la Jornada Ideológica sobre el XX Aniversario y  

Palabras en la constitución de la Comisión Nacional...
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La historia me absolverá, chequeo de los compromisos de 
la etapa, etcétera.

En esta etapa también se preparían las condiciones para el 
desarrollo de las otras.

Julio: donde culminarían algunas actividades y se celebra-
rían las conmemoraciones centrales.

De agosto a diciembre: en que se dirigiría el esfuerzo a lo-
grar el cumplimiento de los compromisos fijados en saludo 
al XX aniversario y se enfatizaría el trabajo ideológico en el 
desarrollo de la etapa final de la jornada sobre La historia 
me absolverá.

Se ha considerado que esta conmemoración en tres etapas 
facilitará además a las organizaciones de masas plantearse 
tareas específicas para cada una de ellas.

La organización, ejecución y control del plan requiere nece-
sariamente de una estructura operativa que ejecute y asegure 
las actividades programadas.

Con este fin hemos considerado conveniente crear dos gru-
pos de trabajo. Un grupo estará presidido por la Comisión de 
Orientación Revolucionaria (COR)21 del Comité Central e inte-
grado por los representantes de las organizaciones de masas y 
organismos del Estado relacionados en el plan. Dependientes 
de este grupo funcionarán tres subgrupos:

1. Medios de difusión masiva.
2. Actividades.
3. Exposiciones.
El otro grupo estará presidido por la Secretaría de Organi-

zación del Comité Central e integrado también por los repre-

21	 Comisión de Orientación Revolucionaria del Partido Unido de la 
Revolución Socialista de Cuba (PURSC) y luego del Partido Co-
munista de Cuba, surgida en 1962 hasta 1973 que pasó a llamar-
se Departamento de Orientación Revolucionaria (DOR).
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sentantes de las organizaciones de masas y organismos del 
Estado relacionados en el plan. Dependiente de este grupo 
funcionarán dos subgrupos:

1. Control de los compromisos emulativos.
2. Aseguramiento material.
Ambos grupos se subordinan de forma directa a la Comisión 

Nacional Organizadora.
Para todos resultará evidente la magnitud de este plan y los 

propósitos que persigue.
Ello nos obliga a trabajar con profundidad, calidad y objeti-

vidad, pero también con celeridad y puntualidad en el cumpli-
miento de los plazos establecidos, pues de ello dependerá en 
gran medida el éxito de esta importante tarea a la que nuestro 
Partido concede la más alta prioridad para el año 1973.

Eso es todo. 
Muchas gracias. (Aplausos).

Palabras en la constitución de la Comisión Nacional...
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Discurso por el XVI Aniversario  
del desembarco del Granma

Fortaleza de La Cabaña, La Habana, 2 de diciembre de 1972

Compañero Comandante en Jefe: ¡permiso para comenzar el 
discurso!
Señores invitados;
Compañeros dirigentes del Partido y del Gobierno;
Compañeros de las Fuerzas Armadas Revolucionarias:

Nuevamente nos congregamos para conmemorar el Día de 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias, que este año señala el 
decimosexto aniversario del desembarco de los expediciona-
rios del Granma y de otro acontecimiento inseparablemente 
vinculado a este hecho, como es el alzamiento revolucionario 
del 30 de noviembre en Santiago de Cuba, concebido como la 
operación de apoyo al desembarco.

Aquellos sucesos, durante los cuales se derramó por vez 
primera la sangre generosa de jóvenes cubanos que vestían 
el uniforme verde olivo, marcaron el inicio de la etapa final, 
cruenta y difícil, en la lucha que culminaría veinticinco meses 
después con la entrada victoriosa del Ejército Rebelde en la 
capital y en todas las ciudades del país.

A su vez, la acción de los centenares de jóvenes capitaneados 
por Frank País a los que el pueblo santiaguero vitoreó y apoyó 
solidariamente, y el desembarco de los expedicionarios que dos 
días después arribarían a Las Coloradas en la costa suroeste de 
Oriente, se inscriben como los antecesores inmediatos del proce-
so que, a partir de enero de 1959, marcó un giro trascendental en 
el destino de nuestro país y condicionó el rumbo de su historia.

Contra la expedición del Granma, el régimen movilizó todos 
sus recursos, comparativamente cuantiosos, pues conocía de 
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la inminencia del desembarco; lanzó su aviación, su marina y 
sus mejores unidades de infantería llevadas desde La Habana 
como refuerzo a la provincia de Oriente.

Aquel ejército, equipado por los imperialistas norteamerica-
nos y asesorados por la misión militar que los yanquis man-
tenían en nuestro país, dedicó a partir de entonces todos sus 
esfuerzos para la destrucción del grupo de los ochenta y dos 
expedicionarios.

Ciertamente, fueron duros los reveses de los primeros días, 
durante los cuales numerosos compañeros entregaron su vida 
en combates como el de Alegría de Pío, y otros fueron ase-
sinados cobardemente tras haber sido hechos prisioneros o 
capturados encontrándose heridos.

Tan seguros estaban de la victoria el tirano y sus protectores de 
Washington, que una de sus agencias de noticias —fiel a su natu-
raleza falaz y tendenciosa— lanzó el exterminio total de la expe-
dición, e incluso de su jefe. Si nos atenemos a los miles de cables 
semejantes que han circulado por nuestro planeta a lo largo de 
estos dieciséis años, tal parece que los órganos de información 
norteamericanos tienen la nada envidiable misión de convertir en 
realidades las utopías de los estrategas de la CIA y el Pentágono, 
o los sueños del inquilino de turno en la Casa Blanca.

Estos procedimientos, que repiten ahora frente a la menor 
tentativa de independencia por parte de cualquier país latinoa-
mericano, no son casuales; muy por el contrario, responden a 
la certeza de que sus intereses son incompatibles con los de 
una revolución verdadera, cuyo triunfo significa el fin de sus 
privilegios, del saqueo impune de las riquezas y de la sumisión 
a su diplomacia de gendarme.

Por eso en Cuba apoyaron siempre a la tiranía batistiana, 
por eso la armaron y fortalecieron constantemente. Todos re-
cordamos cómo se abastecían los aviones de Batista en la 
propia base naval yanqui en Guantánamo durante los meses 
finales de la guerra, cuando hacían desesperados esfuerzos 
por sostener a sus títeres.

Recordamos, además, los conciliábulos y las infructuosas 
gestiones de la embajada norteamericana, en la madrugada 
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del 1.º de enero del 59, tratando de organizar un gobierno títe- 
re de nuevo cuño, para así frustrar otra vez el triunfo revolu-
cionario, como hicieron a los mambises en 1898 y a la clase 
obrera y sus aliados en 1933.

No era de extrañar entonces que una de las primeras me-
didas del poder revolucionario fuera la expulsión de la misión 
militar yanqui, fracasados maestros del ejército derrotado.

Y si recordamos estos hechos —que muchos de los aquí 
presentes vivimos, y otros han conocido por estudios o refe-
rencias—, es porque entendemos que uno de los papeles que 
deben jugar las conmemoraciones revolucionarias, es este del 
recuento y del análisis; que nos sirvan de ejemplo, de estímulo 
y de aliento; que les recuerden a las viejas generaciones y les en-
señen a las nuevas, lo que fue la Cuba de ayer, que la comparen 
con la Cuba de hoy y con la que forjamos para mañana.

Reforzar el contenido político e ideológico de las conme-
moraciones y de las efemérides revolucionarias, tanto nacio-
nales como internacionales, ha de ser un sostenido propósito 
por nuestra parte; rehuyendo los formalismos y la espectacu-
laridad, debemos convertirlas, invariablemente, en actividades 
que contribuyan al logro de objetivos concretos como la mejor 
forma de honrar a los héroes y mártires que, en cada uno de 
esos momentos, dieron su vida por un ideal elevado, noble y 
justo.

Entramos en el mes de diciembre y está a punto de concluir 
otro año de instrucción para las unidades de las Fuerzas Arma-
das Revolucionarias. Por los resultados que empiezan a cono-
cerse, podemos calificarlo de satisfactorio en sentido general, 
tanto en la preparación combativa de las tropas como en la 
preparación operativa de los oficiales y en la preparación polí-
tica de todo el personal. Los controles, ejercicios, entrenamien-
tos y maniobras de diferente carácter desarrolladas durante el 
año, han arrojado resultados positivos y nos han mostrado, al 
mismo tiempo, en qué aspectos tenemos que enfatizar el año 
próximo, en aras del perfeccionamiento sucesivo de las FAR 
y de la constante elevación de su disposición combativa. Re-
cogemos, de esta forma, los frutos de la estabilidad de los pe-
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riodos de instrucción y otras medidas que han propiciado una 
etapa superior de desarrollo en las FAR.

Sin embargo, para formular una apreciación exacta de la ca-
pacidad defensiva de nuestro país, no podemos limitarnos a la 
preparación de las tropas regulares. En realidad, nuestras Fuer-
zas Armadas Revolucionarias constituyen una pequeña parte del 
gran ejército del pueblo, integrado en las unidades de la reserva.

Diversas maniobras efectuadas en el curso del año, con la 
participación masiva de reservistas, han demostrado una vez 
más que, cuando sea preciso, a las unidades regulares de nues-
tras Fuerzas Armadas Revolucionarias, en cuestión de horas, se 
sumarán centenares de miles de trabajadores, continuadores de 
la tradición miliciana de nuestra clase obrera.

Para honrar esa tradición gloriosa de nuestras milicias, her-
manada a la gesta del Ejército Rebelde y unida a la historia 
combativa de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, a través 
de todos los combates librados en defensa del poder revolucio-
nario, el Buró Político de nuestro Partido, recientemente tomó 
la decisión, que aún no se había hecho pública, de instituir el 
Día del Miliciano. En este día rendiremos tributo a los milicia-
nos caídos en defensa de su Revolución y a los que hoy se 
preparan para defenderla en las unidades de la reserva.

Nuestro Buró Político ha considerado que ninguna fecha más 
legítima para, esta conmemoración que el 16 de abril. Un día 
como ese, hace ya cerca de doce años, en el entierro de las 
víctimas de los bombardeos a nuestros aeropuertos, preludio 
de la agresión mercenaria, nuestros milicianos obreros respal-
daron con sus fusiles en alto el carácter socialista de nuestra 
Revolución proclamado por el compañero Fidel.

Así, como ha subrayado nuestro Comandante en Jefe, los 
combatientes rebeldes y milicianos que derrotaron la brigada 
mercenaria armada y apoyada por el gobierno imperialista de 
los Estados Unidos, defendieron conscientemente el porvenir 
socialista de nuestra patria declarado aquel 16 de abril.

De manera que, a partir del próximo año, cada 16 de abril 
conmemoraremos el Día del Miliciano como una jornada revo-
lucionaria de profundo contenido ideológico.

Discurso por el XVI Aniversario del desembarco del Granma



Raúl Castro Ruz

86

Al mismo tiempo, este día nos proporciona el marco más 
idóneo para desarrollar entre los oficiales de la reserva una tra-
dición semejante a la que representa el 2 de diciembre para los 
oficiales de las tropas regulares; al igual que cada 2 de diciem-
bre se producen los ascensos en grados a los oficiales de las 
FAR, el 16 de abril se producirán los ascensos de aquellos ofi-
ciales de la reserva que anualmente se hagan acreedores de 
este estímulo por su actitud consecuente ante la preparación 
militar, política y de su especialidad y por su conducta ejemplar 
en el cumplimiento de las misiones que se les asignen, tanto en 
el orden de la defensa, como en el de la producción, en sus 
respectivos centros de trabajo.

Con esta justa decisión, la dirección de nuestro Partido quie-
re subrayar la importancia que le atribuye a la organización, 
preparación y fortalecimiento de las unidades de la reserva.

La proximidad geográfica del enemigo, sus afanes agresi-
vos contra nuestra Revolución, su carácter traicionero, nos im-
pusieron la necesidad de disponer de unas Fuerzas Armadas 
cuyo volumen se encontraba, y se encuentra aún, muy por en-
cima de nuestras posibilidades demográficas y del desarrollo 
económico del país. No obstante la ayuda de la Unión Soviéti-
ca, esta desproporción lesionaba sensiblemente y aún lesiona 
nuestra economía, a la vez que comprometía y aún compromete 
a una parte considerable de la fuerza de trabajo en las tareas 
de la defensa; para superar en todo lo posible esta situación se 
pusieron en práctica diversas medidas de perfeccionamiento 
que implicaron una considerable reducción de nuestros efec-
tivos.

Al contar con unas Fuerzas Armadas cuantitativamente más 
adecuadas a nuestras realidades demográficas y económicas, 
se acrecienta la importancia de la preparación de las unidades 
de la reserva. En las actuales circunstancias, y más aún en el 
futuro, esta tarea debe ser priorizada no solo por los mandos y 
organismos políticos de las FAR, sino por todos los organismos 
del Estado y por el Partido a todos los niveles.

Todo lo que hagamos por elevar la disposición movilizativa y 
combativa de nuestra reserva, se reflejará de modo directo en 
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el fortalecimiento de la capacidad defensiva del país y coadyu-
vará a nuestro desarrollo económico en la medida que posibili-
te reducir más aún el volumen de tropas regulares.

Esta es la razón por la cual el trabajo con las unidades de la 
reserva constituye, por tanto, una de las principales prioridades 
de los organismos del Estado y del Partido.

Saludamos a los milicianos que anoche, con serenidad, inte-
ligencia y valentía en un marco de hostilidad comprensible, de 
tipo deportivo, saliendo desde abajo, empataron primero, para 
obtener instantes después un fulminante triunfo deportivo so-
bre el equipo de los Estados Unidos.

Por haber representado dignamente el espíritu de nuestro 
pueblo, felicitamos y saludamos al equipo en su conjunto, y 
muy especialmente el tremendo «estacazo» del miliciano 
Marquetti,22 que decidió el encuentro.

En cuanto a los centros de enseñanza militar, tanto las es-
cuelas militares Camilo Cienfuegos, y las escuelas de cadetes 
y academias, como los diferentes cursos de oficiales de distin-
tos niveles y especialidades, han experimentado una notable 
elevación en la calidad del proceso de instrucción y de la base 
material de estudios; esto nos permite graduar, anualmente, 
jóvenes oficiales con alta calificación técnico militar, adecua-
das dotes de mando y firme conciencia política, que unidos 
a los centenares de oficiales que anualmente egresan de los 
diferentes centros de enseñanza militar en la Unión Soviética, 
constituyen nuevas y magníficas generaciones de oficiales 
que constantemente están fortaleciendo la capacidad defen-
siva del país.

Otro tanto puede decirse sobre los centros de preparación 
de especialistas menores que, como su nombre lo indica, son 
los centros formadores de los miles de especialistas proceden-
tes del Servicio Militar, que necesitamos para mantener en fun-
ciones los complejos equipos y el moderno material de guerra 
de que disponemos.

22	 Agustín Marquetti Moinello (1946), destacado jonronero del equi-
po cubano de béisbol.
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Precisamente en este año que termina, la Fuerza Aérea y la 
Marina de Guerra recibieron nuevos equipos y entró en actividad 
una gran y moderna base de reparaciones generales que permite 
la reparación general en nuestro país de los carros de combate.

Vinculada a todo este proceso de avance y consolidación, 
marcha la colaboración más activa y estrecha con las Fuerzas 
Armadas de la Unión Soviética, la disposición generosa y 
basada en los principios internacionalistas del Partido Comu-
nista, del Gobierno y del pueblo soviéticos, de brindarnos en el 
terreno militar —como en todos los demás terrenos— su ayuda 
valiosa y desinteresada.

Desde muy temprano se iniciaron estas relaciones de cola-
boración, sinceras y fraternales. Y en los momentos más difí-
ciles, en las situaciones de más dura prueba, esa mano amiga 
y hermana se ha mantenido extendida hacia nosotros; de esta 
manera, y durante más de un decenio, los vínculos fraternales 
entre la primera Revolución socialista del mundo y la primera 
en América Latina, se han expresado reiteradamente en esa 
colaboración ejemplar, pero, sobre todo, en una amistad in-
quebrantable sólidamente fundamentada en los principios del 
marxismo-leninismo.

Mientras tanto, a lo largo de este mismo periodo, a pesar de 
los favores que algunos le hacen, el imperialismo no ha podido 
evitar duros golpes propinados por los pueblos que en el pa-
sado reciente oprimió y sojuzgó a su antojo, directamente o a 
través de sus servidores de las oligarquías nativas.

Si observamos el panorama de América latina, vemos que 
en nuestro continente —otrora traspatio inviolable y seguro del 
imperio— son más de uno los países de América en los que ha 
comenzado a finalizar el papel de metrópoli todopoderosa para 
los Estados Unidos. Ellos, que para evitar «otra Cuba» no va-
cilaron en enviar más de cuarenta mil «marines» a la pequeña 
República Dominicana en 1965, se enfrentan hoy a la inconte-
nible ola revolucionaria que estremece al continente y que se 
expresa en las más diversas formas.

El Gobierno Revolucionario de la Fuerza Armada de Perú, 
por ejemplo, bajo la presidencia del general Juan Velasco Al-
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varado, ha emprendido el rumbo de las transformaciones es-
tructurales, del rescate de las riquezas naturales, de la justicia 
social y la defensa de la dignidad nacional, proclamando su 
legítimo derecho a las doscientas millas de mar territorial.

En estos momentos, cuando el Gobierno y pueblo peruanos 
enfrentan la agresión económica que representa la Ley de Pes-
ca recientemente dictada por el gobierno yanqui, el Gobierno 
Revolucionario de Cuba reitera su solidaridad con esta justa 
causa.

En Chile, el gobierno de la Unidad Popular, encabezado 
por el compañero Salvador Allende, gran amigo de Cuba que, 
como se ha anunciado, visitará dentro de breves días a nues-
tro país, se enfrenta a las maniobras del imperialismo y a las 
intentonas fascistas de los privilegiados y explotadores que se 
oponen a las transformaciones iniciadas.

También el pueblo y el Gobierno de Panamá han desafiado 
la soberbia imperialista y demandan su derecho a la soberanía 
sobre la zona del canal.

Y las jóvenes naciones del Caribe, como Guyana, Jamai-
ca, Trinidad-Tobago y Barbados; han anunciado su decisión 
de establecer relaciones con Cuba, desacatando los dicta-
dos de Washington, cuyos voceros ya han amenazado públi-
camente con suspender su llamada «asistencia económica» 
a estos países, mostrando una vez más, descaradamente, 
su prepotencia y sus ínfulas de gendarme.

Esta nueva situación que se abre paso en América Latina, 
transcurre en circunstancias históricas singulares que han ido 
imponiendo criterios cada vez más realistas en los gobiernos 
de distintos países imperialistas; así vemos cómo fuerzas polí-
ticas que a principios de esta década clamaban por la revisión 
de los resultados de la Segunda Guerra Mundial y estimulaban 
la restauración, por la fuerza, del capitalismo en los países del 
campo socialista, ahora se acogen y hasta promueven medi-
das de distensión internacional.

No se trata, por supuesto, de que la naturaleza del imperia-
lismo se haya modificado.

Discurso por el XVI Aniversario del desembarco del Granma
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La humanidad dispone del testimonio cotidiano de la guerra 
de Vietnam, para mantenerse alerta y vigilante frente al doblez 
y el cinismo de la política sostenida por el gobierno de los Es-
tados Unidos; al mismo tiempo que dilatan y entorpecen las 
negociaciones de paz, continúan masacrando diariamente a la 
población civil en el norte y sur de Vietnam.

Ayer, nuestra prensa describía la última invención de los la-
boratorios del Pentágono, un nuevo tipo de bomba antipersonal 
destinada al exterminio de la población civil que, según cientí-
ficos capitalistas, produce efectos terribles en el ser humano.

Esta es la verdadera imagen del imperialismo, en la que está 
contenida, además, su impotencia y su soberbia ante la impo-
sibilidad de doblegar al heroico pueblo vietnamita.

Cuánta razón tenía Carlos Marx cuando afirmó que: «...el 
capital viene al mundo chorreando sangre y lodo por todos los 
poros, desde los pies a la cabeza».

Los pasos encaminados a una distensión de la situación in-
ternacional se explican, por lo tanto, por el hecho irreversible 
de la existencia de un campo socialista en el que viven más de 
mil millones de seres humanos y cuyo poderío, fundamental-
mente el de la Unión Soviética, los imperialistas no pueden 
ignorar ni subestimar.

Por ello, la distensión significa, al mismo tiempo, que se re-
crudece y se hace extraordinariamente compleja la lucha en el 
terreno ideológico entre los dos sistemas sociales que dividen 
al mundo.

En América Latina, para citar solo una de las manifestaciones 
de esta lucha, la llamada «prensa libre» del continente persiste 
con más fuerza en estos casos, en el propósito de sembrar la 
desconfianza hacia la URSS por parte de los pueblos que sostie-
nen con firmeza una conducta política independiente y empren-
den el desarrollo económico-social marginando las estructuras 
capitalistas.

Catorce años lleva haciendo lo mismo esa prensa reacciona-
ria contra nuestra Revolución, pero la visita a Chile del compa-
ñero Fidel, y las breves horas que estuvo en Perú y Ecuador, 
demostraron que ya no es tan fácil engañar a los pueblos, ni 
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con mentiras de este tipo, ni con ilusiones como la «Alianza 
para el Progreso».

Cuba es un vivo ejemplo de cómo se manifiesta la solidari-
dad de la Unión Soviética con los que han emprendido resuel-
tamente el camino de la emancipación definitiva, y es también 
una demostración de que las leyes generales del socialismo 
científico no son patrimonio exclusivo de un continente o de 
una determinada región del mundo. De que, igual que en Euro-
pa o en Asia, la construcción del socialismo no solo es posible, 
sino necesaria e inevitable, porque ella no parte de conceptos 
geopolíticos, sino de condiciones económicas y sociales ob-
jetivas y de las luchas populares dirigidas en algunos casos 
por las vanguardias revolucionarias, poseedoras de una teoría 
revolucionaria y seguidoras consecuentes de una estrategia y 
táctica correctas, y en otros, la vanguardia reviste formas ines-
peradas para muchos, como en el caso del proceso revolucio-
nario que se ha iniciado en Perú, en actual desarrollo.

No obstante, la lucha será larga y difícil, las fuerzas revolu-
cionarias tendrán reveses y éxitos. Los reveses serán transito-
rios, pero los éxitos serán permanentes.

Además, independientemente de métodos, vías, formas, et-
cétera, el presente solo tiene un faro por donde guiarse con 
toda seguridad por ese difícil camino: la ciencia del marxismo-
-leninismo, que conducirá feliz e inevitablemente a un futuro 
que se llama socialismo.

Esta es, en forma muy breve y en líneas muy generales, la 
situación que enfrentan los imperialistas en América Latina, al 
cabo de dieciséis años del desembarco del Granma y en el 
umbral del vigésimo aniversario del asalto al cuartel Moncada, 
la histórica acción que fue germen de esta Revolución, el motor 
pequeño que, en definitiva, echó andar el motor grande de las 
masas cuya lucha culminó en la victoria popular.

Con motivo de este vigésimo aniversario, se realizará un 
amplio plan conmemorativo dirigido por el Partido, con la par-
ticipación de las organizaciones de masas, los organismos 
del Estado y todo el pueblo trabajador, en el que las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias darán también su modesto aporte, 
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encaminado hacia los objetivos que expresamos al comenzar 
nuestras palabras con relación a estas conmemoraciones.

Si intentáramos resumir, con motivo de este día, el estado 
actual de nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias, podría-
mos afirmar que somos más fuertes; que tenemos más orga-
nización, que la preparación y disposición combativa de las 
unidades de todos los tipos de fuerzas es más elevada; que 
nuestros jefes y oficiales tienen un mayor dominio del arte ope-
rativo y de la ciencia militar. Pero, aún más importante, es que 
hemos sido, somos y seremos «el pueblo uniformado» salidos 
del pueblo trabajador, al que nos debemos y cuyo poder defen-
demos, guiados por nuestro Partido y por nuestro Comandante 
en Jefe, compañero Fidel Castro.

Continuaremos por ese camino. Seguiremos fortaleciendo 
nuestra capacidad defensiva, nos mantendremos alertas, por-
que tenemos un enemigo poderoso y traicionero que no cesa 
en sus amenazas y en su hostilidad, contra la Revolución Cu-
bana, mientras cede terreno y pierde posiciones, empujado por 
el poderoso conjunto revolucionario que forman los países del 
campo socialista, el movimiento de los países recién liberados 
o que luchan por su liberación en Asia, África y América Latina 
y la clase obrera de los países capitalistas, junto a las fuerzas 
por la democracia, contra la guerra y el racismo, dentro de los 
mismos Estados Unidos.

Ahora, cuando la Revolución es firme como una roca, cuan-
do el bloqueo económico y político comienza a resquebrajar-
se y la Revolución se ha consolidado definitivamente, cuando 
sus ideas se han convertido en una indestructible fuerza ma-
terial y marcha con paso seguro por las vías del desarrollo 
económico y social, aún hay quienes pretenden imponernos 
condiciones.

Por nuestra parte, nos mantendremos serenos y confiados, 
mirando a América y al mundo con el optimismo propio de los 
revolucionarios, sobre bases reales y objetivas.

Nuestro pueblo trabajador seguirá construyendo el socialis-
mo con esfuerzo y abnegación, luchando contra el subdesarro-
llo y las dificultades inherentes a este, que es también una forma 
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de ser solidarios con los demás pueblos que luchan contra el 
imperialismo.

Nuestra fidelidad a los principios del marxismo-leninismo y 
del internacionalismo proletario, como nos ha enseñado Fidel, 
permanecerá inquebrantable, como eternos serán nuestros la-
zos y nuestra gratitud hacia la gran Unión Soviética y los países 
hermanos del campo socialista, y así será también la amistad 
sincera hacia los numerosos países y gobiernos amigos en to-
dos los continentes y hacia todos los pueblos que emprenden 
el camino de la revolución.

En este Día de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, reci-
ban nuestros trabajadores civiles, soldados, clases y oficiales, 
la más afectuosa y cálida felicitación, en nombre del Comité 
Central de nuestro Partido, de nuestro Gobierno Revoluciona-
rio y del Comandante en Jefe.

¡Vivan las Fuerzas Armadas Revolucionarias!
¡Viva eternamente el ejemplo de Camilo y Che!
¡Vivan la clase obrera y su Partido Comunista!
¡Viva el Comandante en Jefe!
¡Patria o muerte!
¡Venceremos! (Ovación).

Discurso por el XVI Aniversario del desembarco del Granma
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Discurso en la maniobra militar  
XX Aniversario del ataque al cuartel 

Moncada

Polígono Nacional de las FAR, Camagüey,  
11 de diciembre de 1972

Teniente general Eduardo Montero Rojas, presidente del co-
mando conjunto de la Fuerza Armada de Perú y demás miem-
bros de la delegación militar peruana;

General de Brigada Aérea Horacio Rojas, jefe del Estado 
Mayor de la Defensa Nacional de Chile;

Generales, almirantes y oficiales soviéticos aquí presentes; 
Compañeros jefes, oficiales, clases y soldados del Ejército 

del Centro; 
Compañeros dirigentes del Partido, de las organizaciones de 

masas, de los organismos del Estado y de las Fuerzas Arma-
das Revolucionarias:

Con esta maniobra que acabarnos de presenciar culmina el 
año de instrucción para el Ejército del Centro, una de las agru-
paciones operativas fundamentales encargada de la defensa 
de un importante sector del país.

Tengo la certeza de que para todos los jefes, oficiales, clases y 
soldados que han participado en esta maniobra titulada XX Ani
versario del ataque al cuartel Moncada, y en general para todos 
los integrantes de este ejército, las circunstancias determinadas 
por la presencia en Cuba del compañero Salvador Allende, pre-
sidente de Chile, de las delegaciones militares peruana y chilena 
aquí presentes, y de los compañeros soviéticos que también se 
encuentran entre nosotros, han ejercido una influencia positiva 
durante todo el desarrollo de esta actividad que hoy culminamos.
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De acuerdo con la idea táctica elaborada nuestras tropas 
han aniquilado al supuesto enemigo. Para ello se han cumplido 
los ejercicios y objetivos de estudio contenidos en el tema de la 
ofensiva desde la marcha, contra un enemigo que ha pasado 
apresuradamente a la defensa.

Resulta obvio para todos los presentes que el análisis por-
menorizado de una actividad tan compleja como esta deba ba-
sarse en las conclusiones de los estados mayores y planas 
mayores que han participado en ella, quienes, a su vez, deben 
tomar en cuenta los puntos de vista de los jefes de medianas y 
pequeñas unidades. De tal manera es así que, según lo pres-
criben nuestros reglamentos, para los mandos y organismos 
políticos participantes, las tareas contempladas en el plan de 
la maniobra no concluyen hasta que ese análisis no se haya 
realizado.

No obstante, siempre es posible anticipar una apreciación 
general; fundamentada en el propio desarrollo de la maniobra, 
en los documentos previos y en los elaborados en el curso de 
esta.

Ante todo debemos subrayar que el cumplimiento de los ob-
jetivos de estudio ha permitido comprobar la cohesión comba-
tiva de esta unidad en este tipo de ejercicio con tiro real. De 
igual forma se ha logrado entrenar a los estados mayores y 
planas mayores en la recopilación y análisis de los datos de la 
situación en cortos plazos y su formulación en el planteamiento 
de misiones combativas a las tropas, en el mantenimiento de la 
cooperación durante la ruptura del borde delantero de la defen-
sa enemiga y en el transcurso del combate ofensivo en toda la 
profundidad. Al mismo tiempo, la maniobra ha proporcionado 
un mayor adiestramiento de campaña a las tropas durante el 
ataque desde la marcha y combate en la profundidad de la de-
fensa enemiga, en la observación del campo de batalla y en la 
realización del fuego con su armamento orgánico.

La planificación y realización de una actividad de esta natu-
raleza implica numerosas y severas exigencias físicas y morales 
para todos los jefes, oficiales, clases y soldados que de una u 
otra forma intervienen en ella. Estas exigencias ponen a prueba, 
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simultáneamente, la preparación general de las tropas en el 
orden militar y su conciencia política, su entusiasmo y firmeza 
en el cumplimiento del deber. En este sentido, durante las di-
versas etapas de la maniobra se ha patentizado que la labor 
de los jefes, oficiales e instructores políticos, apoyados por las 
organizaciones del Partido y de la Unión de Jóvenes Comu-
nistas, ha contribuido a mantener en todo momento el espíritu 
combativo y la más elevada moral de las tropas.

Debemos señalar igualmente la destacada participación de 
nuestra aviación de combate, compuesta por diferentes tipos 
de aviones MiG, cuyos pilotos han batido una vez más, con 
exactitud de francotiradores, a todos los blancos, demostrando 
de esta forma su eficiencia y alto grado de preparación.

Queremos, además, aprovechar la ocasión para hacer lle-
gar nuestra felicitación a los oficiales, clases y marinos de una 
nuestras unidades de lanchas coheteras, que ayer —también 
como conclusión del año de instrucción— llevaron a cabo una 
maniobra que terminó con un masivo lanzamiento coheteril en 
aguas de Isla de Pinos [actual Isla de la Juventud], batiendo los 
blancos certeramente con todos los proyectiles utilizados, por 
lo que han recibido la calificación de excelente.

En los últimos años hemos presenciado maniobras que por 
sí mismas evidencian el desarrollo alcanzado por nuestras 
Fuerzas Armadas Revolucionarias, el temple político e ideoló-
gico de todo su personal y la calificación adquirida por los jefes 
y oficiales de las diferentes especialidades en la planificación y 
conducción de las operaciones por parte de grandes unidades.

La demostración ofrecida en el día de hoy por esta unidad 
blindada, por la magnífica cooperación entre las unidades par-
ticipantes y las de apoyo fundamental, como fue la aviación 
de combate, los paracaidistas y tropas helitransportadas, en 
un momento complejo del desarrollo del combate, subraya y 
acentúa la enorme diferencia entre las fuerzas armadas del 
presente y el destacamento de jóvenes que, armados con vie-
jas escopetas y fusiles de pequeño calibre, atacó la que fuera 
segunda fortaleza militar del país hará próximamente veinte 
años (aplausos).
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La acción del Moncada, a cuyo vigésimo aniversario dedi-
camos esta importante maniobra, constituyó entonces para 
nosotros una derrota militar. Sin embargo, para llegar a nues-
tros días fueron de vital importancia los resultados históricos 
de aquel fracaso que, en primer lugar, dio inicio a un periodo de 
lucha armada que no terminó hasta la derrota de la tiranía ba-
tistiana el 1.º de enero de 1959.

Pero fundamentalmente durante el juicio aquella acción se 
convirtió en victoria política, cuando los supervivientes —muy 
pocos por cierto—, empinados sobre el banquillo de los acu-
sados, fresca aún la sangre derramada en las cámaras de 
tortura y muerte, amenazados, maniatados y supuestamente 
vencidos, nos transformamos de acusados en acusadores, 
obligamos a doblar la cabeza a nuestros enemigos no ante 
aquel débil tribunal, que nada podía hacer, sino ante nosotros 
—y perdonen la inmodestia—, indoblegables y dignos repre-
sentantes de la nueva Cuba que ya podía avizorarse en el 
horizonte.

Durante aquel juicio, al escucharse las palabras finales de 
Fidel que decían: «Condenadme, no importa: ¡la historia me 
absolverá!» (aplausos), desde ese mismo instante en que Fidel 
concluyó aquella frase famosa que dio nombre a su discurso- 
-defensa-acusación-programa, los vencidos empezamos a 
considerarnos vencedores.

El asalto al cuartel Moncada creó una nueva organización 
y una nueva dirección, opuesta al quietismo y al reformismo, 
combatiente y decidida, que levantaba un programa con las 
más importantes demandas de la transformación económica, 
social y política exigida por la situación de Cuba y, en con-
secuencia, rechazaba la sumisión al dominio neocolonial de 
nuestro país, entregado al imperialismo yanqui por viejos po-
litiqueros burgueses, quienes fueron dejados atrás, perdiendo 
definitivamente su influencia entre las masas.

Los hechos del 26 de julio de 1953 destacaron al compa-
ñero Fidel como el dirigente y organizador de la lucha ar-
mada y de la acción política radical del pueblo de Cuba y 
sirvieron de antecedente y experiencia para la organización 
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de la expedición del Granma y la lucha guerrillera de la Sierra 
Maestra.

Más tarde vendrían largos años de exilio y guerra.
Después del triunfo alcanzado hace aproximadamente ca-

torce años, la lucha continuó violenta, cara a cara, frente al 
enemigo fundamental de los pueblos: el imperialismo nortea-
mericano. Pero esta vez no somos un puñado de jóvenes mal 
armados; esta vez se trata de un pueblo entero, armado, que 
escribe las páginas más gloriosas de toda su historia, unido 
como un todo alrededor de nuestro Partido y de Fidel.

A partir del triunfo revolucionario del 1.º de enero de 1959, 
el expediente de las fechorías realizadas por Estados Unidos 
contra Cuba constituye una valiosa enseñanza para los pue-
blos de América, sobre todo en los últimos tiempos, cuando 
el imperialismo, cambiando aparentemente su táctica, entona 
cantos de sirenas y hace promesas de colaboración, en la mis-
ma medida en que se ve obligado a replegarse y pierde algu-
nos de sus principales puntos de apoyo.

El imperialismo va cambiando con la realidad que le imponen 
los tiempos modernos, entona cantos de sirenas, pero alienta 
la esperanza del predominio de sus intereses imperialistas al 
sur del río Bravo, apoyándose en una especie de subimperia-
lismo en una especie de subpolicía, en una especie de subgen-
darme que hoy se llama Brasil.

Quiero repetir aquí textualmente, las palabras que, sobre 
nuestro continente americano, pronunciáramos el pasado 2 de 
diciembre, Día de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, en el 
polígono de La Cabaña:

Si observamos el panorama de América Latina vemos que en 
nuestro continente —otrora traspatio inviolable y seguro del 
imperio— son más de uno los países de América en los que 
ha comenzado a finalizar el papel de metrópoli todopoderosa 
para los Estados Unidos. Ellos, que para evitar —como de-
cían— «otra Cuba», no vacilaron en enviar más de cuarenta 
mil marines a la pequeña República Dominicana en 1965, se 
enfrentan hoy a la incontenible ola revolucionaria que estreme-
ce al continente y que se expresa en las más diversas formas.
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El Gobierno Revolucionario de la Fuerza Armada de Perú, por 
ejemplo, bajo la presidencia del general Juan Velasco Alvara-
do (aplausos), ha emprendido el rumbo de las transformacio-
nes estructurales, del rescate de las riquezas naturales, de 
la justicia social y la defensa de la dignidad nacional, procla-
mando su legítimo derecho a las doscientas millas de mar 
territorial.

En estos momentos, cuando el Gobierno y el pueblo perua-
nos enfrentan la agresión económica que representa la Ley 
de Pesca recientemente dictada por el gobierno yanqui, el 
Gobierno Revolucionario de Cuba reitera una vez más su 
solidaridad con esta justa causa del hermano pueblo pe-
ruano (aplausos).

En Chile, el gobierno de la Unidad Popular, encabezado 
por el compañero Salvador Allende, gran amigo de Cuba 
(aplausos), se enfrenta a las maniobras del imperialismo y 
a las intentonas fascistas de los privilegiados y explotado-
res que se oponen a las transformaciones iniciadas.

También el pueblo y el Gobierno de Panamá han desafiado 
la soberbia imperialista y demandan su derecho a la sobe-
ranía sobre la zona del canal.

Y las jóvenes naciones del Caribe, como Guyana, Jamaica, 
Trinidad-Tobago y Barbados, han anunciado recientemente y 
recientemente han reiterado su decisión de establecer rela-
ciones con Cuba, desacatando los dictados de Washington, 
cuyos voceros ya han amenazado públicamente a estas 
pequeñas repúblicas del Caribe con suspender su llama-
da asistencia económica, mostrando descaradamente una 
vez más su prepotencia y sus ínfulas de gendarme.

Y el ejemplo más elocuente y actual del doblez e hipocresía 
del imperialismo lo constituye la guerra de Vietnam, donde han 
sido ampliamente derrotados por el pueblo vietnamita, asistido 
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por la solidaridad y el apoyo del campo socialista y de toda la 
humanidad progresista.

Fue esa incesante hostilidad imperialista que siempre los ha 
caracterizado, la que nos impuso la necesidad de acometer la 
tarea de convertir aquel reciente ejército guerrillero en unas 
modernas fuerzas armadas capaces de defender la Revolu-
ción y sus conquistas frente a una eventual agresión.

Este proceso de fortalecimiento pudo llevarse a cabo en 
virtud de que cientos de miles de hombres y mujeres del pue-
blo realizaron un arduo y sostenido esfuerzo para dominar la 
abundante y compleja técnica entregada a nuestro país por 
la Unión Soviética. Pero la transformación de nuestro ejército 
guerrillero en unas fuerzas armadas dotadas de las fuerzas 
y medios exigidos por el combate moderno, no hubiera sido 
posible si junto a estos medios no hubiéramos contado con el 
asesoramiento técnico, organizativo y docente que nos han 
proporcionado los especialistas militares soviéticos que du-
rante más de diez años han estado trabajando con nosotros 
(aplausos).

Esa ayuda y nuestra firme determinación de emprender el ca-
mino de la emancipación definitiva permitieron forjar las actuales 
Fuerzas Armadas, las que, junto a los modernos armamentos y 
medios técnicos, poseen los mecanismos organizativos y mo-
vilizativos que permiten poner en pie de guerra solo en unas 
horas —como hemos demostrado en difíciles condiciones en el 
pasado— a cientos de miles de hombres y mujeres del pueblo 
cubano.

Hoy somos militarmente fuertes, pues contamos con mayor 
organización. Nos esforzamos constantemente por elevar la 
preparación y disposición combativas de todas nuestras tropas 
y unidades. Nuestros cuadros de mando, ingenieros y técnicos 
alcanzan progresivamente un adecuado dominio del arte ope-
rativo y de la ciencia militar, y nuestra reserva mejora constan-
temente su preparación.

Concedemos a estas tropas de la reserva una gran importancia, 
dándose actualmente pasos por nuestro Partido encaminados a 
hacerlas avanzar aún más en su preparación y fortalecimiento, 
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lo que nos permitirá tener unas Fuerzas Armadas más adecua-
das a nuestras realidades económicas y demográficas.

Por supuesto que esto exige continuar elevando el nivel de 
preparación y disposición combativas de las unidades regu-
lares, y perfeccionar de manera constante la organización, 
entrenamiento y capacidad movilizativa de las unidades de 
reservistas, una representación de las cuales hemos visto ac-
tuar en los momentos finales de esta maniobra (aplausos).

Nuestra máxima garantía frente al enemigo imperialista es la 
determinación del pueblo trabajador de convertir al país en una 
trinchera inexpugnable, convencido de que ha encontrado en 
la sociedad socialista el camino más correcto para la solución 
definitiva de todos sus problemas. Pero esa determinación hay 
que encauzarla al constante perfeccionamiento de los resortes 
movilizativos y a la permanente elevación de nuestra capaci-
dad defensiva. La destreza de los pilotos de combate, el fuego 
certero de la artillería estriada y reactiva, y las acciones coor-
dinadas y enérgicas mostradas por la infantería en todas las 
fases de la maniobra, muestran la asimilación de las materias 
impartidas durante el presente año de preparación combativa 
y política, e indican básicamente la forma en que serán recibi-
dos los que lleguen a esta pequeña tierra con pretensiones de 
invasor.

Concluyendo: a nombre del Comité Central de nuestro Par-
tido, del Gobierno Revolucionario y de nuestro Comandante 
en Jefe, deseamos expresar en esta oportunidad al mando 
del Ejército del Centro, a todo su Estado Mayor, y muy espe-
cialmente al jefe de dicho Ejército, comandante Pedro García 
Peláez,23 y a todas las tropas participantes en estas manio-
bras XX Aniversario del ataque al cuartel Moncada, nuestra 
más calurosa y sincera felicitación (aplausos).

23	 Pedro García Peláez (1918-2021). Combatiente del Ejército Re-
belde. Al triunfo de la Revolución ocupó diversos cargos en las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias, en las que alcanzó el grado 
de general de división.

Discurso en la maniobra militar XX Aniversario del ataque...
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Por el esfuerzo realizado, por la pericia que han demostra-
do; por habernos hecho sentir orgullosos de ustedes una vez 
más a todos los viejos combatientes y guerrilleros que hoy ocu-
pamos diferentes cargos en el Partido, en el Gobierno y en 
nuestras Fuerzas Armadas y por haber puesto de manifiesto 
su capacidad para defender con efectividad los intereses del 
pueblo trabajador y las conquistas de la Revolución socialista: 
por todo eso, de todo corazón, ¡muchas gracias, compañeros!

¡Viva el Vigésimo Aniversario del asalto al cuartel Moncada! 
(Aplausos y exclamaciones de «¡viva!»)

¡Viva la amistad entre los pueblos de Perú y Cuba! (Aplausos 
y exclamaciones de «¡viva!»).

¡Viva la amistad entre los pueblos de Chile y Cuba! (Aplau-
sos y exclamaciones de «¡viva!»).

¡Viva la amistad eterna e indestructible entre la Unión Sovié-
tica y Cuba! (Aplausos y exclamaciones de «¡viva!»).

¡Vivan nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias, orgullo 
de nuestro pueblo! (Aplausos y exclamaciones de «¡vivan!»).

¡Viva su fundador y guía, nuestro Comandante en Jefe, Fi-
del! (Aplausos y exclamaciones de «¡viva!»).

¡Viva nuestro pueblo trabajador a quien, servimos incondi-
cionalmente! (Aplausos y exclamaciones de «¡viva!»).

¡Viva nuestro Partido Comunista! (Aplausos y exclamacio-
nes de «¡viva!»).

¡Viva el Ejército del Centro! (Aplausos y exclamaciones de 
«¡viva!»).

¡Patria o muerte!
¡Venceremos! (Ovación).
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Discurso en el homenaje solemne  
al cincuentenario de la Unión de Repúblicas 

Socialistas Soviéticas

Teatro de la CTC, La Habana, 22 de diciembre de 1972

Compañeros representantes diplomáticos de la Unión Soviéti-
ca y demás miembros del cuerpo diplomático;
Compañero presidente de la Sociedad de Amistad Soviético-
-Cubana, mayor general piloto cosmonauta, dos veces Héroe 
de la Unión Soviética, Vladímir Shatalov;
Compañeros de la Sociedad de Amistad Soviético-Cubana;
Compañeros soviéticos y cubanos invitados a este acto;
Compañeras delegadas a la X Plenaria Nacional de la FMC 
que hoy concluyó sus actividades:

La conmemoración del cincuentenario de la fundación de la 
URSS ofrece al mundo socialista, a la clase obrera de los paí-
ses capitalistas desarrollados, al movimiento de liberación na-
cional y a todas las fuerzas progresistas de la humanidad, una 
nueva y excepcional ocasión de testimoniar sus sentimientos 
de fraternidad, admiración y respeto a los pueblos de la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas y a su vanguardia dirigente, 
el Partido Comunista.

Estos sentimientos se afianzan y fortalecen en la conciencia, 
cada vez más universal, de lo que en el orden material y moral ha 
significado la Unión Soviética durante más de medio siglo para 
el proceso de emancipación de la clase obrera y de los pueblos 
oprimidos en todo el mundo, y se nutren, además, de la promi-
soria realidad que, para millones de seres humanos, sometidos 
a la discriminación racial y a la opresión nacional, representa el 
surgimiento de una nueva comunidad humana: la del hombre 
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soviético, formada en el proceso de edificación del socialismo y 
del comunismo y de la unificación económica, socio-política y cul-
tural entre todas las nacionalidades y pueblos de la URSS sobre 
la base de la propiedad social de los medios de producción y fun-
damentada en la ideología marxista-leninista.

Fue la victoria de la Gran Revolución Socialista de Octu-
bre, condición política indispensable para la realización de las 
transformaciones socioeconómicas que posibilitarían plasmar 
en la vida el programa leninista sobre el problema nacional, y 
dar lugar al surgimiento de las repúblicas soviéticas.

Bajo el zarismo Rusia era una cárcel de pueblos; más de cien 
nacionalidades vivían sometidas a relaciones feudales, muchas 
de ellas bajo un régimen nómada, marginadas y preteridas. 
En su lucha contra la opresión social y nacional, los pueblos y 
nacionalidades sojuzgados por el zarismo iniciaron su aproxi-
mación política y revolucionaria con el proletariado ruso.

Con riguroso criterio científico y profundo sentido revoluciona-
rio, Lenin sostuvo la tesis de que el proletariado ruso tenía ante sí 
la tarea de luchar no solo por la completa igualdad de derechos 
de todas las naciones, sino también por la igualdad de dere
chos respecto a la edificación estatal, es decir, por el derecho de 
las naciones a la autodeterminación, a la libertad de separación.

Al mismo tiempo, Lenin subrayaba que la unión voluntaria de 
las naciones tendría que vencer la desconfianza engendrada 
por siglos de opresión por parte de los terratenientes y capita-
listas.

Con la Revolución de Octubre surgieron, en el vasto esce-
nario del antiguo imperio zarista, las repúblicas soviéticas y las 
regiones autónomas, entre las que se establecieron pactos fe-
derativos en un plano de igualdad en las actividades económi-
co-militares y diplomáticas, mediante los cuales conservaban 
su independencia a la vez que aunaban los esfuerzos en la 
defensa contra la reacción internacional.

La guerra civil contribuyó a estrechar aún más los vínculos 
fraternales de las repúblicas soviéticas con la República So-
cialista Soviética de la Federación Rusa. Voluntariamente, se 
fusionaron con esta las actividades de las fuerzas armadas, de 
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la industria, las finanzas, el transporte y las comunicaciones, 
así como del comercio exterior.

Cada república aportaba su parte al bien común y se ayu-
daban mutuamente para superar la desigualdad heredada 
del zarismo y afrontar unidas el enorme atraso económico-
-social que la guerra civil había agudizado hasta desencadenar 
el hambre en todo el país. Así los pueblos del desaparecido 
imperio zarista fueron adquiriendo la conciencia de la nece-
sidad vital de formar entre todos un Estado de nuevo tipo, 
partiendo de las tesis leninistas en torno a la unificación libre 
y voluntaria y el reconocimiento obligatorio de la libertad de 
separación.

Los principios contenidos en esas tesis, propiciaron el de-
sarrollo de las tendencias unificadoras y, el 30 de diciembre 
de 1922, las delegaciones de las Repúblicas Socialistas Sovié-
ticas existentes hasta ese momento, suscribieron el pacto de 
constitución de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, 
aprobado aquel mismo día por el I Congreso de los Soviets de la 
URSS. Surgía así el nuevo Estado socialista multinacional, sin 
precedentes en la historia de la humanidad.

A cincuenta años de aquel acontecimiento, su trascendencia 
histórico-universal se nos revela con singular veracidad en las 
proféticas palabras pronunciadas por Kalinin,24 presidente del 
Comité Ejecutivo Central de los Soviets de toda la URSS, en la 
clausura del Congreso:

Miles de años han pasado —dijo el destacado dirigente bol-
chevique—, desde el día en que las mejores inteligencias 
de la humanidad comenzaron a debatir en el plano teórico 
cómo encontrar las formas que aseguraran a los pueblos la 
posibilidad de vivir en amistad y fraternidad, sin sufrir los 
más espantosos tormentos y sin luchar unos contra otros. 
―Y agregó―: Solamente ahora, en el día de hoy, se ha co-
locado prácticamente la primera piedra de este grandioso 
edificio.

24	 Mijaíl Ivánovich Kalinin (1875-1946). Político soviético. Presidente 
del Consejo Supremo de la URSS (1937-1946).
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El nuevo Estado socialista, erigido sobre aquellos cimientos, 
garantizó la participación conjunta de los trabajadores de todas 
las nacionalidades en la construcción de la nueva sociedad, 
con la que el hombre iniciaba su verdadera historia sobre la 
faz de la tierra; unificó todos los recursos materiales y huma-
nos de esas naciones, permitió la planificación científica de su 
desarrollo económico y terminó para siempre con el estrecho 
concepto de nación esgrimido por la burguesía y los imperia-
listas para mantener desunidos a los pueblos, explotarlos por 
separado y azuzar contradicciones entre ellos, llevándolos in-
cluso, en ocasiones, a guerras fratricidas.

La aparición del nuevo Estado proletario multinacional, acre-
centó el odio de la reacción internacional contra el país de los 
soviets.

Ya el triunfo de la Revolución de Octubre había desatado una 
peculiar competencia entre los propagandistas al servicio del im-
perialismo, quienes emulaban vaticinando los meses y días que 
faltaban, según sus cálculos, para la caída del poder soviético.

Hasta marzo de 1920, por ejemplo, el muy respetable The New 
York Times publicó noventa y una veces la noticia del inminente 
hundimiento del poder de los soviets; vaticinó catorce veces la 
«próxima caída de los bolcheviques» y entregó seis veces Petro-
grado y tres veces Moscú a los guardias blancos.

Con la proclamación de la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas, los ideólogos burgueses se apresuraron a vaticinar 
la inestabilidad de aquel Estado integrado por la unión de di-
versas nacionalidades que, jurídicamente, podían en cualquier 
momento declararse un Estado aparte.

Encerrados en su propio universo ideológico, como continúa 
ocurriéndoles hasta nuestros días, los teóricos del imperialis-
mo interpretaban aquel acontecimiento a través de las propias 
reglas de su mundo, en el que imperaba la explotación del 
hombre por el hombre y la opresión de las naciones dominadas 
por las potencias coloniales.

Y mientras ellos cumplían el encargo social de su clase y 
de su tiempo, el imperialismo mundial sometía a sucesivas 
pruebas la unidad, cohesión y solidez del naciente Estado. Al 
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secular atraso heredado del régimen zarista, aumentado y pro-
fundizado por las consecuencias de la Primera Guerra Mundial 
y de la guerra civil, las potencias imperialistas sumaron el más 
inhumano bloqueo que ha afrontado país alguno, emplearon 
todos los recursos posibles para desarrollar la contrarrevolu-
ción interna y organizaban unas, y favorecían otras, la invasión 
fascista que al fin se desencadenó en 1941.

Superando dificultades al parecer insalvables y derrotando 
a sus enemigos en todos los terrenos, la Unión Soviética se 
transformó en una potencia industrial, realizó una auténtica re-
volución cultural y su pueblo, integrado por hombres de mu-
chas razas y de muchas nacionalidades, pero educados todos 
en los principios del internacionalismo proletario y en los idea-
les leninistas de la patria socialista multinacional, aniquiló las 
hordas hitlerianas y salvó a la humanidad de la esclavitud fas-
cista al precio de la devastación del país y la pérdida de veinte 
millones de vidas.

Las proezas realizadas por el pueblo soviético desde la victo-
ria de la Revolución de Octubre hasta nuestros días, se inscri-
ben en la historia contemporánea entre los capítulos que más 
influencia han ejercido en el desarrollo social de la humanidad.

En el orden de la edificación económica, su magnitud se pa-
tentiza de modo irrefutable cuando se valoran los índices com-
parativos de la producción bajo el zarismo y en la actualidad, 
después de haber invertido colosales recursos y energías para 
reconstruir el país, cuya economía los fascistas pretendieron 
aniquilar con la destrucción de 31 850 empresas industriales y 
la devastación y saqueo de 98 000 koljoses (cooperativas agro-
pecuarias), 1876 sovjoses (empresas agropecuarias estatales) 
y 2980 estaciones de máquinas y tractores entre otros grandes 
daños, como por ejemplo, la destrucción de 1700 ciudades, más 
de 70 000 poblados y aldeas, más de 65 000 km de vías férreas, 
más de 84 000 escuelas e instituciones superiores docentes y 
de investigaciones, etcétera.

Veamos algunas cifras comparativas:
En 1913, año del mayor auge de la producción de acero, 

hierro, mineral de hierro y cemento, así como el sexto lugar 
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en la producción de carbón; en la actualidad, la URSS ocupó 
el primer lugar mundial en la producción de todos estos ren-
glones.

En 1913, además, Rusia no producía gas y ocupaba el oc-
tavo lugar entre los países productores de energía eléctrica; 
hoy día, la URSS ocupa el segundo lugar mundial en ambos 
renglones y el primero en Europa.

Considerada toda la producción industrial, en 1913 Rusia 
ocupaba el quinto lugar mundial; actualmente, sobre la base 
de un aumento de noventa y nueve veces, la Unión Soviética 
ocupa el segundo lugar mundial y el primero en Europa. En 
relación con los Estados Unidos, país cuya economía práctica-
mente resultó beneficiada con las guerras mundiales, primera 
y segunda, y tomando como base los índices de 1913, Rusia 
producía entonces un equivalente a 12,5 % de la producción 
industrial de los Estados Unidos; la URSS produce en la ac-
tualidad 75 %. Rusia producía 15 % del acero que producían 
los Estados Unidos y 13 % del cemento; ya en 1971 la Unión 
Soviética superó los niveles de los imperialistas yanquis pro-
duciendo 8 % más de acero y 40 % más de cemento que los 
Estados Unidos.

Pero estas proezas adquieren su verdadera dimensión 
cuando tenemos en cuenta, además, que el pueblo soviético 
no se encerró en sí mismo, ni concentró sus esfuerzos en la 
solución exclusiva de sus propios problemas, a pesar de en-
contrarse prácticamente solo en medio del cerco imperialista. 
Y si inapreciable ha sido y es el aporte de su experiencia 
como pionero y avanzada en la construcción del socialismo 
y del comunismo, así como la ayuda material, técnica y cien-
tífica que ha brindado y brinda a otros países en lucha por 
su liberación, valioso es también el ejemplo específico que 
representa esa unión de pueblos de distintas razas y naciona-
lidades y diversos estadios de desarrollo cuya proclamación 
hoy conmemoramos.

Ese ejemplo preside esta conmemoración y deviene una 
permanente enseñanza para nosotros, los latinoamericanos, 
quienes durante siglos hemos padecido las consecuencias de 
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la desunión frente a los opresores del pasado y del presente y 
aún somos, en la mayoría de nuestros pueblos, una humanidad 
dispersa e inerme por las incomprensiones, los chovinismos, 
las tendencias de balcanización y los mezquinos egoísmos.

No es esa la imagen de América que concebía Simón Bolívar, 
cuando convocó en Panamá a los pueblos recién liberados.

No era ese el porvenir que anhelaba y por el que trabajaba 
José Martí para su pueblo que se extiende del río Bravo a la 
Patagonia.

Como expresara el primer secretario de nuestro Partido el com-
pañero Fidel, ante la Cepal (Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe) durante su visita a Chile el pasado año, no 
existe posibilidad para cualquier país de este continente que pre-
tenda por sí solo abrirse una perspectiva de desarrollo en el mun-
do de hoy, con sus actuales recursos técnicos, sus espantosos 
problemas sociales, con sus sistemas de explotación, no existe 
posibilidad de llegar a ser algo.

En el avance incesante de la humanidad, como un paso 
más hacia la sociedad mundial futura, en la que todas las na-
ciones se integren en una gran comunidad, nuestros pueblos 
de América Latina tienen sobradas razones y suficientes con-
diciones objetivas para darse a la tarea de unir sus destinos 
y lograr una integración económica que, en ayuda recípro-
ca y con el apoyo solidario de los más adelantados a los que 
más han sufrido la opresión imperialista, conduzca a la solución 
de nuestros apremiantes problemas. El ejemplo de la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas nos enseña que es posible 
fundir pueblos cuando estos se unen libremente, con objeti-
vos comunes. Pero el propio ejemplo de la Unión Soviética 
nos enseña también que esa libre integración solo puede pro-
ducirse sobre la base de profundos cambios revolucionarios 
que expulsen al opresor imperialista, destruyan la maquinaria 
del Estado burgués-latifundista y terminen con la explotación del 
hombre por el hombre, como prerrequisitos indispensables 
para dicha integración, la cual nos podrá conducir hacia una 
futura comunidad latinoamericana en la que se alcance el 
pleno desarrollo del hombre como ser social, como lo puede 
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mostrar hoy, después de cincuenta años de creada, la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

Por eso celebramos, con renovada confianza en esa Amé-
rica unida y vencedora del futuro, que ya comienza a dar sus 
primeros pasos hacia su total y definitiva independencia, esta 
gran fiesta de la unidad, la amistad y la fraternidad de las nacio-
nes y pueblos del país soviético, y reafirmamos nuestra eterna 
hermandad con los herederos y continuadores de la obra de 
Lenin.

Es esta ocasión propicia también para que reflexionemos 
nuevamente sobre las circunstancias que han hecho posible 
que millones de cubanos podamos rendir tributo de admiración 
y cariño al pueblo soviético y a su Partido con motivo de esta 
magna conmemoración.

Cincuenta años atrás, cuando el I Congreso de los Soviets 
de la URSS aprobaba por unanimidad la Declaración sobre la 
formación de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, 
nuestro país iniciaba el tercer decenio de su vida republicana 
con la caricatura de independencia y soberanía propias del 
modelo neocolonial diseñado para Cuba por los imperialistas 
norteamericanos.

Precisamente para esa fecha, 1922, en medio de una pro-
funda crisis económica, se produce uno de los más vergon-
zosos capítulos de sumisión al amo imperial, personificado en 
la insolente actividad injerencista de Enoch Crowder, enviado 
presidencial primero y embajador de los Estados Unidos en 
Cuba más tarde, a quien Julio Antonio Mella calificara de «ge-
neralote representante de la invasión bárbara».

¡Cuántos enviados presidenciales, embajadores genera-
lotes, como les llamara Mella, dictaron las instrucciones de 
Washington a los gobernantes de turno durante cincuenta y 
ocho años de República, castrada nuestra soberanía y contro-
lada nuestra economía por los monopolios yanquis! ¡Cuánto 
no hicieron para aplastar la menor tentativa de rebeldía en las 
masas, reprimiéndolas por todos los medios, asesinando a sus 
líderes y entronizando la división en su seno! ¡Cuánto no se es-
forzaron por envenenar la conciencia social de nuestro pueblo 
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con el anticomunismo, el antisovietismo y la mixtificación del 
legado antimperialista y latinoamericanista de Martí!

Pero precisamente, en el año del centenario del natalicio de 
Martí, con el asalto al cuartel Moncada, se dio inicio a una nue-
va etapa de la lucha revolucionaria, cuya estrategia se funda-
mentó en la unión o hibridación, para decirlo con palabras de 
Fidel, de nuestra tradición patriótica y revolucionaria, con las 
ideas esenciales del marxismo-leninismo. ¡Y esa estrategia, 
que dio lugar al triunfo en 1959 y que posibilitó a nuestro país 
convertirse en el primer país socialista de América Latina, fue 
realizada porque la firmeza de la dirección de nuestra Revolu-
ción y la heroica determinación de nuestro pueblo contaron con 
el respaldo vigoroso y oportuno de la Unión Soviética!

Sin ese respaldo naturalmente que no hubiéramos claudi-
cado: los imperialistas hubiesen tenido que exterminarnos y, 
fieles al legado del general Antonio Maceo,25 los hubiésemos 
obligado a recoger tan solo «el polvo de nuestro suelo anega-
do en sangre». Pero, como en una ocasión señaló Fidel, los 
más ingentes sacrificios no habrían podido prevalecer frente al 
poderío del imperialismo yanqui a noventa millas de nuestras 
costas, no habrían prevalecido frente a las consecuencias de 
sus zarpazos económicos, políticos y militares.

¡Por eso, porque sin la Revolución de Octubre de 1917 no 
habría podido constituirse Cuba como el primer país socialista 
de América Latina, hacemos nuestra, con legítimo júbilo mili-
tante, la conmemoración del cincuentenario de la URSS y nos 
unimos de esta forma a los numerosos pueblos del mundo que 
pueden hacerla suya por razones semejantes!

Y no se trata, quede bien claro, de un convencional sentido 
de gratitud. Consecuentes con nuestro pasado histórico, con 
el legado de nuestros mártires, con la ideología que preconi-
zamos y con esa propia solidaridad, el carácter de nuestros 

25	 Antonio Maceo Grajales, Titán de Bronce (1845-1896). Militar cu-
bano. Participó en la Guerra de los Diez Años y la Guerra Necesa-
ria. Mayor general y lugarteniente general del Ejército Libertador. 
Protagonizó la Protesta de Baraguá y la Invasión a Occidente.
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vínculos con la Unión Soviética responde a los principios del 
internacionalismo proletario, a nuestra militancia irreversible en 
el campo socialista, nuestro objetivo común de construir el so-
cialismo y el comunismo, y a nuestra coincidencia en todas las 
cuestiones fundamentales de principios.

No pocos profesionales del anticomunismo abierto o enmas-
carado, pretenden redescubrir a la Unión Soviética a través 
de las elucubraciones de los llamados «sovietólogos» y de los 
ensayos supuestamente científicos de propagandistas asala-
riados de las fundaciones y universidades norteamericanas y 
de toda la caterva de revisionistas y falsos marxistas que me-
rodean por el mundo y, sobre todo, por Europa, y distorsionan 
el carácter de nuestras relaciones con la URSS.

Probablemente los propios imperialistas a estas alturas no se 
llamen a engaño en este sentido: después que aplicaron contra 
nosotros todas las variantes de estrangulamiento económico, 
desde la negativa a refinarnos el petróleo y la supresión de la 
cuota azucarera hasta el bloqueo total, crearon en torno nues-
tro un cerco político y desataron todo tipo de agresiones militares, 
hasta amenazarnos con el exterminio nuclear, sin que lograran 
doblegarnos, sin que lograran que retrocediésemos un milíme-
tro en nuestros principios. ¡Y ha sido esa posición vertical de 
intransigencia revolucionaria la que nos ha hecho merecedo-
res del respaldo de la Unión Soviética y de los demás países 
socialistas, ha sido esa actitud moral la que ha motivado la soli-
daridad mundial con nuestra Revolución!

A medida que se acrecienta nuestro odio al imperialismo, y 
se profundiza nuestra amistad con la Unión Soviética y con 
todo el mundo socialista, se hace también más profundo nues-
tro desprecio a los seudomarxistas, renegados y traidores que, 
desde aparentes posiciones científicas «de izquierda», atacan 
a la Unión Soviética, al Partido Comunista de la URSS, a los 
países del campo socialista y, cada vez con mayor frecuencia, 
a nuestra Revolución.

Lo singular en el comportamiento de esta suerte de neoma-
fia, insertada en la estrategia diversionista de las administra-
ciones norteamericanas, desde Kennedy hasta Nixon, consiste 
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en su personalidad supuestamente independiente, libre y, en 
ocasiones, según la propia propaganda imperialista, de «extre-
ma izquierda».

Así, a una maquinaria propagandística de la que forman par-
te doce mil personas y que opera con un presupuesto de dos-
cientos millones de dólares, según cifras oficiales, consagrada 
a denigrar en primer término a la Unión Soviética y de modo 
general a todos los países socialistas y al marxismo-leninismo, 
se ha ido sumando en el curso de la última década, un puñado 
de asustadizos desertores, consumidos de arrepentimiento por 
las poses insurgentes para las que no tenían estatura, quienes 
pretenden erigirse en jueces supremos del socialismo, junto 
a algunos escritores perdonavidas, beneficiarios del prestigio 
adquirido en buena medida a cuenta de su solidaridad turística 
y ocasional con nuestra Revolución.

Persuadidos de la ineficacia de las viejas armas que repre-
sentan los argumentos macarthistas y los folletines del Ser-
vicio de Información de los Estados Unidos, estos profetas 
contemporáneos se afanan en demostrar la «convergencia 
de las sociedades altamente industrializadas», o sea, que la 
Unión Soviética y los Estados Unidos, por tratarse de dos po-
tencias de elevado desarrollo industrial, científico y técnico, 
tienden a una naturaleza y fisonomía comunes en el orden 
político-ideológico.

Semejantes elucubraciones no ameritarían el menor comen-
tario si no fuera porque, en el convulso mundo de hoy, no faltan 
paradójicas cajas de resonancia prestas a servir de insólito eco 
al antisovietismo. El antisovietismo es el arma ideológica prin-
cipal que utilizan los imperialistas como parte de su táctica de 
«tendido de puentes entre el Este y el Oeste», a través de la 
cual tratan de minar la unidad del campo socialista.

Estas teorías de la «convergencia» y del «tendido de puen-
tes» constituyen dos de los productos más recientes de las 
ciencias sociales burguesas y de la táctica imperialista, y ex-
presan el cambio ocurrido en los últimos años en la correlación 
mundial de fuerzas, la imposibilidad de negar los logros del 
socialismo en la producción, la ciencia y la cultura, de negar 
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la creciente influencia de la ideología marxista-leninista en el 
desarrollo social contemporáneo.

Resulta aleccionador en esta conmemoración del cincuen-
tenario de la URSS, examinar a grandes rasgos cómo ha 
evolucionado el contenido de la propaganda anticomunista y 
antisoviética en el curso de este medio siglo.

En el primer decenio de Poder Soviético, la reacción mun-
dial cifraba sus esperanzas en la rápida bancarrota de lo que 
dieron en llamar «el experimento bolchevique», para lo cual 
confiaban en la combinación de la intervención militar, el de-
sastre económico y el bloqueo. Era la época de las más burdas 
patrañas contra el comunismo, tales como la «colectivización 
de las mujeres», oportunamente refutada por Marx y Engels en 
el Manifiesto Comunista cuando señalaban que, como los bur-
gueses consideran a sus mujeres instrumentos de producción, 
cuando oyen decir a los comunistas que los instrumentos de 
producción deben ser de utilización común, llegan a la conclu-
sión de que sus mujeres correrán la misma suerte.

En el segundo decenio, las esperanzas se desplazaron al 
inevitable fracaso de los planes quinquenales, de la política 
de industrialización y de colectivización de la agricultura.

En el tercer decenio, no pocos estadistas de potencias ca-
pitalistas expusieron su confianza en la derrota de la URSS 
en la guerra con la Alemania fascista o, cuando menos, es-
peraban su prolongado debilitamiento como resultado de la 
conflagración.

Ya a finales de la década del cuarenta y en parte de la dé-
cada del cincuenta, las ilusiones antisoviéticas estaban aso-
ciadas el esperado éxito de la política imperialista del garrote, 
sustentada en el monopolio nuclear de los Estados Unidos.

Desde finales de los años cincuenta y comienzos de la dé-
cada del sesenta, a tono con las modificaciones que se iban 
produciendo en la correlación de fuerzas entre el socialismo y 
el imperialismo, los políticos e ideólogos burgueses se vieron 
empujados a cambiar sus formas y métodos de lucha. El propio 
John Kennedy definió a la llamada «doctrina de la liberación», 
es decir, de la restauración por la fuerza del capitalismo en los 
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países socialistas, como un trágico error y una trampa. Esto, por 
supuesto, no significa ni con mucho la renuncia a esa restaura-
ción, incluso por la fuerza, allí donde lo consideren posible, pero 
revela el inicio de un viraje que nos conduce, de los ataques 
frontales destinados a refutar y aniquilar al marxismo-leninismo, 
a las tentativas de neutralización, contraponiendo unas tesis 
marxistas a las otras, apoyándose en el Marx «joven» para refu-
tar al Marx «maduro», enfrentando a Marx con Engels, elogian-
do a Marx por un lado y censurando a Lenin por otro, aceptando 
y alabando a un socialismo abstracto al mismo tiempo que se-
ñalan los «defectos y excesos» del socialismo real y concreto 
de los países socialistas y, principalmente, del socialismo de la 
Unión Soviética, al que califican de un mal modelo de socialismo 
que no corresponde al modelo de Marx.

Es decir, recurriendo o lo que llamamos diversionismo ideo-
lógico, del cual se hacen eco y al que sirven como agentes 
conscientes o inconscientes todos esos ultraizquierdistas que 
andan por ahí y a los cuales se refirió Fidel en su discurso con 
motivo del centenario de Lenin, cuando decía:

Hoy, como se sabe hay superrevolucionarios teóricos, super
izquierdistas, verdaderos supermanes, si se quiere (para 
darles un término), capaces de destripar al imperialismo en 
dos segundos con la lengua; muchos superrevolucionarios 
que no tienen ni noción de lo que es la realidad y los proble-
mas y las dificultades de una revolución, alentados por ese 
sentimiento bien alimentado por el imperialismo, llevan un 
odio feroz. Es como si no quisieran perdonar que la Unión 
Soviética existiera, y esto desde posiciones de izquierda. 
Quisieran una Unión Soviética modelada a su imagen pere-
grina, a sus idealizaciones ridículas; porque un país es antes 
que nada una realidad, y una realidad que tiene que hacerse 
de otras muchas realidades ―concluía Fidel.

Hoy día, en el contexto del proceso de relativa distensión 
internacional que continúa operándose en virtud del poderío 
y la influencia mundial de la Unión Soviética y del campo so-
cialista en su conjunto, la presión ideológica sobre los países 
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socialistas se intensifica y asume nuevas y más complejas 
fisonomías diversionistas.

Uno de los más destacados estrategas del anticomunismo 
en Estados Unidos, un tal Z. Brzezinski, ha escrito: 

La desmedulación ideológica es la premisa decisiva de 
los cambios políticos en las sociedades comunistas. En los 
países socialistas —sigue diciendo este autor anticomunis-
ta— conviene iniciar un proceso transformador que se de-
sarrolle tan paulatinamente que resulte difícil ofrecerle una 
resistencia eficaz. 

O sea, se pretende corromper y degenerar a los países so-
cialistas desde dentro.

Así, la refutación de las ideas de Marx, Engels y Lenin ha 
sido elevada al rango de una rama especial de las ciencias 
sociales burguesas, a la que frecuentemente se le denomina 
«marxología».

Los «marxólogos» se afanan en no parecerse a sus prede-
cesores, pasados de moda; se presentan en muchos casos 
como admiradores del marxismo, encarecen la nobleza de sus 
fundadores, y afirman constantemente que no enfocan el mar-
xismo de manera preconcebida, a partir de lo cual se autotitu-
lan investigadores científicos.

Pero basta examinar sus obras para comprender con clari-
dad que sus verdaderos propósitos se encaminan a desvirtuar 
el carácter de la doctrina marxista, como ciencia sobre la des-
trucción revolucionaria del capitalismo y el inevitable triunfo del 
socialismo, y a tratar de demostrar la «falsedad» o, cuando 
menos, «la falta de actualidad» de sus principios y conclusio-
nes en las condiciones contemporáneas.

Un ejemplo elocuente nos lo proporciona de nuevo el The New 
York Times en un editorial publicado en ocasión del centenario 
de la edición del primer tomo de El Capital, al que juzga como 
«la obra más importante que se ha escrito en todos tiempos 
sobre cuestiones económicas».

El editorialista no vacila en afirmar que «en el mundo con-
temporáneo no hay ni un solo país industrial en el que las ideas 
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marxistas no ejerzan una visible influencia en el estado de áni-
mo de la sociedad y en la política gubernamental».

Pero el The New York Times dejaría de ser lo que es, si este 
pensamiento fuese desarrollado lógicamente hasta el final. En 
otro momento del editorial, después de esta introducción apa-
rentemente objetiva, se subraya que «el capitalismo contem-
poráneo se diferencia mucho del sistema que conoció Marx», y 
que el propio Marx no fue más que un «magnífico propagandis-
ta que manifestaba su indignación, plenamente comprensible, 
por la moral del capitalismo de mediados del siglo xix».

Los teóricos y periodistas burgueses y reformistas no vacilan 
en reconocer ciertos méritos de Marx filósofo, de Marx historiador, 
de Marx economista y, como hemos visto, hasta de Marx propa-
gandista, es decir de Marx «pensador», pero no al Marx revolu-
cionario y comunista, guía de la clase obrera y fundador de la 
doctrina científica sobre la victoria del comunismo. En síntesis 
y para decirlo con palabras de Lenin: se trata de combatir el 
marxismo «de un modo hipócrita, sin pronunciarse abiertamen-
te contra los fundamentos del marxismo, reconociéndolo en 
apariencia, castrando por medio de sofismas su contenido has-
ta convertirlo en un santo icono, inofensivo para la burguesía», 
concluyó Lenin.

Esta realidad nos compromete a ser más rigurosos y profun-
dos en toda nuestra labor ideológica, a pertrecharnos cada vez 
más de la ideología marxista-leninista y, sobre todo, a librar un 
combate resuelto y en toda la línea contra los mercaderes de 
esta vieja y podrida mercancía que ahora se ofrece al mundo 
con una envoltura atractiva, para consumo sobre todo de pe-
queñoburgueses, incautos y charlatanes.

Particularmente alertas debemos mantenernos frente a las 
tendencias antisoviéticas que se encubren con una fraseolo-
gía superrevolucionaria y se presentan como las verdaderas 
interpretaciones del marxismo-leninismo. El antisovietismo es 
la forma fundamental y más frecuente que reviste el anticomu-
nismo y en ocasiones sirve de vehículo enmascarado a quie-
nes no les conviene o no quieren confesarse abiertamente an-
ticomunistas y antimarxistas. Con el antisovietismo el enemigo 
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imperialista y sus seguidores persiguen debilitar y dividir al mo-
vimiento comunista internacional, y sembrar la desconfianza 
en los pueblos que luchan por su liberación política y econó-
mica, respecto a la ayuda y a la experiencia soviética. Para 
nuestro Partido y para todo nuestro pueblo está muy claro que 
cualquier tendencia antisoviética; ¡sea cual sea su envoltura!, 
entraña un servicio al imperialismo y conduce a una conducta 
contrarrevolucionaria.

Para nosotros no ofrece duda alguna el hecho de que el 
enemigo de los pueblos es el imperialismo y su gendarme, 
el Gobierno de los Estados Unidos; ¡y que el aliado natural de 
toda revolución que se proponga erradicar la explotación del 
hombre por el hombre y liberarse del dominio colonial o neo-
colonial es el campo socialista y, fundamentalmente, la Unión 
Soviética!

Y como pruebas fehacientes de ello pudiéramos esgrimir 
múltiples ejemplos, pero bástenos señalar el nuestro: como 
siempre y en los momentos más difíciles de nuestro proceso 
revolucionario, hemos encontrado extendida la mano amiga de 
la Unión Soviética ofreciéndonos la ayuda necesaria; bástenos 
recordar el ejemplo de la ayuda soviética a los pueblos árabes 
del Medio Oriente y, sobre todo, tengamos presente el apoyo 
y la ayuda de todo tipo que el Partido, el Gobierno y el pueblo 
soviéticos han brindado y brindan al pueblo de Vietnam en su 
lucha contra el agresor yanqui, a ese pueblo heroico que hoy 
se enfrenta a una nueva intensificación de la guerra, determi-
nada por el gobierno de Nixon, con el propósito de imponer las 
condiciones de arreglo que convienen a los intereses imperia-
listas y en incumplimiento de lo que había convenido en las 
conversaciones de París en octubre pasado.

Pero estamos seguros de que el pueblo vietnamita no será 
doblegado jamás y su decisión de luchar hasta el final, cuenta 
y contará siempre con la solidaridad de todas las fuerzas re-
volucionarias y progresistas del mundo y, en primer lugar, con 
el apoyo y la ayuda militante del campo socialista y, dentro de 
este, de la Unión Soviética, cuya formación, hace cincuenta 
años, celebramos hoy.
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Y en esta memorable ocasión, a través de estas palabras, 
que constituyen la opinión de nuestro Buró Político, al trasmitir 
a la clase obrera, al campesino koljosiano, a la intelectuali-
dad trabajadora, a todo el pueblo soviético, a su Gobierno 
y a su Partido Comunista nuestro abrazo fraterno, solidario y 
comunista, proclamamos que quienes pretendan ensombre-
cer, debilitar los vínculos que unen a la primera revolución 
socialista del mundo con el primer país socialista de América 
Latina, consciente o inconscientemente le prestan un servicio 
al imperialismo y actúan en perjuicio de nuestra Revolución y, 
por lo tanto, correrán la suerte que históricamente han corri-
do los enemigos de la Unión Soviética y de Cuba: ¡acabarán 
olvidados en el basurero de la historia o aplastados por su 
curso inexorable!

¡Viva el cincuentenario de la gran Unión Soviética!
¡Viva el marxismo-leninismo!
¡Viva la eterna amistad entre Cuba y la Unión Soviética!
¡Patria o muerte!
¡Venceremos! (Ovación).

Discurso en el homenaje solemne al cincuentenario...
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Palabras en la entrega de la Medalla  
Vanguardia de las FAR, por primera ocasión

Salón de Embajadores del hotel Habana Libre,  
26 de enero de 1973

Queridos compañeros vanguardias de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias:

Resulta para nosotros una gran satisfacción compartir con 
ustedes, siquiera brevemente, en este día y tener ocasión de 
hacerles llegar personalmente a todos nuestra más sincera 
felicitación por haber sido los acreedores en su condición de 
máximos ganadores de la emulación socialista en el año 1972 
de la Medalla Vanguardia de las FAR, que se otorga por vez 
primera en nuestras Fuerzas Armadas.

Con orgullo legítimo, unido a la modestia que debe carac-
terizar a los revolucionarios, deben llevar esta medalla, que 
simboliza el reconocimiento de todos los soldados, clases y 
oficiales y jefes de las FAR, al extraordinario esfuerzo realizado 
por cada uno de ustedes durante el pasado año de instrucción 
en sus respectivos ejércitos, cuerpos, viceministerios, tipos de 
fuerza armada y centros de enseñanza militar.

Pero la distinción de vanguardia entraña también una res-
ponsabilidad para quienes la ostentan. Es la responsabilidad 
de influir positivamente, con su prestigio, sobre los demás 
compañeros, de influir por todos los medios y a través de todas 
las vías sobre la actuación del resto de los combatientes; ha-
cerlo a través del contacto directo o de la actividad desplegada 
en el seno de la brigada roja y del comité de base de la Unión 
de Jóvenes Comunistas ―los que sean militantes de la or-
ganización—, contagiados, por sobre todas las cosas, con la 
influencia poderosa del ejemplo personal.
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De esta forma, en la justa lucha por obtener nuevamente el 
título de vanguardia estarán ayudando a que otros alcancen 
también esta distinción; estarán ayudando a cumplir uno de 
los objetivos principales de la emulación socialista, que es el 
estímulo y el aliento a la gran masa de combatientes.

Recuerden siempre que en nuestras Fuerzas Armadas Re-
volucionarias los soldados y clases constituyen la base para 
el cumplimiento de las numerosas misiones planteadas, y es 
por esa razón que se les concede la más alta distinción emu-
lativa: la Medalla de Vanguardia de las FAR que hoy se les ha 
otorgado.

Dentro de pocos días se iniciará un nuevo año de pre-
paración combativa y política, con importantes tareas a 
cumplir por nuestras unidades militares, para consolidar los 
logros obtenidos y para continuar elevando los niveles de 
preparación y disposición combativa. En este nuevo año, 
los vanguardias del 72 deberán jugar un influyente papel 
movilizador, teniendo en cuenta que la obtención del título 
de vanguardia durante las dos primeras fases de este año de 
instrucción será una de las condiciones para integrar la re-
presentación de las FAR que, como parte de la delegación 
cubana, asistirá al próximo Festival Mundial de la Juventud 
y los Estudiantes en Berlín, capital de la República Demo-
crática Alemana. Esperamos que la mayor cantidad de los 
que asistan a dicho festival sean de los vanguardias que se 
encuentran aquí presentes.

Y en saludo al Décimo Festival y al vigésimo aniversario del 
asalto al cuartel Moncada, se desarrollará la emulación socia-
lista en el nuevo año que, estamos seguros, será una importante 
contribución para obtener los propósitos que se han trazado 
para este periodo de instrucción.

Esperamos que el programa de actividades que han estado 
cumpliendo durante esta semana de visita a La Habana, haya 
sido de su agrado y hayan sido igualmente provechosos el co-
nocimiento y el intercambio de experiencias mutuas que hayan 
podido desarrollar, así como los encuentros que han sosteni-
do con las organizaciones de masas y con los representantes  
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del pueblo trabajador al que nos debemos, defendemos y 
servimos.

Los exhortamos a que sigan manteniendo el título tan jus-
tamente alcanzado: a ser vanguardias, que quiere decir: ser 
ejemplo.

En nombre de nuestro Partido, del Ministerio de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias y de nuestro Comandante en Jefe, 
les expresamos la más calurosa y cordial felicitación por la ele-
vada distinción que han obtenido.

Muchas felicidades a todos, queridos compañeros. (Aplausos).
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Palabras por el XV Aniversario  
de Radio Rebelde

La Habana, 24 de febrero de 1973

Al cabo de un año de lucha armada, cuyos resultados no era 
posible hasta entonces difundir en todo el ámbito de nuestro 
país, la salida al aire desde la Sierra Maestra de una planta 
transmisora —por pequeña y débil que fuese en esos momen-
tos— representó de inmediato un nuevo e innegable testimonio 
de la presencia beligerante del ejército guerrillero.

En las adversas circunstancias de aquellos días, cuando to-
dos los medios de comunicación masiva formaban parte de la 
estructura de dominación neocolonial impuesta a nuestro pue-
blo por el imperialismo norteamericano, y la tiranía batistiana 
cercenaba las seudolibertades de expresión que en determi-
nadas condiciones tolera la burguesía, aquella posibilidad de 
hacer llegar diariamente el mensaje de la Revolución a las ma-
sas, confiere a esas transmisiones iniciales de Radio Rebelde 
una significación de indudable trascendencia histórica.

Con la creación de Radio Rebelde, el Che proseguía los es-
fuerzos por divulgar las ideas revolucionarias, iniciados con el 
pequeño periódico El Cubano Libre, así denominado en ho-
nor del ejército mambí. A su vez, estos medios de propaganda 
revolucionaria, surgidos en territorio rebelde, continuaban la 
senda de las publicaciones clandestinas que, a partir de El Acu-
sador, La historia me absolverá, y los manifiestos números 
1 y 2 del Movimiento 26 de Julio, concretaban el principio firme-
mente sostenido por Fidel de esclarecer, orientar y movilizar a 
las masas, ante todo diciéndoles la verdad.

Más tarde Radio Rebelde pasó a la Columna 1 y, bajo la di-
rección de Fidel, se transformó en un poderoso instrumento de 
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la Comandancia General del Ejército Rebelde, no solo desde 
el punto de vista político-ideológico, sino incluso en la propia 
conducción de las operaciones militares, lo que en cierto senti-
do permite afirmar que devino en un centro de comunicaciones 
del Ejército Rebelde.

Radio Rebelde se inserta de manera legítima y singular en 
nuestra historia de lucha revolucionaria, sumándose a los in-
numerables y no pocas veces heroicos esfuerzos que duran-
te más de medio siglo de república mediatizada desarrollaron 
los combatientes y movimientos revolucionarios ―surgidos del 
seno de las masas―, contra la mentira, el oscurantismo y la 
calumnia de la propaganda burguesa.

En este año del vigésimo aniversario del asalto al Moncada, 
germen histórico de esta última etapa de la lucha liberadora 
de nuestro pueblo, rendimos justo y merecido reconocimiento 
a los divulgadores de la verdad revolucionaria —tanto en las 
montañas como en la lucha clandestina de las ciudades—, a 
todos los que, como en Radio Rebelde, acumularon valiosas 
experiencias para la magna obra en la que ahora estamos em-
peñados.
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Discurso en la maniobra militar  
XII Aniversario de la victoria de Girón

Polígono Nacional de las FAR, Camagüey, 23 de abril de 1973

General de brigada Leónidas Rodríguez;
Queridos amigos de la delegación peruana;
Compañeros soldados, clases y oficiales de las tropas del Ejér-
cito del Centro que participaron en esta maniobra:

La oportunidad de presenciar una maniobra como la que 
culminamos en la mañana de hoy, ha sido siempre, es y será 
—mientras las circunstancias históricas nos exijan esfuerzos 
de esta naturaleza—, motivo de profunda satisfacción y re-
nuevo de nuestra confianza en el armamento, en los medios 
técnicos de combate y, sobre todo, en los hombres prepara-
dos y dispuestos a defender a cualquier precio su patria y su 
revolución socialista.

En esta ocasión se suma a nuestra alegría y le confiere a esta 
jornada un significado de trascendencia latinoamericanista, la 
presencia fraterna y solidaria del pueblo peruano, personificado 
en la delegación presidida por el general Leónidas Rodríguez 
Figueroa, jefe del Sistema Nacional de Apoyo a la Movilización 
Social (Sinamos), en cuyo honor se ha realizado esta maniobra 
XII Aniversario de la victoria de Girón.

El hecho de que revolucionarios peruanos y cubanos con-
memoremos juntos la primera derrota militar del imperialismo 
en nuestro continente, es todo un símbolo de los tiempos que 
vive nuestra América, la que nuestros libertadores soñaron 
unida, la que Martí llamó «Madre América», una sola del río 
Bravo a la Patagonia.

Lenta pero inexorablemente se va forjando ese futuro de 
pueblos que marcharán juntos, viriles, decididos a luchar frente 
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al enemigo común y a morir, si es preciso, como los comba-
tientes de playa Girón, por «su única, verdadera, irrenunciable 
independencia».

Así fue la lucha de nuestros pueblos en el pasado siglo, con-
tra el poder colonial español. Fueron tiempos de héroes en que 
se fundió, a hierro y sangre, la solidaridad combativa latinoa-
mericana por la victoria común.

Una de las más altas expresiones de esa heroica tradición 
la constituye la batalla de Ayacucho, librada en tierra peruana, 
que consolidó la independencia de América Latina del yugo 
español. Contra fuerzas muy superiores en número se enfren-
tó el ejército de los libertadores, al mando del general Antonio 
José de Sucre. Formaban sus filas: peruanos, venezolanos, 
colombianos, ecuatorianos, argentinos, todos dispuestos a lu-
char hasta morir por la patria común.

En nuestras guerras de independencia estuvo junto al pue-
blo cubano la solidaridad combativa de nuestros hermanos de 
América. Y con eterna gratitud recordamos a cuantos llegaron 
de otras tierras del continente a formar parte del Ejército Liber-
tador y a cargar al machete al grito de «¡viva Cuba libre!».

El pueblo peruano mostró su adhesión a nuestra causa des-
de los inicios de la lucha contra el poder colonial español. El 
Gobierno peruano reconoció, a principios de 1869, la belige-
rancia de nuestra República en Armas y, poco después, nues-
tra independencia, interpretando así el sentir de su pueblo que, 
en asamblea popular, el 30 de mayo de 1869, proclamó como 
suya la causa de Cuba y el compromiso a prestarle su apoyo 
igual que si se tratara de la independencia de Perú. Y en colec-
ta popular se recaudaron decenas de miles de pesos a fin de 
contribuir a comprar armas para nuestros mambises.

De esa solidaridad combativa del pueblo peruano con la cau-
sa de Cuba en armas, en el pasado siglo, son dignos ejemplos 
los hermanos Leoncio y Grocio Prado, que con singular tena-
cidad lucharon por nuestra independencia. De esas profundas 
raíces de fraternidad latinoamericana se nutre el reencuentro 
de nuestros pueblos en el camino revolucionario, por el que 
marchará algún día toda América Latina en la justa causa de 
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liberarse para siempre de la despiadada explotación de los mo-
nopolios extranjeros y las oligarquías nativas.

Por eso luchamos y seguiremos luchando en Cuba; para eso 
se preparan constantemente nuestras Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias, para proteger el trabajo creador de nuestro pueblo 
y para garantizar que nuestros enemigos no puedan imponer 
el retorno al oprobioso pasado, que es aún presente para la 
mayoría de los pueblos de América Latina, en cuyos campos 
y ciudades imperan las realidades derivadas de la dominación 
neocolonial, tales como el analfabetismo, la prostitución, la men-
dicidad, el desempleo, el atraso técnico y el absoluto desamparo 
en el que viven los humildes.

Lucharemos hasta la muerte antes que volver a contemplar 
a nuestros niños muriendo de hambre o pidiendo limosnas o 
limpiando zapatos por las calles. Para ellos, «esperanza del 
mundo», como dijera Martí, lo mejor de nuestros esfuerzos.

Como Cuba, y al igual que el resto de América, sufrió Perú el 
saqueo implacable de sus riquezas y la corrupción y el entre-
guismo al amo imperialista de políticos sin escrúpulos, ajenos 
a los intereses patrios y a las necesidades y aspiraciones del 
pueblo.

Fue con la toma del poder, el 3 de octubre de 1968, por el 
Gobierno Revolucionario de la Fuerza Armada, encabezado 
por el general Juan Velasco Alvarado, que se inicia en Perú 
el proceso de su segunda independencia. Seis días más 
tarde de aquel 3 de octubre, se dictó la expropiación del 
complejo petrolero de La Brea y Pariñas, de la International 
Petroleum Company. De inmediato comenzaron las intimi-
daciones y las amenazas de sanciones económicas del go-
bierno de Washington. La respuesta firme, viril, del Gobierno 
peruano, fue la expropiación de todas las propiedades de la In-
ternational Petroleum Company, ratificando su posición de defen-
sa del derecho irrenunciable y soberano del pueblo peruano a 
ser dueño de sus riquezas.

Sin ceder a presiones diplomáticas y económicas, ni a las clá-
sicas campañas de prensa orquestadas por la maquinaria pro-
pagandista yanqui contra todo esfuerzo de liberación nacional, 
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ni a las maniobras internas de la contrarrevolución, el Gobierno 
Revolucionario de la Fuerza Armada dictó la Ley de Reforma 
Agraria, comenzando a hacer realidad el postulado de Túpac 
Amaru: «Campesino, el patrón ya no comerá más de tu 
pobreza».

Entre las leyes destinadas a producir una transformación 
socio-económica en el país, figuran también la Ley de Mine-
ría, para el control del Estado sobre los recursos básicos de la 
nación, disponiendo la refinación estatal del cobre y su comer-
cialización exterior y la reversión al Estado de los yacimientos 
que no eran explotados; el control estatal de más del 60 % de 
los capitales y operaciones bancarias; la Ley General de Pes-
quería, con el control por el Estado de la comercialización de 
la harina y aceite de pescado y el impulso a la pesca para 
consumo humano; las leyes que condicionan la participación 
del capital extranjero en el desarrollo industrial, medidas todas 
que afectaron los grandes intereses de los imperialistas y de 
la oligarquía nacional para revertir, en favor del pueblo, el fru-
to de su sudor que antes proporcionaba grandes ganancias a 
unos pocos. En el orden internacional, el gobierno que preside 
el general Juan Velasco Alvarado ha desarrollado una política 
de genuina soberanía; ha alzado su voz en organismos inter-
nacionales en favor de los que luchan contra el colonialismo y 
el imperialismo; ha promovido medidas tendientes a la defensa 
de la economía de los países productores de materias primas; 
y ha establecido relaciones con numerosos países socialistas, 
de lo cual es ejemplo el restablecimiento de relaciones con 
Cuba, el 8 de julio del pasado año.

El Gobierno Revolucionario cubano expresó su solidaridad 
con el proceso que se producía en Perú, ante las medidas de 
rescate de la soberanía nacional, la recuperación de los re-
cursos naturales y la política emprendida de transformaciones 
en las estructuras sociales del Gobierno Revolucionario de la 
Fuerza Armada del Perú. Esta solidaridad ha estado presente 
en los pronunciamientos de nuestro Comandante en Jefe, el 
compañero Fidel, en la disposición de nuestro pueblo de pres-
tar nuestra cooperación cada vez que ha sido necesaria. Esta 
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solidaridad ha estado también presente en la preocupación de 
todos por la salud del general Velasco Alvarado y en la alegría 
por el restablecimiento del jefe de la Revolución peruana al que 
enviamos a través de ustedes, a nombre de los oficiales, cla-
ses y soldados de nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias, 
un cálido saludo.

Cada delegación que nos visita, del hermano país, contri-
buye a estrechar los lazos fraternales; ayuda al mutuo cono-
cimiento de nuestras realidades, permitiendo —además— el 
intercambio de experiencias en el desarrollo del proceso que 
vive cada pueblo.

La delegación que preside el general Leónidas Rodríguez 
ha tenido oportunidad de compartir con nuestro pueblo la ce-
lebración del Día del Miliciano como parte de los actos conme-
morativos de la victoria de Girón y, en esta maniobra, le han 
ofrecido ustedes una expresión del espíritu con que nuestros 
combatientes de las Fuerzas Armadas Revolucionarias están 
dispuestos a defender la causa por la que, hace doce años, 
entregaron la vida los héroes de Girón.

La garantía de la defensa victoriosa de las conquistas logra-
das por el trabajo creador del pueblo es la elevación constante 
de la disposición combativa. A ello contribuyen, en forma des-
tacada, las maniobras tácticas de distinto nivel, con las que 
nuestras unidades adquieren mayor experiencia en el adiestra-
miento de campaña y una adecuada preparación para realizar 
el combate moderno.

La maniobra que acaban de llevar a cabo ustedes con el 
tema «Ofensiva desde la marcha del batallón de tanques refor-
zado, para el aniquilamiento de un desembarco aéreo», nos ha 
permitido comprobar el grado de cohesión combativa, tanto del 
batallón de tanques como de los demás medios de refuerzo, 
durante la realización del combate defensivo.

De igual forma se puso de manifiesto el grado de destre-
za y los hábitos prácticos adquiridos por los jefes, en la or-
ganización y realización de las acciones combativas durante 
el aniquilamiento del desembarco aéreo. Y una vez más he-
mos apreciado la elevada calificación de los pilotos de nuestra 
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Fuerza Aérea Revolucionaria, quienes batieron con precisión 
los blancos.

El pasado 16 de abril, el general Leónidas Rodríguez expre-
saba que aún se producirán agresiones imperialistas como la 
de Girón en nuestra América, pero que los imperialistas deben 
estar seguros de que ante esas nuevas agresiones nos batire-
mos todos los latinoamericanos.

Animados de esa certeza y de que contamos además con 
un amigo leal y firme, que es el campo socialista, los pueblos 
que hemos emprendido la batalla por la segunda independen-
cia a la que nos convocara Martí, estamos comprometidos 
a llevar la Revolución hasta sus últimas consecuencias en 
nuestros respectivos países, conscientes de que cada proce-
so revolucionario —con sus singularidades y características 
propias— responde a las exigencias universales de una épo-
ca histórica en la que está llamada a desaparecer la explota-
ción del hombre por el hombre; haciendo su revolución cada 
pueblo de América, se suma al nuevo Ayacucho, ya iniciado, 
y aproxima la derrota definitiva del imperio que reemplazó en 
su día al dominio colonial español. En esta batalla, los pueblos 
de Cuba y Perú combaten y combatirán unidos como unidas 
y libres tremolan en este acto nuestras banderas nacionales.

¡Viva la amistad revolucionaria peruano-cubana!
¡Viva el Gobierno Revolucionario de la Fuerza Armada de 

Perú!
¡Vivan los héroes de la independencia latinoamericana!
¡Vivan los héroes de playa Girón!
¡Viva el jefe de la Revolución peruana, general de división 

Juan Velasco Alvarado!
¡Viva Fidel!
¡Patria o muerte!
¡Venceremos! (Ovación).
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Intervención sobre la nueva estructura  
del Comité Central del Partido Comunista 

de Cuba

La Habana, 4 de mayo de 1973

Esta estructura del aparato del Comité Central y los mecanis-
mos de funcionamiento aprobados por el Buró Político, han 
sido elaborados sobre la base de los principios marxista-leni-
nistas de organización del Partido y a partir de las orientacio-
nes dadas por Fidel al respecto.

En el primer párrafo del documento aprobado por el Buró 
Político que acabamos de leer, se hace mención a cómo en 
mayo de 1970 Fidel planteó la necesidad de fortalecer todo el 
aparato administrativo, las organizaciones de masas y sobre 
todo fortalecer el Partido.

También se hace referencia al énfasis puesto por Fidel en 
esta cuestión en el transcurso de la reunión del Buró Político 
con los principales dirigentes del Partido, el Estado y las orga-
nizaciones de masas, efectuada en agosto de 1970.

Y, más recientemente, en una reunión del Buró Político que 
duró ocho horas, celebrada el 30 de abril del pasado año, en vís-
peras de su partida hacia varios países de África y de la Europa 
socialista, Fidel planteó la necesidad de celebrar un congreso 
del Partido en el futuro próximo y de estudiar la estructura más 
adecuada que debía darse al Estado y al Partido.

Poco tiempo después de su regreso, estas cuestiones co-
menzaron a ser analizadas por el Buró Político en sucesivas 
reuniones y, siguiendo las orientaciones del compañero Fidel, 
se arribó primero a la reestructuración del Consejo de Minis-
tros y a la creación de su comité ejecutivo, cosa que ustedes 
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conocen, y ahora a la determinación de la estructura y de los 
mecanismos operativos del Comité Central, a fin de que tenga 
una organización funcional y de que se regularice la vida del 
Partido y su dirección, y se supere, así, la anormalidad, de que 
históricamente ha adolecido, de estar dirigido prácticamente 
todo por la Secretaría de Organización, cosa que estaba real-
mente fuera de las posibilidades de cualquier compañero que 
estuviese al frente de esa secretaría.

Esta estructura aprobada ahora por el Buró Político, no debe 
ser considerada como definitiva en todos sus detalles, y tiene un 
cierto carácter de provisionalidad hasta tanto se celebre el con-
greso del Partido y este la ratifique o modifique, aunque cree-
mos que, en lo fundamental, las formas definitivas que apruebe 
el congreso habrán de ser muy similares a estas.

Por otro lado, si nos fijamos con detenimiento en el esquema 
elaborado y en el documento que acabamos de leer, y aun te-
niendo presente lo acordado respecto al Consejo de Ministros 
y a su comité ejecutivo, de seguro habrán notado ciertas lagu-
nas en lo referente al Estado. Así, por ejemplo, en el Departa-
mento de Órganos Estatales y Judiciales, vemos una sección 
denominada «de organismos de poder popular», que tiene en 
cuenta la futura creación de las instituciones representativas 
del Estado, democráticamente elegidas por las masas, cuyas 
formas concretas para nuestro país será motivo de estudio por 
el Buró Político en próximas reuniones.

Consideramos que, para la mejor comprensión de todas es-
tas cuestiones, de la estructura del Partido aprobada por el 
Buró Político y de su interrelación con las instituciones estata-
les y de masas, resulta útil detenernos en el esclarecimiento 
de los fundamentos teóricos en que nos hemos basado y que, 
aunque puedan parecer elementales, no siempre se dominan 
lo suficiente o se tienen en cuenta correctamente.

Permítanme, por tanto, pasar a exponer estas consideracio-
nes conceptuales.

Después de tomado el poder político, en una revolución 
cuyo objetivo es la construcción del socialismo y del comunis-
mo, se hace necesario e indispensable el establecimiento de 
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lo que los clásicos del marxismo denominaron dictadura del 
proletariado.

¿Qué entender, en este caso, por dictadura? El dominio polí-
tico que una clase social determinada ejerce sobre el conjunto 
de la sociedad; la posesión de un poder que permite a la clase 
dada imponer su voluntad y sus intereses, y hacerlos obliga-
torios para toda la sociedad, para todo el resto de clases y 
grupos sociales existentes.

En las condiciones del capitalismo, existe la dictadura de 
la burguesía, en alianza con las demás clases explotadoras, 
cualesquiera que sean las formas, más o menos, más o me-
nos democráticas, que revista. Como las clases explotadoras 
representan una exigua minoría de la población, siempre se 
tratará de la dictadura de la minoría sobre la mayoría.

En las condiciones de la construcción del socialismo y del 
comunismo, existe la dictadura del proletariado, es decir, de la 
clase obrera.

La dictadura del proletariado —nos dice Lenin—presupone 
y significa una clara comprensión de la verdad de que el 
proletariado, en virtud de su situación objetiva, económica, 
en toda la sociedad capitalista, expresa fielmente los inte-
reses de todas las masas trabajadoras y explotadas, de 
todos los semiproletarios (...) de todos los pequeños cam-
pesinos, y así sucesivamente.

De aquí se deriva que la dictadura de la clase obrera no es la 
dictadura de la clase obrera sola, aislada de toda otra clase o 
grupo social, sino la dictadura de dicha clase, pero en estrecha 
alianza con el resto de las masas trabajadoras y revoluciona-
rias, principalmente los campesinos.

Es decir que si bien la dictadura del proletariado significa que la 
clase obrera posee el dominio de la sociedad en su conjunto y ello 
le da la posibilidad de imponer su voluntad y sus intereses, de ma-
nera obligatoria, a todo el conjunto social, se hace necesario, sin 
embargo, tener en cuenta que la clase obrera, conservando un 
papel hegemónico y dirigente, debe ejercer su dictadura en alian-
za con las demás clases trabajadoras, las cuales, en su conjunto, 
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deben tener la posibilidad institucional de participar en el dominio 
y gobierno de la sociedad, disponer de los mecanismos institucio-
nales que les permitan expresar su voluntad y tomar parte activa 
y constante en la dictadura del proletariado.

Este es uno de los principios de los que debe partirse a la 
hora de establecer las formas concretas de nuestra dictadura 
del proletariado.

Por otro lado, es necesario tener en cuenta que la clase 
obrera, considerada en su conjunto, como un todo, no está en 
condiciones de ejercer su dictadura puesto que, procedente 
de la sociedad burguesa, arrastra taras y vicios del pasado 
que la hacen heterogénea en cuanto a su nivel de conciencia 
y su conducta social.

De ahí que, como dijera Lenin, la dictadura solo «puede ejer-
cerla la vanguardia, que concentra en sus filas la energía revolu-
cionaría de la clase». O sea, que tan solo a través de un partido 
político, que agrupa a su minoría consciente, puede la clase obre-
ra realizar su dictadura y construir la sociedad socialista.

Sobre esta necesidad de un partido político «férreo y templado 
en la lucha», insistió Lenin en innumerables ocasiones con 
extraordinario énfasis y es un principio que se halla presente, jus-
tificado por la práctica diversa de la construcción del socialismo 
en los diferentes países que han emprendido esa tarea, plasma-
do, incluso, en muchos casos, en la constitución de estos.

Así, por ejemplo, vemos que, en el artículo 126 de la Consti-
tución de la URSS, se plantea que el Partido Comunista es el 
«núcleo dirigente de todas las organizaciones de los trabajado-
res, tanto sociales como del Estado».

De forma similar se expresan el artículo 1 de la Constitución 
búlgara, el artículo 4 de la Constitución checoslovaca, el artícu-
lo 3 de la Constitución rumana, el artículo 82 de la Constitución 
mongola, etcétera.

Este es otro principio fundamental a observar a la hora de 
estructurar e institucionalizar nuestra dictadura del proletariado: 
el papel rector y dirigente del Partido dentro de esta y referido 
absolutamente a todas las actividades tanto estatales como so-
ciales en general.
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Pero la dictadura del proletariado no se limita, ni mucho me-
nos, al papel importante y principal que debe desempeñar el 
Partido. En el Partido está solo la minoría de vanguardia de la 
clase social más avanzada, encargada de encabezar y de llevar 
sobre sus hombros el mayor peso en la construcción del socia-
lismo. Por eso, para ejercer su función dirigente de toda la socie-
dad, el Partido se apoya en el Estado, en las organizaciones de 
masas y, en los casos necesarios, en la movilización directa 
de las masas laboriosas.

El instrumento más idóneo y directo para ejercer el dominio 
sobre la sociedad no es un partido político sino el Estado, apa-
rato sin el cual no es posible la dictadura ni el cumplimiento de 
las tareas de la construcción socialista.

El sistema completo de la dictadura del proletariado com-
prende, además del Partido y el Estado, a las organizaciones 
de masas, a las que Lenin llamó «correas de transmisión», que 
agrupan a unos sectores u otros de las fuerzas revolucionarias 
de la sociedad: los sindicatos, la Juventud, la organización de 
las mujeres, la de los campesinos, la de los CDR, estudiantes 
y pioneros. En un artículo escrito en diciembre de 1920, Lenin 
decía: «...No se puede llevar a efecto la dictadura sin varias 
“correas de transmisión” que van de la vanguardia a las masas, 
de la clase avanzada, y de esta a las masas trabajadoras...».

Así la clase obrera no puede realizar su dictadura y su misión 
de construcción del socialismo, de manera directa, tomada en 
su conjunto, sino que debe hacerlo a través del Partido Comu-
nista que reúne a su minoría de vanguardia. Pero el Partido, 
a su vez, tampoco puede ejercer la dictadura por sí solo, sino 
que la realiza con ayuda y a través del aparato estatal y de las 
organizaciones de masas. La dictadura del proletariado no es 
la dictadura del Partido Comunista. El Partido es la fuerza diri-
gente principal dentro de todo el mecanismo de la dictadura del 
proletariado y el encargado de coordinar, controlar y encauzar 
las tareas del aparato estatal y las organizaciones de masas 
hacia un mismo objetivo.

El Estado es, pues, una parte del sistema de la dictadura del 
proletariado, su instrumento más directo que, a diferencia 
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del Partido y de las organizaciones de masas, tiene la particu-
laridad de que sus dictados revisten fuerza jurídica obligatoria 
para todos los ciudadanos del país y de que dispone de un 
aparato especial de fuerza y coerción para imponer dichos dic-
tados cuando ello se hace necesario.

El Partido dirige y controla a través de vías y métodos que le 
son propios, y que se diferencian de las vías, métodos y recur-
sos de que dispone el Estado para ejercer su autoridad.

Las directivas, resoluciones y disposiciones del Partido no 
poseen directamente este carácter jurídico obligatorio para to-
dos los ciudadanos del país, y deben ser cumplidas con obli-
gatoriedad tan solo por sus miembros, para asegurar lo cual 
no dispone, además, de ningún aparato de fuerza y coerción. 
Y esta es una diferencia importante del papel y los métodos del 
Partido y del papel y los métodos del Estado.

Alguien pudiera argüir que, en definitiva, los dictados del Es-
tado han sido determinados antes por el Partido mediante una 
resolución o disposición y que, por tanto, en fin, de cuentas, las 
decisiones del Partido adquieren fuerza jurídica obligatoria a tra-
vés del Estado, y concluir, consecuente con este falso razona-
miento, que, en última instancia, el Partido y el Estado resultan 
ser una y la misma cosa. Como se dice vulgarmente «el mismo 
perro con diferente collar».

Pero esto no es así o, por lo menos, no debe ni tiene por qué 
ser así, si partimos de una comprensión correcta de los pape-
les complementarios pero diferentes que deben desempeñar el 
Partido y el Estado. El Partido y sus instituciones no se deben 
identificar con el aparato estatal y sus instituciones —en el sen-
tido de sustituirlos, se sobrentiende—.

El poder del Partido descansa directamente en su autoridad 
moral; en la influencia que ejerce sobre las masas; en la clari-
dad con que expresa los intereses y aspiraciones de estas; en 
la conciencia que les imbuye de sus deberes revolucionarios, 
económicos y sociales y, en definitiva, en la confianza que las 
masas ponen en él. De aquí que su acción se base, ante todo, 
en el convencimiento, sea con actos, sea con sus posiciones 
ideológicas y políticas.
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El poder del Estado descansa directamente en su autoridad 
material, en que dispone de una fuerza especial para obligar 
a cumplir sus decisiones, para contener, refrenar y sujetar a 
todos a las normas jurídicas que dicta. De aquí que su acción 
se base, ante todo, en la coerción, en la obligatoriedad de las 
leyes, reglamentos y órdenes que dicta.

De aquí que si se confunden el Partido y el Estado resulta, en 
primer lugar, daño para la acción de convencimiento político e 
ideológico de las masas, daño para la labor que ha de realizar el 
Partido y que solo puede realizar el Partido, y daño, en segundo 
lugar, para las actividades del Estado, cuyos funcionarios dejan 
de ser responsables de sus decisiones y actividades.

El Partido dirige el Estado, controla su funcionamiento y el 
cumplimiento de las directivas y planes trazados; estimula, im-
pulsa y contribuye al mejor trabajo de todo el mecanismo es-
tatal, pero en ningún caso el Partido debe sustituir al Estado.

El Partido dirige los órganos del Estado mediante la elabora-
ción de directivas generales sobre las cuestiones fundamentales 
del desarrollo económico, político, cultural y social del país y so-
bre las vías para resolver dichas cuestiones.

Los órganos del aparato estatal deberán guiarse y encau-
zar sus actividades por tales directivas, y no deberán resolver 
ninguna cuestión importante sin tenerlas en cuenta, las cuales 
son dadas por los organismos superiores del Partido: Congre-
so, Comité Central y Buró Político.

Los dirige a través de la selección y ubicación del personal di-
rigente principal del aparato del Estado y mediante la educación 
de dicho personal para el mejor desempeño de sus funciones.

Los dirige mediante el control ―entendiéndose por tal la com-
probación y observación― de la labor de dichos órganos esta-
tales a través de las diferentes dependencias e instancias del 
aparato del Partido, y orientando las correcciones del trabajo 
que se haga necesario efectuar, sin inmiscuirse en su labor ad-
ministrativa y sin reemplazarlos en sus facultades de decisión.

Los dirige mediante el apoyo y ayuda que, a través de su 
aparato y con sus métodos y recursos, les ofrece a los órganos 
estatales en el desenvolvimiento de sus actividades.
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Los dirige a través de los militantes del Partido que, cuales-
quiera sean los lugares donde trabajen y el cargo que ocupen, 
están obligados a cumplir y a aplicar las decisiones del Partido 
y a convencer a los no militantes de la justeza de esas decisio-
nes y de la necesidad de cumplirlas.

Los dirige a través del hecho, necesario, e inevitable durante 
mucho tiempo, de que los principales dirigentes del Partido o, 
por lo menos, la mayor parte de ellos sean también los princi-
pales dirigentes del Estado. Refiriéndose a esto decía Lenin 
en una de sus intervenciones ante el X Congreso del Partido 
Bolchevique, celebrado del 8 al16 de marzo de 1921: «...Como 
Partido gobernante, no podíamos por menos de fundir las “al-
tas esferas” del Partido con las de los soviets —están fundidas 
y lo seguirán estando—...».

En sentido similar se expresó Fidel en la reunión de agosto 
de 1970: «Donde único se produce la subordinación absoluta, 
es en el nivel más alto, porque tiene que producirse obligada-
mente según el principio de que tiene la máxima responsabilidad 
el Partido en la administración».

Y más adelante añadía: «Entonces no queda la menor duda, 
que ni en ese nivel de región, ni de provincia, ni de nada, exis-
te la dualidad. Esa dualidad se encuentra un poco más arriba 
por razones institucionales y por buscar algún cordón umbilical 
entre el Partido y el Estado».

También Lenin enfatizó repetidamente sobre la necesa-
ria delimitación entre las instituciones del Partido y las del 
Estado.

En el punto 12 de la Resolución del XI Congreso del Partido 
Bolchevique, referente al fortalecimiento y a las nuevas tareas 
del Partido y redactada por Lenin, se planteaba:

Una importantísima tarea de la actualidad es el estable-
cimiento de la correcta división del trabajo entre las institu-
ciones del Partido y las de los soviets. La exacta delimitación 
de los derechos y de los deberes de unas y de otras.

Ya el VIII Congreso del Partido Comunista de Rusia (año 1919), 
en su resolución en cuanto a las cuestiones organizativas (ver 
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Sección B: Relaciones mutuas entre el Partido y los soviets) 
subrayó: 

No se debe en ningún caso confundir las funciones de 
los colectivos partidistas con las de los órganos estatales, 
como lo son los soviets.
Tal confusión daría resultados fatales, especialmente en lo 
militar. El Partido se esfuerza en dirigir la actividad de los 
soviets, no en sustituirlos.
El XI Congreso del Partido Comunista de Rusia ratifica esta 
declaración con especial fuerza. En el orden inmediato del 
día se encuentra la ingente tarea que está en turno y que 
requerirá muchos años del renacimiento de la economía na-
cional.
Esta tarea se puede resolver solo con el establecimiento de 
relaciones mutuas correctas y saludables entre las organi-
zaciones del Partido y los órganos administrativos. Si en 
1919 el Partido subrayaba que «la confusión de las funcio-
nes daría resultados fatales en lo militar», en el año1922, 
el Partido declara que tal confusión daría resultados abso-
lutamente fatales en el terreno económico.
Las organizaciones del Partido no deben, en ningún caso, 
inmiscuirse en el trabajo diario de los órganos administrati-
vos, y están obligados a abstenerse de emitir disposiciones 
administrativas en el terreno del trabajo de los soviets en 
general.

Las organizaciones del Partido deben orientar la actividad de 
los órganos administrativos, pero no deben, en ningún caso, 
sustituirlos o suplantarlos. La falta de una delimitación estricta 
de las funciones y la intromisión incompetente, conducen a la 
falta de responsabilidades estrictas y exactas de cada cual por 
la tarea asignada; aumenta el burocratismo en las propias or-
ganizaciones del Partido, que lo hacen todo y no hacen nada; 
estorban a la seria especialización de los funcionarios admi-
nistrativos, el estudio de la cuestión en todos los detalles, la 
adquisición de una verdadera experiencia de trabajo. En una 
palabra, dificultan la correcta organización del trabajo.
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El Partido no ocupa su posición de dirigente en virtud de una 
elección popular, ni siquiera producto de una votación de la 
clase obrera, de la cual es su vanguardia organizada. No es, 
pues, un organismo representativo, mediante elección, de la 
voluntad popular, es un organismo de selección.

En una de sus intervenciones en la mencionada reunión de 
agosto de 1970 Fidel decía, con toda razón: «Es que uno no 
puede decir ni siquiera que hay una representación de la clase 
obrera, como clase, si tratamos de representarla simplemente 
con el Partido». Es decir que el Partido representa los intere-
ses de la clase obrera, pero no se puede decir que representa 
la voluntad expresa de toda la clase.

Su posición dirigente es conquistada y mantenida mediante 
la lucha, y se debe al hecho de ser la vanguardia de la clase 
social más avanzada de la sociedad y de actuar como tal, como 
el representante más fiel y decidido de los intereses de todas las 
masas trabajadoras. Su autoridad no se basa en la fuerza ni en 
la posibilidad de utilizar la coerción y la violencia para imponer 
su voluntad y sus directivas, sino que se apoya en la confianza y 
el apoyo que recibe, en primer lugar, de la clase que representa 
y, en segundo lugar, del resto del pueblo trabajador. Confianza y 
apoyo que se gana mediante una política acertada y racional, 
mediante la ligazón con las masas y usando como métodos la 
persuasión y el convencimiento sustentados en la fuerza de su 
ejemplo y en la justeza de su política.

Pero a partir de estos presupuestos, no podemos dar por sen-
tado, como ya dijimos, que el Partido representa la voluntad de 
todo el pueblo y considerarlo el órgano supremo del poder, por-
que estaríamos desconociendo los principios de la democracia 
proletaria que, como vimos antes, implican la participación de 
todos los miembros de la clase obrera —no solo de su vanguar-
dia— y de las demás clases trabajadoras en el ejercicio de la 
dictadura del proletariado, es decir, en el dominio y gobierno de 
la sociedad para lo cual se requieren las instituciones de poder 
correspondientes, a través de las cuales las masas trabajadoras 
hagan válido ese derecho y puedan expresar y hacer valer su 
voluntad. Ya Lenin nos señalaba que sin instituciones represen-
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tativas no puede concebirse la democracia, ni aún la democracia 
proletaria.

El mismo sentido tiene la preocupación y orientación expre-
sadas por Fidel en agosto de 1970, cuando decía:

La famosa democracia de la revocación de los cargos públi-
cos, que es uno de los postulados del marxismo, vamos a 
ver cómo nos las arreglamos para aplicarla a nivel nacional. 
Señores, cómo nosotros podemos empezar con algunos ru-
dimentos de la democracia, aunque sean rudimentos...

Estas instituciones representativas son indispensables, se-
gún nuestra comprensión, para que todo el pueblo revoluciona-
rio, considerado como un todo, como el conjunto de todas las 
masas trabajadoras del país, manifieste su voluntad y pueda 
participar realmente en el gobierno.

Ya hemos visto antes las vías y los métodos mediante los 
cuales el Partido desempeña su papel dirigente dentro de todo 
el conjunto de elementos de la dictadura del proletariado, sin 
identificarse o fusionarse con ninguno de ellos ni sustituirlos en 
sus funciones.

El Partido, personificado en sus órganos supremos (Congre-
so, Comité Central y Buró Político), elabora y da las directivas 
sobre todas las cuestiones importantes de la vida del país, tan-
to referidas a la política interior como a la política exterior, tanto 
si incumben a las instituciones del Estado como a las organiza-
ciones de masas, o a ambas.

Pero ni el Congreso ni el Comité Central ni el Buró Político 
pueden, directamente, hacer llegar esas directivas a quienes 
corresponden y mucho menos controlar, es decir, comprobar, 
directamente, cómo se cumplen. Por lo menos no pueden ha-
cerlo en la mayoría absoluta de los casos y en aquellos en que 
pueden realizarlo en cierta medida, nunca será en el grado su-
ficiente y necesario.

El Congreso se reúne cada cierto número de años y los de-
legados que a él asisten, procedentes de los diversos lugares 
del país, retornan a estos lugares, luego de terminado el Con-
greso, a desempeñar tareas muy concretas y específicas.
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El Comité Central se reúne cada cierto número de meses y sus 
miembros ocupan cargos específicos en una u otra actividad de 
la Revolución a la cual le deben dedicar prácticamente todo su 
tiempo.

El Buró Político está compuesto por un número más reducido 
de compañeros que se reúnen cada semana o cada quince días, 
pero cada uno de los cuales tiene también algún cargo específico 
de alta responsabilidad en una u otra actividad de la Revolución.

No es posible ni funcional en la práctica que, luego de una 
reunión del Buró Político en que se acuerden una o varias direc-
tivas, que atañen por lo general a varios organismos del Estado, 
del Partido, de las organizaciones de masas, sus miembros, di-
rectamente, sean los encargados de hacerlas llegar a todos los 
que deben trasladárseles y luego controlar su ejecución.

Pero si impracticable es, como sistema, el que las directivas 
del Buró Político sean dadas a conocer directamente por algu-
no de sus miembros, más difícil, por no decir imposible, resulta 
el controlar, velar y ayudar a su cumplimiento.

Y tanto o más difícil ―imposible― es todavía el que el Buró 
Político pueda acopiar y procesar toda la información nece-
saria y hacer todos los estudios analíticos que se exigen para 
arribar a la elaboración de una directiva.

Tampoco puede el Buró Político atender y dirigir el trabajo 
diario del aparato del Partido, porque sus miembros no son, en 
su mayoría, profesionales del trabajo del Partido, sino de otros 
trabajos específicos y si son, en algunos casos, profesionales 
del trabajo del Partido, lo son de algún frente concreto o de 
alguna zona en particular del país.

Se hace necesario, pues, un organismo ejecutivo que dirija el 
trabajo diario del Partido, que se ocupe de que las directivas de 
los congresos, de los plenos del Comité Central, del Buró y del 
Primer Secretario, se cumplan por quienes correspondan y de que 
el Partido en su conjunto y con sus recursos y métodos propios, 
realice la parte que le toca en cada caso.

Este organismo ejecutivo lo será el Secretariado, el cual se 
apoyará para su trabajo en los diferentes departamentos y sec-
ciones que forman el aparato del Comité Central.
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Este Secretariado desempeñará en relación con el aparato 
del Partido y las tareas del Partido, un papel similar al que des-
empeña el Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros en rela-
ción con el Gobierno. Las múltiples tareas y responsabilidades 
del aparato del Partido y los diversos departamentos que de-
ben existir en el Comité Central para que este y el Buró Político 
puedan cumplir cabalmente su cometido, hacen imposible que 
desde un centro una sola persona pueda darle la atención debi-
da a todo el trabajo y mucho menos cuando la persona que ocu-
pa ese cargo central de primer secretario es, a la vez, el primer 
ministro del Gobierno no puede tampoco hacerlo apoyándose 
tan solo en una o dos personas que se ocupen ejecutivamente 
de todo, porque resulta humanamente imposible manejar toda la 
información necesaria y dominar lo suficiente a todas y cada una 
de las esferas de actividad del Partido para poder darles una aten-
ción real y efectiva a todos y cada uno de los departamentos y a 
todas y cada una de las tareas. Es indispensable que entre varios 
compañeros ―que deben ser cinco o seis por lo menos― se 
distribuyan la atención a los diversos frentes de trabajo del Par-
tido y constituyan un organismo colectivo de trabajo que, bajo 
la dirección del primer secretario, se ocupe de colaborar con 
este y de facilitar y hacerle factible en la práctica que pueda 
atender y regular, sistemáticamente, el trabajo diario del Parti-
do. Sin Secretariado ello se hace imposible.

El Secretariado y su funcionamiento adecuado constituyen la 
piedra angular de la cual depende el trabajo eficiente del Par-
tido, y la garantía de que este asuma y desempeñe realmente 
el papel que debe desempeñar, garantizando que a la unidad 
ideológica que debe caracterizarlo le acompañe la unidad de 
organización, indispensable, como dijese Lenin, para asegurar 
la unidad de acción, rasgos estos cuya presencia y conjuga-
ción complementaria resulta insoslayable si queremos tener de 
verdad un Partido.

Las directivas dadas por el Buró Político se harán llegar a 
quienes sea oportuno, bien por escrito a través de la Sección 
del Departamento de Asuntos Generales del Comité Central, 
que funciona como una secretaría del Buró Político; bien 
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directamente a través de un miembro del Buró Político ―cuan-
do ello sea aconsejable o simplemente factible― o bien a tra-
vés de un miembro del Secretariado que, en tal caso, debe ser 
el que atiende, desde el ángulo del Partido, a los organismos 
dados. En todos los casos, como regla, las directivas deben 
ir a las instancias jerárquicas superiores de los organismos 
implicados y bajar, por sus propios canales, a las instancias 
inferiores de estos.

Ni los jefes de los departamentos del Comité Central, ni nin-
gún funcionario de estos, serán los encargados de trasmitir las 
directivas a los ministros o presidentes o jefes de los organis-
mos involucrados en ellas, ni de darles orientaciones ni de pe-
dirles cuenta de su actuación.

Los departamentos del Comité Central serán los encargados 
de ayudar al Secretariado, al Buró Político y al Comité Central 
a cumplir sus funciones.

Por una parte, recopilando y procesando la información 
necesaria y haciendo todos los estudios que sean aconse-
jables y determinados con vistas a facilitar la elaboración de 
las directivas por parte de los órganos superiores del Partido. 
Por otra parte, controlarán ―comprobarán, velarán― cómo 
se cumplen las directivas dadas por los organismos estata-
les, de masas, etcétera, correspondientes; tratarán de ayudar 
a dichos organismos en el cumplimiento de esas directivas 
con sugerencias, orientando el trabajo de las organizaciones 
del Partido que existan en las ramas dadas, etcétera. Y, por 
otro lado, colaborarán con el Buró Político y el Secretariado 
en la selección y ubicación de los cuadros en las ramas que 
atienden, llevando los expedientes de esos cuadros, hacien-
do evaluaciones y proposiciones a través de sus respectivas 
secciones de cuadros.

Entre estos departamentos del Comité Central están, además 
de los que se ocupan de los frentes de actividad propiamente del 
Partido ―Organización, Educación Interna, etcétera―, los de-
partamentos por ramas o sectores, que se ocupan de auxiliar al 
Comité Central, al Buró Político y al Secretariado en la dirección, 
control y coordinación de las actividades del Estado y de las orga-
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nizaciones de masas. Estos departamentos por ramas del Comité 
Central no dirigen, ni administran a dichas ramas. Tan solo auxi-
lian y ayudan al Buró Político a dirigirlas, y ayudan al Secretariado 
a controlar el cumplimiento por estas de las directivas del Comité 
Central y del Buró Político, y a dirigir al aparato todo del Partido y 
a las organizaciones de masas. Son un instrumento sin el cual ni 
el Buró Político ni el Secretariado podrían cumplir cabalmente sus 
responsabilidades.

El Secretariado se apoya, además, para cumplir sus tareas, 
en todo el aparato del Partido, en sus organismos interme-
dios y en sus organismos de base ―núcleos―. A través de 
este aparato es que el Partido ejerce, fundamentalmente, su 
papel dirigente, aunque a esas instancias ―intermedias y de 
base― el Partido no traza directivas a los órganos estatales y 
de masas; pero sí participa en la realización del control de las 
actividades de dichos órganos, y contribuye a impulsar y cum-
plir las tareas de estos mediante la actuación de sus militantes 
y la lucha por arrastrar a las masas en general a realizar los 
esfuerzos necesarios en aras de ello.

Las instancias intermedias del Partido ―provincial, regional y 
municipal― están o estarán en conocimiento de los planes y ta-
reas que corresponden a los organismos y empresas estatales 
enclavados en el territorio de su jurisdicción y a las organizacio-
nes de masas que actúan en él, y es su responsabilidad controlar 
porque cada cual cumpla la parte que le corresponde, exigir por 
ello, coordinar las actividades de los diferentes organismos y or-
ganizaciones en la medida en que ello sea necesario y estudiar 
y determinar, junto con dichos organismos y organizaciones, las 
medidas concretas que sean recomendables adoptar para lograr 
y asegurar el cumplimiento de las directivas y resoluciones de los 
órganos superiores del Partido y de los planes del Estado.

En aras de ello movilizan todos los recursos y posibilidades 
de que disponen a través del aparato del Partido, de los mili-
tantes que lo integran, tratando de influir y de arrastrar a las 
masas en general a brindar su mejor concurso.

Los organismos intermedios del Partido tienen la responsa-
bilidad también de la evaluación, selección y ubicación de la 
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mayor parte de los cuadros del Partido y del Estado que actúan 
en el territorio en que ejercen su actividad.

Las organizaciones de base del Partido ―los núcleos― 
tienen, a su nivel, tareas y responsabilidades similares, y 
una de las principales es la del control sobre la actividad 
económica y la gestión administrativa en el centro de trabajo 
en que radican.

Los núcleos tienen entre sus tareas las del crecimiento y cons-
trucción del Partido; las del apoyo al movimiento obrero en cuan-
to se refiere a la emulación; las del estudio político y cultural de 
la militancia, etcétera. Pero, actualmente, cuando el Partido es 
el que dirige y organiza la actividad económica del país, la esfe-
ra de la economía ocupa un lugar de primer orden entre las ta-
reas de los núcleos. En este terreno, los núcleos del Partido, en 
opinión de Lenin, constituyen las organizaciones fundamentales 
del Partido, porque son las organizaciones a través de las cua-
les las diferentes instancias de dirección del Partido se vinculan 
con toda la masa. Deben preocuparse por conocer profunda-
mente la actividad de los centros en que laboran; deben hacer 
proposiciones que redunden en un mejoramiento del trabajo de 
su centro. Deben luchar por la eliminación de las deficiencias; 
vigilar la calidad de la producción o los servicios, el cumplimiento 
de los planes, la mejor utilización de las maquinarias y equipos 
en general, y el uso racional de las materias primas y auxiliares. 
Los núcleos deben buscar las vías y métodos para movilizar a 
las masas trabajadoras de sus centros de actividad en aras del 
cumplimiento de los planes. Deben discutir críticamente con la 
administración del centro todo lo que consideren necesario y 
que coadyuve al mejoramiento del trabajo. Los núcleos deben 
capacitarse para explicar satisfactoria y convincentemente al 
resto de las masas la línea del Partido. Deben participar con su 
opinión en la evaluación y promoción de los cuadros del Partido 
y la administración vinculados a su centro de trabajo.

Solo así se podrá lograr lo planteado por Fidel en la reunión 
del Buró Político el pasado 30 de abril, respecto a la necesi-
dad de desarrollar el Partido como una fuerza orgánica y no 
como una federación, de manera que constituya una fuerza 



147

que luche y se enfrente con los problemas, y respecto a que 
los núcleos deben ejercer presión en la base para lograr el 
cumplimiento de las tareas planteadas y, por lo tanto, se exige 
que haya una militancia activa.

El Comité Central y el Buró Político del Partido dispondrán, 
además, de un órgano específico de control ―el Comité de 
Control del Partido y del Estado―, que no controlará a los ór-
ganos estatales y partidistas como tales, sino a la conducta 
pública personal de los dirigentes y funcionarios de esos órga-
nos en su carácter de tales dirigentes y funcionarios. A través 
de ello, desde luego, se realizará un control de dichos órganos 
que redundará indudablemente en un mejor trabajo de ellos.

Este control que realiza el Partido para velar porque sus directi-
vas sean llevadas a la práctica, no excluye otros tipos de controles 
que se ejercen, incluso, sobre una misma actividad. Así, por ejem-
plo, sobre el trabajo de una empresa dada de producción, ejer-
cerá control el ministerio y organismos respectivos, y el Partido a 
través de todo su aparato y del Comité de Control; los sindicatos  
a través de las asambleas de producción, el banco, etcétera.

Estas consideraciones teóricas son las que han servido de 
base a los acuerdos tomados sobre la estructura del Partido.

Nos parece que para todos los cuadros y funcionarios del 
Comité Central resulta evidente que, de inmediato, debemos 
encauzar nuestros esfuerzos en dos direcciones fundamenta-
les: por una parte, hay que continuar desarrollando todas las 
tareas que hasta el presente constituían el contenido de tra-
bajo de las comisiones y dependencias que hasta el día de 
hoy han conformado la estructura de los órganos centrales del 
Partido; al mismo tiempo, hay que poner en práctica todas las 
medidas conducentes a la progresiva implantación de la nueva 
estructura aprobada por el Buró Político.

Es decir que no debe paralizarse ninguna actividad progra-
mada ni propiciarse en modo alguno un clima de expectación o 
inercia en los distintos frentes de trabajo. A su vez, analizando 
cuidadosamente cada paso debemos lograr que esta etapa de 
tránsito sea lo más breve posible en lo que concierne a la reu-
bicación de cuadros y la redistribución de funciones, sin forzar 

Intervención sobre la nueva estructura del Comité Central...



Raúl Castro Ruz

148

el proceso lógico y necesario de promociones para los depar-
tamentos y secciones de nueva creación.

En este sentido, la primera tarea de los jefes de departa-
mento consiste en organizar el estudio colectivo del documen-
to aprobado por el Buró Político por parte de todos los cuadros 
y funcionarios bajo su dirección, de manera que, en el plazo de 
una semana, es decir, para el día 15 del mes en curso, eleven 
por escrito al Secretariado todas las dudas o interpretaciones 
que necesiten ser esclarecidas o explicadas.

Durante esta etapa de tránsito de la estructura actual a la 
nueva se hace necesario, asimismo, que, por parte de los jefes 
de departamento, secciones y equipos de trabajo, no se pro-
duzcan movimientos de cuadros, sustituciones o cambios que 
no hayan sido consultados con el secretario que corresponda 
y examinados colectivamente en el Secretariado, de manera 
que en todo momento sea posible valorar los intereses y nece-
sidades del aparato del Comité Central en su conjunto.

Desde estos instantes, los compañeros jefes de departa-
mento deberán empezar a trabajar con los correspondientes 
miembros del Secretariado, de los cuales comenzarán a recibir 
de inmediato las indicaciones sobre los pasos a dar en este 
tránsito hacia la nueva estructura. Acometeremos las tareas 
propias de esta etapa, conscientes de que, como señalara el 
compañero Fidel en la reunión con los jefes de departamento 
efectuada el pasado martes, cualquier cargo que ocupe un co-
munista está siempre a disposición del Partido y que es este 
—añadimos nosotros— quien le confiere su autoridad a la res-
ponsabilidad que uno de nosotros pueda ocupar en un momen-
to dado.

Pero, además, el militante comunista designado para ocupar 
cualquier responsabilidad en la dirección del Partido, desde las 
más modestas y anónimas hasta las máximas tareas de direc-
ción, se encuentra apto para ello, ante todo, cuando le suma, a 
la autoridad y al prestigio del Partido, su propio prestigio perso-
nal, su autoridad moral y su capacidad.

Y esta exigencia elemental se cumple, compañeros, cuando 
los militantes y dirigentes del Partido a todos los niveles tra-
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bajan con sostenida tenacidad y permanente vinculación con 
las masas; cuando no pretendemos alcanzar éxitos especta-
culares ni mucho menos personales, sino como consecuencia 
del análisis y del esfuerzo colectivo, y luchamos por llevar a la 
práctica una política concreta, con firmeza, sin desesperarnos, 
tomando en cuenta y aplicando de modo creador las experien-
cias de los partidos hermanos de los países socialistas.

Estas decisiones del Buró Político y el fortalecimiento ulte-
rior de todo el aparato del Partido y del Estado, constituyen 
premisas insoslayables para llevar adelante nuestro empeño 
de construir el socialismo en nuestro país, pero de por sí no 
van a resolver nuestras dificultades actuales. Disponemos, sin 
lugar a dudas, de condiciones extraordinariamente propicias, 
incomparablemente superiores a las del pasado reciente, las 
que pueden resumirse en la experiencia y madurez que hemos 
alcanzado en el orden de la práctica de la edificación del so-
cialismo, en la reafirmación de nuestra militancia marxista-leni-
nista y en el robustecimiento de nuestra alianza con el campo 
socialista, al cual nos honramos en pertenecer.

Todo lo que falta por hacer, que es mucho, y como ha dicho 
el compañero Fidel no habrá camino fácil, depende de nuestra 
capacidad para aprovechar acertadamente estas condiciones 
y para emplear en nuestro favor el conocimiento de las leyes del 
desarrollo social y los instrumentos político-ideológicos para la 
construcción del socialismo y del comunismo que han pasado 
victoriosamente todas las pruebas de la historia: o sea, la dic-
tadura del proletariado y el Partido marxista-leninista.

Para ello, una de nuestras necesidades más apremiantes es 
la de cuadros.

Fidel ha subrayado, en numerosas ocasiones, la última de ellas 
hace apenas dos días, la necesidad de promover cuadros de la 
base, que conozcan de modo directo y personal nuestros proble-
mas y dificultades. Extraerlos esencialmente del seno del propio 
Partido y a cuenta, en primer lugar, de su firmeza ideológica, pre-
feriblemente de su origen proletario, en unión de la capacidad de 
dirección, debemos promover de modo racional a nuestros cua-
dros, ponerlos a estudiar, tanto aquí como en las escuelas del 
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Partido de algunos países socialistas, como recientemente se 
ha comenzado a hacer, capacitarlos y ayudarlos constantemente 
a desarrollar un estilo comunista de vida y de trabajo.

Es ese sentido, precisamente, el que debe caracterizar a todo 
nuestro Partido y, muy especialmente, al aparato del Comité 
Central. Sin pretender agotar este tema, en torno al cual habla-
remos en otras ocasiones con ustedes, queremos remarcar en 
esta oportunidad, como un rasgo inseparable del estilo comu-
nista de vida y de trabajo, la existencia del más sano y fraternal 
ambiente en las relaciones entre los compañeros, factor indis-
pensable para iniciar un trabajo armonioso y productivo.

Como ustedes saben, cuando hablamos de relaciones fra-
ternales, partiendo de aquel principio orientado por nuestro pri-
mer secretario, de combatir los defectos y no los hombres, los 
comunistas no suponemos la coexistencia ni la tolerancia con 
los defectos, las deficiencias y los errores, propios de la falta 
de valor moral o de militantes insuficientemente comunistas, 
como diría Lenin.

En ningún momento se asume una conducta más fraterna con 
un compañero o una actitud más sana frente al cumplimiento 
de nuestros deberes, que cuando se ejerce la crítica en el 
seno de las organizaciones del Partido, de forma constructiva 
y correcta, si no ha dado resultado el método de llamar a los 
compañeros primero de forma individual. A los compañeros se 
les llama primero de forma individual y si en reiteradas ocasio-
nes repiten el mismo error o se trata de cuestiones de principios 
muy graves, es que se hace indispensable llevar la discusión al 
seno del organismo del Partido.

Esforcémonos por desarrollar nuestro trabajo en un ambien-
te plenamente comunista, desarrollando una activa vida de 
Partido basada en los principios del centralismo democrático.

Respetemos las facultades y decisiones de las instancias su-
periores; observemos la más estricta disciplina partidista, pero 
practiquemos a la vez la más amplia democracia interna, de ma-
nera que todo militante, en el seno de la organización del Partido 
y observando las reglas de lugar, tiempo y forma: es decir, en el 
lugar indicado, en el momento oportuno y con la forma correcta, 
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pueda plantear con entera y absoluta libertad su opinión respec-
to a cualquier cuestión y referida a cualquier compañero.

Concretando: en el Partido, todo el mundo tiene derecho a 
criticar y en su seno nadie está exento de ser criticado.

La mejor forma de luchar contra el liberalismo, la cobardía, 
contra la práctica nociva e inadmisible de opinar en los pasi-
llos, de emitir criterios y hacer críticas fuera del Partido, es la 
de hacer una vida de Partido regular y plena, basada en estos 
principios del centralismo democrático. Principios que todos te-
nemos el máximo interés en defender en toda su magnitud, en 
toda su profundidad de la misma forma que seremos críticos 
muy severos con todos los que liberalmente, en vez de dar sus 
opiniones con valentía donde deben darlas y donde se les garan-
tiza que puedan darlas, se pongan a hacerlo en lugares inadecua-
dos y con quienes no les corresponda.

Tomando como base orgánica esta estructura del Comité Cen-
tral, aprobada por el Buró Político, y los fundamentos marxis-
ta-leninistas de organización, funcionamiento e interrelación del 
Partido, el Estado y las organizaciones de masas; en cumplimien-
to de las directivas y orientaciones de nuestro Buró Político y del 
compañero Fidel, y teniendo en cuenta los principios del estilo 
de trabajo comunista a los que nos hemos referido, entreguémo-
nos de lleno a la tarea de convertir a nuestro Partido y, en primer 
lugar, a nuestro aparato del Comité Central en instrumento fun-
cional y eficiente, capaz de desempeñar cabalmente el papel a 
que está llamado en la construcción del socialismo.

Con la ayuda del Partido debemos trabajar, con pasión de un 
artista que esculpe en la roca, una obra que dure siglos.

No es ninguna cosa simple lo que estamos haciendo, no es 
ningún paso sencillo el que estamos dando. Vamos a forjar al 
dirigente de nuestra Revolución para decenas de años del fu-
turo y para los siglos posteriores hasta que, quién sabe cuándo 
aquí se esté construyendo, al igual que en el resto del planeta, 
el comunismo, y ya no hagan falta, no sean necesarios el Esta-
do ni el Partido, aunque sí creo que algunas normas que rijan 
la sociedad deben existir y alguien deba aprobarlas, probable-
mente, ya en esa etapa, todos los ciudadanos.

Intervención sobre la nueva estructura del Comité Central...



Raúl Castro Ruz

152

A los dirigentes históricos de la Revolución, minuto a minuto, 
el tiempo nos pasa su cuenta inexorable y nos va acortando 
la vida. Y con este trabajo estamos preparando, con la partici-
pación de ustedes, al gran dirigente de nuestra Revolución de 
hoy, de mañana y siempre que será nuestro Partido Comunis-
ta. Esto es todo.
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Discurso en la graduación de oficiales  
y revista militar por el XX Aniversario  

del asalto al Moncada

Plaza de la Revolución José Martí, La Habana,  
22 de julio de 1973

Compañeros invitados a los festejos del XX Aniversario del 
asalto al cuartel Moncada;
Compañeros dirigentes del Partido, del Gobierno y de las orga-
nizaciones de masas;
Compañeros miembros de las Fuerzas Armadas;
Compañeros y compañeras:

Con esta ceremonia de ascenso de los jóvenes cadetes 
egresados de varios centros de enseñanza militar del país; con 
el solemne juramento ante nuestro pueblo que acabamos de 
escucharles; y con el desfile que dentro de unos momentos 
habremos de presenciar, las Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias rinden profundo y sentido homenaje al XX Aniversario del 
asalto al cuartel Moncada.

Esta graduación masiva de cuadros de mando, técnicos e inge-
nieros militares constituye un testimonio incuestionable del radical 
viraje, iniciado aquel 26 de julio de 1953, que ha tenido lugar en 
nuestra historia y en la historia de la gran patria latinoamericana.

Hace veinte años, por estos mismos días, se ultimaban los 
preparativos de la acción mediante la cual poco más de un 
centenar de jóvenes—armados en su mayoría con escopetas 
de caza—intentarían apoderarse de la segunda fortaleza mili-
tar del país, con el propósito de convertirla en un bastión revo-
lucionario que permitiera la movilización armada del pueblo y 
el desencadenamiento de la rebeldía popular.
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Aquella acción se apoyaba en el repudio total que la nación, 
y en particular las clases trabajadoras, sentían hacia Batista, su 
gobierno y lo que este significaba como representante de los 
intereses de una especie de trinidad integrada por los mono-
polios norteamericanos, los latifundistas y los grandes comer-
ciantes importadores que en nuestro país detentaban el dominio 
económico-político y sometían al pueblo a la explotación más 
despiadada, haciéndole vivir en las peores condiciones de mise-
ria, desempleo, insalubridad e incultura. Se apoyaba, además, 
en las tradiciones de lucha de nuestro pueblo y en la siembra de 
conciencia política que otras generaciones de revolucionarios 
habían venido haciendo a través de todo el periodo de la repúbli-
ca neocolonial y burguesa, principalmente a partir de la década 
de los años veinte.

Como se plantea en la Segunda Declaración de La Haba-
na, las revoluciones no nacen del cerebro de los individuos 
ni están determinadas por la voluntad de alguna persona en 
particular. La revolución, desde luego, necesita organizadores 
y guías, hombres que inicien las acciones en el momento opor-
tuno y orienten con decisión, claridad y firmeza a las masas 
que constituyen la fuerza que rompe los viejos moldes y abre 
camino al avance de la historia.

Pero esos hombres, los dirigentes revolucionarios son, a su 
vez, un producto del momento histórico en que les ha tocado 
vivir y su papel reside en tratar de promover y orientar la acción 
de las masas acorde con las exigencias que plantean las le-
yes del desarrollo social para su época y para las condiciones 
concretas en que desenvuelven su actividad; y en impulsar la 
revolución sobre la base de determinadas condiciones objeti-
vas. Ese fue el papel de aquel grupo de hombres de la «gene-
ración del Centenario» que atacó el Moncada y que más tarde 
desembarcó en el Granma, guiados por la certera visión de los 
acontecimientos que en todo momento tuvo nuestro máximo 
dirigente, el compañero Fidel (aplausos).

El ataque al Moncada, no obstante haber constituido una 
derrota militar logró una de sus finalidades esenciales: sem-
brar en la conciencia de las masas la convicción de que, en 
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las condiciones impuestas por la tiranía y el imperialismo en la 
Cuba de entonces, la lucha armada era la única alternativa 
posible para culminar la obra independentista y llevar a cabo 
la revolución social.

La acción del Moncada destaca a una nueva dirección revo-
lucionaria y a una nueva organización cuyo líder, en el propio 
juicio que se le siguió por tales sucesos y frente a las bayo-
netas de los soldados de la tiranía, proclamó un programa de 
transformaciones políticas y socio-económicas enfilado contra 
las mismas raíces del dominio neocolonial y solo realizable 
mediante una revolución profunda, antimperialista y popular.

Este alegato, que circuló clandestinamente entre las masas 
con el conocido título de La historia me absolverá, le dio a co-
nocer al pueblo los objetivos de la lucha iniciada el 26 de julio 
de 1953.

El Moncada fue, además, antecedente necesario y experien-
cia aleccionadora para la posterior organización de la expedi-
ción del Granma y para el desarrollo de la guerra de guerrillas 
en la Sierra Maestra.

Pero el significado histórico del Moncada solo puede com-
prenderse si se analiza todo el proceso que le antecede, 
condiciona y prepara. Como ha expresado Fidel en más de 
una ocasión: las revoluciones no son nunca obra exclusiva 
de una generación, sino resultado de la conducta y acción de 
varias generaciones.

Cerca de un siglo transcurrió desde que Carlos Manuel de 
Céspedes proclamara en Yara el dilema de «independencia o 
muerte» hasta el momento en que Fidel resumiera la determina-
ción socialista de nuestro pueblo en la nueva disyuntiva histórica 
de «patria o muerte». En el transcurso de ese tiempo fueron mu-
chas las luchas que se libraron, a veces largas y cruentas; 
muchos los hombres que dieron su vida por alcanzar los objetivos 
de la verdadera independencia, abonando con su prédica, su 
práctica y su sangre el terreno de la lucha; sembrando con 
su palabra y con su acción las semillas que germinaron con el 
Moncada, con el Granma, con la Sierra Maestra y cuyos frutos 
se comenzaron a recoger el primero de enero de 1959. Pero 
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como dijera Lenin, no importa que la siembra esté separada por 
decenios de la cosecha.

Y en este contexto de relevos, de continuadores y de sem-
bradores que nunca aspiraron a cosechar para sí, es que de-
bemos mostrar a la nueva generación el proceso de nuestras 
luchas pasadas más recientes.

Es imprescindible la evocación de las gestas y de los hombres 
que hicieron posible el Moncada, el Granma, la Sierra, el llano y 
el 1.º de enero de 1959. Es indispensable traer el recuerdo im-
borrable de las condiciones en que vivía, nuestro pueblo, genera-
doras del asalto al Moncada. Es necesario, y también imborrable, 
el recuerdo de la conducta rufianesca, bestial e inhumana de la 
mayoría de los miembros de aquel ejército de la tiranía al servicio 
de los peores intereses, y el recuerdo del ensañamiento crimi-
nal de la mayor parte de los oficiales y soldados destacados en la 
fortaleza oriental sobre los combatientes de aquella acción del 
26 de julio que resultaron heridos y prisioneros.

Basta recordar por un instante esos momentos del pasado, para 
comprender lo que representan estos jóvenes oficiales que hoy 
han comprometido su honor revolucionario ante el pueblo, han 
jurado fidelidad a sus tradiciones patrióticas y revolucionarias, a 
la clase obrera y a su vanguardia: el Partido Comunista de Cuba.

Estos nuevos cuadros de mando, técnicos e ingenieros só-
lidamente preparados en las diversas disciplinas científicas 
exigidas por la profesión militar en las condiciones contempo-
ráneas, no han sido preparados por nuestras instituciones do-
centes únicamente como especialistas militares en el sentido 
puro y tradicional de la palabra, sino que se les ha formado, 
además y fundamentalmente, como cuadros revolucionarios 
en el orden moral y político-ideológico, fieles al socialismo, a 
su patria, a su pueblo y a su clase obrera (aplausos).

De la calidad política de los que hoy se gradúan habla por sí 
solo el hecho de que 95 % de ellos militan en las filas del Par-
tido o de la Unión de Jóvenes Comunistas y que los restantes 
se hallan en camino de obtener su militancia.

Por estas razones, el juramento que hace unos instantes pro-
nunció no significa el cumplimiento rutinario de un formalismo 
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de ritual, sino la expresión consciente y sentida de su disposi-
ción de impedir a cualquier precio el retorno de los oprobios del 
pasado. La expresión de su odio de clase al imperialismo, al 
régimen capitalista, a la explotación del hombre por el hombre. 
La expresión de su amor y de su entrega a la causa del pueblo 
y de la Revolución. Ha sido la manifestación de que, a sus co-
nocimientos militares, unen de modo indisoluble la preparación 
marxista-leninista que, como materia básica, se imparte en to-
dos nuestros centros de enseñanza militar.

Entre estos centros queremos destacar al Instituto Técnico 
Militar, fundado en 1967, que ha graduado ya a más de mil 
técnicos medios en diversas especialidades y que en la maña-
na de hoy gradúa a sus primeros ingenieros, entre los cuales 
están presentes varias compañeras, continuadoras de la tra-
dición revolucionaria de la mujer cubana y ejemplo fehaciente 
del papel importante y diverso que puede cumplir la mujer en la 
revolución y, en general, en la sociedad (aplausos).

Compañeros graduados: 
Para ustedes se inicia ahora la vida en las unidades a las cuales 

deben llegar con la modestia y sencillez que deben caracterizar 
a todo militante revolucionario. Enseñen y aprendan. Aprendan 
de la práctica, de sus compañeros, de sus jefes superiores, del 
presente y del pasado de nuestro pueblo, y enseñen y eduquen 
a sus subalternos. Comprueben y enriquezcan en la práctica los 
conocimientos adquiridos. Desarrollen, dentro de sus niveles y 
posibilidades, la teoría militar. Y no descuiden en ningún momento 
ni en ninguna circunstancia el estudio de la teoría científica que es 
fundamento ideológico de nuestra Revolución.

Ustedes se incorporan al trabajo en las unidades cuando cul-
mina el proceso de perfeccionamiento de la estructura orgánica 
de nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias, caracterizado 
por una gradual reducción de sus efectivos permanentes en 
correspondencia con las realidades socioeconómicas demográ-
ficas de nuestro país, con la sucesiva modernización de nuestro 
armamento y de los medios técnicos de combate, con el nivel de 
preparación y de cohesión alcanzados por las planas mayores y 
los estados mayores, y en correspondencia con los principios de 
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nuestra doctrina militar a partir de los cuales las unidades per-
manentes de las FAR tan solo deben constituir una mínima parte 
del pueblo combatiente, su núcleo, en torno al cual se movilizará 
todo el resto del pueblo para defender en combate la soberanía 
de la patria y las conquistas de la construcción socialista, siem-
pre que las circunstancias lo demanden. Debido a ello, se eleva 
extraordinariamente el papel de las reservas y la necesidad de 
asegurar su constante preparación y de realizar entrenamientos 
para comprobar su capacidad de movilización y combate.

Durante los últimos años hemos ido adoptando progresiva-
mente diversas medidas conducentes a profundizar la prepara-
ción individual de nuestros jefes y oficiales, así como a elevar 
el grado de cohesión y la eficiencia de los órganos de mando. 
Actualmente la preparación de nuestros jefes y Estados Mayo-
res les permite tomar decisiones rápidas y argumentadas en 
las condiciones más complejas de la situación, resolver en la 
práctica las tareas de establecer el mando, organizar la coope-
ración y dirigir el fuego en condiciones complicadas que inclu-
yen marchas a grandes distancias y maniobras que garantizan 
el cumplimiento exitoso de sus misiones.

En los resultados alcanzados se refleja la experiencia y el ni-
vel de preparación logrados por nuestros jefes, cuadros de man-
do y especialistas y se advierte la influencia creciente del trabajo 
político y de Partido. No es posible hablar del desarrollo alcan-
zado por nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias, de la po-
litización de sus cuadros y combatientes, del grado de disciplina 
y organización sin mencionar el trabajo conjunto y armónico de 
los jefes, trabajadores políticos y organizaciones del Partido y la 
Juventud. Es de destacarse el hecho de que aproximadamente 
85 % del total de los jefes y oficiales de las Fuerzas Armadas 
son militantes, bien del Partido, bien de la Unión de Jóvenes 
Comunistas (aplausos).

No puede hablarse tampoco de lo que hoy son nuestras 
Fuerzas Armadas sin consignar lo que en su desarrollo, per-
feccionamiento y modernización permanentes ha significado y 
significa la ayuda extraordinaria y desinteresada de todo tipo 
que hemos recibido y recibimos de la entrañable patria de Lenin: 



159

la gran Unión Soviética (aplausos); y el trabajo abnegado, co-
munista y fraternal de los especialistas militares soviéticos que 
durante todos estos años nos han instruido y han compartido 
junto a nosotros nuestras dificultades y nuestros éxitos.

Las Fuerzas Armadas Revolucionarias ciertamente han al-
canzado un alto grado de desarrollo y eficiencia en el manejo 
de las más modernas técnicas de combate y están en condi-
ciones de enfrentar exitosamente cualquier eventualidad y de 
defender y preservar las conquistas ya logradas por el pueblo 
en la construcción del socialismo y los resultados del inten-
so esfuerzo que en dicha obra despliega actualmente la clase 
obrera y el resto de las masas trabajadoras. Pero ello no quiere 
decir que la tarea esté concluida.

La comprensión marxista de lo que significa la lucha de clases 
y la esencia intrínsecamente agresiva del imperialismo, de cuyo 
baluarte principal estamos separados por solo noventa millas, 
nos obligan al fortalecimiento incesante de la capacidad defen-
siva de nuestro Estado revolucionario desde el punto de vista 
militar.

Cierto es que la contradicción fundamental de nuestra época 
entre el capitalismo y el socialismo, se resuelve cada vez más a 
favor del socialismo, y que, en los últimos años han ocurrido mo-
dificaciones sustanciales en la correlación mundial de fuerzas 
que favorecen a los países socialistas, determinadas decisiva-
mente por el poderlo económico y militar alcanzado por la Unión 
Soviética, lo que constituye un factor de gran fuerza «persuasi-
va» capaz de echar un jarro de agua fría en las mentes calentu-
rientas y guerreristas de los imperialistas, por más agresivos y 
anticomunistas que sean.

Por otro lado, la contradicción entre los países imperialistas 
y los países subdesarrollados se hace cada vez más virulenta y 
explosiva, y los pueblos de estos países —atados aún por una u 
otra vía, de una u otra forma y con más o menos fuerza al sistema 
imperialista― rompen cada día nuevos eslabones de la cadena 
del dominio colonial y neocolonial, debilitándola cada vez más.

En América Latina, tradicional traspatio del imperialis-
mo norteamericano, nunca antes los imperialistas yanquis 
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habían confrontado una situación tan adversa como la actual, ge-
nerada, sobre todo, a partir de la victoria de la Revolución Cubana. 
Con diversas características y matices, formas y métodos, surgen 
procesos y situaciones revolucionarias, portadores de propósitos 
reivindicativos de la soberanía, la independencia, y los derechos 
nacionales que rompen la sinfonía de sometimiento que los yan-
quis impusieron a nuestros pueblos a lo largo de este siglo.

La senil Organización de Estados Americanos (OEA) balbu-
cea su retórica ya caduca, como única respuesta posible a los 
que en su seno no representan ya a gobiernos teledirigidos 
desde Washington.

Y aun allí donde la reacción y el imperialismo logran con-
tener transitoriamente al movimiento popular, como ocurre en 
Uruguay, y se aplica el carcomido expediente del autogolpe de 
Estado para imponer la dictadura de la burguesía despojada 
de su fachada democrática, la clase obrera y todos los trabaja-
dores protagonizan una resistencia ejemplar en la que se avi-
zoran nuevos y decisivos combates por la liberación definitiva 
de este hermano país.

Asimismo, las contradicciones internas dentro de los pro-
pios países imperialistas se agudizan cada vez más; la co-
rrupción y los escándalos en la política interna de los Estados 
Unidos convierten el espectáculo en un vodevil de mal gusto; 
las finanzas del mundo capitalista padecen una crisis crónica 
y en estado creciente de agravamiento y las contradicciones 
entre unos y otros países imperialistas se hacen más conflic-
tivas.

Debido a todo este debilitamiento del campo imperialista y a la 
firme política orientada hacia la paz del campo socialista, ha sido 
posible lograr un clima de relativa distensión en las relaciones in-
ternacionales que favorece a las fuerzas progresistas y revolu-
cionarias y que reduce progresivamente el ámbito en el que los 
imperialistas pueden imponer sus designios, viéndose obligados 
a concertar acuerdos como los que recientemente se firmaron en 
Washington entre los Estados Unidos y la URSS; acuerdos que 
son el resultado precisamente de todos esos cambios ocurridos 
a los que hemos hecho mención; que representan la derrota y 
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el retroceso de la política de guerra fría y de chantaje nuclear 
del imperialismo y la victoria de la política de paz de la Unión So-
viética; que significan un triunfo de las posiciones del socialismo 
como se expresa en un editorial reciente del periódico Granma 
que expone la opinión de nuestro Partido.

Pero esos acuerdos y esa distensión no significan ni mucho 
menos la desaparición de la lucha de clases ni tampoco de las 
amenazas de agresión por parte del imperialismo, evidentes 
en la conducta de su títere Thieu26 en Vietnam y en los con-
tinuados bombardeos a Camboya, en la situación del Medio 
Oriente, determinada por la agresiva política de Israel, impul-
sada y apoyada por Washington. Por otro lado, la distensión 
o atenuación de los peligros de conflicto bélico que se logren 
siempre tendrán como lógica contrapartida un desplazamiento 
de las fuerzas y contradicciones de clase hacia otros terrenos de 
lucha: el económico, el diplomático y, muy especialmente, el 
ideológico, en los cuales la situación tiende a agudizarse. Para 
enfrentar al enemigo en estos terrenos también hay que prepa-
rarse y fortalecerse en todo lo que con ellos se relacione.

Por ello, nuestra Revolución bajo la certera dirección de su 
Partido y de su jefe máximo, el compañero Fidel, empeñada 
en la difícil y compleja, pero, a la vez, hermosa y estimulante 
tarea de construir una nueva sociedad y salir del subdesarro-
llo, mantiene una lucha constante con fortalecer al máximo a 
nuestro Partido, vanguardia dirigente y rectora; a las organi-
zaciones de masas, indispensables «correas de transmisión», 
al decir de Lenin; a las instituciones estatales, depositarías y 
responsables del patrimonio social y de los intereses del pue-
blo; y, dentro de las instituciones estatales, a nuestras Fuerzas 
Armadas Revolucionarias, celoso guardián y firme garantía de 
ese patrimonio y de esos intereses.

Dentro de unos minutos desfilará ante nosotros una pequeña re-
presentación de lo que hoy son esas Fuerzas Armadas, las más 

26	 Nguyen Van Thieu (1923-2001). Militar y político, último presiden-
te de la llamada República de Vietnam (Vietnam del Sur) entre 
1965 y 1975.
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jóvenes de nuestro continente; las primeras que han representado 
los verdaderos intereses del pueblo no siendo ellas mismas 
otra cosa que «pueblo uniformado» como dijera Camilo; las pri-
meras que, desde las posiciones de la clase obrera, defienden 
la construcción del socialismo en nuestro continente.

Y cuando las veamos desfilar, algunos de nosotros recor-
daremos un hecho de extraordinaria significación, que puede 
considerarse tal vez como la primera ocasión en que el embrión 
de lo que sería más tarde el Ejército Rebelde y de lo que hoy 
son las actuales Fuerzas Armadas, desfilara ante su fundador 
y jefe, el compañero Fidel (aplausos).

El hecho ocurrió pocos días después del asalto al cuartel 
Moncada, cuando nos trasladaron del vivac de Santiago de 
Cuba para la cárcel de Boniato. Las autoridades batistianas 
condujeron a Fidel y lo sentaron en un banco a la entrada de 
la cárcel con el propósito de humillarlo y amilanarlo, haciendo 
desfilar ante él a los restos del pequeño ejército de comba-
tientes del Moncada, diezmados, prisioneros y físicamente 
maltrechos.

Pero al contrario de lo que anhelaban nuestros enemigos no 
lograron humillarnos ni desalentarnos, porque para todos los 
que integrábamos aquel reducido grupo de supervivientes, re-
sultó un impacto de fuerza extraordinaria la actitud de Fidel que, 
con la cabeza erguida, firme, indómito, nos miró pasar trasmi-
tiéndonos la convicción de que no estábamos derrotados y que 
la lucha solo había comenzado (aplausos).

Y hoy, veinte años después, desfilarán por aquí ante el mismo 
jefe, fuertes y victoriosos, los continuadores de aquel incipiente 
ejército que mantuvo invictas sus banderas ante los fracasos 
militares del Moncada y de Alegría de Pío, únicos dos reveses 
que sufrieron nuestras armas, las que resurgían en cada oca-
sión con más entereza y más espíritu combativo.

Fieles y legítimas herederas de las tradiciones de lucha del 
Ejército Mambí, de los combatientes del Moncada y del Ejérci-
to Rebelde, nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias están 
preparadas, compañero Comandante en Jefe, para cumplir las 
orientaciones del Partido y las órdenes que usted nos dé, 
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dispuestas a defender, al precio que sea necesario, como us-
ted nos ha enseñado, esta bandera, este cielo y esta tierra del 
primer país que construye el socialismo en América Latina.

¡Patria o muerte!
¡Venceremos! (Aplausos).
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Discurso por el V Aniversario de la Columna 
Juvenil del Centenario y la constitución  

del Ejército Juvenil del Trabajo

Camagüey, 3 de agosto de 1973

Compañeros dirigentes del Partido y de la Unión de Jóvenes 
Comunistas;
Compañeros de la Columna Juvenil del Centenario y de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias;
Queridos compañeros:

Este quinto aniversario del relevo de las unidades de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias que había culminado la 
Operación Mambí en esta provincia camagüeyana, por los 
entonces bisoños contingentes de la Columna Juvenil del 
Centenario, constituye sin duda una ocasión singularmente 
propicia, y Camagüey, el escenario más legítimo para procla-
mar el surgimiento del Ejército Juvenil del Trabajo, que tiene 
en aquel relevo su antecedente histórico y el primer testimo-
nio de la seriedad, de la firmeza y del sentido del honor revo-
lucionario con que nuestra juventud comunista enfrentó esta 
tarea.

El relevo de la Operación Mambí posibilitó de inmediato el 
retorno de importantes unidades a sus dispositivos permanen-
tes en diversos y distantes puntos del país y varias decenas 
de miles de soldados y clases, planas mayores y estados ma-
yores de medianas y grandes unidades, pudieron reiniciar su 
preparación combativa, operativa y política.

Aquella operación, concebida como parte de la preparación 
de la zafra de 1970, coronaba la participación de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias en tareas productivas, que se inició 
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desde los primeros esfuerzos del proceso revolucionario por 
cumplir el programa del Moncada y emprender el desarrollo 
económico del país.

El déficit global de fuerza de trabajo y las condiciones primi-
tivas en las que hemos realizado hasta el presente la mayor 
parte de las actividades de cultivo y corte de caña, obligan a 
movilizar decenas de miles de trabajadores voluntarios prove-
nientes de otros sectores de la producción, con la consiguiente 
afectación a otras ramas de la economía y el encarecimiento 
de los costos de producción de azúcar.

Por su parte, la Columna Juvenil del Centenario surge como 
una alternativa frente a esta situación de nuestro desarrollo, y da 
inicio a una tarea de choque de nuestra juventud, confiada a la 
Unión de Jóvenes Comunistas que, desde 1966, venía realizan-
do algunas movilizaciones de jóvenes en columnas para activi-
dades agropecuarias y de la construcción, y cuyos esfuerzos se 
habían concentrado entonces en Isla de Pinos.

Al cabo de un quinquenio, nuestra Juventud Comunista, los 
cuadros de la Columna Juvenil del Centenario y los miles de 
jóvenes que se mantuvieron fieles a su compromiso, pueden 
presentar ante el Partido y el pueblo un balance de trabajo fruc-
tífero en resultados y fecundo en experiencias.

La Columna Juvenil del Centenario, concebida fundamental-
mente para satisfacer las necesidades de fuerza de trabajo en 
las zafras azucareras en Camagüey, ha ido extendiendo sus 
actividades, durante estos cinco años, a otras provincias y a 
otras ramas de la producción agropecuaria, así como a las cons-
trucciones, la industria y la pesca.

Aproximadamente ciento diez mil jóvenes han integrado la 
Columna, en diferentes periodos, recibido su influencia política 
y realizado con entusiasmo y decisión las tareas asignadas.

Algunas cifras demuestran por sí mismas el esfuerzo realiza-
do por los columnistas:

En la zafra, tarea productiva principal de la Columna Juvenil 
del Centenario desde su creación en la provincia de Camagüey 
y a la que se ha dado apoyo importante también en la provincia 
de Oriente en los dos últimos años, los columnistas han cortado 
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en las zafras del 69 al 73, en corte manual y mecanizado, un 
total de 2 075 400 000 arrobas.

La mayor productividad la alcanzó en la zafra del 71 con 
un promedio general de 243 arrobas por hombre al campo.

En alza y tiro logró la cifra de 1 371 400 000 arrobas en caña 
alzada y 1 046 100 000 arrobas de caña tirada.

En el movimiento millonario, del 70 al 73, la Columna Juvenil 
del Centenario sumó 479 brigadas millonarias; 85 bimillonarias; 
16 trimillonarias; 6 cuatrimillonarias; 3 sexamillonarias; 3 hepta-
millonarias; una octamillonaria y dos alcanzaron los 9 millones 
de arrobas de caña cortada, o sea, nonamillonarias.

De la Columna, 975 macheteros han sido decimillonarios; 
254 bidecimillonarios; 18 tridecimillonarios y 7 han cortado 
400 000 arrobas de caña cada uno.

Además, 175 operadores de la Columna han alzado más de 
un millón de arrobas. Del total de macheteros columnistas, 
279 alcanzaron la categoría de Héroes Nacionales del Trabajo 
y 975 la de Héroes de la Zafra. Este formidable ejemplo de es-
fuerzo y productividad es parte importante de la tradición que 
hereda de los columnistas el Ejército Juvenil del Trabajo.

En el uso de la maquinaria en otras tareas agrícolas, la Co-
lumna Juvenil del Centenario ha formado 7980 operadores de 
equipos, que han laborado en roturación de tierra, pase de gra-
das, cultivo con tractor y otros trabajos, en miles de caballerías. 
Baste mencionar que solo en roturación de tierra la cifra as-
ciende a 22 600 caballerías.

En las tareas de siembra, fertilización y recolección de impor-
tantes cultivos como la caña, el arroz, la vianda, el cítrico, la piña 
y el tabaco, ha estado presente también el esfuerzo columnista. 
En el corte de semillas en la caña, el total fue de 105 millones de 
arrobas. En cítricos, recolectaron 226 000 quintales; en vianda, 
411 000, y en piña, 573 quintales. En tabaco, los columnistas 
recolectaron 6 114 000 cujes.

En el sector de la Construcción, también ha sido destacado 
el esfuerzo rendido por la Columna Juvenil del Centenario. En 
1972, participó en la construcción y montaje de veintiocho in-
dustrias, y en 1973, de ocho.
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Es de subrayar el hecho de que 126 columnistas estén cur-
sando estudios en la escuela superior de montaje y otros se 
han graduado en las especialidades de mecánico de montaje, 
mecánico en mantenimiento e instalador de tuberías.

También ha participado la Columna en construcciones civi-
les, fundamentalmente en la provincia de Camagüey, donde 
se han construido 557 viviendas y otras 480 están en cons-
trucción. Para los columnistas que han jurado permanecer 
hasta 1980 en esta provincia, se han terminado 128 viviendas 
y están en proceso de construcción 142 más.

Ha estado presente la Columna en la construcción de presas 
y últimamente en el esfuerzo de las secundarias básicas en el 
campo, con cuatro terminadas y otras cuatro en construcción.

Otros sectores y otras tareas han ido demandando el esfuerzo 
y el entusiasmo de la fuerza de trabajo que ha representado la 
Columna Juvenil del Centenario. En la industria, ha laborado en 
el cemento, en el vidrio, en el combinado sideromecánico, la in-
dustria textil, la planta de níquel, centrales azucareros y, recien-
temente, un pequeño contingente de columnistas en el trabajo 
de las Minas de Matahambre, en Pinar del Río.

En este recuento de la tradición de trabajo entusiasta de los 
columnistas es preciso citar a los jóvenes de la Columna del Mar.

Más de tres mil jóvenes, prácticamente adolescentes, orga-
nizados y disciplinados, se fueron integrando a las diferentes 
flotas de pesca, al extremo de constituir 80 % de la marinería 
de la Flota Cubana de Pesca, con uno o dos años de experien-
cia, muchos de ellos ya con responsabilidad en las distintas 
técnicas de navegación y pesca.

Y ante las cobardes agresiones imperialistas de que han 
sido objeto nuestras embarcaciones, han sabido los columnis-
tas mantener en alto la tradición combativa de los pescadores 
revolucionarios.

En todos estos logros productivos, en toda la organización 
alcanzada y en el cumplimiento de los compromisos contraídos, 
ha estado presente el trabajo político, encaminado a forjar a 
los columnistas en el espíritu de sacrificio, en la voluntad de 
sobreponerse a todas las dificultades y alcanzar las metas 
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propuestas, con el convencimiento ideológico de que también 
en la producción se libran hermosos combates y se logran he-
roicas hazañas, que tienen el reconocimiento de nuestro pue-
blo, nuestro Gobierno y nuestro Partido.

Factor importante en el trabajo político de la Columna Juvenil 
del Centenario ha sido el impulso de la emulación socialista, se 
puede citar como ejemplo la desarrollada por el destacamento 
de Camagüey con el Cañón del Centenario, actividad emula-
tiva que no fue solo de las agrupaciones de la Columna, sino 
causa común de organismos estatales y organizaciones de 
masas en regiones y municipios, en el esfuerzo por conquistar 
este galardón emulativo.

La Columna ha desarrollado jornadas productivas como la 
de alcanzar doce millones de arrobas de cañas cortadas en 
veinte horas en homenaje al compañero Jesús Suárez Gayol, 
caído en Bolivia.

Entre los columnistas actuales y los que ya se han desmovili-
zado, hay más de veinte mil militantes del Partido y la Juventud 
Comunista, la mayoría de los cuales, unos dieciséis mil, han 
ganado su militancia participando en esta gran tarea de la ju-
ventud cubana.

A toda esta tradición de la Columna, se suman los esfuerzos 
realizados por el desarrollo de las actividades culturales, de-
portivas y recreativas.

En este sentido, pensamos que el Ejército Juvenil del Tra-
bajo debe ser considerado al nivel de los demás ejércitos de 
nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias, por lo que sus in-
tegrantes participarán en los Juegos Deportivos Militares y en 
el Festival Nacional de Aficionados de las FAR como un ejér-
cito más.

El mérito singular del trabajo desarrollado por la Unión de Jó-
venes Comunistas en la Columna Juvenil del Centenario, con-
siste en que este no se redujo a la captación y movilización de 
los columnistas. La Juventud Comunista, con el asesoramiento 
y la ayuda de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, asumió de 
modo integral esta tarea; proporcionó los jefes, trabajadores po-
líticos y cuadros de mando a todos los niveles; creó una institu-
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ción productiva de carácter nacional; logró consolidar en Cama-
güey, en otros destacamentos provinciales y columnas por ramas 
de la economía —no pocas veces en condiciones adversas en 
cuanto a recursos materiales y de vida para el personal—, una 
fuerza de trabajo decisiva; creó formas y métodos para el trabajo 
político en la producción; alcanzó elevados índices de producti-
vidad en diversas actividades; propició la superación y califica-
ción de numerosos de sus integrantes, y desarrolló un estilo de 
trabajo —generalizador de las experiencias avanzadas—, cuya 
continuidad es uno de los principales deberes de los mandos y 
organismos políticos del Ejército Juvenil del Trabajo.

En el curso de estos cinco años, no obstante, los esfuerzos 
de la Columna Juvenil del Centenario y de que, paralelamente, 
continuaron produciéndose movilizaciones de trabajadores vo-
luntarios para las zafras azucareras, la creciente demanda de 
fuerza de trabajo para el cultivo y el corte de la caña, así como 
para otras ramas agropecuarias, de la construcción e industria-
les, mantuvo la necesidad de que las Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias dedicaran varias decenas de miles de sus efectivos 
durante prolongados periodos a tareas productivas.

En esta coyuntura, examinamos el problema dentro de los 
estudios que nos encontrábamos realizando con el propósito 
de perfeccionar la estructura orgánica de nuestras Fuerzas Ar-
madas, y adecuar la magnitud de sus efectivos permanentes a 
las realidades de nuestro país.

De este modo, arribamos a la conclusión de que las diversas 
fórmulas provisionales encaminadas a simultanear las misio-
nes militares con las tareas de la producción, derivaban en una 
progresiva disminución de la capacidad defensiva del país, jun-
to con una elevación de los gastos de la defensa.

En consecuencia, tomamos la decisión de crear unidades de-
dicadas, preferentemente, a las labores agrícolas y otras tareas 
productivas, fundamentalmente en las provincias de Camagüey 
y Oriente, las que fueron ampliando su esfera de actividad hasta 
abarcar diversos cultivos agrícolas y ramas de la construcción, 
en la edificación de secundarias básicas y en las plantas de pre-
fabricado.
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Junto a las tareas productivas, estas unidades han permane-
cido muy vinculadas a la defensa, ya que, por su estructura y 
composición numérica, forman parte de la primera reserva en 
tiempo de guerra. A la vez que han aportado una fuerza de tra-
bajo estable de apreciable consideración, han posibilitado que 
las tropas regulares pudieran realizar una mejor preparación 
combativa y política y el óptimo mantenimiento de sus equipos 
de combate, lo que ha contribuido a la elevación de su disposi-
ción combativa y a una disminución de los gastos de la defensa.

Terminadas las labores de zafra, han efectuado su prepara-
ción combativa, para mantener la vigencia de su composición 
de primera reserva de las FAR en tiempo de guerra.

Las FAR, en su conjunto, desde la zafra de 1965 hasta la de 
1973, ambas inclusive, han cortado 5583 millones de arrobas 
de caña, sin contar otras múltiples tareas productivas en estos 
años, como la Operación Mambí, en 1968 y la Operación X Ani-
versario, en 1969, realizadas ambas en esta misma provincia.

En este esfuerzo, además de las unidades regulares, han 
participado las unidades militares de trabajo, las cuales a su 
vez han realizado otras múltiples tareas agrícolas en el arroz, 
viandas, frutales; construcción de viviendas, la ganadería, et-
cétera.

Dentro de las actividades desarrolladas ha ocupado fun-
damental atención la preparación de especialistas y técnicos 
calificados: operadores de maquinaria agrícola, soldadores, 
electricistas, operadores de combinadas de caña y granos, así 
como especialistas menores en distintas ramas: fitosanitarios, 
de equipos de regadío y otros.

También de estas unidades recibe el Ejército Juvenil del Tra-
bajo ejemplos de esfuerzo, de sacrificio, de combatientes que 
han ganado su condición de vanguardia en la producción y en 
su preparación combativa.

Este es, a grandes rasgos, el proceso que nos conduce a la 
existencia de dos contingentes productivos de carácter nacional, 
con estructura vertical, órganos de mando y servicios, organis-
mos políticos y escuelas para la preparación de cuadros y es-
pecialistas completamente independientes entre sí, a pesar de 
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que tanto su finalidad como la cantera de jóvenes de que se 
nutrían eran las mismas. Además, esta cantera se veía reduci-
da, progresivamente, por el incremento constante de jóvenes 
estudiando. Este paralelismo originaba una duplicidad de es-
tructuras, cuadros, recursos y esfuerzos, y planteó la necesi-
dad de producir la fusión de ambas instituciones.

La fusión de la Columna Juvenil del Centenario y las unida-
des militares dedicadas a la producción en el Ejército Juvenil 
del Trabajo, dará lugar a una institución superior que sinteti-
zará las experiencias de ambas fuerzas en el orden de la pla-
nificación y el control de las tareas, y en el trabajo político e 
ideológico.

La creación del Ejército Juvenil del Trabajo permitirá el per-
feccionamiento de los aseguramientos de todo tipo, la apli-
cación de una política más racional en la planificación de los 
recursos a través de un plan único, una distribución y explota-
ción más efectivas de los recursos técnicos, un mejor aprove-
chamiento de los cuadros de mando y trabajadores políticos y 
una concentración de los esfuerzos materiales y humanos de 
los centros formadores de cuadros de mando, especialistas y 
maestros.

Por otra parte, el Ejército Juvenil del Trabajo acometerá las 
tareas más emergentes y decisivas priorizadas de acuerdo con 
los planes de desarrollo económico del país, con una estructu-
ración tal que garantice la distribución de sus unidades según 
las exigencias actuales y futuras de nuestra economía en cada 
provincia y región, asegure la estabilidad en el empleo racional 
de sus fuerzas, objetivo que hasta ahora ha sido muy difícil de 
alcanzar y solo se ha logrado, parcialmente, actuando ambas 
instituciones por separado.

De igual forma, resulta imperativo suprimir, definitivamente, 
la proliferación de microcolumnas que dispersan y distraen 
esfuerzos e insertan en los centros de trabajo una estructura 
paralela a la dirección administrativa y al movimiento obrero. 
No aceptaremos proposiciones de creación de nuevas micro-
columnas encaminadas a resolver, por la vía del menor esfuer-
zo, las necesidades de fuerza de trabajo que presente uno u 
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otro organismo y que no tienen en cuenta las consecuencias 
negativas de tal proliferación.

El Ejército Juvenil del Trabajo dirigirá sus esfuerzos a las 
labores agropecuarias, fundamentalmente a la zafra azuca-
rera, y a cualquier otra actividad priorizada que determine 
el Gobierno Revolucionario, por lo que, en el futuro inme-
diato, y progresivamente, debemos traspasar a los organis-
mos administrativos y con derecho a sindicalizarse a todos 
los columnistas que actualmente se encuentren en diversas 
actividades industriales, tales como la pesca, la minería, la 
industria textil, el cemento, el vidrio, centrales azucareros, 
etcétera. Esto, naturalmente, tomando todas las medidas 
que garanticen el cumplimiento del compromiso contraído 
por los columnistas que se encuentran en esos sectores o 
ramas de la economía.

De igual forma, los actuales destacamentos de Seguidores 
de Camilo y Che deben integrarse como unidades del Ejército 
Juvenil del Trabajo y proseguir su trabajo en la construcción 
de secundarias básicas. En lo adelante, el movimiento de los 
seguidores debe generarse dentro del propio Ejército Juvenil 
del Trabajo, e integrarlo con los mejores jóvenes, con los tra-
bajadores de vanguardia, de manera que cada contingente de 
seguidores no signifique privar a los centros de trabajo de sus 
mejores trabajadores jóvenes, militantes y dirigentes de la Ju-
ventud Comunista.

La ley que crea el Ejército Juvenil del Trabajo representa, 
además, en unión de otras dos leyes aprobadas ayer por el 
Consejo de Ministros, la del Servicio Social y la del Servicio 
Militar General, pasos decisivos para la correcta solución de la 
contradicción que hemos padecido, y aún padecemos, entre 
la disponibilidad anual de jóvenes comprendidos en las edades 
de diecisiete años a veinticinco y las necesidades simultáneas, 
cada año más apremiante, en los frentes de la producción, el 
estudio y la defensa.

La antigua Ley del Servicio Militar Obligatorio estableció una 
premisa fundamental para la solución de esta contradicción, 
pero, a su vez, legalizó una situación de desigualdad en el seno 
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de nuestra juventud, ya que, en la práctica, solo una parte de 
ella contraía la obligación de prestar servicios a la nación por es-
pacio de tres años, en este caso dentro de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias.

La Ley del Servicio Social de posgraduados establece el ins-
trumento legal para el cumplimiento del deber elemental por 
parte de aquellos que alcanzan niveles de conocimientos su-
periores y profesionales medios, de poner estos conocimientos 
al servicio de la sociedad de acuerdo con las prioridades de 
nuestro desarrollo económico, social, en el lugar y cargo don-
de sea necesario, por una duración de tres años.

El Ejército Juvenil del Trabajo, como organismo paramilitar 
adscrito al Ministerio de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, 
agrupará a todos los jóvenes que, estando obligados a cumplir 
el servicio militar activo de acuerdo con las leyes vigentes, no 
sean llamados a las unidades regulares de las fuerzas arma-
das, así como a los posgraduados, que, de acuerdo con la Ley 
del Servicio Social, sean destinados al Ejército Juvenil.

Para todo joven cubano, cualquiera de estas posibilidades 
de servir a su pueblo, a la patria socialista y a la Revolución, 
en las unidades regulares de nuestras Fuerzas Armadas Re-
volucionarias, en el servicio social de posgraduados o en esta 
nueva institución revolucionaria que nace llena de prestigio y 
autoridad, el Ejército Juvenil del Trabajo, debe constituir un ho-
nor y un compromiso; para los jóvenes revolucionarios, para 
los militantes de nuestra Juventud Comunista, representa, 
además, un deber moral.

Para ustedes, jóvenes columnistas del centenario y soldados 
de las unidades de trabajo de las Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias, precursores todos de este tipo de organización pro-
ductiva destinada a acometer tareas de choque, la condición 
de fundadores de esta nueva institución que representa una 
etapa organizativa y política superior, constituye un mérito que 
los acompañará siempre, y entraña, al mismo tiempo, deberes 
comparables a los que adquirieron los miembros del Ejército 
Rebelde cuando se fundieron con las Milicias Nacionales Re-
volucionarias para crear nuestras Fuerzas Armadas de hoy.

Discurso por el V Aniversario de la Columna Juvenil...
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Ese mérito y esos deberes de fundadores deben ser para us-
tedes un estímulo permanente y un acicate para hacer del Ejér-
cito Juvenil del Trabajo un modelo de eficiencia económica, 
para hacerlo costeable y rentable, para aplicar rigurosamente 
la política expuesta por Fidel el 26 de julio, combinando ade-
cuadamente los estímulos morales de todo tipo con el incentivo 
material a través del pago según la cantidad y la calidad del 
trabajo, y la rebaja en el tiempo de servicio para los que logren 
sobrecumplimientos extraordinarios en los trabajos que realicen, 
para hacer del Ejército Juvenil del Trabajo otra escuela forma
dora de jóvenes revolucionarios, formadora de cuadros, formado-
ra de comunistas.

Por estos objetivos deben trabajar todos los cuadros de 
mando, los jefes y trabajadores políticos, y apoyarse en las 
organizaciones del Partido y la Juventud.

Las altas responsabilidades de los organismos de mando 
del Ejército Juvenil del Trabajo han sido confiadas, indistin-
tamente, a compañeros provenientes de la Columna Juvenil 
del Centenario y de las unidades de trabajo de las Fuerzas 
Armadas, atendiendo a su experiencia, a su capacidad, a sus 
perspectivas.

Aquí en Camagüey, asumirá la jefatura del Ejército Juvenil 
del Trabajo el compañero Roger Reyes (Carrasco), quien se 
ha ganado el respeto y la estimación de los columnistas y de 
todos los cuadros de la provincia por su trabajo al frente de la 
Columna durante varios años.

A la Unión de Jóvenes Comunistas, a su Comité Nacional, 
como ejemplo de la alta valoración que tiene nuestro Partido 
en su trabajo en la Columna Juvenil del Centenario, se le ha 
confiado la responsabilidad del trabajo político e ideológico a 
todos los niveles en el Ejército Juvenil del Trabajo, el que será 
realizado dentro de los mismos principios organizativos que ri-
gen en el resto de las Fuerzas Armadas, o sea, el principio del 
mando único.

Se abre así, en el Año del XX Aniversario, una nueva etapa 
para la juventud cubana y para su organización de vanguar-
dia; como en la alfabetización, como en Girón y la lucha contra 
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bandidos, como en la Columna Juvenil del Centenario en las 
unidades de trabajo de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, 
nuestros jóvenes no fallarán.

Hoy hace cinco años se constituyó la Columna Juvenil del 
Centenario, hoy 3 de agosto, como continuación de aquella 
gran tarea, se crea el Ejército Juvenil del Trabajo, hoy 3 de agos-
to se conmemora también el décimo aniversario de nuestra 
Marina de Guerra Revolucionaria.

¡Viva el naciente Ejército Juvenil del Trabajo!
¡Patria o muerte!
¡Venceremos! (Ovación).

Discurso por el V Aniversario de la Columna Juvenil...
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Discurso por el XV Aniversario del inicio  
de la Invasión a Occidente

Círculo Social Gerardo Abreu, Fontán,  
30 de agosto de 1973

Compañeros invitados;
Queridos compañeros invasores:

En primer lugar, les trasmito la felicitación y el saludo frater-
nal de nuestro Comandante en Jefe, y el encargo especial de 
que lo disculpáramos ante ustedes por no haber podido acudir 
a este encuentro, por estar acompañando, por el interior del 
país, a la delegación del Gobierno y el Partido de la República 
Socialista de Rumanía.

Es motivo de legítima y profunda satisfacción reunimos 
con el propósito de conmemorar quince años del inicio de la 
invasión a las provincias centrales y occidentales, realizada 
durante la guerra contra la dictadura batistiana por las Co-
lumnas no. 2 Antonio Maceo y no. 8 Ciro Redondo, al mando 
de los comandantes Camilo Cienfuegos y Ernesto Che Guevara, 
respectivamente, cuando se desarrollan actividades en homenaje 
a los mártires del Moncada, con motivo de cumplirse el vigésimo 
aniversario del heroico asalto. Ambos acontecimientos se hallan 
cohesionados como precedente y consecuencia en la historia 
del actual proceso revolucionario, etapa concluyente de la lu-
cha de nuestro pueblo por el logro de su verdadera y defi-
nitiva independencia.

Cuando la tiranía lanzó su ofensiva el 24 de mayo de 1958, el 
Ejército Rebelde cumplía un año, siete meses y veintidós días 
de lucha contra la dictadura batistiana. Sobrepuesto, consolida-
do y desarrollado después de las adversidades del desembarco 
del Granma y la sorpresa de Alegría de Pío, había alcanzado 
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grandes triunfos sobre el enemigo, el primero de todos fue ha-
ber logrado subsistir durante aquellos difíciles primeros meses y 
librar los primeros combates victoriosos hasta la toma del Uvero, 
que nos permitió crear dos columnas. Posteriormente, la apertu-
ra del Segundo Frente Oriental por la Columna no. 6 Frank País 
y del Tercer Frente por la Columna no. 3 Santiago de Cuba. Las 
sucesivas derrotas causadas al aparato militar del Gobierno y 
el progresivo desarrollo que en todos los aspectos presentaba 
nuestro ejército, ciertamente, habían ocasionado cambios cua-
litativos en el proceso de la lucha armada muy favorables a la 
Revolución, pero sin lograr aún resquebrajar vitalmente a la dic-
tadura, que conservaba su poder agresivo.

Después de aplastar la huelga general política del 9 de abril, en 
momentos en que languidecía la acción popular frente a la dicta-
dura, sus estrategas, asesorados por los miembros de la misión 
militar yanqui en nuestro país, pusieron en ejecución el llamado 
Plan F-F, que significaba Fase Final o Fin de Fidel, cuyo objetivo 
primordial estribaba en arrojar al Frente no. 1 de la Sierra Maes-
tra con su Comandante en Jefe, hacia la región suroeste de 
la provincia oriental, para situarlo en la disyuntiva de abando-
nar el país o afrontar la lucha hasta perecer. Paralelamente a 
la ofensiva desatada contra el Segundo Frente Oriental Frank 
País, llevada a cabo por fuerzas de los Regimientos 1 y 7 de la 
Guardia Rural, con amplio apoyo de la aviación, en ocasiones 
abastecida en la base naval yanqui en Guantánamo, y que re-
sultara vencida en treinta y cuatro días de combate, la tiranía 
concentraba sus mejores unidades en las bases de la Sierra 
Maestra e iniciaba, el 24 de mayo de 1958, su más podero-
sa y última ofensiva. Las tropas rebeldes, guiadas por nuestro 
Comandante en Jefe, compañero Fidel, resistieron, contrata-
caron y vencieron en sesenta y seis días alrededor de diez mil 
soldados integrantes de catorce batallones y siete compañías 
independientes, respaldados por la aviación, los tanques, la 
artillería y la Marina de Guerra. Como resultado de esta victoria 
ejemplar, un cuantioso y variado arsenal, que incluía algunos 
tanques, así como cuatrocientos cincuenta prisioneros, quedó 
en manos del Ejército Rebelde.

Discurso por el XV Aniversario del inicio de la Invasión...
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Además, las fuerzas batistianas sufrieron más de quinientas 
bajas entre muertos, heridos y desaparecidos o desertores.

El propósito de Fidel, de convertir la ofensiva en un desastre 
para la dictadura, se había cumplido: el enemigo había perdido 
definitivamente la iniciativa estratégica que desde esos instan-
tes pasó a manos nuestras.

A partir de aquellos momentos, comenzó a desarrollarse el 
plan estratégico rebelde contentivo de la ofensiva general con-
tra la dictadura, lo que determinó que a esta solo le quedaron 
pocos meses de vida. Uno de los aspectos esenciales del plan 
era la invasión a occidente, confiada por Fidel a Camilo y al Che, 
quienes habían demostrado sobradamente, en todo el curso 
de la guerra, poseer pericia guerrillera, responsabilidad y con-
vicción revolucionarias plenas.

Las Columnas Antonio Maceo y Ciro Redondo, durante la 
marcha por el territorio de la provincia de Camagüey, poseían 
juntas poco más de doscientos hombres y unas ciento ochenta 
y dos armas de varios tipos, cuando el ejército batistiano, por 
esa zona, mantenía alrededor de dos mil cuatrocientos en 
operaciones, con todos los medios de combate ―infestando la 
ruta por donde nuestras tropas tenían que pasar―, apoyados 
por la fuerza aérea, que no cesó de hostigarlas con bombardeos 
y ametrallamientos. La proporción entre invasores y solda-
dos batistianos era poco más de uno a diez; la correlación de 
armamentos era más adversa aún.

Las columnas invasoras efectuaron su marcha, además, 
venciendo constantemente las duras condiciones de un medio 
geográfico y condiciones climatológicas hostiles. Para cumplir 
sus misiones, cruzaron un territorio llano por completo, pe-
netraron en los pantanos de la costa sur, avanzando con el 
fango y el agua a la altura de la cintura y del pecho; muchos 
iban descalzos, con los pies heridos y llagados, y azotados por 
las plagas de mosquitos, salvaron ríos crecidos y resistieron la 
violencia de los ciclones, sin alimentación.

Las columnas invasoras, una vez en Las Villas, obtuvieron 
el respaldo de los campesinos y los incorporaron a la lucha 
activa contra la dictadura; celebraron varias importantes asam-
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bleas, fundamentalmente con obreros azucareros, concluyen-
do una plenaria azucarera; cortaron el tránsito por ferrocarriles 
y carreteras, volaron los puentes más importantes y destruyeron 
líneas eléctricas y telefónicas; opusieron grandes obstáculos a la 
farsa electoral de Batista del 3 de noviembre; cercaron, atacaron 
y rindieron cuarteles en toda la provincia; llevaron a cabo la uni-
ficación con las organizaciones revolucionarias del Directorio 
y el Partido Socialista Popular, y culminaron su campaña con 
las brillantes victorias alcanzadas en el combate de Yaguajay, 
dirigido por Camilo, y en la batalla de Santa Clara, con la toma 
del tren blindado, conducida por el Che, en los momentos en 
que la tiranía no podía seguir controlando el poder.

A la caída de Batista, el imperialismo yanqui desplegó su es-
fuerzo para imponer un Gobierno títere, escamotear el triunfo 
popular e impedir una vez más la Revolución en nuestro país. 
En estas circunstancias, las columnas Antonio Maceo y Ciro 
Redondo, con la eficiente dirección de sus respectivos coman-
dantes, volvieron a cumplimentar las tareas que les señalara el 
Comandante en Jefe, tomando el campamento militar de Co-
lumbia y la fortaleza de La Cabaña, en la capital, para cerrar el 
paso, junto con la huelga general, a la intentona golpista.

Ambas columnas cumplieron satisfactoriamente los fines po-
lítico-militares que les fueron planteados, al generalizar la lu-
cha contra la tiranía en la provincia de Las Villas, al cohesionar 
organizadamente a todas las fuerzas guerrilleras revoluciona-
rias allí existentes, al ampliar la guerra a todo lo largo y ancho 
del territorio por ellas recorrido, al desgastar las fuerzas de Ba-
tista y evitar que enviara más tropas a la provincia de Oriente.

Contribuyeron poderosamente a socavar los cimientos de la 
dictadura y a obtener su caída y asegurar el triunfo revolucio-
nario del pueblo del primero de enero de 1959.

Compañeros invasores: Con estas palabras hemos querido 
iniciar el encuentro con ustedes, para celebrar el decimoquinto 
aniversario de la partida de las columnas invasoras Antonio Ma-
ceo y Ciro Redondo desde El Salto y El Jíbaro, el 21 y el 30 de 
agosto, respectivamente, en el baluarte victorioso que ya para 
entonces constituía la Sierra Maestra.

Discurso por el XV Aniversario del inicio de la Invasión...
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Reflexionando sobre la significación de este encuentro, re-
cordaba la preocupación del Che, cuando señalaba que, con 
el transcurso de los años, las conmemoraciones se convertían 
en «cierta especie de tarea mecánica». De manera que nuestro 
deber primordial consiste en hacer de esta conmemoración, 
y de todas las conmemoraciones, una jornada educativa fecun-
da, que nos permita tomar de los héroes de nuestro pueblo la 
conducta que los condujo a sumarse al esfuerzo de quienes les 
antecedieron en la lucha, legándonos un ejemplo que nos es-
timula a situarnos sin fatigas a la altura de nuestro tiempo, de-
sarrollando y profundizando la obra revolucionaria que ellos no 
pudieron continuar, precisamente, por haberle entregado la vida.

Quienes protagonizaron junto al Che y Camilo la proeza de la 
invasión, cumpliendo un aspecto decisivo de la estrategia final 
concebida por Fidel, para derrotar la dictadura y liberar a nuestro 
pueblo, se hallan grandemente comprometidos a permanecer 
fieles a su pasado glorioso, a ser ejemplos de revolucionarios 
ante las nuevas generaciones de combatientes, sirviéndoles de 
inspiración la audacia, el valor, la voluntad, la modestia y el alto 
grado de conciencia revolucionaria que pusieron de manifiesto 
en la guerra y en el trabajo constructivo.

Camilo y el Che fueron, son y serán siempre grandes dirigen-
tes de nuestra Revolución, y se recuerdan juntos por las nume-
rosas acciones en que coincidieron, por haber comandado las 
columnas invasoras, por la fraterna amistad que los unió, por 
la fidelidad hacia la causa del pueblo y al Comandante en Jefe 
y por la modestia característica de ambos.

Por sus incontables virtudes revolucionarias, hoy, al cabo de 
quince años, Camilo y el Che se renuevan y palpitan en el co-
razón del pueblo, que los ha hecho inmortales. Cada año con 
mayor devoción, las nuevas generaciones se suman al home-
naje espontáneo de la «flor para Camilo» que las masas han 
convertido en una tradición, en su ejemplo se forman miles de 
niños y de jóvenes en las escuelas que llevan su nombre.

El nombre del Che se vincula por nuestro pueblo al trabajo 
creador y voluntario, a la constancia ejemplar en el estudio, en 
la defensa de la patria socialista en los momentos de peligro, a 
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la solidaridad con los pueblos que luchan por su liberación, al 
profundo respeto a los bienes del pueblo, en resumen, al hom-
bre nuevo del comunismo. El nombre y la efigie del Che son 
levantados por las masas que combaten en nuestra América y 
dondequiera que los pueblos se alzan contra la opresión y el 
dominio colonial y neocolonial. Ambas columnas fueron experi-
mentadas fuentes de donde salieron combatientes internacio-
nalistas, y varios de sus integrantes han caído combatiendo en 
otras tierras.

Compañeros: 
Quisiéramos señalar antes de terminar, que este encuentro, 

esta conmemoración, nos ha permitido sentir el influjo de nues-
tro pasado histórico más reciente, recordar a Camilo y al Che, 
junto a los demás compañeros caídos.

La Revolución tiene innumerables tareas que realizar, tan se-
rias, importantes y gloriosas como las cumplidas en los tiempos 
de la lucha armada, por lo que es preciso estar dispuestos, con-
secuentemente, a desplegar por ella en nuestros respectivos 
puestos de trabajo y en cada responsabilidad que se nos asigne 
los mejores esfuerzos día a día. Es así como rendimos un tributo 
genuino a Camilo y al Che, a los demás compañeros caídos en 
esta larga lucha y también es justo consignar nuestro modes-
to homenaje, junto al de todas nuestras Fuerzas Armadas y de 
todo nuestro pueblo, a los valientes y modestos muchachos que 
hoy se reúnen con nosotros y hace quince años acompañaron a 
Camilo y al Che en la proeza inmortal de la invasión.

Muchas gracias. 

Discurso por el XV Aniversario del inicio de la Invasión...



182

Discurso en la Conferencia Nacional  
de Trabajadores Agropecuarios

Teatro Amadeo Roldán, La Habana, 8 de septiembre de 1973

Queridas compañeras y compañeros:
Por varios motivos esta Conferencia Nacional de Trabajado-

res Agropecuarios reviste especial significación.
En primer lugar, nos hemos reunido para constituir la orga-

nización sindical más importante del país, por el número de 
miembros que agrupa: casi seiscientos mil hombres y mujeres, 
más de la cuarta parte del total de los trabajadores.

En segundo lugar, se trata de los trabajadores que laboran 
en el sector principal de nuestra economía; la producción agro-
pecuaria.

En tercer lugar, la constitución de este poderoso sindicato, 
completa la labor de reconstrucción de los sindicatos por ra-
mas de la economía, proceso que se inició precisamente hace 
tres años, con el V Consejo de la CTC, las elecciones de los 
ejecutivos de las secciones sindicales, las plenarias nacionales 
y la constitución de los sindicatos nacionales.

Siguiendo las orientaciones de Fidel y de la dirección de 
nuestro Partido, se ha venido desarrollando la ardua tarea que 
corona esta Conferencia, para construir un movimiento sindical 
fuerte, poderoso y democrático, cuyo papel es defender los de-
beres y los derechos revolucionarios de nuestra clase obrera.

Y, por último, esta Conferencia se realiza cuando se ha iniciado 
y se desarrolla, a lo largo y ancho del país, la discusión de las 
tesis del XIII Congreso, que indudablemente constituye el evento 
de mayor trascendencia histórica en los últimos años y que cul-
minará todo el proceso de revitalización del movimiento sindical 
sobre la base de la más amplia y profunda democracia proletaria.
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Por razones obvias, es el Agropecuario el último sindicato 
nacional que se constituye. Se trata de un vastísimo sector que 
agrupa a centenares de miles de trabajadores, que laboran y 
viven en condiciones de dispersión. La cuestión no consistía ni 
mucho menos, en efectuar una Conferencia constituyente for-
mal que nos dejara un sindicato sin fuertes eslabones organi-
zativos en los centros de trabajo y en los municipios, reglones 
y provincias.

En este caso, dadas las características específicas, se proce-
dió de modo distinto. Primero, las secciones sindicales, que en 
este periodo ya han efectuado la elección anual de sus ejecuti-
vos en dos ocasiones. Después, las asambleas de constitución 
de las delegaciones municipales, regionales y provinciales.

Hoy celebramos la primera Conferencia Nacional, pero con-
tamos con eslabones provinciales, regionales, municipales y 
de base que tienen dos años y más de vida activa.

La dirección del sindicato que se ha elegido por la voluntad 
democrática de los representantes de todos los trabajadores 
agrícolas del país, presenta dos elementos nuevos que elevan 
su calidad.

Al igual que las direcciones de los demás sindicatos anterior-
mente constituidos, los delegados han conocido y examinado 
rigurosamente el historial de cada candidato.

El mérito y la experiencia, el espíritu de sacrificio y la firmeza 
revolucionaria que se derivan de sus biografías, han sido los 
elementos para formar el juicio del elector.

Pero en este caso, además, se ha contado con la ventaja 
de que el sindicato ha estado organizado durante más de dos 
años en provincias y demás niveles inferiores y la Conferencia 
ha podido promover a la dirección nacional a varios compa-
ñeros cuya capacidad y ejecutoria es conocida directamente 
por los delegados, pues desempeñaban cargos de dirección 
provincial del Sindicato.

El segundo hecho, igualmente novedoso y, en nuestra opi-
nión, formidable, es la elección de varios compañeros, vincula-
dos directamente a la producción agropecuaria y que seguirán 
vinculados en lo adelante. Electos, en virtud de sus méritos 
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excepcionales en el trabajo, su modestia y su conciencia re-
volucionaria, que los ha hecho acreedores del honroso título 
de Héroes Nacionales del Trabajo, al que unen ahora el no 
menos dignificante de miembros del Comité Ejecutivo Nacional 
del Sindicato de Trabajadores Agropecuarios, los compañeros 
Reinaldo Castro,27 Pedro del Toro28 y Pedro Agramonte Toledo 
(aplausos).

Todo ello hace que el Sindicato Nacional Agropecuario naz-
ca con una experiencia acumulada, mayor organización de los 
niveles intermedios y de base y cuadros que durante más de 
dos años se han ido desarrollando y consolidando.

Es el último en constituirse, pero nace con todas las condi-
ciones para aspirar a estar entre los primeros, en la contribución 
al desarrollo de nuestra economía, al avance de nuestra Revo-
lución socialista, como un paso más por el largo y duro camino 
que conduce la plena felicidad de nuestro pueblo.

Partiendo del hecho de que, en nuestro país, la producción 
agropecuaria y azucarera es la base de nuestra economía, la 
dirección del Partido y el Gobierno han venido aplicando, en 
los últimos años, una serie de medidas destinadas a asegurar-
le a este sector los recursos humanos necesarios.

Así llegamos a esta Conferencia con el tremendo poten-
cial humano que significan los seiscientos mil trabajadores y 
cuadros del INRA (Instituto Nacional de Reforma Agraria). Si 
sumamos a esta fuerza más de doscientos mil campesinos 
y sus familias, los cien mil jóvenes del Ejército Juvenil del 
Trabajo y la cifra creciente de estudiantes de escuelas en el 
campo, que el próximo año sobrepasarán los cien mil, obten-
dremos el resultado de más de un millón de hombres, muje-
res y jóvenes dedicados permanentemente a la producción 
agropecuaria.

27	 Reinaldo Castro Yebra (1941). Primer Héroe Nacional del Trabajo 
de Cuba.

28	 Pedro Ángel del Toro Saad (1933-1990). Combatiente de las lu-
chas revolucionarias antes del triunfo de la Revolución y después 
de este.
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Evidentemente, es un potencial tremendo. Ello no quiere de-
cir, entiéndase bien, que haya dejado de ser necesaria la mo-
vilización de voluntarios para las labores agropecuarias, sobre 
todo en los momentos «picos» de la cosecha de la caña, el 
tabaco, los vegetales, el café, etcétera.

En todos los países, tanto socialistas como capitalistas, se 
producen estos «picos» en la demanda de la fuerza de trabajo 
en la agricultura y en los que no cuentan con un ejército de 
obreros agrícolas desempleados y campesinos sin tierra, se 
hace necesario el desplazamiento de contingentes humanos 
hacia el campo.

Pero si bien la movilización siempre será necesaria en mo-
mentos culminantes de la demanda de brazos, no hay duda de 
que se está consolidando una nueva situación en que la pro-
ducción agropecuaria dependerá en lo fundamental de fuerzas 
estables y. en primer lugar, de esta poderosa fuerza, que está 
llamada a seguir creciendo, de los seiscientos mil trabajadores 
del INRA, esta poderosa y decisiva fuerza que hoy constituye 
su Sindicato Nacional.

El potencial humano es lo fundamental, pero no lo es todo. 
Las máquinas multiplican la fuerza del hombre. La mecaniza-
ción de la cosecha de la caña y la introducción masiva en las 
nuevas vaquerías del ordeño mecánico, son dos propósitos 
que la Revolución impulsa y que significan un tremendo salto 
en la productividad, que se traduce tanto en la posibilidad de 
incrementar la producción como en la disminución sensible de las 
necesidades de brazos.

Pensando perspectivamente, dos mil combinadas trabajan-
do, si lográramos obtener de cada una de ellas veinte mil arro-
bas de caña cosechada por día, podrían llegar a entregar hasta 
cuarenta millones de arrobas cada jornada.

Si ocho hombres atienden una vaquería de ordeño mecánico 
y su correspondiente área de pastos, y ordeñan doscientas va-
cas, dos veces al día, con cuarenta o cincuenta mil hombres y 
mujeres podrían llegar a atender un millón de vacas en ordeño.

Como ustedes bien conocen, se trabaja intensamente en 
estas dos líneas, la mecanización de la cosecha de la caña y 
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la mecanización del ordeño en las nuevas vaquerías que se 
construyen por centenares cada año.

Otro aspecto decisivo que la Revolución ha impulsado como 
instrumento de garantía frente a la sequía y como medio de in-
crementar el rendimiento de la tierra y de los hombres, y edi-
ficar sobre bases modernas la producción agropecuaria, es el 
de las obras de embalse de agua, sistemas de riego y drenaje.

Los volúmenes de lluvia en nuestro país son relativamente 
altos en comparación con muchos otros países, pero la lluvia 
cae copiosamente en un periodo corto y se desliza rápida-
mente hacia el mar, por sobre la superficie larga y estrecha de 
nuestra isla. Este año mismo, después de una fuerte sequía 
en el primer semestre, en que disminuyó a 60 % del promedio 
de la década el volumen de lluvia, estamos sufriendo en las 
últimas semanas un exceso de lluvia que nos está dificultando 
la campaña de frío.

En más de cuatro siglos no se construyó en Cuba una sola 
obra hidráulica para embalsar el agua con fines agrícolas.

El programa hidráulico de la Revolución es ambicioso, pero la 
capacidad de embalse para cuatro mil millones de metros cúbi-
cos ya construida confirma que este programa será cumplido.

Muchos otros avances técnicos ha introducido la Revolución 
en nuestros campos, donde en el ayer capitalista solo había 
cría extensiva y reproducción natural del ganado, siembras de 
secano con variedades tradicionales, machete, guataca, ga-
rabato, arados y carretas tiradas por bueyes, y centenares de 
miles de campesinos sin tierra y obreros agrícolas semiocupa-
dos, produciendo durante duras o interminables jornadas, con 
una productividad muy baja y salarios miserables.

Con la Revolución llegó el tractor en millares de unidades por 
año, la alzadora soviética que liberó a nuestros macheteros de 
la dura labor de alzar en cada zafra cincuenta millones de to-
neladas de caña, la combinada arrocera que eliminó el penoso 
corte de arroz con hoz, las granjas avícolas y la inseminación 
artificial, las F-1 y el ordeño mecánico, el servicio veterinario y 
fitosanitario, la aviación agrícola y el herbicida, por solo citar al-
gunas muestras de la revolución tecnológica que se viene ope-



187

rando en nuestros campos. La puesta en marcha de la planta 
de Cienfuegos y la terminación de la de Nuevitas, significará un 
serio incremento de nuestras disponibilidades de fertilizantes.

No obstante, como Fidel ha señalado más de una vez, no 
siempre hemos sabido utilizar óptimamente el potencial que 
encierran estos cuantiosos recursos.

Y en la medida que los recursos de la economía nacional lo 
permitan y los déficits de la fuerza de trabajo lo exijan, habrá de 
emprenderse programas de mecanización para otros cultivos y 
labores, extenderse el uso de herbicidas y el empleo de tecno-
logías avanzadas en diferentes actividades, que multipliquen la 
productividad de nuestros trabajadores agropecuarios y alivien 
su duro trabajo.

Pero hombres, máquinas e instalaciones, aunque son de-
cisivos, tampoco lo son todo. Los logros científicos pueden 
duplicar, multiplicar por varias veces el resultado de hombres 
y máquinas. Cuando se obtiene una variedad de arroz que 
produce el doble o el triple de toneladas por hectárea, con los 
mismos hombres, máquinas, instalaciones, agua, logramos el 
doble, el triple.

Es sabido cómo la introducción de nuevas variedades de 
arroz en Cuba, logro en que Fidel tanto ha trabajado perso-
nalmente, ha significado un incremento de los rendimientos. 
Y en el mundo la labor científica en este campo marcha tan 
aceleradamente, que nuevas y llamadas «milagrosas» varie-
dades se quedan atrás ante el hallazgo de otras nuevas aún 
más productivas.

La delegación de nuestro Partido que recientemente hizo 
un recorrido por regiones agrícolas de la Unión Soviética, nos 
informaba que en Krasnodar y otras zonas arroceras de la 
URSS, mediante nuevas variedades, lograban un rendimiento 
de siete toneladas métricas de arroz ―seco y descascarado, 
listo para el consumo― por hectárea. Ello significa, traducido a 
nuestro lenguaje habitual, cuatro mil quintales de arroz húme-
do por caballería. Esto nos indica que, si superamos nuestros 
problemas organizativos, la violación de los requisitos técni-
cos, los déficits ocasionales de la fuerza de trabajo, controlamos 
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las plagas y completamos los sistemas de riego, entre otras 
medidas, nuestra producción arrocera podrá resolver perspec-
tivamente nuestro autoabastecimiento de arroz. Este es un 
ejemplo, entre muchos, de lo que puede lograr la ciencia y la 
técnica aplicadas a la producción agropecuaria.

Pero, si bien los adelantos científico-técnicos y las instala-
ciones y equipos son la fuente potencial de grandes saltos en 
la productividad por hombre y por hectárea, esta posibilidad 
solo se convierte en realidad cuando los hombres encargados 
de plasmarlos y operarlos se capacitan para ello, logran una 
correcta organización de su trabajo, observan una férrea dis-
ciplina laboral, y están impulsados por el elevado objetivo de 
vencer el subdesarrollo, aumentar la producción, mejorar sus 
propias condiciones de vida, construir una sociedad nueva, for-
jar la felicidad del pueblo.

Y para elevar a este gran objetivo no solo a la vanguardia 
más consciente, sino a la gran masa de nuestros trabajadores 
del campo, ha quedado constituido, en el día de hoy, el Sindi-
cato Nacional de Trabajadores Agropecuarios.

Este contingente organizado de la clase obrera en el sector 
Agropecuario, en fraternal alianza con los campesinos trabaja-
dores agrupados en la ANAP, constituye, como dijera aquí Pepe 
Ramírez,29 un sólido bloque, capaz de llevar a término, cabal-
mente, todas las tareas de la Revolución en nuestros campos.

Es bueno que digamos que, durante estos años, en nuestra 
agricultura han ocurrido grandes transformaciones estructu-
rales.

Ha sido necesario un largo y complejo proceso para deli-
near y precisar geográficamente nuestros planes de desarrollo 
agropecuario.

29	 José Ramírez Cruz, Pepe (1922-2014). Destacado combatiente 
comunista que se incorporó al Segundo Frente Oriental en 1958, 
donde reorganizó las asociaciones campesinas de la zona. Des-
pués del triunfo revolucionario, fue presidente de la Asociación Nacio-
nal de Agricultores Pequeños (1961-1987). Héroe del Trabajo de la 
República de Cuba.
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Lógicamente, durante todo este proceso han debido ocurrir 
cambios, a veces indefiniciones, en cuanto a qué cultivo sem-
brar en un lugar u otro.

Y no siempre hemos sabido hacer partícipes a los obreros de 
algún lote, departamento, distrito, granja, o de algún plan, en 
los cambios de propósitos, en las nuevas decisiones o en las 
metas perspectivas.

Es decir, que necesaria e inevitablemente han debido produ-
cirse cambios, nuevas decisiones en virtud de determinadas cir-
cunstancias; y desde luego, en algunos de estos «traspiés», no 
están exentos los obligados e inevitables errores de la inexpe-
riencia de todos nosotros, del aprendizaje de nuestros primeros 
años, el precio que debimos pagar al expulsar a los imperialis-
tas y a los terratenientes y poner en manos de los obreros y los 
campesinos la dirección de las unidades de producción, que 
dejaron de ser para siempre de propiedad privada y centros de 
explotación.

Lamentablemente ha ocurrido a veces, debido en buena 
parte a tales circunstancias, que los obreros agrícolas de uno 
u otro lugar no se han sentido profundamente identificados 
con el plan económico puesto en sus manos; no se han sen-
tido responsabilizados con la tarea asignada al lugar para el 
que trabajan y, por ende, ha faltado a veces aquí o allá ese 
aporte imprescindible de entusiasmo, de conciencia plena del 
deber concreto, que es consustancial al cumplimiento de un 
plan tenso, cuando se trabaja, en las difíciles condiciones en 
que nosotros tenemos que librar nuestra batalla por la eco-
nomía.

Y en virtud de estos frecuentes cambios estructurales de las 
unidades, cambios del destino dado a la tierra, cambios de me-
tas y programas, no es extraño que algunos compañeros tra-
bajadores hayan visto el plan desde afuera, como el plan del 
jefe administrativo, no como su propio plan, y han trabajado 
allí, a veces durante años, realizando una labor y cobrando 
un salario, quizás participando en incontables movilizaciones 
y otras actividades en defensa de la Revolución, pero sin sen-
tir que aquel es su centro de trabajo, sin sentirse parte de un 
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verdadero colectivo, sin integrarse plena y conscientemente al 
cumplimiento de la tarea revolucionaria más importante, que 
es la de brindar el máximo aporte, consciente, disciplinado y 
eficazmente, al cumplimiento del plan de producción de su 
centro de trabajo (aplausos).

Desde luego, que la vigorización del movimiento sindical, la 
constitución de las secciones sindicales agrícolas y su fogueo 
práctico de estos dos años por una parte y, por otra, las deci-
siones definitivas que se han venido tomando sobre la estruc-
tura organizativa y sobre el área destinada a cada cultivo y a la 
ganadería, han venido contribuyendo en los últimos tiempos a 
que este fenómeno negativo vaya retrocediendo. Pero aún es 
necesario un esfuerzo todavía mayor en este sentido.

Están bastante bien definidos nuestros planes, los centros 
de trabajo en la agricultura se consolidan y se desarrollan.

Van madurando nuestros cuadros administrativos, y un serio 
esfuerzo por su capacitación, que habrá de cobrar gran impul-
so en los próximos años, los hará cada vez más idóneos en el 
desempeño de sus cargos.

Las secciones sindicales y los órganos de dirección del 
Sindicato Agropecuario también se desarrollan y empiezan a 
incorporarse activamente a las masas en el ejercicio de sus 
deberes y derechos revolucionarios, con lo cual su caudal de 
prestigio y autoridad se robustecen.

Están dadas, por tanto, todas las premisas para un incesan-
te fortalecimiento de nuestros colectivos agropecuarios; para 
vitalizar cada vez más nuestros centros de trabajo agropecua-
rios como verdaderos colectivos obreros, bien organizados, 
con objetivos y tareas bien definidas, con sus trabajadores bien 
integrados al esfuerzo por cumplir las metas debatidas y apro-
badas, asignadas al vigor de sus brazos, a sus inteligencias, a 
sus corazones de obreros revolucionarios.

Junto con el fortalecimiento del Sindicato Agropecuario y de 
los cuadros de dirección de la agricultura, es preciso el robuste-
cimiento de nuestro Partido entre los trabajadores del sector. La 
membresía de nuestro Partido entre los obreros directamente 
productores, se ve mermada constantemente por la promoción 
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de esos militantes a cargos de dirección. Es justo fortalecer la 
administración con los obreros más avanzados y prestigiosos, 
pero debemos cuidar siempre la solidez de los organismos de 
base de nuestro Partido, y de incrementarlos constantemente 
con aquellos obreros cuya firmeza revolucionaria y actitud ejem-
plar los hacen merecedores de formar en las filas de la van-
guardia marxista-leninista. La organización de las estructuras 
de nuestro Partido, desde el Comité Central hasta los comités 
municipales, que venimos realizando, contribuirá también a per-
feccionar el trabajo de nuestro Partido en este frente decisivo de 
la Revolución y entre las masas de trabajadores del campo. En 
ningún momento debemos cometer el error de olvidar que uno 
de los principios fundamentales de la construcción del socialis-
mo, es el constante fortalecimiento del Partido, del crecimiento 
ininterrumpido de su influencia en la clase obrera y el pueblo, y el 
robustecimiento de su rol dirigente de toda la sociedad. Y muy 
recientemente en el acto del vigésimo aniversario del Moncada, 
Fidel, una vez más, recalcó este principio cuando refiriéndose a 
nuestro Partido, dijo:

Por ello en él ingresan los mejores hijos de la clase obrera 
y del pueblo, velando siempre por la calidad y no la canti-
dad. Sus raíces son las mejores tradiciones de la historia 
de nuestro pueblo, su ideología es la de la clase obrera: 
el marxismo-leninismo. Él es depositario del poder político 
y garantía presente y futura de la pureza, consolidación, 
continuidad y avance de la Revolución. Si en los tiempos 
inciertos —seguía diciendo Fidel— del 26 de Julio y en 
los primeros años de la Revolución los hombres jugaron 
individualmente un rol decisivo, ese papel lo desempeña 
hoy el Partido. Los hombres mueren, el Partido es inmortal. 
(Aplausos).

Consolidarlo, elevar su autoridad, su disciplina, perfeccio-
nar sus métodos de dirección, su carácter democrático y 
elevar el nivel cultural y político de sus cuadros y militantes, 
es deber ineludible de todos los revolucionarios.
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Hay que decir también aquí que no son pocas, ni a corto 
plazo, las tareas que tenemos por delante para incrementar la 
producción agropecuaria. No todo es color de rosa, ni el cami-
no que nos queda por recorrer es un camino fácil.

Partimos de la realidad de que nuestro país de territorio li-
mitado, está obligado a utilizar sus mejores tierras, el grueso 
de sus hombres y la mayor porción de sus equipos agrícolas, 
fertilizantes y otros recursos no en producir alimentos para la 
población, sino en producir azúcar como fuente fundamental 
de divisas, base de la economía nacional.

Pero esta realidad nos obliga al uso óptimo de la tierra, del 
agua, de los agentes químicos, de las maquinarias y de los 
hombres, a fin de robustecer esa fuente de divisas para adqui-
rir nuevas fábricas, equipos, materias primas y garantizar, al 
mismo tiempo, un abastecimiento creciente de alimentos para 
nuestro pueblo, algunos de los cuales, como el trigo, no permi-
te producir nuestro clima.

La necesidad de incrementar la productividad del trabajo, 
la productividad de la tierra y la productividad del ganado, es 
apremiante y permanente. Más tierra laboreada por máquinas; 
más rendimiento por caballería; más leche por vaca, más hue-
vos por gallina; más carne por cabeza de ganado; más produc-
tos por hombre, he ahí la tarea. Más productos y con menos 
costos, con menos gasto de fuerza de trabajo, de maquinaria, 
de combustible, de fertilizantes y plaguicidas.

Esta es la tarea, pero tenemos que empezar por el principio. 
Para saber si logramos más productos con menos gastos, necesi-
tamos organizar una rigurosa contabilidad de los costos. Sin esta 
contabilidad, sin dominar esos indicadores, jamás podremos saber 
a ciencia cierta si avanzamos realmente o si nos estancamos o, 
incluso si retrocedemos. Porque sin este control, es perfectamente 
posible caer en la ilusión de que avanzamos sin que ello sea cierto.

El control económico permite comparar los resultados del 
trabajo con los gastos incurridos para lograr dichos resultados. 
Y resultados en la agricultura, en última instancia, son caña 
entregada al central, leche enviada a la pasteurizadora, reses 
o cerdos al matadero, arroz al secadero, tabaco a la escogida, 
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café a la despulpadora, viandas acopiadas, huevos distribui-
dos para el consumo. (Aplausos).

Del control operativo sobre cuántas caballerías sembramos, 
como hemos hecho históricamente, control que es necesa-
rio, tenemos que pasar al control, aún mucho más importan-
te, sobre cuántos productos cosechamos y con qué gasto de 
energías humanas y recursos naturales y materiales. Nuestra 
prensa tiene que ser muy cuidadosa en la divulgación de los 
logros y si informa de caballerías sembradas en un momento 
determinado como suele hacer históricamente, está obligada 
luego, a informar a sus lectores qué cosecha arrojaron esas 
caballerías, como no suele hacer.

Y la emulación de los trabajadores agropecuarios, como muy 
bien expresa el informe y respaldaron numerosas intervencio-
nes, en la medida en que vaya perfeccionándose, habrá de 
basarse fundamentalmente en estos indicadores supremos, 
teniendo en cuenta, lógicamente, las diferencias de fertilidad 
de la tierra, y las de carácter climático.

Ya en la emulación anual de 1974 debemos tratar de introdu-
cir en todo lo posible, los elementos de análisis económico que 
permitan lograr que cada triunfo de la emulación sea realmente 
un triunfo de la economía. Reconocer el esfuerzo, pero premiar 
solo los resultados. Utilizar correctamente los estímulos, tanto 
los de carácter moral como material, para destacar los colec-
tivos y hombres de vanguardia, que logran más productos 
con menos gastos y que cumplen y sobrecumplen los planes de 
producción y las normas de trabajo y que se ajusten a los costos 
planificados, o incluso que los reducen.

Se hablaba ayer de emulación y de microemulaciones. Pues 
bien, utilicemos las microemulaciones para objetivos locales u 
objetivos a corto plazo, hagamos microemulaciones, por ejem-
plo, en la campaña de siembra, pero contando solo como sem-
brado lo germinado y no lo perdido (aplausos). Más para la 
emulación anual, no midamos área sembrada sino frutos co-
sechados, rendimiento por hectárea, cumplimiento de la meta 
de cosecha, costo por quintal o toneladas o ciento de arrobas de 
productos.
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Por cierto, que esta cuestión de los costos está más íntima-
mente relacionada con la solución de los problemas sociales 
que aún subsisten en el campo.

Permítanme decirlo con toda crudeza, con absoluta fran-
queza:

Si el valor de lo que producimos es igual o es inferior a los gas-
tos invertidos en esa producción, ¿de dónde sacar los recursos 
para acometer las obras sociales que se necesitan en el cam-
po para mejorar las condiciones de vida de la población?

Exhortamos a todos los compañeros a reflexionar profunda-
mente en esta cuestión.

Me contaba el compañero Risquet30 la conversación que tuvo 
recientemente con un amigo común, que actualmente es jefe 
de un lote, respecto al planteamiento de Fidel el 26 de julio so-
bre los costos, planteamiento que lo impresionó vivamente. Y 
dicho compañero se puso a calcular grosso modo sus gastos y 
su producción. El lote que administra tiene unos cuarenta traba-
jadores. Paga unos cuatro mil pesos de salarios mensualmente. 
El valor de su producción anual es de unos ocho mil pesos y 
solamente el gasto de salarios es de unos cuarenta y ocho mil.

Él mismo reflexionaba en voz alta y preguntaba: «¿Puede el 
país resistir esto?».

Es posible que el ejemplo sea extremo, es posible igual-
mente que el cálculo del valor de su producción se base en 
precios que un estudio concienzudo elevaría. Pero no hay 
duda que el lote del compañero en cuestión es una unidad de 
producción que deja pérdidas y, no hay duda, de que unida-
des con pérdidas, no escasean en nuestra producción agro-
pecuaria. (Aplausos).

Y si nuestras unidades dejan déficit, es decir, gastan más de 
lo que producen, ¿de dónde sacar los recursos para construir 
todo lo que queremos y necesitamos construir?

30	 Jorge Risquet Valdés-Saldaña (1930-2015). Militante comunista. 
Capitán del Segundo Frente Oriental. Después de 1959, ocupó 
diferentes cargos en las FAR, el Gobierno y el Partido. Jefe de la 
Misión Civil Internacionalista Cubana en Angola (1975-1979).
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Y esta verdad sencilla e indiscutible la entiende nuestro pue-
blo y particularmente su clase obrera.

Prueba elocuente de ello es que, cuando se le ha planteado 
a través de las tesis del XIII Congreso, que el gasto financiero 
que implicaría en los años futuros, la vigencia de la Resolu-
ción 270 no sería soportable para la economía de un país aún 
pobre como el nuestro, la clase obrera, en las 2989 asambleas 
efectuadas hasta antier, se pronuncia sin vacilaciones por que 
dicha Resolución sea abolida. (Aplausos).

Igual claridad está demostrando nuestra clase obrera a tra-
vés de las asambleas de discusión de las tesis, al patentizar su 
convicción de que la remuneración del trabajo debe ajustarse al 
principio socialista «a cada quien según su trabajo» (aplausos). 
Y de que debe medirse rigurosamente el trabajo aportado por 
cada uno y retribuirse dicho trabajo según su cantidad y calidad.

Desde luego, no pretendo con este planteamiento general 
acerca de la transitoria incosteabilidad de no pocas de nues-
tras unidades agropecuarias, dar respuesta a los problemas 
sociales existentes en el campo, que diversos compañeros han 
expuesto.

En las asambleas preparatorias de esta Conferencia y las 
sesiones de estos dos días, se han puesto de manifiesto di-
versos problemas de carácter social que afectan a los trabaja-
dores agropecuarios y sus familias, y que deben ser objeto de 
análisis concretos por parte del Gobierno Revolucionario y por 
nuestro Partido, en el marco del estudio que venimos efectuan-
do de los resultados que van arrojando las discusiones de las 
tesis del XIII Congreso.

El informe y varias intervenciones han señalado justamente 
la obra social que la Revolución viene realizando en nuestros 
campos, llevando la atención médica y la escuela hasta el rin-
cón más apartado, tendiendo carreteras y terraplenes en llanos 
y montañas, sembrando de hermosas escuelas secundarias 
básicas campos que otrora fueron reductos de atraso y anal-
fabetismo.

También la Revolución ha construido en la medida modes-
ta de las posibilidades de la economía, nuevos poblados de 

Discurso en la Conferencia Nacional de Trabajadores...



Raúl Castro Ruz

196

mampostería, agua corriente y luz eléctrica, tienda y escuela, 
en numerosas zonas rurales del país.

Pero indudablemente, la construcción de nuevas viviendas 
en el campo dista mucho de cubrir las necesidades acumula-
das durante generaciones, necesidades que crecen al incre-
mentarse la población y deteriorarse las viejas casas.

Hoy sabemos que la fuerza de trabajo no sería una limitan-
te —como en años anteriores— para la construcción de esas 
viviendas, porque las microbrigadas obreras con plus trabajo, 
entre otras fuerzas, enfrentan y resuelven ese problema.

El problema radica en los limitados materiales de construcción: 
cemento, cabillas, tubos, cables y otros renglones deficitarios.

La única solución es ampliar o levantar nuevas fábricas de 
cabillas, cemento, etcétera, y como se ha informado a todo el 
pueblo, el Gobierno Revolucionario desarrolla programas en 
esta dirección y no pierde oportunidad en tratar de acelerar los 
mismos.

Hace poco más de un mes, interviniendo en la clausura de 
una reunión de ganadería con los cuadros del INRA, del Parti-
do y del Sindicato Agropecuario de las provincias, el jefe de la 
Revolución explicaba al respecto:

Estamos adquiriendo nuevas fábricas de cemento, estamos 
ampliando nuestras capacidades de producción de cabillas. 
Después de 1976, es decir, cuando estas plantas estén en 
producción, podemos elevar masivamente la construcción 
de viviendas, podemos darles prioridad a las construcciones 
en el campo.

Y más adelante precisaba Fidel en dicha reunión: 
Desde luego que no podemos decir que vamos a tener mo-
tocicletas para los obreros agrícolas; o automóviles ―tal 
vez bicicletas, pero con goma de repuesto (risas) dentro de 
cinco años―. Pero en cambio, sí podemos tener viviendas 
y otras cosas.

Esa es la perspectiva y hacia ella dirigen seriamente sus es-
fuerzos nuestro Partido y Gobierno.
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Recogemos, no obstante, los planteamientos formulados 
aquí sobre diversos problemas de reparación de viviendas, así 
como también los problemas de abastecimiento, ropa y zapa-
tos de trabajo, y calidad de estos, herramientas y utensilios de 
trabajo, y demás planteamientos de igual carácter, a fin de que 
se estudien y acometan por los organismos correspondientes, 
las soluciones remediales o definitivas que sean materialmente 
posibles.

La cuestión del descanso retribuido de los trabajadores agrope-
cuarios, es también un asunto que hay que estudiar y entrar a re-
solver, partiendo siempre de las realidades económicas del país.

Como muy bien ustedes han planteado, todo lo que sea 
posible resolver ahora debe solucionarse. ¡Y todo lo que 
no tenga solución inmediata por falta material de recursos!, 
dependerá de nosotros mismos, de nuestra producción y 
productividad, de la rentabilidad de nuestras unidades que 
permita acumular esos recursos. Tendremos lo que seamos 
capaces de producir. En nuestras propias manos está nues-
tro futuro mejor.

Y por tener absoluta confianza en nuestros trabajadores, en 
todo nuestro pueblo, en nuestro Partido y en nuestro máximo 
dirigente el compañero Fidel (aplausos), al igual que en estos 
veinte años, venceremos todos los obstáculos que nos quedan 
por delante. 

Como tareas inmediatas tenemos en el sector del sindicato 
que acabamos de constituir que dentro de dos meses empeza-
rá la próxima zafra. 

Como se expresó en el informe y en las intervenciones de 
los compañeros Diocles Torralba31 y Francia Mestre,32 la zafra 

31	 Diocles Torralba González (1939-2023). Capitán del Tercer Frente 
Mario Muñoz. Ocupó varias responsabilidades después del triunfo 
de la Revolución. Ministro de Transporte (1985-1989). Juzgado y 
condenado por errores en el cumplimiento de sus funciones.

32	 Rafael Francia Mestre (1923-2012). Ingresó en los años 30 en el 
Partido Socialista Popular. Luchó contra la dictadura batistiana y 
ocupó diversos cargos de dirección después de 1959.
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pasada marca tanto un incremento de la producción, como mejo-
res resultados económicos dados por una mayor productividad de 
los macheteros y operadores de equipos de alza y tiro, por un 
mayor por ciento de utilización de la capacidad instalada de 
los centrales y una racionalización de las plantillas de estos, 
un mejor recobrado de azúcar, un menor gasto de combustible. 
Es decir, que logramos más organización y eficiencia y más pro-
ducción y productividad con reducción de los costos.

Ese es el camino: más producción, más productividad, me-
nos costo, más organización.

En este sentido también se ha trabajado en la siembra ré-
cord de caña, limpia, cultivo, fertilización y riego de nuestros 
cañaverales.

Desgraciadamente, la extraordinaria sequía nos ha robado 
en parte el fruto de este serio esfuerzo. Pero si somos capaces 
de hacer, como planteara Fidel, una zafra perfecta, cortando 
cada arroba de caña en el momento de óptimo rendimiento, 
moliéndola fresca y limpia y extrayéndole el máximo de azúcar 
que trae, lograremos en la presente zafra, el incremento de la pro-
ducción de azúcar que es imprescindible para nuestra economía.

La batalla por la zafra perfecta que ustedes han proclama-
do en esta Conferencia, se empieza a ganar precisamente 
ahora, en el periodo de preparación, en que se reparan los 
ingenios y la maquinaria agrícola, se consolida la planifica-
ción de la campaña y se organizan las brigadas de corte de 
obreros habituales, campesinos y voluntarios.

Saludamos el compromiso acordado por esta Conferencia 
de cortar 1000 millones de arrobas de caña con combinadas y 
1500 millones con mocha, y de extender el movimiento de las 
brigadas millonarias a todos los macheteros habituales.

Este compromiso de los trabajadores agropecuarios de cor-
tar 2500 millones de arrobas, unido a los propósitos de la ANAP 
de cosechar con los campesinos y su movimiento millonario 
1000 millones, hacen descansar en las fuerzas habituales del 
campo y las combinadas, el peso fundamental de la zafra, con 
la ayuda, que sigue siendo imprescindible, de los voluntarios 
de la CTC y del Ejército Juvenil del Trabajo.
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Asimismo, con los semilleros ya se ha iniciado la campaña 
tabacalera. También en este renglón, importante como fuente 
de divisas y por su fuerte demanda en el mercado interno, en el 
tabaco debemos superar la producción de la campaña anterior, 
que fue buena. En este propósito es decisiva la participación 
del campesinado.

Las tareas de la ganadería, que fueron señaladas en el in-
forme y en la intervención del compañero Lino Carreras33 y que 
son recogidas íntegramente en las Directivas del Secretariado 
de nuestro Partido, son de una importancia primordial para ga-
rantizar y mejorar la alimentación de nuestro pueblo.

Todas las demás tareas inmediatas planteadas en el informe 
y en la intervención del compañero Solana,34 vicepresidente 
del INRA, hay que cumplirlas: el arroz, los cítricos, las viandas, 
el café. Esta Conferencia y el sindicato que surge, deben signi-
ficar, y estamos seguros que así será, un impulso a esas tareas 
inmediatas y un balance positivo de la producción agropecua-
ria en 1973 pese a los factores climáticos adversos.

Y como cuestión permanente este año y de todos los años: no 
olvidar la organización del trabajo, la capacitación de los traba-
jadores, el mantenimiento, reparación y eficaz explotación de la 
maquinaria, la contabilidad y control riguroso de los costos.

Compañeros:
Con gran satisfacción saludamos la presencia en esta Con-

ferencia de una delegación del Sindicato de Trabajadores 
Agropecuarios de la Unión Soviética (aplausos), queridos re-
presentantes de la patria de Lenin y del sindicato que él ayudó 
a crear, participando en su constitución en Petrogrado en 1919. 
Al momento de su fundación este sindicato agrupó a cuarenta 
y cinco mil obreros. AI año de organizarse contaba ya con un 

33	 Lino Ángel Carreras Rodríguez (1949-2018). Combatiente del Ejér-
cito Rebelde. Jefe de la Misión Militar de Cuba en Angola. Ministro 
de Agricultura.

34	 Daniel Solana Piñeira (1935). Vicepresidente del INRA desde 1972 
hasta su extinción en 1976. Fue también director de la Unión Na-
cional de Empresas del Tabaco.
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millón de miembros. Hoy agrupa a diecisiete millones de tra-
bajadores de la rama agropecuaria y orienta, además, a cerca 
de catorce millones de campesinos koljosianos no afiliados al 
sindicato.

El esfuerzo de estos treinta millones de trabajadores agro-
pecuarios soviéticos, con la ayuda de la poderosa industria y la 
ciencia soviéticas, hace posible no solo alimentar cada día me-
jor a los pueblos de la URSS y abastecer de materias primas 
agrícolas a la industria para vestir y calzar cada día mejor a la 
población, sino también, crear excedentes para el intercambio 
y la ayuda solidaria a otros pueblos.

El esfuerzo de esos trabajadores hermanos, hace fructificar 
el trigo, el pan que consume nuestro pueblo (aplausos).

La participación de esta delegación fraternal en nuestra Con-
ferencia y el intercambio de experiencias que habrá de efectuar 
con el Comité Ejecutivo Nacional que acabamos de elegir, sig-
nifican, al mismo tiempo, estímulo y provechosa lección para 
nuestros trabajadores agropecuarios.

Compañeras y compañeros:
En estos momentos pensemos con qué interés y satisfac-

ción hubiera participado en esta Conferencia el compañero 
Fidel (aplausos), que ha asistido a casi todos los anteriores 
eventos constituyentes de los sindicatos y que presta una 
atención tan estrecha y diaria al desarrollo de la producción 
agropecuaria y a la revolución tecnológica y social en nues-
tros campos.

Pero el querido jefe de nuestra Revolución, se halla librando 
una nueva batalla junto con otros dirigentes revolucionarios de 
otros países, por nuestro pueblo y por todos los pueblos, una 
nueva batalla contra el imperialismo, una nueva batalla por las 
ideas revolucionarias.

Sentimos infinito orgullo por la presencia y actuación del Pri-
mer Secretario de nuestro Partido en la cuarta Conferencia de 
los Países No Alineados (aplausos prolongados).Todo nuestro 
pueblo está profundamente identificado con sus planteamien-
tos que ponen en la picota al único y verdadero enemigo, al 
imperialismo yanqui y sus aliados, que desenmascara la falsa 
posición que pretende dividir el mundo en «grandes y peque-
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ños», en «ricos y pobres», que, junto a la falsa teoría de los 
dos imperialismos, alentada por los teóricos imperialistas, per-
siguen el objetivo de enfrentar a los Países No Alineados con 
los países socialistas, especialmente contra la Unión Soviética. 
A toda esta confusión contribuye la campaña contrarrevolucio-
naria de los que desde supuestas posiciones revolucionarias 
lamentablemente traicionan la causa del internacionalismo, 
como señaló Fidel en el día de ayer.

El gendarme de la reacción mundial es Estados Unidos, cri-
minal de guerra, culpable de la destrucción de Vietnam, del sa-
crificio de millones de seres, del genocidio contra los pueblos 
de Indochina.

Es Estados Unidos el autor intelectual y organizador material 
de la agresión de playa Girón, de otras incontables agresiones, 
felonías y del bloqueo contra Cuba. Es Estados Unidos quien 
lo mismo interviene en Santo Domingo, que instiga, arma y 
respalda la agresión israelí contra los países árabes, organiza 
en el Congreso el asesinato de Lumumba y el cercenamiento 
de las aspiraciones de independencia verdadera de su pueblo, 
y en Grecia dirige tras bambalinas el golpe de los coroneles 
fascistas, por no citar más que un ejemplo por continente.

Es el imperialismo yanqui y sus asociados, que engorda con 
la sangre y el sudor de los pueblos que esquilma, con el bana-
no de Guatemala, el petróleo de Venezuela y el estaño de Bo-
livia; el que saquea las riquezas de América Latina y de todos 
los rincones del mundo donde sus tentáculos todavía no han 
sido cortados por los pueblos.

El campo socialista, cuyo baluarte principal es la Unión So-
viética, no agrede ni extrae ganancias de ningún pueblo, sino 
que presta efectiva ayuda a la lucha de los pueblos por su inde-
pendencia y concede, como bien lo saben y lo sienten nuestros 
trabajadores y todo nuestro pueblo, generosa ayuda en todos 
los terrenos, económico, técnico, científico, y militar, a las na-
ciones que, como Cuba, hacen la revolución y emprende el 
camino de la construcción de una vida nueva (aplausos).

Para los países subdesarrollados que hasta ayer fueron co-
lonias o semicolonias de las metrópolis imperialistas y que hoy 
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quieren ejercer su soberanía plena, su independencia econó-
mica y emprender el desarrollo que los libere del atraso y la 
miseria que les dejó como herencia la dominación extranjera, 
el gran aliado, la fuente de ayuda multilateral, compresiva y 
generosa, es el campo socialista. Como dijera Fidel ayer en 
Argel:

Todo intento de enfrentar los países No Alineados con el 
campo socialista es profundamente contrarrevolucionario y 
beneficia única y exclusivamente a los intereses imperialis-
tas. Inventar un falso enemigo solo puede tener un propó-
sito: rehuir al enemigo verdadero.

Enajenarnos la amistad del campo socialista es debilitar-
nos y quedar a merced de las todavía poderosas fuerzas 
del imperialismo. Sería una estrategia torpe y una colosal 
miopía política, concluía Fidel.

La resolución de esta Conferencia Nacional, cuyos delega-
dos representan a seiscientos mil trabajadores agropecuarios 
cubanos, respaldando plenamente los pronunciamientos del 
jefe de nuestra Revolución, estamos seguros que expresa no 
solo la opinión de nuestro pueblo, sino también coinciden con 
el sentir de los pueblos de los países subdesarrollados, que 
experimentan en su propia carne la explotación imperialista y 
capitalista y que alientan en sus corazones la esperanza del 
socialismo.

¡Patria o muerte!
(Gritos de «¡Venceremos!» y aplausos prolongados)
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Discurso por el XV Aniversario  
del Congreso Campesino en Armas

Soledad de Mayarí, Oriente, 21 de septiembre de 1973

Debo empezar por decir que el congreso campesino que ce-
lebramos hace quince años fue en una circunstancia similar a 
la presente, o sea, bajo un constante aguacero. Si hoy la lluvia 
nos molesta, en aquel entonces era nuestra gran aliada, por-
que cuando llovía, no venían los aviones.

Compañeros delegados al Congreso Campesino en Armas;
Compañeras y compañeros del Segundo Frente;
Compañeras y compañeros de la Asociación Nacional de 

Agricultores Pequeños:
Conmemoramos el XV Aniversario del Congreso Campesino 

en Armas en el mismo escenario de su celebración, en estas 
queridas montañas del Segundo Frente, en aquel momento 
parte integrante del territorio liberado por el Ejército Rebelde 
en la provincia oriental, hoy transformado en una importante 
región de la patria liberada por la victoria de la insurrección 
popular en enero de 1959 y por la obra de la Revolución a lo 
largo de estos quince años.

Estas montañas no son solamente territorio libre de la tira-
nía batistiana, como lo eran ya cuando se efectuó el congre-
so en plena guerra revolucionaria; hoy, el territorio de este 
Segundo Frente Oriental, como toda nuestra patria, se ha 
liberado de la dependencia económica del imperialismo nor-
teamericano, se ha liberado de latifundistas y burgueses, se 
ha liberado de los más bochornosos vicios y lacras del capita-
lismo, se ha liberado para siempre, sin posibilidad alguna de 
retorno al oprobioso pasado, de la explotación del hombre por 
el hombre.
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Y esa liberación fue posible, porque la Revolución ha sido, 
es y será, como decíamos a los delegados al Congreso Cam-
pesino en Armas hace quince años, repitiendo las palabras de 
Fidel, una Revolución de los humildes, por los humildes y para 
los humildes.

Han sido siempre los humildes quienes han respondido con de-
cisión y firmeza ante cada tarea, los que han construido con su 
abnegado esfuerzo la patria liberada que tenemos hoy, los que 
la han defendido al precio de su sangre y de sus vidas cada vez 
que ha sido necesario, los que luchan y trabajan por alcanzar los 
elevados objetivos que, en el orden económico-social, político, 
ideológico y moral tiene ante sí nuestro pueblo.

Como recordarán los delegados al Congreso, hoy presentes 
en este acto, en aquella ocasión señalábamos que, como el 
compañero Fidel nos enseñaba, los revolucionarios deben ex-
poner con valentía sus ideas, para que no se engañen amigos 
ni enemigos.

Ya desde entonces —y aun antes, desde el propio alegato 
de Fidel en el juicio por el asalto al Moncada— proclamábamos 
que la Revolución pertenecía a los humildes y que nacía com-
prometida únicamente con ellos; de este modo se definía la 
naturaleza clasista del proceso revolucionario y se precisaban 
los campos en la lucha.

Evidentemente, algunos pensaron que se trataba solo de pa-
labras; acostumbrados como estaban a la demagogia de los 
políticos burgueses de turno, diríase que no prestaron mucha 
atención y no creyeron en los postulados que la Revolución 
proclamó como suyos desde los primeros momentos. Ello ex-
plica los cartelitos de «Gracias, Fidel» en la puerta de casas de 
burgueses, el regalo de las novillas cargadas por parte de los 
hacendados en 1959, que nos donaban como «ayuda genero-
sa» para una reforma agraria que, al parecer, pensaban que 
sería un reparto de tierra en cartuchos.

Pero los humildes son, precisamente, los trabajadores; los 
humildes no son los que viven del trabajo de otro ni a costa de 
la sociedad; los humildes son los que crean, lo que producen, 
los que construyen, los que siembran, los que cosechan, los 



205

que cumplen el deber de aportar al patrimonio social la cuota que 
individualmente les corresponde y tienen, por tanto, el derecho 
de recibir los bienes y servicios que ellos mismos producen 
para la sociedad.

Advertíamos hace quince años a los delegados, que el 
campesinado, no los latifundistas, ni los burgueses agrarios, 
sino los campesinos humildes y trabajadores, históricamente 
ultrajados, expoliados y humillados, no estaban solos en su 
lucha por la tierra contra los terratenientes y explotadores de 
toda laya; que otra clase social, víctima también de una im-
placable explotación, completamente desposeída, sometida a 
la opresión de todos los explotadores, pero a su vez poderosa 
y capaz de conducir a todos los explotados en su lucha por la 
justicia social, la clase obrera, tenía un destino común con el 
campesinado y era preciso que se unieran para alcanzar ese 
destino.

Y esta unión, esta alianza entre los obreros y campesinos, es 
una alianza de los explotados contra los explotadores, de los 
oprimidos contra los opresores; es la alianza de dos clases re-
volucionarias, donde la clase obrera dispone de las cualidades 
y condiciones para desempeñar el papel conductor contra las 
clases reaccionarias que defienden sus privilegios.

Hoy podemos decir que esa alianza gestada en las luchas 
comunes durante largos años, se ha fortalecido y alcanzó una 
nueva dimensión dentro del propio Ejército Rebelde; que esta 
alianza se fue sellando con sangre en los combates contra el 
ejército de la tiranía, y que, en ese proceso de unión, de com-
prensión de los objetivos de la Revolución, el Congreso Cam-
pesino en Armas desempeñó un papel del cual deben sentirse 
orgullosos todos los campesinos del Segundo Frente y, en par-
ticular, los luchadores que participaron como delegados de Ma-
yarí, Sagua, Guantánamo, Yateras, Songo, Baracoa y San Luis, 
y que han permanecido fieles a la Revolución, a todos los cuales 
trasmitimos el saludo fraterno y la más calurosa felicitación del 
compañero Fidel y de los órganos superiores del Partido.

El comité regional campesino del Segundo Frente Frank 
País, surgido en el congreso, en estrecha coordinación con 
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el Buró Agrario de la Comandancia Rebelde, tenía como con-
signa: 

Defender en todos sus aspectos los intereses de la pobla-
ción campesina, luchar por la reforma agraria y las deman-
das inmediatas del campesinado, la superación económi-
ca, cultural y política, el afianzamiento de un régimen de 
justicia social y mantener el espíritu y los lazos de alianza 
con la clase obrera.

En las nuevas y propicias condiciones revolucionarias, crea-
das en el territorio ya liberado por el Ejército Rebelde, se de-
sarrolló rápidamente el movimiento campesino.

Ya en la etapa preparatoria del congreso, se habían consti-
tuido ochenta y cuatro comités agrarios que agrupaban a los 
campesinos en sus bases, y se celebraron seis grandes con-
centraciones, algunas de ellas con más de mil participantes, en 
las cuales los campesinos expresaron masivamente su apoyo 
sin límites a la Revolución. El peligro de los criminales bombar-
deos de la tiranía y demás riesgos que la guerra implicaba, no 
fueron obstáculos suficientes para restar lucidez o masividad a 
estas poderosas manifestaciones. Desde los primeros instan-
tes de su llegada a estas montañas, las columnas rebeldes sin-
tieron, como en la Sierra Maestra de donde provenían, el calor 
y la simpatía de los campesinos humildes; a lo largo de los 
meses de lucha esa simpatía se convirtió en adhesión, cada 
día más firme y militante, a la causa que representábamos.

El campesino pobre y el peón agrícola comprendieron bien 
pronto que el Ejército Rebelde era su ejército, que la Revolu-
ción era su Revolución; y el hombre humilde de estas monta-
ñas compartió con el combatiente sus escasas viandas y su 
pobre bohío. Engrosó con sus hijos las filas de las fuerzas re-
beldes, su esposa curó a los heridos, su hija lavó y cosió las 
raídas ropas de aquel ejército, vestido con harapos en muchas 
ocasiones, armados con escopetas y viejos fusiles unos, con 
armas mejores arrebatadas al enemigo otros, pero abandera-
dos de una noble causa y de una decisión inquebrantable: libe-
rar a Cuba de la opresión.
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La identificación de la población de esta región con el 
Ejército Rebelde nos hizo invencibles. El número de los com-
batientes podía crecer entonces hasta donde fuera posible 
dotarlos de armas, y las armas —como nos había enseñado 
Fidel desde el Moncada— se le arrebatan al enemigo. Los 
más expertos guías y enlaces de nuestras tropas pasaron a 
ser los campesinos.

La información sobre todos los movimientos de los soldados 
de la tiranía llegaba a nosotros a través de la red tupida e infali-
ble que solo puede tejer la población cohesionada sólidamente 
con su ejército popular. Los caminos, necesarios tanto para 
el tráfico de los campesinos como para la más rápida manio-
bra de nuestras tropas, fueron construidos con el esfuerzo del 
campesinado. Líneas telefónicas fueron tendidas entre coman-
dancias de columnas, posiciones y puestos de avanzada de 
nuestras tropas; y como expresión de la certidumbre de que 
estas montañas y las de la Sierra Maestra donde estaba Fidel, 
en las del Tercer Frente, alrededor de Santiago de Cuba, don-
de estaba Almeida, y en las del Escambray y Yaguajay, donde 
estaban el Che y Camilo, jamás volverían a ser holladas por las 
botas de los soldados de la tiranía, obreros y campesinos se 
dieron a la tarea de edificar en plena guerra, escuelas y centros 
de asistencia médica, donde maestros emergentes, sanitarios 
y médicos rebeldes, empezaron una obra educacional y asis-
tencial que al triunfo de la insurrección se extendería y multipli-
caría a lo largo y ancho de la isla liberada.

Es interesante recordar cómo, en el curso de aquellos me-
ses, la lucha de clases tuvo expresiones claras que anticipa-
ban las violentas confrontaciones de clases que tendrían lugar 
después del primero de enero al ponerse en marcha la obra 
revolucionaria para liquidar la explotación y las clases explo-
tadoras.

Un solo ejemplo, surgido por cierto muy cerca de donde nos 
encontramos, fueron los conflictos entre los peones recogedo-
res de café y más de un magnate cafetalero. Recordamos un 
caso: la lucha contra la extorsión de un terrateniente, la consi-
guiente organización a través de la creación de un sindicato, 
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alentado por el Ejército Rebelde, que acudió en ayuda de los 
trabajadores.

Y aquel hecho doloroso, a la hora de elegir los dirigentes 
del sindicato nadie aceptaba por una razón muy sencilla: nin-
guno sabía leer ni escribir. Y la solución, también sencilla, 
fue la creación de un aula de alfabetización a la que acudían 
entusiastas, cartilla en mano, aquellos trabajadores cada no-
che. Claro que, aunque agradecíamos infinitamente el her-
moso gesto del campesino pobre y del peón agrícola, que 
compartían con nosotros su magro pan y su humilde techo, 
tratábamos de que nuestras tropas no significaran una carga 
para la población trabajadora.

Acogimos con profundo reconocimiento los acuerdos del 
Congreso Campesino en Armas sobre la ayuda voluntaria, y 
en la medida de las posibilidades de cada uno, para abastecer 
a las columnas rebeldes.

Pero en esta región había no pocos terratenientes, podridos 
en dinero, tierras y reses; a ellos, a los explotadores, les grava-
mos fuertes impuestos y utilizamos su ganado tanto para la ali-
mentación de las tropas como para la de la población. Fue como 
un adelanto de la expropiación de los expropiadores que habría 
de acometer nuestra Revolución socialista, meses después.

Ventas de Casanova fue otro escenario de combativa lu-
cha campesina. Allí los campesinos tomaron y repartieron las 
tierras de la Sierra, cuya propiedad había detentado el tirano 
Machado. Para conservar estas tierras fue preciso enfrentar-
se a las diversas tentativas de desalojos de la Guardia Rural. 
Al frente de aquella lucha victoriosa estuvo un dirigente cam-
pesino: Romárico Cordero (1899-1969), quien se destacó como 
líder nacional de los hombres del campo. Fue electo delegado 
a la Asamblea Constituyente y allí, junto a los otros delegados 
comunistas que integraban el grupo del Partido, defendió los in-
tereses de la clase obrera, del campesinado y de todo el pueblo.

Los memorables combates del grupo comunista en aquella 
asamblea de 1940, dominada por una aplastante mayoría bur-
guesa, lograron inscribir algunos preceptos avanzados en la 
Constitución del 40, como la proscripción del latifundio. Mas, 
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estos preceptos fueron burlados, convertidos en papel mojado. 
Sería necesaria la Revolución para hacerlos realidad; y cuan-
do esta Revolución se desarrollaba, Romárico Cordero dio sus 
mejores esfuerzos y libró sus últimos combates, en los años 
de su vejez, junto a nosotros en estas montañas, y su expe-
riencia de veterano luchador en la preparación del Congreso 
Campesino en Armas y en la organización y movilización del 
campesinado de esta región.

El Congreso Campesino en Armas estaba antecedido tam-
bién, y sus organizadores tenían conciencia de ello, por todo el 
proceso de lucha del campesinado cubano contra el desalojo, 
iniciado en los albores de la república mediatizada con la doloro-
samente célebre Orden 62, dictada por el Gobierno interventor 
del imperialismo norteamericano, en marzo de 1902, mediante la 
cual se estableció un draconiano procedimiento para el deslinde 
y la posterior titulación de las fincas. Con este subterfugio legal, 
se facilitaba a las voraces compañías yanquis y a los geófagos 
del patio el criminal desalojo de los campesinos y la creación de 
grandes latifundios.

Así fueron despojados de sus tierras más de cuarenta mil 
campesinos que no frecuentaban los juzgados —como decía 
hace unos instantes el compañero Prudencio Echevarría—, 
que en su mayoría eran analfabetos, y que carecían de los re-
cursos mínimos para sufragar un pleito, en el que participaban 
abogados, agrimensores, peritos y la inevitable Guardia Rural; 
en la casi totalidad de los casos, no se encontraban presentes 
siquiera cuando se dictó el robo «legal» de sus parcelas.

Una imagen del latifundismo que imperaba en nuestro país 
antes de la Revolución, se obtiene examinando la concentra-
ción de tierras que habían alcanzado las compañías azucare-
ras en 1958, en cuyas manos había más de ciento ochenta mil 
caballerías, o sea, 2 400 000 hectáreas de tierra.

Este proceso de concentración de la tierra en un puñado de 
monopolios yanquis, latifundistas y terratenientes, mediante el 
robo de tierras del Estado y de los campesinos, unas veces 
encubierto y otras descarnado y brutal, transcurrido a lo lar-
go de más de medio siglo de gobiernos burgueses, encontró 
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siempre la resistencia, en ocasiones heroica, y a veces victo-
riosa, del campesinado.

El ejemplo de firmeza y combate del Realengo 18 y de Ven-
tas de Casanova, inspiraron al campesinado en diversos luga-
res a lo largo de la década del cuarenta.

En Camagüey, en marzo de 1942, los campesinos de Hato 
Estero obligaron a los latifundistas a devolverles la tierra a más 
de cien familias que habían desalojado, en 1948, caía asesina-
do Sabino Pupo, indoblegable dirigente que al frente de un va-
leroso grupo de campesinos se enfrentó a la expansión de las 
tristemente célebres compañías imperialistas, la Manatí Sugar 
Company y el King Ranch; y en plena tiranía batistiana, en los 
primeros meses de 1958, los campesinos de Las Maboas se 
opusieron tenazmente a la ocupación de las tierras del Estado 
que labraban con su esfuerzo, por parte de las empresas nor-
teamericanas The Francisco Sugar Company y el propio King 
Ranch.

Los campesinos de Las Maboas fueron apoyados en su lu-
cha por los obreros azucareros y los portuarios de la zona, así 
como por muchos sindicatos de la provincia.

En Mabujina y Bamburanao, en Las Villas; en Flor de Cuba, 
en Matanzas; en Majana, en la provincia de La Habana; así 
como en El Rosario, Pancho Pérez y Rancho Mundito, en la 
provincia pinareña, el campesinado libró ejemplares combates 
frente a los latifundistas y las compañías norteamericanas.

El Congreso Campesino en Armas fue convocado apoyán-
dose en esta gloriosa tradición y tomando en cuenta los ante-
cedentes de los congresos campesinos celebrados en 1937 y 
1941 y de la Asociación Nacional Campesina creada en este 
último año.

Estos esfuerzos fueron realizados por el primer Partido co-
munista cubano para enfrentar el divisionismo y las organi-
zaciones de corte patronal, entronizadas por los latifundistas 
en el campesinado e impuestas con la complicidad de los go-
biernos burgueses de turno. Estas asociaciones campesinas 
colegiadas tenían un carácter obligatorio, se regían por re-
glamentos que facilitaban su control por parte de los terra-



211

tenientes y las compañías extranjeras, y estaban dirigidas a 
dividir a los campesinos, ya que se creaban por ramas de la 
producción como colonos, caficultores, ganaderos, tabacale-
ros y otras. Las organizaciones campesinas creadas sobre la 
base de principios revolucionarios y la actuación en el seno 
de las agrupaciones colegiadas de elementos progresistas, 
contribuyeron en numerosas ocasiones a frustrar la acción 
reaccionaria enfilada a la división del campesinado y a su ma-
nipulación por los partidos políticos burgueses, los latifundis-
tas y las compañías yanquis.

Con la promulgación por Fidel de la Ley no. 3 en la Jefatura 
del Ejército Rebelde en la Sierra Maestra y su aplicación en 
los territorios liberados de la provincia de Oriente y por el Che 
en el Escambray, y con este Congreso Campesino en Armas, 
comienza a gestarse la revolución agraria que se concentraría 
en las dos definitivas leyes de reforma agraria posteriormente 
promulgadas por el Gobierno Revolucionario.

Por eso decíamos hace quince años que este día habría de 
ser memorable y que acaso los que en aquel momento parti-
cipábamos en el congreso no alcanzábamos a percatarnos de 
su magnitud.

Al cabo de quince años, con la madurez política e ideológica 
que hemos alcanzado y solamente con examinar la situación y 
el papel que actualmente desempeña el campesinado, compa-
rándolo con el pasado que hemos dejado para siempre atrás, 
adquirimos conciencia de la radical transformación que se ha 
producido en nuestro país y del papel que, para llegar a los 
días actuales, desempeñaron los acontecimientos del pasado 
más reciente y aun de aquellos que forman parte de los oríge-
nes de nuestras luchas.

Los campesinos cubanos están integrados en una organi-
zación surgida con la Revolución, la Asociación Nacional de 
Agricultores Pequeños (ANAP), en estrecha alianza con los 
trabajadores del campo, que recientemente han quedado sóli-
damente organizados en su Sindicato Nacional Agropecuario.

La Revolución, con sus leyes de reforma agraria, convirtió en 
realidad el viejo anhelo por la tierra entregándola gratuitamente 
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a todos los aparceros, arrendatarios, subarrendatarios, colo-
nos, subcolonos y precaristas, y garantizando para todos los 
pequeños propietarios trabajadores la seguridad en su par-
cela, en los créditos, y toda la ayuda necesaria para hacerla 
producir.

Para los campesinos y su organización, la ANAP, ya no era 
necesario pelear por la tierra; atrás quedaba también la an-
gustiosa lucha por el crédito oficial y a bajo interés, por precios 
justos y permanentes para los productos del campo, por la re-
baja de las rentas y de las partes en los contratos de aparcería, 
por la construcción de escuelas y la ubicación de maestros, por 
la construcción y reparación de los caminos vecinales, por el 
mejoramiento de la asistencia médica en los poblados donde 
esta se prestaba.

Podemos añadir que las demandas de aquel congreso, rá-
pidamente quedaron superadas con creces al triunfo de la Re-
volución.

Los compañeros delegados de aquel recordarán que allí 
hablábamos de caminos vecinales, pero nunca de carreteras 
asfaltadas. Hoy ya aquí llega la carretera y continuará hasta 
atravesar la provincia totalmente. Y no es la única, como uste-
des conocen, que se construye.

Cuando se habla de asistencia médica en estos campos 
donde nunca se vio un médico, ni siquiera de visita, ver un 
hospital que construyó la Revolución inmediatamente después 
del triunfo. Pensar solo en esta capital del regional Segundo 
Frente, que fuera arrasada por la aviación con excepción de 
la casa en la que hoy se encuentra el círculo infantil, y ver esta 
población de alrededor de cuatro mil habitantes, una inmensa 
mayoría jóvenes, que solo conocen por relatos la historia de 
estas luchas recientes que estamos conmemorando. Y prácti-
camente por el mismo crecimiento de la población, resulta in-
suficiente este hospital. Pero no tardará en levantarse junto a 
él un nuevo policlínico, porque la brigada que terminó de cons-
truir el museo de este Segundo Frente ya está echando las 
bases del nuevo y segundo hospital que tendrá esta población 
de Mayarí Arriba.
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Para los que no vivieron aquella época, que aquí hay mu-
chos, o para los que, procedentes de otras regiones, no cono-
cieron las condiciones de vida de las montañas, baste recordar 
que uno o dos años antes, no recuerdo con precisión, de ins-
taurar aquí la Comandancia Central de este Segundo Frente, 
se habían muerto de gastroenteritis 80 % de los niños de un 
año de edad. Eso da idea de lo que representa esa frase sencilla 
de que hay un hospital que no alcanza y estamos construyen-
do otro, por no hablar de los que, en cualquier medio, muchas 
veces a pie, y en camillas, trataban de llegar con sus enfermos 
en estas épocas de lluvia hacia Songo. Una parte moría por el 
camino, la otra parte moría después, pero la realidad era que 
muy pocos se salvaban.

La Revolución en pocos años superó con creces el sueño 
secular del campesino: el hospital, la escuela, la carretera, la 
beca para estudiar en el tecnológico, en la universidad, llegó 
hasta el más apartado rincón, hasta la más intrincada montaña.

El campesino y el obrero agrícola dejaron de ser parias ex-
plotados, arrinconados, abandonados a su suerte. No quiere 
ello decir, ni mucho menos, ni el recuerdo de estos éxitos pre-
tende opacar las deficiencias y dificultades que aún confronta-
mos; no quiere ello decir que todo esté resuelto, que no haya 
necesidades que satisfacer en el campo, que no falten cami-
nos y medios de transporte, que ya esté resuelto el problema 
de la vivienda, tanto de las nuevas como los materiales defici-
tarios para poder reparar las actuales, o el problema de la elec-
trificación de nuestros campos; aquí hay electricidad de la red 
nacional, antes de llegar esta tenían una pequeña plantica que 
hoy es de reserva, es decir que los mayariceros no padecen de 
los apagones que ocasionalmente padecemos en La Habana, 
porque, además de estar conectados con la red nacional, tie-
nen su plantica de reserva para alumbrarse en todo momento.

Pero aún son enormes las distancias a recorrer con los nue-
vos tendidos eléctricos, y gran cantidad, inmensa cantidad de 
nuestros campos, donde aún no ha podido llegar la luz eléctrica. 
Estos ejemplos, solo para citar algunos problemas, sin preten-
der agotar las listas de tantos asuntos pendientes.

Discurso por el XV Aniversario del Congreso Campesino...



Raúl Castro Ruz

214

Mas estos problemas dependen ya de nosotros mismos. No 
se resolverán por una ley, sino que las soluciones serán fruto 
de nuestro esfuerzo, del desarrollo de la economía, de la pro-
ductividad con que trabajemos cada día, en cada centro de 
trabajo, cada cubano, hombre o mujer, en la ciudad y en el 
campo; solo tendremos lo que seamos capaces de producir.

La Asociación Nacional de Agricultores Pequeños surge, 
como dicen sus estatutos, para «organizar, unir y orientar a los 
pequeños agricultores en la aplicación del programa agrario 
de nuestra Revolución»; una de las tareas primordiales es la de 
sumar el esfuerzo de los campesinos a los de la clase obrera y 
todo el pueblo, para ayudar al Gobierno Revolucionario a enca-
rar y resolver los numerosos y complejos problemas que nunca 
se plantearon siquiera los gobiernos burgueses; es decir, para 
enfrentar las grandes tareas que son necesarias para vencer el 
subdesarrollo heredado del capitalismo.

Bajo la tiranía batistiana, según las estadísticas que han sido 
posibles recopilar, aunque en las «flamantes» oficinas del llama-
do Banco de Fomento Agrícola e Industrial de Cuba aparecían 
inscriptos doce mil agricultores, los créditos otorgados anualmen-
te, escasamente sobrepasaban los cinco mil, y los prestatarios 
estaban obligados a pagar 8 % de interés y tenían que dejar en 
fondo, en el banco, 5 % del crédito otorgado para las acciones. 
Solo en el primer año de constituida la ANAP, se otorgaron más 
de ochenta mil créditos, sin contar el crédito cañero, con un mon-
to de ochenta millones de pesos.

Se fijaron precios justos y permanentes para todos los pro-
ductos del campo; se acabaron para siempre los garroteros, 
intermediarios y acaparadores.

Policlínicos y postas médicas se encuentran hoy en lo más 
recóndito de nuestros campos. Todos los niños de nuestro 
país, aun en los más apartados rincones de nuestras monta-
ñas, nacen con atención médica.

Se eliminó el analfabetismo; más de diez mil escuelas ru-
rales, con sus respectivos maestros, garantizan la educación 
primaria a toda la niñez de nuestros campos. Ya no hay niños 
sin maestros, aunque hay que construir muchas escuelas.
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Se han construido más kilómetros de carreteras y caminos 
vecinales que en medio siglo de república neocolonial. Se en-
cuentra en plena marcha un vasto plan de presas y embalses.

Cerca de cien mil hijas de campesinos de las zonas monta-
ñosas del país han cursado estudios en la Escuela Ana Betan-
court, en la capital de la república.

Varias decenas de miles de hijos de campesinos han sido 
becados por la Revolución para estudios medios y superiores, 
muchos de ellos en los institutos y universidades de los países 
socialistas.

En la actualidad, avanzamos en la especialización y tecnifi-
cación de la producción agropecuaria.

A fines de 1972, ciento treinta y seis mil familias campesinas 
―75 % de los campesinos del país― tenían ya una producción 
especializada o dirigida, enmarcada en los distintos planes que 
orienta la Revolución para el desarrollo de nuestra producción 
agropecuaria.

En estos quince años de poder revolucionario, de esfuerzo 
creador y tenaces combates frente a las agresiones imperialis-
tas, de grandes logros y avances, y de algunos reveses y erro-
res propios del aprendizaje y de las circunstancias en las que se 
desarrolla nuestra Revolución, la alianza obrero-campesina 
se ha fortalecido y revitalizado.

En numerosas ocasiones, campesinos y obreros han com-
batido y caído en defensa del socialismo y de la soberanía de 
la patria, integrados en las compañías serranas, en las unida-
des de lucha contra bandidos, en las milicias revolucionarias, 
en las Fuerzas Armadas y en el Ministerio del Interior.

En las grandes batallas azucareras, en los planes de cultivos 
que han demandado movilizaciones extraordinarias, obreros y 
campesinos han aunado sus esfuerzos junto a todo el pueblo 
al llamado del Partido y de las organizaciones de masas.

Esa alianza es hoy indestructible, por la conciencia política 
del campesinado cubano y por la lealtad a los principios que ha 
caracterizado la política agraria de la Revolución.

En el IV Congreso de la ANAP, cuando el compañero Fidel sa-
ludaba el acuerdo adoptado en el sentido de que la participación 
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del campesinado cubano en el proceso de desarrollo económi-
co y social del país, sería mediante la incorporación progresi-
va de sus tierras y fuerza de trabajo en los planes integrales, 
advertía que este enorme paso, esta toma de conciencia del 
campesinado, digna de elogio y de que todos nos sintiéramos 
orgullosos del grado de desarrollo de la conciencia de nues-
tros campesinos, no constituye, sin embargo, el problema más 
inmediato que la Revolución tiene planteado en su política con 
el campesinado.

Esa progresiva integración, subrayaba el compañero Fidel, 
está referida a planes que aún tardarán muchos años en orga-
nizarse. Por ello la integración será progresiva y, sobre todo, 
absolutamente libre y voluntaria.

Los problemas actuales, los problemas que son de urgencia, 
demandan soluciones en diversas esferas de nuestro desarrollo 
agropecuario, no se resolverán creando más planes para los 
cuales carecemos de recursos si pretendiéramos iniciarlos a 
la vez. Esa toma de conciencia hay que traducirla en el máxi-
mo, en el óptimo aprovechamiento de las parcelas que tenemos 
en explotación, de los recursos técnicos, de las máquinas y 
la fuerza de trabajo. Tenemos —enfatizaba Fidel en el último 
Congreso de la ANAP— que sacarles el máximo de tabaco a 
las parcelas tabacaleras, el máximo de café a las parcelas de 
café, el máximo de caña a las parcelas de caña, el máximo 
de vegetales, viandas y frutas a las parcelas de viandas, vege-
tales y frutas.

Confrontamos aún dificultades en la asignación de los insumos, 
fertilizantes, pesticidas, etcétera; los propios acuerdos del segun-
do Congreso, como ustedes saben, no se han cumplido todavía 
en todas sus partes, en lo que concierne a la prestación de ma-
quinarias y servicios, en el acopio y otros aspectos de la coordi-
nación con el INRA que aún no es la óptima a la que aspiramos.

Estamos obligados a examinar cómo se han manifestado en 
las relaciones entre los diversos organismos del Estado y los 
agricultores pequeños, los errores de idealismo a los que se re-
fería el compañero Fidel en su memorable discurso del vigésimo 
aniversario del asalto al Moncada.
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Estas montañas que fueron baluartes de nuestro Ejército Re-
belde, han de ser hoy baluartes de la construcción económica; 
las antiguas trincheras de combate deben ser hoy trincheras 
de la producción, el heroísmo militar de ayer, heroísmo labo-
ral de hoy.

Sobre esta tierra, en la que quince años atrás tuvimos que 
derramar la sangre para convertirla en territorios definitivamente 
liberados, debemos estar ahora dispuestos a derramar el sudor 
para hacerla producir en beneficio de todo nuestro pueblo.

Tenemos por delante dos tareas de vital importancia para 
nuestra economía: la cosecha de café y la próxima zafra azu-
carera.

Quisiera subrayar nuestra convicción de que los campesinos 
y campesinas, obreros y obreras, estudiantes y escolares, del 
Segundo Frente, asegurarán lo fundamental, con sus propias 
fuerzas, la cosecha cafetalera, y que los hombres de estas mon-
tañas, además, se sumarán con entusiasmo y decisión a las 
brigadas cañeras «por lo que dé la mocha».

Y así habrá que hacerlo hasta que tengamos máquinas su-
ficientes para cortar la caña. No queda más remedio. ¿Qué 
opinan ustedes? ¿Están de acuerdo?

Compañeros y compañeras:
Como ustedes conocen, los altos mandos y la oficialidad 

reaccionaria de las Fuerzas Armadas de Chile, ejecutores 
directos e inmediatos de los planes del Pentágono y de la CIA, 
con el apoyo y complicidad de los grupos fascistas, la ultrade-
recha y los demócrata-cristianos, derrocaron el pasado 11 de 
septiembre al gobierno constitucional del presidente Salvador 
Allende, quien cayó heroicamente defendiendo el mandato que 
su pueblo le había confiado.

La escalada contrarrevolucionaria, rematada ahora por la cri-
minal y salvaje acción de los golpistas, tuvo su inicio desde el 
mismo triunfo de la Unidad Popular y antes del ascenso a la 
presidencia de la república del compañero Salvador Allende.

Los tres años de gobierno de la Unidad Popular, apoyado por 
los elementos patrióticos y progresistas del país, fueron tres años 
de duros combates por echar hacia adelante el programa que 
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obtuvo la aprobación de las masas en la consulta electoral. Las 
clases explotadoras y sus agentes, incrustados en el Parlamento, 
en el llamado poder judicial y en las organizaciones profesio-
nales de diverso carácter, no cesaron un solo momento en sus 
acciones de hostigamiento, de provocación antipopular y de ma-
niobras para fomentar y multiplicar las dificultades de todo tipo.

La nacionalización del cobre, de la banca y de algunas empre-
sas de importancia para el desarrollo de la economía nacional, 
en cumplimiento de los objetivos programáticos del Gobierno, la 
expropiación y distribución de tierras y la defensa valiente de los 
derechos de soberanía e independencia que ganaron la simpa-
tía y la solidaridad de los pueblos del continente y del mundo, 
concitaron el odio descarado, público e insolente del imperialis-
mo norteamericano.

Como ha denunciado nuestro Gobierno, todos los recursos y 
resortes del Departamento de Estado yanqui, de las empresas 
imperialistas y de la CIA, fueron puestos en juego para ahogar 
la economía chilena y para alentar, estimular e impulsar a las 
fuerzas fascistas internas.

Las clases explotadoras, a través de sus partidos políticos 
más connotados como los Demócrata-Cristiano, Nacional y 
la pandilla de Patria y Libertad, coadyuvaron frenética y siste-
máticamente al golpe traidor, lo hicieron todo por promover la 
inestabilidad, las escaseces, sembrar la desconfianza, la inse-
guridad y el terror. Temerosa de una profunda consolidación 
del régimen popular, la burguesía azuzó a sus bestias unifor-
madas para que culminaran los planes imperialistas.

La junta fascista también derrama sangre campesina; la jun-
ta, los terratenientes, los explotadores, no les perdonarán ja-
más a estos campesinos la osadía de haber reivindicado la 
tierra y manifestado su exigencia de una verdadera y profunda 
reforma agraria.

Pero esos campesinos chilenos, junto a la clase obrera, sa-
brán erguirse, resistir, enfrentar, derrotar a los militares fascistas, 
a los partidos burgueses, que han apoyado impúdicamente a los 
gorilas asesinos, a los imperialistas yanquis, que los armaron y 
alentaron, y que actualmente los respaldan.
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Como nuestros campesinos, los campesinos chilenos serán 
algún día poder, junto a la clase obrera, dueños de la tierra y 
de su propio destino.

Con razón oíamos decir a un viejo campesino cubano, refi-
riéndose al golpe fascista de Chile: «Después de contemplar 
esto, más comprendo, más quiero a nuestra Revolución y más 
tenemos que defenderla».

El mismo campesino concluía diciendo que si bien es cierto 
que tenemos dificultades, mucho más es lo que hemos avan-
zado y mucho mayores son las dificultades que confrontan 
otros pueblos, como en este caso el hermano pueblo chileno.

La hipocresía de los partidos de la burguesía y de los altos 
mandos de las Fuerzas Armadas de Chile llegó al límite de 
la desfachatez. Eran, sarcásticamente, los «defensores» de la 
Constitución, de la legalidad, de la «democracia representati-
va»; eran los voceros de la «neutralidad» y el apoliticismo del 
ejército y del respeto a la voluntad popular.

¿Qué defendían en realidad? ¿Qué fines perseguían en 
verdad?

Defendían sus privilegios de clase, defendían su derecho a 
explotar y a esquilmar a los trabajadores y a los campesinos, 
defendían sus haciendas, sus fábricas, sus grandes nego-
cios; les asustaban las perspectivas de una sociedad justa, 
humana, socialista. A ellos, representantes del entreguismo 
y de la traición nacional, los empavorecía la perspectiva de 
una patria soberana, independiente, guiada por los trabaja-
dores.

La Constitución ha sido hecha trizas, el Parlamento disuelto, 
todos los principios formales de la titulada democracia repre-
sentativa, pisoteados por las botas castrenses, y la más simple 
manifestación de inconformidad o resistencia es castigada en 
el acto con el asesinato; los locales de los partidos democrá-
ticos y las sedes de las organizaciones obreras y populares, 
allanadas y destruidas.

Se abre una nueva etapa de lucha del pueblo chileno, de su 
clase obrera, de la larga tradición revolucionaria de sus cam-
pesinos, de sus jóvenes, de sus hombres y mujeres patriotas, 
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amantes de la libertad y del progreso. Una nueva etapa de lu-
cha con la experiencia acrecida, con la resolución y la firmeza 
que resultan de la más honda convicción de que se alcanzará, 
de todas maneras, la victoria final; la historia no tiene marcha 
atrás.

En esta lucha por su liberación definitiva, el pueblo de Chile 
contará siempre con la solidaridad de nuestro pueblo, reiterada 
con firmeza en estos últimos días durante las combativas ma-
nifestaciones de condena a la asonada fascista y en el solem-
ne acto de la firma del libro de condolencia por la muerte del 
compañero Salvador Allende en todas las provincias.

Esta disposición solidaria y todo lo que ella implica, nos com-
promete a redoblar nuestros esfuerzos por el desarrollo eco-
nómico de nuestro país, por el fortalecimiento de su capacidad 
defensiva y por la educación socialista de las masas.

En nombre del Buró Político de nuestro Partido y muy espe-
cialmente del compañero Fidel, deseo expresarles nuestra se-
guridad de que el campesinado cubano asumirá las tareas de 
este momento histórico con la misma decisión de lucha de los 
realenguistas, y de los hombres y mujeres de Ventas de Casa-
nova y Las Maboas, de los que hace hoy quince años, en plena 
guerra revolucionaria, celebraron el Congreso Campesino en 
Armas.

¡Viva la alianza obrero-campesina!
¡Viva el pueblo heroico de Chile!
¡Viva el ejemplo inmortal del presidente Allende! (Ovación).
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Discurso en la maniobra militar  
XV Aniversario de la Batalla de Guisa

Polígono Nacional de las FAR, Camagüey,  
20 de noviembre de 1973

Compañero general de ejército Martin Dzur, y demás miem-
bros de la delegación militar de la República Socialista de Che-
coslovaquia;
Compañeros oficiales, clases y soldados que han tomado par-
te en la maniobra;
Compañeros de las unidades terrestres y aéreas de nuestras 
Fuerzas Armadas Revolucionarias que acaban de realizar la 
maniobra XV Aniversario de la Batalla de Guisa en honor de 
la delegación militar del Ejército Popular checoslovaco presi-
dida por el ministro de Defensa Nacional, compañero Martin 
Dzur:

Constituye un motivo de honda satisfacción para nosotros 
contar con la presencia en nuestro país de los representantes 
de las Fuerzas Armadas que tienen la misión de salvaguardar 
las conquistas revolucionarias del hermano pueblo de Checos
lovaquia y poder mostrarles, con esta maniobra, el desarrollo 
alcanzado por las Fuerzas Armadas que defienden la Revolu-
ción socialista en la República de Cuba.

Los revolucionarios cubanos y checoslovacos estamos iden-
tificados por hechos comunes. Formamos parte inseparable del 
campo socialista, construimos el socialismo y tenemos al mar-
xismo-leninismo como guía que orienta los procesos de radical 
transformación social, que se operan en nuestros países.

Somos combatientes de la misma causa y estamos plena-
mente convencidos de que enfrentamos una larga lucha contra 
el imperialismo.
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Estos propósitos y objetivos constituyen la base sobre la cual 
se han desarrollado y fortalecido, de manera constante, las 
relaciones fraternales y combativas que mantienen nuestros 
pueblos, Gobiernos y Partidos.

Fue Checoslovaquia el primer país socialista con el que hici-
mos contacto después del triunfo revolucionario, y fue precisa-
mente en ese pueblo hermano, donde adquirimos los primeros 
fusiles y ametralladoras para armar nuestros batallones de mi-
licianos obreros y campesinos.

El armamento checoslovaco, conjuntamente con el entregado 
por los soviéticos, empuñado por manos de combatientes cuba-
nos, contribuyó en forma decisiva a derrotar la agresión merce-
naria en playa Girón, donde se produjo la primera victoria militar 
del socialismo sobre el imperialismo en este continente.

Fue en esas circunstancias que comenzó a cimentarse la 
amistad con el pueblo checoslovaco. Después, a lo largo de 
estos años, hemos tenido oportunidad de acercarnos cada vez 
más hasta estrechar lazos verdaderamente sólidos.

A tales relaciones han contribuido de manera especial la vi-
sita a Checoslovaquia del compañero Fidel y la del compañero 
Husak a Cuba, oportunidad en que nuestro pueblo mostró el 
cariño y los sentimientos de simpatía y solidaridad a ese her-
mano país.

Constituye un nuevo e importante aporte que fortalece los 
vínculos entre los dos países, el viaje a Cuba de esta delega-
ción militar y el recorrido que realiza en contacto directo con los 
combatientes de nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias.

Con la maniobra que se ha llevado a cabo en honor del com-
pañero Martin Dzur y la delegación militar que preside, reme-
moramos un hecho particularmente importante de la guerra de 
liberación: la Batalla de Guisa, que, iniciada el 20 de noviembre 
de 1958, bajo la dirección personal de nuestro Comandante en 
Jefe, compañero Fidel Castro, comenzó la etapa final de la ofen-
siva del Ejército Rebelde contra la tiranía.

La victoria de las armas guerrilleras en Guisa, el 30 de no-
viembre, contribuyó al cerco de Santiago de Cuba, fundamental 
bastión militar del régimen en la provincia oriental. Esta acción, 
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librada a solo 12 km del Puesto de Mando Principal del ejército 
de la tiranía, fue el inicio de la batalla de Oriente que, junto a 
la campaña victoriosa de las columnas invasoras en Las Villas, 
aceleró la destrucción del aparato militar y represivo del gobier-
no pro imperialista.

Solo unos días nos separan del decimoquinto aniversario del 
gran viraje histórico que significó el triunfo de la Revolución 
Cubana en este continente.

Han sido quince años de duro e intenso batallar. Hemos te-
nido que enfrentar a las fuerzas más oscuras y retrógradas de 
la reacción. Necesario ha sido combatir en el terreno militar, 
económico, político e ideológico. En ese periodo, la solidaridad 
del campo socialista hacia la Revolución Cubana ha jugado un 
papel decisivo.

Muy largo sería el recuento de todo lo que han hecho los paí-
ses socialistas y, en primer lugar, la Unión Soviética, en ayuda 
de la Revolución Cubana.

La técnica y el armamento empleados por nuestras tropas 
han llegado a manos de los combatientes cubanos en virtud 
de ese apoyo, al igual que el abundante material de guerra con 
que están dotadas nuestras unidades regulares y de reserva. 
Todos los combatientes cubanos valoran altamente esa ayuda 
y, en correspondencia, se esfuerzan por darles a los medios 
recibidos el empleo más efectivo.

El desarrollo de la maniobra que acabamos de presenciar 
nos ha permitido comprobar la coordinación del batallón y de 
los medios de refuerzo, durante la realización del combate 
ofensivo. Esta cohesión constituye una cualidad esencial para 
llevar a cabo esta importante misión.

De igual forma hemos podido mostrar a los hermanos de 
armas que nos visitan, los hábitos prácticos adquiridos por los 
jefes en la organización y realización de las acciones comba-
tivas, en el aniquilamiento del desembarco aéreo, así como el 
entrenamiento adquirido por las planas mayores en la trasmi-
sión de las misiones y en la organización de la cooperación.

Es preciso, igualmente, subrayar el adiestramiento de campa-
ña que han alcanzado las tropas, lo que les permitió desarrollar 
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con éxito el ataque en la profundidad de la defensa del supues-
to enemigo, así como la forma efectiva en que las unidades de 
la Fuerza Aérea llevaron a cabo las maniobras de ataque y la 
precisión en el tiro.

Los combatientes de las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
nos preparamos de esa forma porque frente a nosotros tene-
mos un enemigo que se ha distinguido siempre por su carác-
ter agresivo, artero y criminal; y aun cuando ha ido perdiendo 
posiciones e influencia, no modificarán por ello su esencia 
guerrerista.

A todos los participantes hacemos llegar nuestra felicitación 
por su actuación eficiente, que nos ha permitido ofrecer, a 
nuestros queridos visitantes, una muestra del grado de des-
treza combativa alcanzado por las Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias.

Compañero general de ejército Martin Dzur y demás oficia-
les de las Fuerzas Armadas Populares de Checoslovaquia que 
nos han acompañado en el día de hoy, reciban y trasladen a 
nuestros queridos hermanos de armas checoslovacos, el cari-
ño, la admiración y el abrazo fraterno de los combatientes de 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias.

¡Viva la indestructible amistad de las Fuerzas Armadas che-
coslovacas y cubanas!

¡Viva el pueblo checoslovaco!
¡Viva el internacionalismo proletario!
¡Patria o muerte! (Ovación).
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Discurso en la revista militar  
XV Aniversario del triunfo de la Revolución

Plaza de la Revolución José Martí, La Habana,  
2 de enero de 1974

Compañeras y compañeros:
Con legítimo júbilo por los éxitos alcanzados y con la con-

fianza y optimismo que emanan de las perspectivas futuras 
asentadas en la solidez de nuestro presente revolucionario y 
el curso actual del proceso histórico mundial, conmemoramos 
hoy el decimoquinto aniversario del triunfo de la Revolución, 
que marcha inderrotable hacia las más altas metas del socia-
lismo y el comunismo.

Han pasado quince años desde aquel 1.º de enero de 1959 en 
que, puesto en fuga el tirano y sus cómplices más cercanos por 
el victorioso empuje del Ejército Rebelde en todos los frentes, la 
acertada decisión del compañero Fidel de convocar a las masas 
trabajadoras a la huelga general y de ordenar a las columnas 
rebeldes avanzar sobre todos los objetivos militares principales, 
frustró el nuevo intento de los imperialistas de escamotearle una 
vez más a la Revolución Cubana el fruto de su victoria, el ver-
dadero ascenso al poder, como habían hecho en 1898 con la 
epopeya mambisa y en 1933 con la lucha antimachadista.

En esta ocasión la Revolución había llegado de verdad al 
poder, con sus autores y combatientes y con la fuerza de las 
masas de los humildes, de los obreros y campesinos consus-
tanciados con ella. Y llegó para quedarse; para convertir en 
realidades los sueños y aspiraciones de 1868 y del 95, de los 
luchadores que durante los años de la República mediatizada 
dedicaron sus vidas a la causa de la revolución, de los que fue-
ron al Moncada dispuestos a morir para impedir que muriera el 
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Apóstol en el año de su centenario, de los que cayeron luego 
en la Sierra y en la lucha clandestina del llano en el combate 
sin tregua, lleno de heroísmo y abnegaciones, contra la tiranía 
de Batista.

La toma del poder, desde luego, no concluía la obra de 
la Revolución, no era meta sino vía para realizar la libera-
ción nacional, y solucionar los graves problemas económicos 
y sociales que imponía el subdesarrollo, y sufría el pueblo, 
producto de los largos años de dominación y explotación co-
lonial y neocolonial. Ya en la madrugada del mismo 2 de ene-
ro de 1959, en el mitin celebrado en el parque Céspedes de 
Santiago de Cuba, el compañero Fidel aclaró: «La Revolu-
ción empieza ahora. La Revolución no será una tarea fácil, la 
Revolución será una empresa dura y llena de peligros, sobre 
todo en esta etapa inicial». Y unos días después, el 8 de enero, 
en el discurso que pronunció en el antiguo campamento de 
Columbia, hoy Ciudad Libertad, Fidel repetía esta aclaración 
al expresar:

Creo que es este un momento decisivo de nuestra historia: 
la tiranía ha sido derrocada; la alegría es inmensa y, sin 
embargo, queda mucho por hacer todavía. No nos engaña-
mos creyendo que en lo adelante todo será fácil, quizás en 
lo adelante todo sea más difícil.

Y la Revolución no ha sido tarea fácil. Ha sido empresa dura. 
En estos quince años ha estado rodeada de amenazas y peli-
gros constantes y de dificultades serias que ha sabido vencer 
con la unidad de sus fuerzas, con la decisión, la abnegación y 
el heroísmo de todo el pueblo, no obstante lo cual, seguiremos 
enfrentando en lo adelante tareas complejas y difíciles, pero 
siempre sobre una base superior y más alta.

Después de tomado el poder, la Revolución se enfrentó a la 
extraordinaria responsabilidad histórica de liquidar la domina-
ción imperialista y destruir un orden social injusto, basado en 
la explotación de unos hombres por otros, pero enraizado du-
rante siglos, y defendido por los grandes intereses explotadores 
del país en alianza con los intereses del imperialismo norteame-
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ricano, y con el apoyo de los gobiernos lacayos del resto del 
continente.

Se trataba de romper la vieja estructura económico-social 
y sustituirla por un ordenamiento social completamente nue-
vo, de luchar contra todas las instituciones, leyes, educación, 
ideas, tradiciones, hábitos y costumbres entronizados durante 
decenas y decenas de años y de crear y desarrollar en su lu-
gar nuevas instituciones, leyes, educación, ideas, tradiciones, 
hábitos y costumbres que correspondieran a ese nuevo orde-
namiento económico-social.

A la enorme complejidad que en sí misma presenta esta gi-
gantesca empresa, se sumaba la total inexperiencia que en su 
ejecución teníamos en aquellos momentos los dirigentes a los 
que nos correspondió enfrentarla. Y a todo ello se añadieron, 
desde los primeros momentos, las constantes agresiones por 
parte del imperialismo y de la contrarrevolución, que hemos 
sufrido durante todos estos años: aviones piratas que incen-
diaban cañaverales y bombardeaban centrales azucareros; 
sabotajes como el del vapor La Coubre y el centro comercial 
de El Encanto; bandas mercenarias que asesinaban a jóvenes 
alfabetizadores, a familias campesinas y que destruían las pro-
piedades del pueblo obligando a movilizar para combatirlas a 
decenas de miles de milicianos en una lucha que se prolongó 
hasta 1965 y que nos causó la dolorosa muerte de cientos de 
valiosos hijos del pueblo trabajador, miles de heridos y la pér-
dida de cerca de mil millones de pesos en recursos materia-
les; el artero ataque mercenario por playa Girón; la amenaza 
de destrucción nuclear cuando la Crisis de Octubre de 1962; 
la infiltración de grupos contrarrevolucionarios, los ataques 
de lanchas piratas, las provocaciones y agresiones desde la 
base naval de Guantánamo, frente a todo lo cual, en lucha 
abnegada, junto a nuestras milicias obreras y campesinas, se 
han destacado los combatientes de las FAR y los muchas ve-
ces anónimos y siempre heroicos combatientes del Ministerio 
del Interior.

Y junto a las innumerables y constantes agresiones arma-
das, el criminal bloqueo económico que los Estados Unidos a 
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lo largo de todos estos años, han mantenido y aún mantienen 
contra nuestro país, para bochorno de todo el continente.

Destruir la Revolución Cubana, hacerla fracasar, ha sido un 
propósito permanente incluido como parte sustancial de la polí-
tica de todos los presidentes norteamericanos que han pasado 
por la Casa Blanca en el transcurso de estos quince años, des-
de Eisenhower hasta Nixon, pasando por Kennedy y Johnson.

Dura, difícil y llena de peligros ha sido la tarea, como nos 
alertara Fidel. Pero han pasado quince años y a pesar de las 
amenazas, de las agresiones, de los sabotajes, de las provo-
caciones y del bloqueo económico; a pesar de Eisenhower, de 
Kennedy, de Johnson y de Nixon, la Revolución Cubana, más 
saludable y fuerte que en ningún otro momento anterior, hoy 
celebra su decimoquinto aniversario.

Entre los factores que han determinado y determinan el triun-
fo, la permanencia, el desarrollo y el fortalecimiento de la Re-
volución, el papel principal le corresponde a nuestro pueblo y 
en especial a sus clases trabajadoras, que en las trincheras 
militares y en las trincheras del trabajo, han ofrendado su san-
gre y entregado su esfuerzo y que, como dijera Fidel el 26 de 
julio del año que acaba de finalizar, son «los protagonistas ver-
daderos de la epopeya revolucionaria».

Elemento decisivo en la fortaleza y efectividad que han teni-
do y tienen las acciones de nuestro pueblo, es la ejemplar co-
hesión y unidad que ha mantenido siempre en sus filas, fundi-
do, tras objetivos comunes, alrededor de su máximo dirigente, 
el compañero Fidel, quien en todo momento ha sostenido una 
vigilancia constante y una lucha permanente por cultivar y de-
sarrollar esa unidad, saliéndole al paso con firmeza y decisión 
a todo hecho que pudiera afectarla.

Es la unidad entre los distintos grupos sociales que integran 
a nuestro pueblo trabajador; entre todos los dirigentes de la 
Revolución, independientemente de cuál sea la organización 
revolucionaria de la que originalmente provenían; y la unidad 
estrecha e indisoluble entre el pueblo y sus dirigentes, lo que 
hace tan fuerte a nuestra Revolución a pesar de desarrollarse 
en un pequeño país que no llega a nueve millones de habitan-
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tes y que está a noventa millas del imperialismo más agresivo 
y poderoso del mundo contemporáneo.

Otro factor de extraordinaria importancia, sin el cual inclu-
so no sería concebible el carácter socialista de nuestra Revo-
lución, es el hecho de basarse en la teoría marxista-leninista 
como su fundamento ideológico e instrumento científico de 
análisis de los acontecimientos sociales.

En correspondencia con los principios de organización y di-
rección de la sociedad que se derivan de la aplicación de la 
teoría marxista-leninista, la presencia de nuestro Partido Co-
munista, vanguardia de la clase obrera, en su papel de rector 
máximo de todo nuestro proceso, y de todas las actividades de 
los organismos estatales y de las organizaciones de masas, es 
otro de los pilares de cardinal importancia que ha determina-
do el desarrollo exitoso de nuestra Revolución y en el cual se 
asientan su solidez y su firmeza.

Asimismo, la Revolución no hubiera sido posible, no habría 
podido resistir las agresiones y el bloqueo imperialista, si no 
hubiera tenido lugar en las nuevas condiciones existentes en el 
mundo, creadas por el desarrollo del movimiento revoluciona-
rio que se inició con la Gran Revolución de Octubre; si no hu-
biera contado con la ayuda extraordinaria en todos los terrenos 
de los países del campo socialista y en primer lugar de la patria de 
Lenin: la Unión Soviética.

Y otro factor más, determinante también del curso mismo de 
la Revolución Cubana, de su desarrollo y fortalecimiento du
rante estos quince años, ha sido la presencia, como máximo 
dirigente del proceso, de un conductor de las cualidades ex-
cepcionales del compañero Fidel, lo que pone de manifiesto 
el papel que las personalidades dirigentes están llamadas a 
jugar en la historia, cuando interpretan y representan los inte-
reses de las masas y actúan acorde con las leyes que rigen los 
destinos de la sociedad. Y como escribiera en una ocasión el 
compañero Che Guevara: 

(...) con la capacidad de aglutinar, de unir, oponiéndose a la 
división que debilita; su capacidad de dirigir, a la cabeza de 
todos, la acción del pueblo; su amor infinito por él, su fe en 
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el futuro y su capacidad de preverlo, Fidel Castro hizo más 
que nadie en Cuba para construir de la nada el aparato hoy 
formidable de la Revolución cubana ―concluía el Che―.

En estos quince años transcurridos desde el 1.º de enero de 
1959, son muchos los logros que se han alcanzado. En sus 
primeros veinte meses de existencia, el Poder Revolucionario, 
para destruir el viejo orden de injusticia y explotación y esta-
blecer el nuevo régimen económico-social, dio ya estos pasos 
decisivos:

- Rescate pleno de la soberanía nacional, y rechazo de toda 
intromisión de los imperialistas, de sus gobiernos y embaja-
dores, en las decisiones nacionales.
- Supresión del latifundio; entrega de tierra a los campesinos 
y organización de las granjas de todo el pueblo.
- Ley de Alquileres y Reforma Urbana.
- Nacionalización de todas las empresas imperialistas.
- Nacionalización de los bancos.
- Nacionalización de las grandes empresas y comercios de 
otros propietarios burgueses.
- Monopolio del comercio exterior.
- Nacionalización de la enseñanza.
La Revolución desde sus primeros años barrió de nuestro país 

la politiquería, el vicio, la prostitución, la mendicidad, el desem-
pleo, la discriminación racial y de sexos, la falta de seguridad 
social para los ancianos y los desvalidos, y otros muchos ma-
les que acompañaban a la sociedad capitalista. La explotación 
del hombre por el hombre dejó de tener asiento en el régimen 
económico-social de nuestro país: el trabajo se convirtió en título 
enaltecedor y motivo de orgullo del hombre. Y como dijera Fidel 
el 26 de julio pasado: «Lo que la Revolución significó desde el 
primer instante para el decoro del hombre, lo que significó en 
el orden moral fue tanto o más que lo que significaron los bene-
ficios materiales».

En nuestro país ha sido eliminado el analfabetismo, se han 
producido extraordinarios avances en el terreno de la educa-
ción y en todas las provincias las construcciones de las secun-
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darias básicas en el campo transforman el paisaje, en la exitosa 
aplicación práctica del principio marxista y martiano de unir el 
trabajo y el estudio en la formación de las jóvenes generaciones.

La asistencia médica y hospitalaria es gratuita para todos los 
ciudadanos del país y llega hasta los más apartados rincones 
de las zonas rurales, y se ha logrado liberar a la población de di-
versas enfermedades, habiéndose reducido significativamente 
los índices de mortalidad.

Asimismo, el acceso a todos los centros de cultura, deportes 
y recreación es derecho de todo el pueblo, y no privilegio de 
unos pocos como en la sociedad capitalista.

En el terreno de la economía, si comparamos la situación 
existente en 1958 con lo alcanzado hasta 1973, a partir de 
algunos de los fundamentales índices económicos, podemos 
presentar los siguientes resultados:

Mientras en este periodo de quince años la población de nues-
tro país creció en 32 %, es decir en un tercio, los crecimientos 
logrados en la esfera de la producción material rebasan apre-
ciablemente esta cifra, lo que ha significado el aumento de los 
índices de producción per cápita en renglones fundamentales 
de nuestra economía.

Entre estos aumentos obtenidos se destacan:
- El desarrollo de nuestra flota mercante internacional que, 

medida por el peso muerto de sus unidades, es 8 veces la que 
existía en 1958, para un ritmo promedio de crecimiento anual 
en el periodo de 15 %.

- Nuestra producción pesquera cuyas capturas son 5,4 ve-
ces las de 1958, para un ritmo promedio anual de crecimiento 
de 12 %.

- Las construcciones que son 4,25 veces las de 1958, para 
un crecimiento promedio anual de 10 %.

- La producción de fertilizantes para nuestra agricultura que 
es 3,5 veces la de 1958, para un ritmo promedio anual de 9 %.

- La generación bruta fundamental de electricidad que, sin 
incluir la correspondiente al Ministerio de la Industria Azucarera 
y otros, es actualmente 2,5 veces la de 1958, habiendo alcan-
zado un ritmo anual de 7 %.
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- La producción de cemento es 2,4 veces la de 1958, para un 
ritmo promedio anual de 6 %.

- La producción de níquel que es el doble actualmente de la 
que se obtenía en 1958.

- La construcción de presas, cuya capacidad existente en 
1958 era de apenas 28 millones de metros cúbicos, actual-
mente alcanza aproximadamente la cifra de 4000 millones de 
metros cúbicos.

En cuanto a carreteras y caminos, el total existente en 1958 
ascendía a 10 104 km, de los cuales solo 5895 estaban pavi-
mentados. Y ya en diciembre de 1972, es decir, en solo catorce 
años, la Revolución había construido 12 290 km de carreteras y 
caminos, más que en toda la historia anterior de nuestro país,  
y de esta cifra 3308 km eran pavimentados. Lo construido en 1973 
asciende aproximadamente a unos 1500 km más, lo que eleva el 
total de lo realizado por la Revolución a más de 13 500 km.

Muchos más datos y ejemplos pudieran ser citados, pero es-
tos solos bastan para demostrar cómo en todos los aspectos 
de la vida económica y social, la Revolución puede enumerar 
éxitos que se han logrado en estos quince años que hoy con-
memoramos.

También hemos tenido tropiezos y dificultades y hemos co-
metido errores, algunos de los cuales se han superado y otros 
se están superando. En todo momento la dirección de nuestra 
Revolución, bajo la orientación y el ejemplo del compañero Fi-
del, ha actuado ante las deficiencias y errores cometidos, con 
la consecuencia y la responsabilidad que deben caracterizar 
a toda dirección y a todo Partido que actúe seriamente, expo-
niéndolos con claridad ante el pueblo.

En el discurso pronunciado el 17 de febrero de 1959, al asu-
mir el cargo de primer ministro, el compañero Fidel expresó: 
«La Revolución tiene obstáculos delante, no puede hacer las 
cosas a la perfección, tiene sus errores, pero la Revolución tie-
ne un perenne propósito de superarse y de rectificar en aquellas 
cosas en que no haya estado acertada». En todo el transcurso 
de estos quince años, la dirección del Partido y del Gobierno 
han actuado consecuentemente con estos principios, plantea-
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dos desde los primeros días por el compañero Fidel, y este es 
otro de los factores que han hecho y hacen fuerte y sólida a 
nuestra Revolución y asegura la ilimitada confianza que nues-
tro pueblo tiene en sus dirigentes.

Dentro de los quince años transcurridos, los primeros diez 
años se caracterizaron por la realización de cambios radicales 
en las relaciones de producción, por la ruptura de las viejas 
estructuras económico-sociales y la búsqueda y creación de 
otras nuevas, por las conmociones y desajustes temporales 
que estos cambios tan profundos ocasionan, por la agudiza-
ción de la lucha de clases interna y externa que estas trans-
formaciones generaban. Fueron años que se caracterizaron 
por la lucha de la Revolución por su supervivencia frente a 
la agresión exterior y al bloqueo imperialista, lucha que tenía 
lugar en los terrenos político, ideológico, económico y militar y 
que absorbió a la mayor parte de nuestras energías y esfuer-
zos y a gran parte de nuestros recursos materiales y humanos.

Junto a todo lo anterior la Revolución se planteó la tarea de 
incrementar la producción azucarera, hasta cifras bastante am-
biciosas en aquellas circunstancias, lo que conllevó algunas 
consecuencias negativas que han sido analizadas amplia y 
profundamente por el compañero Fidel.

Las condiciones internas y externas de la Revolución exis-
tentes a partir de 1970, crean una situación en que es posible 
y necesario dedicar los esfuerzos y energías, principalmente a 
las actividades económicas, al desarrollo interno y al mejora-
miento y perfeccionamiento de todos los aparatos de dirección 
de la sociedad.

Durante los últimos meses de 1970, todo el año 1971 y los 
primeros meses de 1972, bajo las orientaciones de Fidel, se 
desarrolló un esfuerzo, principalmente dirigido a darle atención 
a las actividades económicas rezagadas, a revitalizar las orga-
nizaciones de masas y a darle una mayor participación a las 
masas en los asuntos de la producción.

Desde los primeros meses de 1972, y sin abandonar las 
otras tareas, se comenzó a trabajar en lo referente al perfeccio-
namiento de los aparatos de dirección del Partido y del Estado. 
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Resultado de ese esfuerzo fue la reestructuración del Consejo 
de Ministros y la creación de su comité ejecutivo en noviembre 
de 1972.

En enero de 1973 se acordó la reestructuración del aparato 
del Comité Central del Partido y se precisaron y delimitaron las 
funciones e interrelaciones entre el Partido y el aparato admi-
nistrativo del Estado.

Simultáneamente con la aplicación de todos estos acuerdos, 
durante el año 1973 que acaba de finalizar se desarrollaron to-
das las actividades preparatorias del XIII Congreso de la CTC 
y se celebró este en el pasado mes de noviembre, en el cual 
se tomaron importantes acuerdos sobre la política laboral y sa-
larial que deberá aplicarse en el país.

Este año 1974 que se inicia, revestirá una extraordinaria impor-
tancia en todo este proceso de institucionalización y de desarrollo 
de todas las actividades económicas y sociales en general.

En este año deberán implementarse los acuerdos tomados 
por el XIII Congreso de la CTC; se celebrará el II Congreso 
de la FMC; deberá trabajarse en la aplicación de las nuevas 
estructuras acordadas para las instancias intermedias del Par-
tido; en la aplicación y desarrollo del nuevo sistema de Or-
denamiento Judicial que se ha aprobado; en la tarea de que 
todas las empresas y unidades de producción y servicios, re-
gistren y contabilicen las incidencias de su actividad económi-
ca para medir la eficiencia con que trabajan y disponer de la 
información necesaria a los efectos de la planificación y de 
las evaluaciones y decisiones económicas; asimismo, deberá 
trabajarse arduamente en la confección de nuestro primer plan 
quinquenal de desarrollo, labor que ya se ha iniciado.

En el terreno de la producción y los servicios, será necesario 
realizar ingentes esfuerzos en el cumplimiento de los planes 
que se aprueben para todas y cada una de las ramas, hacien-
do énfasis en el desarrollo de nuestra producción azucarera, en 
los diversos renglones del sector Agropecuario y en especial 
en el crecimiento de nuestra masa ganadera. Todo ello sobre 
la base de producir más con menos costos pues, como dijera 
Fidel al clausurar el XIII Congreso de la CTC: «... buscar la 
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máxima eficiencia en la economía se convierte en tarea fun-
damental de la Revolución en los años venideros».

Igualmente, durante este año habrán de concluir los estu-
dios que se realizan para determinar la división político-admi-
nistrativa más conveniente a nuestro país en las condiciones 
actuales, y se continuará trabajando en la elaboración de un 
proyecto de Constitución o ley fundamental ajustada a las con-
diciones de construcción del socialismo.

También a partir de fines del primer semestre de 1974 y du-
rante un año aproximadamente, se someterá a experiencia 
práctica en la provincia de Matanzas, el proyecto de organi-
zación de los Poderes Populares, que se prevé existan en los 
diferentes niveles de dirección del país incluyendo el nacional, 
integrados por delegados no profesionales, elegidos y revoca-
bles por las masas.

Por imperativo de las circunstancias que hemos vivido en la 
primera década de nuestra Revolución, y a las que hicimos re-
ferencia antes, hasta ahora en nuestro. Estado no existen es-
tas instituciones que, como ha dicho Fidel, deben estructurarse 
sobre los principios marxista-leninistas y adaptadas a nuestras 
condiciones concretas, así como deben servir para incorporar a 
las masas a los asuntos de la dirección estatal y administrativa, 
para que el pueblo forme parte directa e institucionalmente del 
Estado y se sienta más identificado con este, de manera que 
revista aún más el carácter de un Estado de los trabajadores, de 
una verdadera democracia popular y revolucionaria.

Estamos convencidos de que en la medida en que las ma-
sas participen en los asuntos del Estado, se hará más efectiva 
la lucha contra toda manifestación de burocratismo, estarán 
mejor atendidas las necesidades de la población y de la comu-
nidad y el Estado revolucionario será más fuerte, más demo-
crático y más sólido.

En este año de 1974 debemos también desarrollar una se-
ria e intensa labor de preparación, con vistas a lo que Lenin 
llamó: «... la reunión más importante, decisiva y responsable 
del Partido y de la república», es decir, el I Congreso de nues-
tro Partido que habrá de celebrarse en 1975. Y si tomamos 
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en consideración que en él deberán discutirse, definirse y de-
cidirse todas las cuestiones más importantes y decisivas del 
curso posterior de la Revolución, se hace evidente la necesi-
dad de comenzar muy seriamente desde ahora en el trabajo 
de preparación del Congreso, trabajo al que Lenin justamente 
consideraba «no menos importante que el trabajo en el propio 
Congreso».

Estas son algunas de nuestras tareas para el futuro inmedia-
to. Duras, complejas y difíciles, como las de estos años trans-
curridos, Pero también, igual que en ellos las enfrentaremos 
con decisión, optimismo y responsabilidad y con mucha mayor 
experiencia que la que teníamos en los primeros años; seguros 
de que saldremos adelante, apoyados en los mismos factores en 
que nos hemos apoyado para enfrentar las tareas de estos años 
anteriores: en el pueblo, en la unidad indisoluble del pueblo, en la 
teoría científica del marxismo-leninismo, en las relaciones cada 
vez más estrechas con el campo socialista y en particular con 
la Unión Soviética, y en nuestro Partido Comunista bajo la cer-
tera dirección del compañero Fidel.

Y mientras nosotros celebramos aquí, en esta plaza históri-
ca, el decimoquinto aniversario de la Revolución, jubilosos por 
los logros alcanzados y los obstáculos vencidos, optimistas y 
seguros ante el futuro, y dispuestos a enfrentar las dificultades 
que aún debemos vencer... los que han tratado de destruirnos du-
rante todos estos años, los que han vaticinado nuestro fracaso 
y hundimiento una y otra vez, los que han hecho propaganda 
sucia con nuestras dificultades y escaseces, los que han hecho 
ostentación de los lujos y abundancias de sus sociedades de 
consumo, los que se han cansado de hablar que La Habana 
no tiene anuncios lumínicos, que sus calles se ven desiertas de 
automóviles; se hallan hoy, por paradojas de la historia y como 
producto lógico de las contradicciones internas de su sistema, 
envueltos en una crisis económica que amenaza con desenca-
denarse en todas sus potencialidades y consecuencias duran-
te este año que comienza. Esta crisis, acentuada por la crisis 
energética a la que los ha llevado su despilfarro anárquico de 
recursos naturales, y agudizada a partir de que los pueblos 
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árabes han decidido usar su petróleo como arma política frente 
a la agresión israelí, ya los obliga a vivir sin anuncios lumí-
nicos, sin poder usar los automóviles los fines de semana, a 
disminuir la calefacción de los hogares en pleno invierno, y so-
metidos a otras muchas restricciones y dificultades que tienden 
a incrementarse y que tratan de hacer caer, como es natural 
en su sistema, principalmente sobre las masas trabajadoras de 
sus países.

Esta crisis, que afecta en mayor o menor grado a todos los 
países capitalistas desarrollados y repercute desfavorable-
mente en los no desarrollados, también se reflejará en alguna 
medida en nuestro país, debido al carácter abierto de nuestra 
economía y a nuestras inevitables relaciones económicas con 
los países capitalistas. Los productos que compramos en estos 
países, resultan encarecidos por los altos precios del petróleo 
consumido directa o indirectamente en su producción, y todas 
las demás alteraciones que sufran sus economías, pueden 
provocarnos dificultades en la adquisición de unos u otros 
artículos, en el financiamiento de nuestras compras, etcétera. 
Por ello, debemos estar conscientes de estas dificultades posi-
bles y dispuestos a enfrentarlas.

No obstante, el carácter socialista de nuestra economía impi-
de que experimentemos los efectos de esta situación en el gra-
do en que la sufren los países no socialistas, porque nuestro 
sistema económico-social, y las circunstancias sociales inter-
nas de nuestro país, crean mejores condiciones para enfrentar 
y superar cualquier dificultad, y porque la parte fundamental y 
mayoritaria de nuestras relaciones económicas exteriores, se 
desenvuelven con el campo de los países socialistas, que no 
conocen el fenómeno de las crisis económicas y que basan 
sus relaciones mutuas en la fraternidad, la cooperación y la 
ayuda a los más atrasados.

En medio de esta situación de crisis del sistema capitalista 
en su conjunto, los círculos más reaccionarios del imperialismo 
norteamericano, mantienen una política agresiva en el terreno 
de las contradicciones interimperialistas y de las luchas intesti-
nas de los intereses monopolistas, y la mantienen también, en 
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su papel de gendarme mundial y enemigo principal de la liber-
tad de los pueblos, frente a los países de Asia, África y América 
Latina. En Indochina respaldan y alientan las violaciones del 
Tratado de Paz que comete el régimen títere de Van Thieu; en 
el Medio Oriente apoyan a los agresores israelitas.

En América Latina, tras los sucesivos fracasos de sus ensa-
yos reformistas y la toma de conciencia, por parte de las clases 
trabajadoras, de los intelectuales progresistas y de sectores que 
propugnan un desarrollo nacionalista e independiente; de la ne-
cesidad de producir profundos cambios estructurales y liberarse 
del tutelaje neocolonial de los Estados Unidos, el imperialismo 
norteamericano vigoriza su santa alianza con las fuerzas más 
represivas; se las ingenia para no aparecer en escena mien-
tras recluta y asesora nuevos mayorales y verdugos, como los 
gorilas brasileños, los traidores al Gobierno constitucional de 
Chile y los neofascistas de Uruguay, en quienes deposita la 
ignominiosa misión de preservar sus intereses y reprimir a las 
masas, mediante técnicas nazis.

Los reveses transitorios y las amenazas que se ciernen so-
bre los procesos revolucionarios que se desarrollan en nuestro 
continente, transcurren sin embargo en una época histórica 
de tendencias irreversibles, a las que dio comienzo la Gran 
Revolución Socialista de Octubre. En Cuba conocemos, por 
nuestra propia experiencia, que el terror y la represión de las 
clases reaccionarias y del imperialismo son, en última instan-
cia, un reflejo de su debilidad, de su incapacidad para preservar 
su dominio mediante el engaño y los mecanismos seudode-
mocráticos.

Sabemos que, a pesar de sus resultados aparentes, la bruta-
lidad y el crimen en realidad suman nuevas fuerzas y fortalecen 
las filas de la Revolución; cuando las vanguardias revolucionarias 
interpretan correctamente la situación y se logra una conduc-
ción unitaria de la lucha.

En las presentes circunstancias por las que atraviesa el pro-
ceso emancipador latinoamericano, y frente a esta alianza del 
Gobierno imperialista de los Estados Unidos con los elementos 
más reaccionarios , antidemocráticos y antipatrióticos, nuestro 
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Partido sostiene firmemente su política de solidaridad y leal-
tad con los que luchan por la liberación nacional, con los que 
se esfuerzan por alcanzar un destino independiente para sus 
pueblos, con los que defiendan sus recursos naturales y traba-
jen por un desarrollo nacional antimperialista. ¡Y por supuesto, 
nuestra más fraternal solidaridad, hacia aquellos que, en esa 
lucha, inscriben además en sus banderas los objetivos del so-
cialismo!

Nuestro Partido considera como su deber primordial, en el 
ejercicio de esta solidaridad, contribuir por todos los medios a 
su alcance a la unidad entre todos los revolucionarios de Amé-
rica Latina, a la creación de un frente común con los patriotas, 
con los militantes comunistas y socialistas, con los cristianos 
revolucionarios, frente a la explotación y la barbarie de nues-
tros enemigos.

Por otro lado, en las circunstancias contemporáneas, el go-
bierno imperialista de los Estados Unidos ―cabecilla y gendar-
me del imperialismo mundial― cada vez se ve más obligado a 
tener en cuenta el hecho de que han desaparecido para siempre 
los tiempos en que su poder era virtualmente omnímodo en la 
esfera de las decisiones mundiales, incluso, en áreas que hasta 
un pasado reciente permanecían bajo su absoluto dominio.

Frente a la política del imperialismo norteamericano esen-
cialmente agresiva, dada su naturaleza monopolista y explota-
dora, se levantan las aspiraciones de libertad, independencia 
y justicia social de los pueblos oprimidos de todo el mundo; la 
orientación antimperialista del Movimiento de Países No Ali-
neados; las luchas de las clases trabajadoras y las fuerzas pro-
gresistas de los propios países capitalistas y se yergue, firme y 
sólido, como freno de los apetitos y la agresividad imperialista 
y baluarte de la revolución mundial, el campo socialista y en 
particular la Unión Soviética, aliados naturales de los pueblos 
que luchan por su liberación, cuya presencia y desarrollo cons-
tituye el factor decisivo en el cambio que se ha producido en la 
correlación mundial de fuerzas.

Expresión inequívoca de esta nueva situación es la derro-
ta de los Estados Unidos en Vietnam y su inevitable fracaso 
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en toda Indochina; los acuerdos firmados entre la URSS y los 
Estados Unidos en junio del año pasado y que constituyen un 
triunfo de las posiciones del socialismo; la firma del acuerdo 
cuatripartito sobre Berlín Occidental; los tratados suscritos 
por varios países socialistas con la RFA (República Federal 
Alemana) que refrendan los resultados de la Segunda Guerra 
Mundial y del desarrollo de la postguerra; la organización de 
negociaciones en torno a la contención de la carrera armamen-
tista y los problemas del desarme; el reconocimiento jurídico 
internacional de la República Democrática Alemana; la ayuda y 
el apoyo a los pueblos árabes que combaten al agresor israelí. 
El reconocimiento del status colonial de Puerto Rico y de los 
legítimos derechos de varios pueblos africanos por parte de 
las Naciones Unidas; el reciente acuerdo adoptado por este 
organismo, a instancias de la Unión Soviética, de proponer a 
los Estados miembros permanentes de su Consejo de Seguri-
dad que reduzcan en 10 % sus actuales presupuestos militares 
y dedicar una parte del importe resultante a la creación de un 
fondo internacional de ayuda a los países llamados en desarro-
llo. Y nuestro propio ejemplo, el de una Cuba revolucionaria 
y socialista, más firme y sólida que nunca, conmemorando el 
décimo quinto aniversario de la victoria popular en este esce-
nario, que hace solo quince años los imperialistas norteameri-
canos consideraban su traspatio intocable.

Y no queremos dejar pasar este momento de recuento y de 
júbilo, sin expresarle nuestro más profundo reconocimiento, 
por lo que significan para el movimiento revolucionario mun-
dial, por la solidaridad y la ayuda decisiva que nos han brinda-
do en todos estos años y que nos siguen brindando, a todos 
los países hermanos de la comunidad socialista y en especial, 
a la querida, fraternal y fiel Unión Soviética.

Llegue también en este instante, nuestro reconocimiento a 
los pueblos, a los gobiernos, a los partidos comunistas y de-
más organizaciones revolucionarias; a todos aquellos que, en 
uno u otro momento, de una u otra forma, en cualquier parte 
del resto del mundo, se han solidarizado con la causa de nues-
tra Revolución, en el transcurso de estos quince años.
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Compañeros:
Dentro de unos instantes y como homenaje a este decimo-

quinto aniversario de la Revolución, desfilarán ante nosotros 
representaciones de los diferentes tipos de nuestras Fuerzas 
Armadas y de nuestras unidades de reserva, integradas por 
obreros, campesinos, profesionales y estudiantes, hombres y 
mujeres del pueblo que representan a este, en su decisión de 
defender a toda costa las conquistas de la primera revolución 
socialista de este continente. A continuación, presenciaremos 
unas coreografías y tablas gimnásticas realizadas por jóvenes 
estudiantes.

En los jóvenes militares que con paso marcial desfilarán por 
esta plaza y en los jóvenes estudiantes que luego en ella eje-
cutarán las evoluciones gimnásticas, estarán simbolizados los 
resultados de los sacrificios y años de lucha por nuestra libera-
ción, de los esfuerzos realizados en estos quince años de duro 
bregar en las tareas de la construcción del socialismo. Ellos: su 
preparación, su calificación, su conciencia, son fruto de esas 
luchas y esos sacrificios y expresión del desarrollo y los logros 
obtenidos por nuestra Revolución. En estos jóvenes estará 
simbolizado también, de manera optimista y pujante, nuestro 
porvenir, porque nuestra juventud es el sólido cimiento sobre 
el cual se erigirá el futuro de la Revolución y descansa la res-
ponsabilidad de continuar la obra iniciada por Carlos Manuel 
de Céspedes el 10 de octubre de 1868; la obra de Martí y de 
Mella; la obra del Moncada, del Granma y de los combatientes 
de playa Girón; la obra de Camilo y el Che; la obra de Fidel; la 
obra de la Revolución.

¡Viva el XV Aniversario de la Revolución!
¡Vivan la clase obrera y su Partido Comunista!
¡Viva el internacionalismo proletario!
¡Viva Fidel!
¡Patria o muerte! (Ovación).
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Discurso en el acto de homenaje  
a los oficiales vanguardias de las FAR 1973

Salón de Embajadores del hotel Habana Libre,  
11 de enero de 1974

Compañeros jefes y oficiales vanguardias:
Con alegría y legítimo orgullo revolucionario, asistimos a 

este sencillo encuentro para testimoniarles el reconocimiento 
del Partido y el Gobierno Revolucionario por haber alcanzado 
la condición de vanguardias de las FAR en el «Año del XV Ani-
versario».

Debemos decir que 1973, año de especial homenaje a los 
caídos en el Moncada, estuvo jalonado de importantes avan-
ces en nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias, los cuales 
se evidenciaron entre otras cosas en la maniobra y la revista 
militar efectuadas en homenaje al XV Aniversario del triunfo de 
la Revolución.

En el año que acaba de finalizar se ha profundizado la pre-
paración individual de nuestros jefes y oficiales y logrado una 
mayor cohesión y eficiencia en los órganos de mando, lo que, 
unido al nivel alcanzado en el manejo de los medios de comba-
te, posibilitan que las FAR puedan enfrentar con éxito cualquier 
agresión enemiga, y defender las grandes conquistas alcan-
zadas por nuestro pueblo trabajador en estos quince años de 
Revolución.

A lo largo de estos años se ha ido ganando en experiencia 
y profundizando en la aplicación de la emulación socialista 
en todas nuestras unidades combativas y de aseguramiento 
combativo.

La emulación ha sido un importante factor para aumentar el 
esfuerzo de cada soldado, clase y oficial individualmente y de 
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las unidades en su conjunto ante las tareas de la preparación 
operativa, combativa y política, el mantenimiento y explota-
ción de la técnica y el armamento y para elevar constantemen-
te la disposición combativa y movilizativa.

El progreso alcanzado y los métodos aplicados en tal sentido 
es lo que nos ha permitido, por primera vez, entregar la distin-
ción de vanguardias a cincuenta y ocho jefes y ciento nueve 
oficiales que se han destacado durante el año transcurrido en 
la preparación especial y política, en las tareas del proceso de 
instrucción con las tropas y en general en el cumplimiento 
de sus deberes funcionales.

Constituye motivo de honda satisfacción para nosotros saber 
que 100 % de ustedes son militantes del Partido o la Unión de 
Jóvenes Comunistas. Más exactamente, 78 % son militantes 
del Partido Comunista de Cuba y 22 % militan en la UJC.

Hay otros datos que son extraordinariamente reveladores de 
la calidad humana y revolucionaria de este colectivo de vanguar-
dias: la edad promedio es solo de veintinueve años, y el trabajo 
en las filas de nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias es 
de once, lo cual constituye una demostración elocuente de que 
nuestra institución armada ha devenido en una formidable es-
cuela de cuadros formados en los más sólidos principios revolu-
cionarios, marxista-leninistas, fieles a la patria, a la Revolución 
socialista, a la clase obrera y a quien es su máximo representan-
te, el Comandante en Jefe, Fidel Castro.

En ustedes y en los miles de hombres que como uste-
des contamos en las unidades a lo largo del país, tiene la 
Revolución a magníficos militantes que constituyen segura 
garantía en el cumplimiento de las tareas futuras, que en el 
fortalecimiento de la capacidad combativa y en los demás 
frentes de la Revolución debemos continuar desarrollando 
en los próximos años.

Sabemos que continuarán trabajando con el mismo tesón, 
entusiasmo y combatividad que los caracteriza y que los ha 
hecho acreedores de la distinción obtenida. Que seguirán 
ocupando un lugar de vanguardia en la emulación y mos-
trando preocupación por emplearla como método eficaz en la 
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educación de los subordinados y en el cumplimiento de todas 
las misiones.

Lenin, el gran fundador del primer Estado obrero y campesi-
no, señaló que la emulación es un método de construcción del 
comunismo: eleva la conciencia de las masas, hace al hombre 
más consciente del papel que juega en la construcción de la 
nueva sociedad.

El nuevo año de Instrucción les planteará a todos los jefes 
y oficiales de las FAR importantes tareas con exigencias más 
elevadas en todos los sentidos. Esto es un imperativo plantea-
do por el propio desarrollo y las experiencias adquiridas en la 
preparación de las tropas en estos años.

Esa distinción entraña la responsabilidad de seguir influyen-
do con su ejemplo en todos los que los rodean; de continuar 
esforzándose para dominar al máximo su especialidad y avan-
zar en la superación ideológica, técnica y cultural. Al cuadro 
militar de la Revolución lo concebimos como un educador por 
la fuerza que emana de su ejemplo, por su sólida formación 
marxista-leninista, por su capacidad técnica al manejar los me-
dios de combate y por el ejercicio del mando en forma exigente 
y humana.

Compañeros:
En estos días ustedes han tenido la oportunidad de recorrer 

unidades militares, centros de producción y lugares históricos, 
y han sostenido encuentros fraternales con las organizaciones 
de masas lo que les ha permitido tener una amplia visión de los 
esfuerzos que se realizan en todos los frentes por hacer avan-
zar aún más la Revolución. Nunca como ahora, las fuerzas 
organizadas de nuestro pueblo, encabezadas por el Partido y 
su primer secretario, el compañero Fidel Castro, han estado en 
mejores condiciones para movilizar a las masas, organizar el 
trabajo, aplicar controles económicos y elevar la productividad 
para impulsar la edificación económica y social.

Solo nos resta, a nombre del Comandante en Jefe, y de to-
dos nosotros, felicitarles y exhortarles a que continúen mante-
niendo su condición de vanguardias de las FAR en el «Año del 
XV Aniversario», seguros de que siempre sabrán cumplir con 
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la sencillez y modestia que los caracteriza, la misión histórica 
señalada por el compañero Fidel de «montar guardia junto a 
todo el pueblo para defender la Revolución, los derechos y las 
oportunidades que la Revolución ha traído a la patria».

Muchas felicidades a todos, queridos compañeros.
¡Vivan los vanguardias de las Fuerzas Armadas Revolucio-

narias!
¡Viva nuestro pueblo trabajador!
¡Viva nuestro Partido Comunista!
¡Vivan las Fuerzas Armadas Revolucionarias!
¡Viva nuestro Comandante en Jefe!
¡Patria o muerte! ¡Venceremos! (Ovación).
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Discurso en el acto de homenaje  
a los sargentos, soldados y camilitos  

vanguardias de las FAR 1973

Salón de Embajadores del hotel Habana Libre,  
24 de enero de 1974

Compañeras y compañeros:
El pasado día 11 nos reunimos en circunstancias similares 

a esta, con los 167 jefes y oficiales que, por su destacada ac-
titud ante la superación personal, las tareas de la preparación 
combativa y política y en general por el cumplimiento de sus 
deberes políticos, militares y sociales, obtuvieron la distinción de 
jefes y oficiales vanguardias de las FAR.

Ahora sentimos, al igual que en esa ocasión, una gran sa-
tisfacción por poder compartir con ustedes este momento en 
que reciben, con la distinción de soldados vanguardias de las 
FAR y el diploma que los acredita como alumnos vanguardias de 
las escuelas militares Camilo Cienfuegos, el reconocimiento 
de todos los jefes, oficiales, clases, soldados y camilitos, por el 
extraordinario esfuerzo que cada uno de ustedes ha realizado 
durante el año 1973.

Sabemos que alcanzar la condición de vanguardia no es nada 
fácil. La han obtenido entre miles de jóvenes que diariamente en 
las unidades combativas o de aseguramiento combativo y en las 
escuelas de todo el país, se esfuerzan y cumplen con sus ta-
reas respectivas. Esa circunstancia hace más meritoria la con-
dición de vanguardia y nos permite hacer una justa valoración 
de la forma seria, entusiasta y responsable en que cada uno de 
ustedes dio cumplimiento a sus deberes patrióticos y revolucio-
narios, actitud que constituye un ejemplo para nuestra juventud.
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Así concebimos a nuestros jóvenes revolucionarios: política 
y militarmente preparados, dotados de profundas convicciones 
patrióticas e internacionalistas, físicamente fuertes, psicológica 
y moralmente preparados, dispuestos a enfrentar con arrojo, 
valentía y decisión las más difíciles situaciones y a dar siem-
pre, y al precio que sea necesario, lo mejor de sí mismos para 
defender la causa del pueblo trabajador.

Por eso, porque tipifican al joven que la Revolución exige, 
deben mostrar los estímulos recibidos con legítimo orgullo 
revolucionario y también con la misma modestia y sencillez 
con que dieron ejemplar cumplimiento a sus obligaciones y 
deberes.

Ser vanguardia en unas fuerzas armadas, que como las 
nuestras se caracterizan por la abnegación y el elevado espí-
ritu de sacrificio de sus miembros, o en las escuelas militares 
Camilo Cienfuegos donde se preparan miles de jóvenes como 
futuros oficiales, constituye ciertamente un honor a la vez que 
entraña una seria responsabilidad.

A partir de ahora, todos los compañeros de la unidad o la 
escuela, sus amigos y familiares y el pueblo en general, les 
reconocerán los méritos alcanzados, pero también les exigirán 
que en su actitud diaria se comporten en correspondencia con 
la condición de vanguardia que ostentan, lo que será desde 
luego una motivación más para continuar ocupando un lugar 
destacado y seguir superándose en todos los sentidos.

El servicio militar activo en el caso de los soldados, clases 
y cadetes y el tránsito por las escuelas militares Camilo Cien-
fuegos para los camilitos, ha significado, jóvenes que nacieron 
prácticamente con el triunfo de la Revolución, la oportunidad 
de ir forjando su carácter y personalidad. El sentido de la orga-
nización, la necesaria disciplina y la dinámica constante de la 
preparación diaria, les servirán para enfrentar resueltamente 
las responsabilidades y deberes que en la construcción de la 
sociedad socialista les sean confiadas.

Ustedes tienen el deber de influir positivamente con su pres-
tigio y su ejemplo, sobre los demás compañeros; de lograr por 
todos los medios y a través de todas las vías posibles que cada 

Discurso en el acto de homenaje a los sargentos, soldados...



Raúl Castro Ruz

248

día sea mayor el número de compañeros que ocupen un lugar 
de vanguardia.

En cada uno de ustedes debe haber un activista de la emu-
lación socialista y un impulsor de todas las tareas y activida-
des que en sus respectivas unidades o centros de estudios se 
desarrollen por parte de los jefes, trabajadores políticos y las 
organizaciones del Partido y la Unión de Jóvenes Comunistas.

De esta forma estarán realizando un esfuerzo por mante-
ner su condición de vanguardias y contribuirán a que otros 
compañeros también lo logren. Recuerden que la emulación 
persigue, entre otros objetivos, estimular el esfuerzo indi-
vidual, y a través de este lograr el aliento y el estímulo del 
resto, condición indispensable para que el colectivo en su 
conjunto sea destacado.

El regreso a las unidades de los soldados y clases vanguar-
dias coincide prácticamente con el inicio de la preparación 
combativa y política, actividad fundamental de las FAR que 
este año plantea elevadas exigencias para todas nuestras uni-
dades.

En 1974 debemos consolidar los logros obtenidos y perfec-
cionar aún más la preparación y disposición combativa, logran-
do que todo el trabajo militar que realicemos sea cada día más 
eficiente en concordancia con las necesidades de la defensa 
del país y con el avance y perfeccionamiento que se ha venido 
operando en las Fuerzas Armadas Revolucionarias.

Tenemos la certeza de que los jefes, oficiales y las organiza-
ciones del Partido y la Juventud tendrán en los vanguardias de 
las FAR aquí presentes, un firme apoyo para el cumplimiento 
exitoso de los propósitos anteriormente señalados.

Los camilitos vanguardias de sus respectivas escuelas tie-
nen también al regreso a las mismas importantes tareas a de-
sarrollar en relación con el año escolar en curso. Es mucha 
realmente la ayuda que pueden ofrecer a los jefes, profesores 
y organizaciones de la UJC, en la compleja misión de educar y 
formar a la gran masa de los que hoy son alumnos y mañana 
han de ser cuadros de mando, ingenieros o técnicos de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias.
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Compañeras y compañeros:
Este acto donde se han reunido para recibir las distinciones y 

diplomas de vanguardia, soldados, clases, cadetes y alumnos 
de las escuelas militares Camilo Cienfuegos es extraordinaria-
mente representativo de la fuerza formidable de la Revolución 
y del futuro promisorio de la patria socialista.

El análisis de algunos datos personales de los compañeros 
que integran los dos grupos, nos permite apreciar la calidad 
humana y revolucionaria de las nuevas generaciones que van 
surgiendo con el proceso revolucionario.

La edad promedio entre los soldados, clases y cadetes van-
guardias es solo de veintidós años, el tiempo promedio de perma-
nencia en las FAR es de tres años aproximadamente, y 82 % del 
total son militantes del Partido o la Juventud.

La composición social de estos compañeros, sin incluir los 
camilitos, es la siguiente: hijos de obreros, ciento diecinueve; 
hijos de campesinos, cuarenta y tres y uno, hijo de trabajador 
intelectual.

Es significativo que entre los soldados, clases y cadetes hay 
dieciocho compañeros que reciben la distinción de vanguardia 
de las FAR por segundo año consecutivo, lo que debe cons-
tituir un ejemplo para ser imitado por el resto del colectivo, y 
a los cuales trasmito, en esta oportunidad, nuestra especial 
felicitación.

Los veinticuatro alumnos de las escuelas militares Camilo 
Cienfuegos presentan una edad promedio de solo trece y me-
dio años; con algo más de dos años de permanencia en las 
escuelas; trece de ellos, es decir, 57 % es militante de la Unión 
de Jóvenes Comunistas, cuatro se encuentran en trabajo de 
captación v el resto no tiene aún la edad suficiente para ser mi-
litante; seis de ellos han alcanzado por segundo año consecu-
tivo, la condición de vanguardia, a los que igualmente hacemos 
llegar nuestra especial felicitación.

Por los informes que hemos recibido, sabemos que los pro-
gramas de actividades han sido de su agrado, contribuyendo a 
ampliar sus conocimientos e información sobre la vida cultural, 
la obra social que lleva adelante la Revolución y les ha permitido 
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conocer más de cerca la labor de las organizaciones de masas 
y del pueblo trabajador al que nos debemos, defendemos y 
servimos.

A nombre de nuestro Partido y Gobierno y de nuestro Co-
mandante en Jefe, les expreso la más calurosa y cordial feli-
citación por los estímulos recibidos y los exhorto a que sigan 
manteniendo la actitud que los ha hecho merecedores de ellos.

Muchas felicidades a todos, queridos compañeros.
¡Vivan los vanguardias de las FAR!
¡Vivan las Fuerzas Armadas Revolucionarias!
¡Viva nuestra clase obrera y su vanguardia comunista!
¡Viva Fidel!
¡Patria o muerte! (Ovación).
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Entrevista concedida al semanario  
yugoslavo Komunist

Belgrado, Yugoslavia, 22 de febrero de 1974

Quince años después del triunfo de su revolución, veinte años 
después del heroico ataque al cuartel Moncada, Cuba ha lo-
grado grandes resultados en los planos económico y político. 
¿Cuáles de estos logros destacaría usted, para informar a la 
opinión pública yugoslava?

Para comprender debidamente los resultados alcanzados 
por nuestro pueblo en estos quince años transcurridos desde 
el triunfo de la Revolución, se hace necesario conocer, aun-
que sea someramente la situación existente en Cuba antes de 
1959. Por ello, como preámbulo de mi respuesta a su pregun-
ta, trataré de reflejar sintéticamente dicha situación.

Nuestro pequeño país, de poco más de 111 000 km², fue co-
lonia de España hasta fines del siglo pasado, a la vez que se 
vio constantemente amenazado desde comienzos de ese propio 
siglo xix por las pretensiones de apoderarse de él que reitera-
damente manifestaba Estados Unidos. Después de una lucha 
dura y heroica durante treinta años contra el ejército colonial 
español y ya cuando España se encontraba arruinada y su derro-
ta era inminente se produce la intervención norteamericana que 
frustró nuestras aspiraciones de independencia.

Cuatro años duró la ocupación de Estados Unidos en nuestro 
territorio durante los cuales disolvieron al Ejército Libertador, con-
trolaron nuestras mejores tierras y antes de retirarse, para dejarnos 
una caricatura de república, se aseguran el dominio económico 
y político del país, imponen una cláusula a nuestra Constitución 
que les daba el derecho legal a intervenir de nuevo, siempre que se 
produjeran desórdenes y peligros para sus bienes y propiedades.
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En poco más de veinte años los Estados Unidos se apode-
raron de las minas, los bancos, la electricidad, los teléfonos y 
demás servicios públicos, de la industria azucarera y demás ren-
glones principales de producción, así como de la mayor parte 
del comercio exterior y de gran parte del comercio interior.

Ese dominio de los Estados Unidos sobre nuestra economía 
se mantuvo hasta el triunfo de la Revolución.

Durante todos estos años de dominio neocolonial, los gobier-
nos que se sucedieron en el poder actuaban sometidos a los 
dictados de Washington y a su embajador en La Habana y to-
dos en mayor o menor medida, se caracterizaron por la corrup-
ción administrativa, el robo de los fondos públicos, el estímulo 
al juego y al gansterismo.

La situación económico-social que correspondía a todo este 
estado de cosas es lógico suponerlo: hambre, miseria, desem-
pleo, analfabetismo, prostitución, insalubridad, discriminación 
racial y de sexo, mendicidad, falta de seguridad social para los 
ancianos y desvalidos, abusos, atropellos, torturas y crímenes 
por parte de las autoridades.

Baste decir a manera de ilustración que en la década de los 
años cincuenta el desempleo en nuestro país alcanzaba, du-
rante siete u ocho meses del año dado el carácter estacional 
de nuestra producción azucarera, la cifra astronómica para 
nuestras condiciones de setecientos mil desocupados, lo que 
representaba 30 % de toda la fuerza laboral existente, y aun 
durante el periodo de mayor empleo los desocupados ascen-
dían a cerca de cuatrocientos mil.

Otro ejemplo, era el alto nivel de analfabetismo que abarca-
ba a más de un millón de personas en una población total de 
poco más de seis millones y medio de habitantes.

Al triunfar la Revolución destruye el viejo aparato estatal bur-
gués terrateniente al servicio, además, de los monopolios ex-
tranjeros; sanea completamente la administración pública, dic-
ta una serie de leyes de beneficio popular; recuperación para 
el pueblo de los bienes del Estado malversados por gobiernos 
anteriores, rebaja de las tarifas telefónicas y eléctricas, rebaja 
de los alquileres, de los precios de las medicinas, etcétera… 
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Y se hace la primera Ley de Reforma Agraria que solo afecta 
a los grandes latifundistas pero entre los cuales estaban los 
monopolios norteamericanos, lo que provoca que comiencen 
a producirse las represalias económicas por parte del Gobier-
no de los Estados Unidos, nos privan de la cuota azucarera que 
teníamos en su mercado y del cual dependíamos; después supri-
men el suministro de petróleo; cuando la URSS nos empieza a 
vender su petróleo, las refinerías instaladas en el país, que eran 
propiedad de los yanquis, se niegan a refinarlo, se inician los sa-
botajes, los bombardeos de aviones piratas, incendios a nuestro 
cañaverales, se organizan bandas de mercenarios que asesina-
ban a jóvenes alfabetizadores y familias campesinas, etcétera.

Esta actitud agresiva por parte del imperialismo norteamericano 
obligó a acelerar el proceso de transformaciones revolucionarias 
y en respuesta a sus agresiones se produjo la nacionalización de 
todas sus propiedades enclavadas en nuestro país, la que fue 
concluida ya para mediados de 1960. La actitud de los burgue-
ses nacionales, de complicidad con los intereses extranjeros y 
de sabotajes y boicot a los intereses del pueblo, hizo que se ace-
lerara también la expropiación de sus bienes y para fines de ese 
mismo año 1960 todos los medios fundamentales de producción, 
servicios, comercio y financieros del país pasaron a manos del 
Estado revolucionario, iniciándose en la práctica, el proceso de 
transformaciones propiamente socialistas, aunque públicamente 
el carácter socialista de nuestra Revolución se proclamó por el 
compañero Fidel varios meses después, el 16 de abril de 1961, 
un día después del bombardeo a varios aeropuertos cubanos 
y un día antes del desembarco de playa Girón.

En estos quince años transcurridos de transformaciones, de 
carácter nacional liberador, democráticas y populares primero y 
socialistas después se ha producido un cambio profundo y radi-
cal en las relaciones de producción existentes en nuestro país; la 
propiedad privada sobre los medios de producción que tenían los 
monopolios extranjeros y los burgueses y terratenientes naciona-
les ha sido sustituida por la propiedad social sobre dichos recur-
sos. La explotación de unos hombres por otros ha desaparecido 
por completo en nuestro país.
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La tierra que trabajaban los campesinos y por la cual pagaban 
renta a los terratenientes les fue entregada en propiedad. Actual-
mente hay unos 200 000 campesinos dueños de su pedazo de 
tierra en la cual trabajan ellos mismos con sus familias.

En nuestro país actualmente hay pleno empleo, el cual ha 
sido capaz de ocupar a los setecientos mil desempleados que 
había al triunfo de la Revolución y ha absorbido el crecimiento 
de la población laboral que en estos quince años se ha incre-
mentado en 80 %. Este hecho es aún más significativo si te-
nemos en cuenta el fuerte incremento de la incorporación de 
la mujer al trabajo que ha tenido lugar, pues si en 1958 había 
una trabajadora por cada 8,25 ocupados, en 1973 había una 
mujer trabajadora por cada 5,25 ocupados.

El ingreso per cápita personal ―incluyendo un estimado de los 
gastos de la clase capitalista― era de 364 pesos en 1958. Y en 
1973 fue de 571 pesos, lo que representa un incremento de 54 %.

Hay que tener en cuenta, además, que la enseñanza es to-
talmente gratuita y abarca a toda la población en edad escolar; 
gratuitamente se le suministra los materiales escolares en el 
curso 1972-1973 había un total en el país de 458 270 alumnos 
en condición de becados y seminternados. 

Por otro lado, la asistencia médica y hospitalaria es también 
completamente gratuita y llega a los más apartados rincones 
rurales del país. En 1958 había en todo el país 97 hospitales y 
solo 3 de ellos eran rurales. Actualmente tenemos 250 hospita-
les y 55 de ellos ubicados en zonas rurales.

La mortalidad infantil ha descendido a 27 por 1000 nacidos 
vivos, cifra que es similar a la que muestran los países desarro-
llados. El acceso a los centros deportivos es gratuito para toda 
la población, el analfabetismo ha sido totalmente eliminado, la 
asistencia a los centros de cultura y recreación está el alcance 
del pueblo.

La prostitución, la mendicidad, el juego y la discriminación 
racial y de sexos han sido absolutamente erradicados. En el 
terreno del desarrollo económico, en nuestro discurso con mo-
tivo del vigésimo quinto aniversario de la Revolución, mencio-
nábamos algunas cifras significativas.
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Mientras que en estos quince años la población creció en 
32 %, la flota mercante creció ocho veces, la producción pes-
quera en 5,4 veces, las construcciones en 4,25 veces, la pro-
ducción de fertilizantes en 3,5 veces, la producción de cemento 
en 2,4 veces, la producción de níquel en dos veces; la cons-
trucción de presas, de una capacidad de embalse en 1958 de 
apenas 28 millones de metros cúbicos, a casi 4000 millones 
de metros cúbicos; en carreteras y caminos se han construido 
en estos quince años 3500 km más que lo que se había cons-
truido en toda la historia anterior de nuestro país.

En 1958 el parque de tractores era de unas 9000 unidades, 
actualmente es de más de 50 000. En 1956 había sembradas 
unas 12 000 ha de cítricos, actualmente hay más de 60 000 ha. 
La producción de huevos en 1958 fue de poco más de 300 millo-
nes de unidades en el año, en 1973 alcanzó la cifra de 1540 mi-
llones de unidades. La producción de tejido se ha duplicado. La 
producción de calzado de cuero ha aumentado en más de 62 %. 
La producción de pastas alimenticias ha crecido más de sesenta 
y dos veces. La producción de libros en más de diez veces.

Más cifras aún pudiera ofrecer sobre avances logrados en el 
terreno de la economía y de los servicios a la población en es-
tos quince años.

Pero más que esto, creo importante destacar lo que la Revolu-
ción ha significado desde los primeros momentos para la dignidad 
del hombre, para el decoro del hombre que es tanto o más, como 
ha dicho Fidel, que lo que ha significado en el orden material.

Y otro logro más y no menos importante alcanzado en estos 
quince años es el desarrollo de la conciencia política de nues-
tro pueblo. Un pueblo que siente profundamente la Revolución, 
que la comprende, que entiende sus dificultades, que disculpa 
los errores que en ocasiones hemos cometido los dirigentes de 
la Revolución, que no ha perdido el entusiasmo revoluciona-
rio en un solo momento, que está impregnado de un gran sen-
timiento internacionalista y todo ello después de haber estado 
sometido durante decenas de años a la más furibunda y total 
campaña de propaganda contra el socialismo, contra el comunis-
mo, contra el marxismo-leninismo, a la más total desorientación  
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política a través de todos los medios de divulgación y ense-
ñanza, educándolo en la admiración al modo de vida nortea-
mericano, haciéndole creer que debíamos la independencia de 
Cuba a los Estados Unidos y que los Estados Unidos eran los 
campeones de la democracia en el mundo.

Por eso, si dentro de todos los logros que ha tenido la Revolu-
ción en estos quince años, se me pidiera destacar el más signi-
ficativo, el más importante, yo diría que es precisamente este: el 
alto nivel de conciencia política adquirido por nuestro pueblo.

Cuba ha defendido su Revolución con una vigilancia y movili-
zación popular armada ininterrumpida, contra el enemigo inter-
no y extranjero. ¿Cuáles son las características fundamentales 
y vuestra experiencia en este importante sector para el ase-
guramiento del ulterior desarrollo de la Revolución y el futuro 
socialista de Cuba? 

La defensa de nuestra Revolución, como era natural y lógico 
constituyó una necesidad vital para la propia supervivencia del 
poder revolucionario desde los primeros momentos de la victo-
ria de la insurrección popular, en virtud de nuestras conocidas 
circunstancias de orden geográfico y la agresiva beligerancia 
del imperialismo norteamericano frente al fenómeno de una re-
volución profunda y radical inmediata a sus costas, para cuya 
eventualidad no se encontraba evidentemente preparado.

Un recuento histórico de las medidas en el orden de la defen-
sa, que la Revolución fue adoptando en el contexto de los con-
tragolpes de orden político y económico que constituían nuestra 
política frente a las amenazas y a las agresiones del mismo ca-
rácter por parte del imperialismo, debe comenzar por mencionar 
la expulsión de la misión militar norteamericana que asesoraba 
al derrotado ejército de la tiranía de Batista y al que ―como dijera 
en esa ocasión el compañero Fidel Castro― lo enseñaron a ser 
derrotado.

Al compás de las leyes que comenzó a promulgar de in-
mediato el Gobierno Revolucionario y, sobre todo a partir de 
la primera Ley de Reforma Agraria que, como dijimos antes, 
lesionó directamente los intereses de poderosas compañías 
norteamericanas poseedoras de centenares de miles de hec-



257

táreas de suelo cubano, el imperialismo puso en práctica el 
clásico expediente contrarrevolucionario que combina la cam-
paña anticomunista y el intento de descrédito internacional con 
el sabotaje y la subversión. Para ello utilizó como sujeto de la 
acción contrarrevolucionaria a las clases explotadoras nativas 
y a toda la escoria social que normalmente surge a la sombra 
de la burguesía y los latifundistas.

En el terreno político-ideológico, la Revolución libraba la ba-
talla apoyándose en las masas y la creciente solidaridad de 
los pueblos de América Latina y de otros lugares del mundo. 
En el terreno militar le entregó armas a la clase obrera, a los 
campesinos pobres, a los intelectuales revolucionarios, y se 
crearon las Milicias Nacionales Revolucionarias. Asimismo, in-
terpretando la firme decisión del pueblo de combatir sin tregua a 
los enemigos del poder revolucionario, el compañero Fidel Cas-
tro en septiembre de 1960 lanzó la iniciativa de crear cuadra 
por cuadra los Comités de Defensa de la Revolución (CDR), 
que hoy constituyen una de las principales organizaciones de 
masas de nuestro país y cuyo ámbito de acción comprende en 
la actualidad otras muchas e importantes tareas además de la 
vigilancia revolucionaria. En este mismo periodo 1959-1960 se 
comenzaron a dar a la vez los primeros pasos para fortalecer 
la capacidad combativa del Ejército Rebelde cuyo armamento 
estaba reducido en aquellos momentos a los pertrechos que el 
imperialismo había facilitado al derrotado ejército de la tiranía, 
útiles para su misión de reprimir a las masas inermes, pero 
obsoleto para la batalla que se avecinaba.

Los esfuerzos de los imperialistas por impedir que tuviéra-
mos el armamento necesario para resistir una agresión, se hi-
cieron patentes, en la explosión del buque francés La Coubre, 
saboteado por la Agencia Central de Inteligencia (CIA), en el 
puerto de embarque y el cual, cargado de armas y proyecti-
les adquiridos en Bélgica, estalló cuando era descargado en el 
puerto de La Habana, con el saldo de un centenar de obreros 
y soldados muertos.

La resistencia más o menos organizada de las clases explota-
doras, alentadas y armadas por el imperialismo norteamericano 
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fue encarnizada y costosa. Solo la lucha contra el vandalismo 
contrarrevolucionario, que proliferó en zonas rurales de casi 
todas las provincias, costó a nuestro pueblo miles de vidas y la 
pérdida de cerca de mil millones de pesos. Solo a comienzos 
de 1965 es que liquidamos la última banda revolucionaria. 

El colapso definitivo de la contrarrevolución interna se inició 
con la victoria de nuestro pueblo sobre la brigada mercenaria en 
playa Girón, victoria que justamente se valora como la primera 
derrota del imperialismo en América Latina, el cual asumió explí-
citamente su responsabilidad en aquella artera agresión a través 
del reconocimiento público que al respecto hiciera el entonces 
presidente de los Estados Unidos, John Kennedy.

En el aniquilamiento de las bandas contrarrevolucionarias, 
en la victoria de Girón…, están presentes ya las caracterís-
ticas fundamentales y nuestras experiencias más trascen-
dentales en la defensa armada de la Revolución, a saber: la 
estrecha unidad combativa del Ejército Rebelde y el Minis-
terio del Interior con las Milicias Nacionales Revolucionarias 
―cuya fusión posterior integraría el núcleo fundador de nues-
tras actuales Fuerzas Armadas Revolucionarias―; la ejem-
plar solidaridad del campo socialista y fundamentalmente de 
la Unión Soviética, la que, tomando en cuenta el alto costo 
del armamento y los medios técnicos de combate modernos 
y las peculiares circunstancias económicas de Cuba, nos ha 
facilitado gratuitamente todo nuestro equipamiento militar; y 
la permanente vigilancia y estado de alerta de nuestro pue-
blo, fundamentada en su constante politización y monolítica 
unidad en torno a nuestro Partido y a su máximo conductor, 
el compañero Fidel Castro.

La conjunción de estos factores explica la serenidad y el valor 
con que nuestro pueblo enfrentó el peligro de destrucción nuclear 
en octubre de 1962 y las sucesivas derrotas que han sufrido los 
ataques piratas, dos intentos de infiltración y exfiltración de agen-
tes de la CIA, los planes de sabotaje a nuestra economía y otros 
intentos contra la seguridad del Estado revolucionario.

En la etapa más reciente, con la fraternal asistencia de la Unión 
Soviética, que además de su ayuda en el plano material nos ha 
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proporcionado su asesoramiento técnico a través de cuadros 
capaces y abnegados que nos han transmitido su experiencia 
victoriosa de la Segunda Guerra Mundial y a sus más modernas 
técnicas de combate, hemos adoptado diversas medidas condu-
centes al perfeccionamiento de la estructura orgánica de nues-
tras Fuerzas Armadas Revolucionarias; este perfeccionamiento 
significa adecuar sus dimensiones cuantitativas a nuestras rea-
lidades demográficas y económicas y a elevar continuamente la 
preparación de los jefes, cuadros de mando, especialistas y de 
las tropas en general.

En nuestra concepción, las unidades militares permanentes 
representan solo una parte del gran ejército del pueblo, integra-
do en unidades de reserva que se movilizarían para combatir al 
agresor en cualquier momento en que fuese necesario.

En esta concepción atribuimos un papel decisivo al perma-
nente fortalecimiento político-ideológico de todo nuestro pueblo, 
al desarrollo de la educación patriótica militar de nuestra juven-
tud trabajadora y estudiantil, a la cual, de manera organizada y 
sistemática se le forma en el ejemplo de las mejores tradiciones 
patrióticas de nuestra historia, en el espíritu clasista de fidelidad 
a los intereses de la clase obrera y del socialismo, a la vez que 
se les da la preparación combativa indispensable.

Sustento de nuestra concepción sobre la defensa y el ase-
guramiento del ulterior desarrollo de la Revolución y del futuro 
socialista de Cuba, es también el crecimiento y desarrollo de 
nuestras fuerzas productivas, la creación de una base técnico 
material adecuada al socialismo, es decir el fortalecimiento en 
general de la economía del país.

El compañero Fidel Castro ha informado ―y sobre esto tam-
bién usted habló recientemente en la celebración del aniver-
sario de la Revolución― que en el próximo año se celebrará 
el Congreso del Partido Comunista de Cuba. Puesto que se 
trata de un acontecimiento de excepcional significación, a los 
comunistas yugoslavos ―que miran con fraternales simpatías 
el desarrollo de vuestro país― les interesaría las direcciones 
básicas de las preocupaciones ideológicas y de acción a tomar 
sobre las que se dedicará el Congreso.
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El Congreso de nuestro Partido ―que será su I Congreso― 
pensamos celebrarlo efectivamente a mediados del año 1975 
y ya nos comenzamos a preparar para él, como órgano supre-
mo del aparato partidista en él serán analizadas, discutidas y 
decididas todas las cuestiones fundamentales, tanto de política 
interior como de política exterior, que orientará en el desarrollo 
de la Revolución y de la construcción del socialismo en nuestro 
país en los próximos años.

Algunas de las cuestiones que serán sometidas a la conside-
ración del Congreso ya se están aplicando de manera provisio-
nal y en cierto sentido experimental en la práctica del trabajo del 
Partido. Así, por ejemplo, se ha elaborado una nueva estructura 
para todo el aparato del Partido en sus cuatro niveles de direc-
ción: nacional, provincial, regional y municipal, y también en los 
centros de trabajo, que se ha comenzado a aplicar desde el año 
pasado. En relación con esto se han elaborado también unos 
proyectos de normas que reglamentan las funciones y faculta-
des de cada uno de los elementos de su estructura sobre la 
base de los cuales es que se ha puesto en ejecución provisional. 
También en estos momentos se están celebrando asambleas de 
balance y renovación de mandatos en el seno del Partido de aba-
jo hacia arriba hasta nivel de provincia, siguiendo una nueva me-
todología provisional elaborada al respecto que, basada en los 
principios del centralismo democrático, trata de darle la mayor 
participación posible a la militancia en las discusiones de todos 
los problemas que debe decidir el Partido y de hacer enteramen-
te democrático el proceso de elección a los cargos dirigentes. 
Todo ello, desde luego, sin faltar a los principios de organización 
leninista sobre la subordinación de la minoría a la mayoría y del 
acatamiento de los organismos inferiores a los organismos su-
periores luego de elegidos estos.

Asimismo, se ha elaborado un proyecto de estatutos que de 
manera provisional también servirán de fundamento a la vida 
interna del Partido a partir de este año.

Estas estructuras, reglamentaciones, metodología y estatu-
tos del Partido serán sometidos así a la prueba de la práctica 
la que, en el transcurso de un año y medio o dos años en al-
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gunos casos, pondrá de manifiesto los aciertos y deficiencias 
que tengan y podrá presentarse al Congreso una proposición 
sobre todas estas cuestiones más pulida y adaptada a nues-
tras realidades. 

Al Congreso del Partido se presentará también un proyecto 
de programa o de plataforma programática que previamente, 
con suficiente antelación al igual que todos los proyectos de tesis 
y resoluciones y demás materiales a llevar al Congreso, serán 
sometidos a la consideración de todos los militantes del Partido a 
través de sus organizaciones de base o núcleos del Partido que 
es como nosotros las llamamos. 

El Congreso conocerá asimismo de un informe de rendición 
de cuentas sobre el periodo transcurrido, el cual será presen-
tado por el actual Comité Central.

El Congreso deberá también discutir y decidir sobre las direc-
ciones principales que estarán contenidas en el proyecto de nues-
tro Plan Quinquenal, sobre la política de desarrollo económico a 
seguir perspectivamente; sobre los mecanismos de dirección y de 
gestión de la economía, que, conformando un sistema lo más co-
herente posible, adaptado a nuestras realidades y posibilidades 
concretas y sobre la base de nuestra comprensión de los prin-
cipios marxista-leninistas de organización de la construcción so-
cialista; habrán de regir nuestras actividades económicas con el 
propósito de lograr la máxima eficiencia en el manejo de nuestros 
recursos y, a la vez, desarrollar formas de conducta comunista en 
nuestros obreros, técnicos y administradores.

El Congreso discutirá también sobre los contenidos funda-
mentales que habrá de tener en nuestra Constitución y sobre 
la estructura, facultades y funcionamiento de los órganos del 
Poder Popular, que de manera experimental se va a poner en 
práctica este mismo año en una de nuestras seis provincias.

El Congreso como es natural elegirá a su Comité Central 
y demás órganos superiores del Partido y discutirá y decidirá 
muchas otras cuestiones referidas a la política cultural, edu-
cacional, ideológica, etcétera, que deberá regir esas esferas de 
actividad. Como vanguardia nuestra clase obrera y fuerza dirigen-
te y rectora de todo el proceso de construcción del socialismo 
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en nuestro país, en manos del Partido y en particular de su 
Congreso, reside la facultad de decidir sobre absolutamente 
todas las cuestiones más importantes, y de trazar las directivas 
generales por las cuales se regirán luego en su actividad tanto 
los órganos estatales como las organizaciones de masas.

Este papel de nuestro Partido no fue a partir de decisiones 
administrativas sino debido al gran prestigio y autoridad de que 
gozan él y sus dirigentes en el seno de todo nuestro pueblo.

Asimismo, se ha informado sobre nuevas formas de organi-
zación popular, del Gobierno Revolucionario en vuestro país. 
Esto de cualquier forma encontrará también su manifestación 
en la nueva constitución que igualmente se prepara. ¿Podría 
rogarle que nos dijese en cuáles ideas básicas se inspira el 
Partido en la construcción de nuevos órganos de poder en la 
formulación del ordenamiento de la nueva constitución?

Las ideas básicas en las que se inspira nuestro Partido en 
relación con la creación de los órganos del Poder Popular 
se refieren a la necesidad y conveniencia de darle la mayor 
participación directa por vía institucional a las masas en la di-
rección de todos los asuntos estatales y de gobierno, a la nece-
sidad de lograr mayor descentralización posible en la decisión y 
manejo de toda una serie de cuestiones que pueden y deben ser 
resueltas por las localidades, de manera que se conjugan de la 
mejor manera posible la centralización indispensable que nos 
garantice lo que conviene a los intereses sociales en general 
del país y, a la vez, la descentralización que garantice los inte-
reses particulares de las localidades y de la base, que desde 
un centro no se pueden atender debidamente.

Nuestros órganos de Poder Popular que, en todas y cada 
una de las instancias, incluyendo la nacional cuando esta sea 
organizada, serán la máxima autoridad estatal, tendrán subor-
dinados a ellos los aparatos de la administración estatal de 
esas diferentes instancias y todas las actividades de produc-
ción y servicios enclavadas en el territorio sobre el cual ejercen 
jurisdicción con excepción de aquellas actividades fundamen-
tales que por su importancia nacional o carácter deficitario de-
ben estar subordinadas a niveles superiores de dirección.
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Estos órganos de Poder Popular se piensa que estén inte-
grados por delegados o diputados propuestos como candidatos 
y luego elegidos en votación directa y secreta, directamen-
te por toda la población mayor de dieciséis años, la que se 
agrupará por circunscripciones electorales que nunca ten-
drán más de mil o de mil doscientos habitantes, para elegir 
por cada una de ellas un diputado de entre los vecinos de esa 
circunscripción.

Estos delegados no serán diputados profesionales, sino que 
continuarán en sus labores habituales y cumplirán sus deberes 
de delegados en horas extralaborales.

Además, deberán rendir cuentas periódicamente ante sus 
electores y podrán ser revocados libremente por estos en cual-
quier momento de su mandato.

Estas ideas, plasmadas en un proyecto que se ha elaborado, 
serán puestas en práctica, como dijimos antes, de manera ex-
perimental en una de nuestras provincias para que sea la vida 
misma quien le fije las correcciones pertinentes y, pasado por 
el tamiz de la experiencia práctica, sea llevado para su consi-
deración al Congreso del Partido.

Tratamos de guiarnos al organizar nuestros órganos del Po-
der Popular, por los principios marxistas-leninistas más gene-
rales que existen al respecto y por las condiciones concretas 
de nuestro país sin dejar de tener en cuenta que desde luego, 
como referencia, las experiencias que otros países socialistas 
han tenido y tienen en este sentido.

La Cuba socialista también ha encajado su experiencia en 
los documentos de la IV Conferencia de los Países No Alinea-
dos; ella es una activa participante en la creación de la políti-
ca de la no alineación. El desarrollo de los últimos meses ha 
confirmado la justeza de las conclusiones de esta conferencia 
y ha resaltado la indispensable urgencia de la solución de los 
muchos problemas básicos de la actualidad. ¿Cómo ve usted 
la realización de estas conclusiones teniendo en cuenta la si-
tuación actual en el mundo y la necesidad en grado cada vez 
mayor de la manifestación de unidad de los No Alineados en 
la defensa de la soberanía y el derecho sobre sus riquezas 
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naturales y en su lucha para cambiar en justas las actuales 
relaciones económicas internacionales?

Ciertamente los países no alineados han pasado a jugar un pa-
pel cada vez más importante en la arena internacional y los do-
cumentos finales de su cuarta conferencia celebrada en Argel en 
septiembre del año pasado plantean conclusiones muy positivas 
y acertadas sobre muchos de los problemas fundamentales que 
preocupan al mundo en general y concretamente a los países 
que formamos parte del Movimiento de los No Alineados.

Nuestra apreciación de la conferencia y de sus conclusiones 
ha sido expresada por la dirección de nuestro Partido y nuestro  
Gobierno en diferentes momentos, lugares y documentos, 
igualmente nuestra posición dentro de este movimiento fue 
expuesta con toda claridad y franqueza por el compañero Fidel 
en su intervención ante la propia IV Conferencia Cumbre de 
Argel.

Cuba considera efectivamente, como una necesidad de evi-
dencia meridiana, la manifestación unida de los países no ali-
neados en la defensa de la soberanía y el derecho sobre sus 
riquezas naturales y en su lucha para cambiar las actualmente 
injustas relaciones económicas internacionales.

Ante esta necesidad se hace necesario en primer término 
definir y precisar con entera claridad cuáles son las fuerzas 
que amenazan y que atentan contra la soberanía de nuestros 
pueblos, cuáles son las fuerzas que nos agreden, que explo-
tan a los pueblos subdesarrollados, que mantienen su dominio 
colonial o neocolonial sobre los países atrasados, qué fuerzas 
amparan y apoyan a las fuerzas agresivas y retrógradas del 
sionismo y del apartheid, intervinieron en Vietnam y hoy arman 
y apoyan al régimen títere de Thieu en sus violaciones de los 
Acuerdos de París, qué fuerzas arman y apoyan al agresor is-
raelí y alientan y apoyan el régimen racista en África del Sur y 
a la junta militar fascista en Chile.

 Todos sabemos que esas fuerzas son las fuerzas del impe-
rialismo, el cual, como dice la declaración económica aprobada 
en Argel, «sigue siendo el mayor obstáculo en el camino de la 
emancipación y el progreso de los países en desarrollo».
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Lo primero que es necesario hacer a la hora de emprender una 
lucha es precisar, determinar quiénes son los enemigos y donde 
se encuentran y quienes son los amigos y donde se hallan.

Identificado y localizado el enemigo de los pueblos no ali-
neados, el enemigo de la paz y el progreso social de todos los 
pueblos, es decir, el imperialismo y sus aliados; los países no 
alineados debemos cerrar filas entre nosotros y coordinar nues-
tras acciones para enfrentar a ese enemigo y para implementar 
la ejecución de los acuerdos que aprobó la conferencia de Argel.

Pero a la vez, los países no alineados no tenemos por qué 
luchar solos frente a ese enemigo, puesto que hay otro grupo 
de países, al cual pertenecemos también Cuba y Yugoslavia, 
que no es enemigo de los países no alineados y que sí lo es del 
imperialismo: me refiero al grupo de países socialistas. 

Y precisamente, el caso de Cuba y Yugoslavia, es el mejor 
ejemplo de que los países socialistas y los países no alineados 
estamos del mismo lado de las barricadas y no en lados opuestos. 

Por ello se hace necesario que los países no alineados, ac-
túen en coordinación con los países socialistas y demás fuerzas 
amantes de la paz, porque en esta acción coordinada frente al 
imperialismo, reside la más sólida garantía del éxito en la lucha 
por el derecho y la soberanía sobre nuestras riquezas naturales 
y por cambiar las actualmente injustas relaciones económicas 
internacionales.

Es cierto que dentro de los países socialistas está la Unión 
Soviética que por su desarrollo económico y su fortaleza mili-
tar es una potencia mundial, pero no explota a ningún pueblo 
no alineado, no agrede a ningún pueblo no alineado, y por el 
contrario las armas con que nosotros aplastamos a los mer-
cenarios en playa Girón y con las que contamos para defen-
der nuestra Revolución nos las ha entregado gratuitamente la 
Unión Soviética, las armas con que lucharon los patriotas viet-
namitas, con la que los pueblos árabes rechazan una agresión 
israelí son armas soviéticas, y no hagamos mención de la ayu-
da en el terreno económico y político que hemos recibido de 
la Unión Soviética nosotros en Cuba y otros muchos pueblos 
del mundo. Por eso es que Fidel dijo en la IV Conferencia de 
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Argel: «Otros lamentan que el primer Estado socialista de la 
historia humana haya llegado a ser una gran potencia militar y 
económica. Nosotros los países subdesarrollados y explotados 
no debemos lamentarlo».

Esto es una cuestión en la cual Cuba viene insistiendo repe-
tidamente dentro de los no alineados ante las confusiones que 
se manifiestan en su seno, confusiones que tienden a aislar 
el movimiento de sus aliados naturales con el único beneficio 
para los intereses imperialistas.

Hacemos nuestra en este sentido, la respuesta que diera el 
camarada Tito35 en una entrevista que le hiciera el año pasado 
la periodista Dora Janekovic, del diario Vjesnik, cuando le pre-
guntaron su opinión ante el hecho de que a menudo cuando se 
hablaba y escribía de las grandes potencias se coloca en pun-
tos iguales a los Estados Unidos de norteamérica y a la Unión 
Soviética. En esa ocasión, el camarada Tito expresó: 

Los Estados Unidos tienen sus bases militares en todas 
partes, en todos los puntos estratégicos del mundo. Pienso 
que no es lógico establecer un signo de igualdad entre la 
URSS y los Estados Unidos. ¿Acaso la Unión Soviética y 
los Estados Unidos por el hecho de ser grandes potencias 
pueden igualarse, en lugar de ver qué gran potencia hace 
qué y cómo se comporta? —continuó Tito—: La Unión So-
viética es un país socialista y ella no hace la guerra a nadie. 

Por todo lo anterior, ante la pregunta que se me hace de cómo 
veo la realización de los justos acuerdos de la IV Conferencia 
de Argel, respondo: en la acción unida y coordinada de todos 
los países no alineados por implementar dichos acuerdos, con 
el apoyo de los países socialistas y demás fuerzas progresistas 
del mundo frente al imperialismo y a sus aliados de todas partes.

Cuba y Yugoslavia, dos países socialistas y no alineados tie-
nen mucho en común y sus relaciones son de gran importancia 

35	 Josip Broz Tito (1892-1980). Militante comunista, líder de los guerri-
lleros antifascistas yugoslavos conocido por su grado militar. El 
mariscal Tito fue jefe de Estado de Yugoslavia hasta su muerte.
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no solamente para los pueblos de uno y otro país si no desde 
los más amplios aspectos internacionales. ¿Cómo evalúa us-
ted estas relaciones y cuál desarrollo le prevé? 

Esta pregunta en gran parte está contestada en mi respuesta 
a la pregunta anterior.

Cuba y Yugoslavia, como países socialistas y no alineados a la 
vez son el mejor ejemplo de la cooperación y alianza que debe 
existir entre el Movimiento de los No Alineados y los países socia-
listas, pues en nuestros países se evidencian fusionados nuestros 
intereses como países socialistas y como países no alineados.

Creo que es mucho lo que podemos hacer con nuestro ejemplo 
y con nuestra acción conjunta en el seno de uno y otro grupo de 
países, ayudando a que se comprendan sus intereses comunes, 
se eliminen las discrepancias y confusiones que pueda haber 
en una y otra parte y se logre una acción mancomunada que 
tendría una influencia determinante y decisiva en la solución favo-
rable de todos los problemas más acuciantes del mundo. 

Además, independientemente de la importancia y el papel 
que con relación a terceros países y a problemas generales de 
los países subdesarrollados y de los países socialistas, tengan 
nuestras relaciones mutuas; la coincidencia de objetivos en la 
construcción del socialismo, la ideología común marxista-leni-
nista en la que fundamentamos nuestros pasos y otras muchas 
características más que nos unen, hacen útil y necesario para 
ambos países el desarrollo de nuestras relaciones, el intercam-
bio de experiencias e informaciones, la consulta sobre aquellas 
cuestiones de interés común, etcétera.

Estas relaciones se han fortalecido extraordinariamente con 
esta visita que es continuación de los encuentros de los com-
pañeros Tito y Fidel en Argelia y de la visita del compañero 
Dolanc a Cuba el año pasado, con los encuentros y conversa-
ciones que hemos sostenido con los trabajadores y dirigentes 
de Yugoslavia y, a partir de sus resultados, estamos seguros 
que se desarrollarán aún más y les aseguramos que en ello 
pondrá todo su interés el Partido Comunista de Cuba.
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Discurso en fábrica búlgara  
de computadoras electrónicas

Plovdiv, Bulgaria, 13 de marzo de 1974

Compañeros trabajadores y dirigentes de la fábrica de elemen-
tos de computadoras electrónicas:

Ante todo, quiero aprovechar la oportunidad que se me ofrece 
de hablar ante ustedes para trasmitirles, y a través de ustedes 
a todos los trabajadores y al pueblo en general de Bulgaria, un 
saludo fraternal y solidario de los trabajadores y del pueblo 
de Cuba.

Como es conocido, el pueblo de nuestro pequeño país ―de 
una extensión similar a la de Bulgaria―, durante decenas de años 
sometido a la explotación capitalista, semifeudal y neocolonial por 
parte del imperialismo norteamericano y de las clases explotado-
ras nativas, situado a solo noventa millas de ese imperialismo, 
y a unas once mil millas de los países socialistas, logró tomar el 
poder hace quince años luego de una dura lucha revolucionaria.

Apenas la Revolución triunfante comenzó a adoptar las pri-
meras medidas de beneficio popular y de rescate de las ri-
quezas nacionales, tuvo que enfrentar de manera creciente 
todo tipo de sabotajes y agresiones por parte del imperialismo 
yanqui y de las clases explotadoras del país: aviones piratas 
que bombardeaban nuestros principales centros industriales 
―los centrales azucareros―, incendios en nuestra principal 
producción agrícola y nacional ―las plantaciones de caña de 
azúcar―, bandas contrarrevolucionarias en todas las provin-
cias del país promovidas y abastecidas desde los Estados 
Unidos; asesinatos de campesinos, obreros y jóvenes alfabe-
tizadores; invasión mercenaria por playa Girón; infiltraciones 
de agentes; criminal bloqueo económico que aún mantienen; 
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bloqueo naval y amenaza de destrucción nuclear cuando la 
Crisis de Octubre de 1962; constantes amenazas de nuevas 
invasiones de mercenarios e incluso de invasión norteameri-
cana directa, etcétera.

Todo esto caracterizó a los primeros ocho o diez años de nues-
tro proceso revolucionario, en los que el pueblo se vio obligado 
a luchar virtualmente por la supervivencia, destinando la mayor 
parte de sus esfuerzos y sus recursos a esta lucha.

Hay que tener en cuenta, además, que nuestro país carece 
de recursos energéticos propios: y que la producción azuca-
rera, renglón fundamental del cual depende decisivamente su 
capacidad de importación y, por tanto, sus posibilidades de ad-
quirir recursos para el desarrollo, es una producción de base 
agrícola, de técnicas de cultivo y recolección muy atrasadas, 
y que reclama la participación de aproximadamente 20-25 % de 
toda nuestra fuerza laboral.

Estas son condiciones y circunstancias en la que nuestro 
pueblo ha tenido que enfrentarse a las tareas de la construc-
ción del socialismo.

Claro que estos no son los únicos rasgos que han caracte-
rizado la situación en la cual se ha desenvuelto la Revolución 
Cubana en estos quince años.

Frente a las dificultades objetivas y al bloqueo y las agre-
siones de todo tipo por parte del imperialismo norteamericano 
apoyado por las fuerzas más reaccionarias del continente y del 
resto del mundo ha estado, en primer término, la decisión de 
lucha y de sacrificio de nuestro pueblo y ha estado también, 
como factor determinante, la solidaridad, el apoyo y la ayuda 
en todos los terrenos de los países del campo socialista y en 
primer lugar de la Unión Soviética, a la cual nuestro pueblo 
tuvo recientemente la oportunidad de expresarle nuestro ca-
riño y gratitud a través de su máximo dirigente, el compañero 
Leonid Brezhnev, durante su histórica visita a nuestro país.

Ha estado presente, además, la solidaridad y el apoyo de los 
pueblos de todas partes del mundo, del movimiento comunista 
internacional y de todos los movimientos, fuerzas y gobiernos 
revolucionarios y progresistas.

Discurso en fábrica búlgara de computadoras electrónicas
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Gracias a ello, nuestra Revolución ha podido vencer todas 
las dificultades, desarrollar el bienestar del pueblo, fortalecer 
su posición internacional y cumplir quince años de existencia 
más fuerte y sólida que en ningún otro momento. Nuestra Re-
volución es, pues, un ejemplo vivo y presente de lo que significa 
la decisión de lucha de un pueblo; una manifestación palpable 
del cambio sustancial ocurrido en la correlación de fuerzas en 
la arena internacional gracias al desarrollo y al poderío alcan-
zados por la comunidad socialista y en particular por la Unión 
Soviética; un ejemplo fehaciente de lo que significa el principio 
del internacionalismo proletario en su aplicación concreta.

Compañeros trabajadores: ustedes, todo el pueblo búlgaro, 
han participado de manera destacada en la práctica de esa 
solidaridad, esa ayuda y ese internacionalismo con relación a 
nuestro pueblo.

En estos años, miles de técnicos y especialistas búlgaros, 
en diversas ramas, han trabajado en nuestro país ayudándo-
nos a vencer las dificultades y contribuyendo en alto grado a 
nuestra tarea de construcción socialista. El pueblo de Cuba 
reconoce y agradece de todo corazón los gestos internacio-
nalistas que hemos recibido de parte del pueblo del gran Jorge 
Dimitrov.36

Ambos pueblos formamos hoy parte de la comunidad socia-
lista, estamos abrazados por los mismos intereses, por los mis-
mos objetivos, por los mismos principios.

Qué importa que nos separen geográficamente miles de kiló-
metros y que nos expresemos en diferentes lenguas; nos une 
el puente indestructible de la hermandad y la solidaridad socia-
listas.

Hablamos el idioma común del trabajo, de la amistad, de la 
solidaridad con todas las causas justas de los demás pueblos, 
el idioma de la lucha contra toda forma de opresión y de ex-
plotación, el idioma del marxismo-leninismo, el idioma que nos 
enseñaron Marx, Engels, Lenin y Jorge Dimitrov. El idioma que 

36	 Georgui Dimitrov (1882-1949). Político búlgaro. Luchador antifas-
cista. Fundador del Partido Comunista Búlgaro.
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hablan y nos enseñan hoy nuestros partidos comunistas enca-
bezados por los compañeros Yivkov37 y Fidel.

¡Que viva eternamente la amistad entre los pueblos de Cuba 
y Bulgaria!

¡Vivan los trabajadores de Cuba y Bulgaria!
¡Viva el marxismo-leninismo!
¡Viva la Unión Soviética!
¡Viva el internacionalismo proletario! (Ovación).

37	 Todor Yivkov (1911-1998). Político búlgaro. Secretario general del 
Partido Comunista Búlgaro (1954-1989) y presidente del Consejo 
de Estado de la República Popular de Bulgaria (1971-1989).
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Entrevista concedida a la radio  
y televisión búlgaras

Sofía, Bulgaria, 14 de marzo de 1974

¿Cuáles son las tareas inmediatas que se hallan planteadas 
actualmente ante el Partido y el Gobierno de Cuba? ¿Cómo 
aprecia usted el significado de la reciente visita de Leonid 
Brezhnev38 a Cuba y cuáles sus opiniones sobre las relaciones 
entre Bulgaria y Cuba, entre los dos partidos y países?

En primer lugar, quisiera aprovechar esta posibilidad de diri-
girme por radio al pueblo búlgaro para expresarle nuestro más 
cordial y fraternal saludo a nombre de nuestro Partido, nuestro 
Gobierno y de todo el pueblo cubano.

En relación con la primera cuestión que usted me aborda en 
su pregunta puedo decirle que nuestro pueblo se halla actual-
mente enfrascado en tareas de enorme significación inmediata 
y perspectivas internas y externas más favorables que en nin-
gún otro momento anterior, con un grado de entusiasmo, de 
conciencia política y de optimismo ante el futuro que cada vez 
es más creciente.

En medio de toda una etapa de reorganización y fortaleci-
miento del Partido, del Estado y de las organizaciones de masas 
y de énfasis en el desarrollo de la producción, la productividad 
del trabajo y del logro de la mayor eficiencia posible en todas las 
actividades económicas, etapa que se inició desde mediados 
de 1970.

38	 Leonid Ilich Brezhnev (1906-1982). Secretario general del Partido 
Comunista de la Unión Soviética (PCUS) de (1964-1982) y pre-
sidente del Presidium del Soviet Supremo (1960-1964) y (1977- 
-1982). Héroe de la Unión Soviética en cuatro ocasiones. 
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Nuestro pueblo, y a su frente nuestro Partido y nuestro Gobier-
no, se enfrentan a tareas inmediatas de primer orden. Durante 
este año 1974, se está trabajando arduamente en la aplica-
ción consecuente de los acuerdos que sobre política salarial y 
laboral en general adoptó el histórico XIII Congreso Obrero ce-
lebrado en noviembre del año pasado, se prepara el Congreso 
de la Federación de Mujeres Cubanas que habrá de efectuarse 
el próximo mes de noviembre, se trabaja en la implementación 
de las normas y reglamentos acordados para las diferentes ins-
tancias de dirección del Partido, se estudia una nueva división 
territorial político administrativa del país, se prepara una nueva 
Constitución o Ley Fundamental de la República; a partir de ju-
nio o julio comenzará en una de nuestras provincias, a manera 
de experiencia durante un año, la constitución de los órganos del 
Poder Popular con representantes elegidos democráticamente 
por el pueblo, se trabaja intensamente en la elaboración del pri-
mer plan quinquenal de nuestra economía, y se han iniciado los 
trabajos preparatorios con vistas a la celebración del Congreso 
de nuestro Partido a mediados del próximo año 1975.

Estas son, entre otras muchas, algunas de las tareas más 
importantes que se hallan planteadas actualmente ante nues-
tro pueblo, nuestro Partido y nuestro Gobierno.

En cuanto a la visita de Brezhnev a nuestro país, sobre la cual sé 
que el pueblo búlgaro tuvo la oportunidad de conocerla de cerca a 
través de la televisión, la radio y la prensa escrita, es el punto cul-
minante de las relaciones entre Cuba y la URSS a través de estos 
quince años transcurridos después del triunfo de la Revolución. 
Fue una verdadera fiesta de la amistad y la fraternidad en la que 
todo nuestro pueblo, de manera espontánea y de forma multifa-
cética y multitudinaria, le expresó al pueblo soviético, a su Partido 
y a su Gobierno, a través de la personalidad sencilla y abierta del 
compañero Brezhnev, todos sus sentimientos de cariño y gratitud 
para con la gran patria de Lenin por su comportamiento para con 
nosotros durante todos estos años, por la extraordinaria y decisi-
va ayuda que nos ha ofrecido en todos los aspectos. Esa visita, 
además de la importancia que tiene para Cuba y para sus relacio-
nes con la Unión Soviética, reviste una gran significación mundial 
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y en especial para América Latina puesto que es la primera vez en 
la historia que un secretario general del PCUS (Partido Comunista 
de la Unión Soviética) visita un país de esta área del mundo.

En lo relativo a las relaciones entre Bulgaria y Cuba, entre 
nuestros dos partidos y países, podemos expresar que se en-
cuentran en el más alto nivel en todos los aspectos y que pre-
sentan perspectivas de desarrollo virtualmente ilimitadas.

En estos breves días de visita a vuestro hermoso y hospita-
lario país, en las conversaciones que hemos sostenido con sus 
dirigentes, encabezados por el compañero Todor Yivkov, se ha 
puesto de manifiesto una vez más la profundidad, la solidez y 
la calidad de esas relaciones. Relaciones basadas en los prin-
cipios del marxismo-leninismo, del internacionalismo socialis-
ta, de la colaboración y ayuda mutua, de la franqueza y de la 
honestidad revolucionaria.

Relaciones que se desarrollan sobre tales bases no pueden 
menos que continuar incrementándose ininterrumpidamente y 
haciendo cada vez más cercanos, estrechos y fraternales los 
vínculos entre nuestros dos pueblos.

¿Tiene alguna otra pregunta...?
Sí, una última... Por favor, ¿me puede decir con qué impre-

siones abandona Bulgaria?
Con qué impresiones me voy de Bulgaria. No pienso abando-

nar Bulgaria porque tal vez este mismo año regrese. Me voy con 
una gran impresión. En primer lugar, nos unen los factores ante-
riormente enumerados. Es un pueblo que tiene una gran similitud 
con el nuestro por varias razones históricas, geográficas, demo-
gráficas, ya que tenemos casi la misma extensión territorial y 
habitantes, los problemas que confrontamos. En todos estos 
aspectos nuestros dos pueblos son bastante similares. Hace 
nueve años hice una visita a Bulgaria. Tanto en aquella ocasión 
como en esta no fue mucho lo que pude recorrer. En todos los 
lugares que estuvimos, en primer lugar, encontramos una gran 
comprensión, un gran apoyo y un gran amor hacia el pueblo cuba-
no. Ha transcurrido casi una década. Algunos lugares los visité por 
segunda vez, como es el caso donde nos pasamos el día de hoy. 
Y nos hemos encontrado grandes cambios, un gran progreso, una 
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gran consolidación de la revolución, de las ideas del marxismo-le-
ninismo, enfrentamiento a dificultades naturales de países peque-
ños, de escasos recursos naturales que tienen que enfrentarse 
en esta difícil tarea que representa la construcción del socialismo. En 
lo que respecta a las relaciones entre nuestros partidos, estados, 
gobiernos, nuestras diferentes instituciones homólogas, puedo de-
cir que pocas veces en visitas de este tipo el visitante se puede ir 
con tan inmensa satisfacción como nos vamos el grupo de compa-
ñeros cubanos que, en esta ocasión, hemos estado en Bulgaria.

Hemos tenido diferentes reuniones con dirigentes del Partido 
y del Gobierno búlgaros, con el compañero Todor Yivkov, el 
cual cuenta en Cuba con una gran admiración y un gran cariño, 
muy especialmente por parte del compañero Fidel, y en todas 
las cuestiones analizadas, en todos los temas expuestos, he-
mos tenido una absoluta unanimidad de criterios.

Al contemplar el grado de relaciones a que han llegado nues-
tros dos gobiernos, partidos y pueblos, le nace del corazón a 
uno el deseo de que en todo el campo socialista exista el mis-
mo grado de relación que tenemos entre nuestros dos países. 
Que es, a su vez, el mismo que tenemos con la Unión Soviética 
y con otros países socialistas.

Este año se celebra el aniversario treinta de la liberación de 
Bulgaria de la ocupación fascista y de la explotación capitalista. 
Este mismo año nosotros celebramos el quince aniversario del 
triunfo de nuestra Revolución. La base de partida de estos dos 
países del campo socialista, que indudablemente lo será de toda 
la humanidad en un futuro, fue la Unión Soviética, que fue la pri-
mera generación que rompió con el dominio del capitalismo en el 
planeta. Años después le siguieron el resto de los países socia-
listas, entre ellos Bulgaria. Nosotros somos la tercera generación 
de países socialistas, y nos sentimos muy orgullosos de nuestra 
primera generación, que fueron los soviéticos, de nuestra segun-
da generación, que fue el resto del campo socialista, en este caso 
formando parte Bulgaria; y nosotros no somos más que continua-
dores de ellos.

Y hoy también en el continente americano, por primera vez, 
continuamos también los cubanos.

Entrevista concedida a la radio y televisión búlgaras
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Discurso en la VII Conferencia Nacional  
de la Unión de Jóvenes Comunistas

La Habana, 4 de abril de 1974

Compañeros dirigentes del Partido y del Gobierno;
Representantes del cuerpo diplomático y otros invitados;
Compañeros delegados:

Clausuramos en la noche de hoy la VII Conferencia Nacional 
de la Unión de Jóvenes Comunistas, que analizó el trabajo de dos 
años a partir del II Congreso, que trazó las directivas fundamenta-
les para un periodo de cuatro años.

En esta ocasión los delegados, provenientes de los comités 
provinciales y burós universitarios, de las organizaciones de 
la UJC en las Fuerzas Armadas Revolucionarias, el Ministerio 
del Interior y el Ejército Juvenil del Trabajo y de las direccio-
nes nacionales de la Unión de Pioneros de Cuba (UPC), la 
Federación de Estudiantes de la Enseñanza Media (FEEM) 
y la Federación de Estudiantes Universitarios (FEU), han de-
batido ampliamente el estado de cumplimiento de las tareas 
con espíritu crítico, con el propósito de tomar las medidas que 
posibiliten cumplir exitosamente los acuerdos de su órgano 
supremo y las orientaciones esclarecedoras que al clausurar 
aquel evento impartiera el compañero Fidel.

Esta conferencia, donde intervienen 521 dirigentes juveniles, 
337 militantes del Partido y 184 de la Unión de Jóvenes Comu-
nistas en saludo al 4 de abril, fecha conmemorativa del decimose-
gundo aniversario de la UJC y el decimotercero de la UPC.

Ha sido una jornada de recuento crítico, de incentivo a las 
fundamentales actividades y de estímulo a las mejores acti-
tudes. Cuarenta y cinco jóvenes aquí presentes han obtenido 
el máximo galardón que otorga el Comité Nacional de la UJC, 
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por su destacada labor en el estudio y la investigación: la Or-
den al Mérito José Antonio Echeverría;39 en el trabajo: la Julio 
Antonio Mella; en el deporte: la Marcelo Salado,40 y en el arte 
y la literatura: la Rubén Martínez Villena,41 todos los cuales en 
el transcurso de este año viajarán a la Unión Soviética en justo 
reconocimiento a su meritoria labor.

La UJC ha propuesto el establecimiento de una orden que 
reconozca las acciones destacadas en la defensa de la patria 
y el esfuerzo excepcional y sostenido en la preparación com-
bativa y política.

Nosotros estimamos que deben darse todos los pasos 
para que dicha orden se instituya durante este año 1974, 
por lo que representa como justo reconocimiento a muchos 
jóvenes destacados en ese frente de la Revolución y como 
aporte al trabajo político e ideológico dentro de nuestras 
Fuerzas Armadas.

Han recibido también su medalla, por diez años de trabajo 
abnegado y constante, doscientos guías y cuadros de pione-
ros en todo el país, representación de los cuales se encuentra 
también presente en este acto.

Trasmitimos nuestro saludo a los militantes y jóvenes comba-
tientes de las Fuerzas Armadas Revolucionarias que obtuvieron 
en esta oportunidad la Bandera de Honor, máximo galardón co-
lectivo que otorga la UJC, por su destacada actividad durante 

39	 José Antonio Echeverría Bianchi (1932-1957). Dirigente estudantil. 
Presidente de la Federación Estudiantil Universitaria y secretario 
general del Directorio Revolucionario. Cayó asesinado en las ac-
ciones del 13 de marzo de 1957.

40	 Marcelo Salado Lastra (1927-1958). Jefe de uno de los comandos 
del Movimiento 26 de Julio en La Habana. Mártir de la Huelga del 
9 de abril de 1958.

41	 Rubén Martínez Villena (1899-1934). Intelectual comunista cuba-
no. Encabezó la Protesta de los Trece e integró el Grupo Mino-
rista y el Movimiento de Veteranos y Patriotas. Organizador de 
la huelga general revolucionaria que derrocó al dictador Gerardo 
Machado en 1933.
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diez años de ejemplo cotidiano en el cumplimiento de sus altas 
misiones en la defensa de la Revolución.

La VII Conferencia está revestida de una especial importancia, 
porque constituye —entre otras cosas— la culminación de un am-
plio proceso de doscientos ochenta y siete asambleas de balan-
ce, renovación o ratificación de mandatos, iniciadas desde los 
organismos de base hasta los comités provinciales.

Hoy podemos afirmar que nuestra UJC ha venido trabajando 
con seriedad en la aplicación de los principios leninistas de orga-
nización, los que han tenido un desarrollo constante que se tradu-
ce en el fortalecimiento del centralismo democrático, de la unidad 
ideológica y de acción, de la disciplina consciente y del principio 
de la territorialidad. Esta conferencia ha podido recoger la rique-
za de las discusiones sostenidas en las asambleas precedentes, 
donde los comités dirigentes rindieron cuenta de su labor.

Esta actividad se realiza, además, con posterioridad a la cul-
minación de las asambleas municipales, regionales y provincia-
les del Partido, y dispone de todo el caudal del análisis realizado 
en ellas, sobre la actuación de la UJC, sus aciertos y sus puntos 
aún débiles en el trabajo, y en las que se puso en evidencia la 
importancia que para los órganos del Partido posee el trabajo de 
la organización juvenil comunista en todos los niveles.

Merece destacarse el hecho de que, en las seis provincias, 
los primeros secretarios de la UJC resultaron elegidos miem-
bros de los comités provinciales del Partido, una confirmación 
de que dentro de sus filas hay cuadros valiosos, de reconocido 
prestigio, capaces de enfrentar las complejas tareas que se 
demandan de la UJC.

Esta VII Conferencia se ha caracterizado por su espíritu crí-
tico. Han hecho énfasis en las deficiencias existentes. Esto de-
muestra también la seriedad que cada día más caracteriza el 
trabajo de nuestra Unión de Jóvenes Comunistas.

Entre los múltiples aspectos abordados por esta conferencia, 
quisiéramos referirnos a algunos que por su carácter tienen 
singular importancia.

La Unión de Jóvenes Comunistas tiene, entre sus misiones 
esenciales, la de ser una fragua donde se formen futuros militan-
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tes del Partido, ser la escuela principal de los jóvenes, donde se 
entrenen y eduquen para el posterior ingreso a sus filas. De ma-
nera que el trabajo con los miembros de la generación que ha 
crecido en estos quince años, ha de ser el de prepararlos para 
acometer las misiones cada vez más complejas que nuestra so-
ciedad en desarrollo les exige. De entre las filas de la UJC y de 
los pioneros, ha de crecer —a la sociedad, a la vida comunista— 
la joven generación, los que releven en sus responsabilidades 
históricas a las generaciones que los antecedieron.

Lo vital ha de ser la educación, la formación conscientemente 
comunista que debe inculcar la UJC en su militancia, como or-
ganización independiente, que le permita desempeñar el papel 
de una cantera y una reserva principal del Partido para conti-
nuar su marcha irreversible hacia el futuro. El movimiento juve-
nil tiene un definido carácter clasista y en consonancia con los 
intereses que defienden los jóvenes. Su papel está determinado 
por las condiciones en que viven, trabajan y luchan. La juventud 
en abstracto no existe, los llamados problemas generacionales 
como los entienden los teóricos reaccionarios, solo sirven para 
confundir y entorpecer, ignorando mañosamente la lucha de cla-
ses y la ubicación de clase de los jóvenes dentro de esa lucha, 
en correspondencia con la posición que adopten ante la realidad 
que los rodea y las motivaciones morales que los inspiren.

Nunca, en ninguna época, ha existido una clase social que 
valore en tan alto grado el significado, la importancia y el papel 
que debe desempeñar la juventud, como valora la clase obrera 
el papel de sus hijos, de sus continuadores.

Y si el Partido presta un interés singular a su trabajo con los 
jóvenes, como parte de toda la actividad que dirige, la UJC 
tiene que prestar un alto interés hacia los niños, garantizar de 
manera permanente el renuevo continuo de las generaciones 
revolucionarias, para asegurar así el avance de la sociedad ha-
cia las metas trazadas, hacia un horizonte cada día más prós-
pero y luminoso.

Esta conferencia ha valorado ese trabajo que se debe reali-
zar con los niños que han nacido dentro de la Revolución, que 
tienen todavía muchos menos años que esta, no obstante, de 
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lo joven que es nuestra Revolución dentro de la comunidad de 
países socialistas.

La Unión de Jóvenes Comunistas tiene ante sí dos tareas 
primordiales: una, la de trabajar, bajo la dirección del Partido, 
atendiendo a sus características peculiares, en la educación co-
munista de la nueva generación; incorporar a la juventud, cada 
día con mayor relevancia, a las tareas de la transformación de la 
sociedad y la naturaleza, para cimentar y construir la nueva so-
ciedad. La segunda misión está encaminada a preparar para su 
ingreso al Partido a sus militantes y cuadros, formarlos en el tra-
bajo práctico, educarlos en los principios marxista-leninistas, en-
señarlos a caracterizarse por su sencillez, modestia y austeridad.

Nuestra lucha es larga y difícil. Y una garantía del triunfo en 
esa lucha reside en la unidad y continuidad de las generacio-
nes educadas en la moral socialista y comunista, en las expe-
riencias acumuladas, trasmitidas de una generación a otra.

Desde los primeros momentos, la Revolución exigió de la 
juventud tareas donde esta tuvo que crecerse y madurar de 
forma acelerada.

Las jóvenes generaciones han estado cumpliendo las misiones 
que les corresponden fundidas a la tradición heroica de nuestro 
pueblo y han abonado el camino con vidas como las de los jóve-
nes Conrado Benítez y Manuel Ascunce,42 como Eduardo García 
Delgado, Ramón López Peña y Luis Ramírez López, como Cris-
tóbal Labra43 y tantos otros que con distintas hazañas han con-
tribuido a crear nuestro presente socialista. Estas páginas están 
escritas con firmeza, abnegación, desinterés, limpieza de espíritu, 

42	 Manuel Ascunce Domenech (1945-1961). Alfabetizador asesi-
nado por bandas contrarrevolucionarias durante la Campaña de 
Alfabetización.

43	 Cristóbal Labra Pérez (1941-1966). Como miembro de las Milicias 
Nacionales Revolucionarias participó en la lucha contra bandidos 
y también en diversas tareas productivas. Falleció mientras trata-
ba de extinguir un incendio en un almacén de productos tóxicos 
de la Granja del Pueblo donde laboraba.
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fuerza moral y, sobre todo, por el amor al pueblo y a su Re-
volución.

En estos duros años, la UJC dirigió esa fuerza magnífica que 
fue la Columna Juvenil del Centenario, donde miles de jóve-
nes templaron su carácter, probaron su voluntad y se formaron 
como formidables revolucionarios, y brindaron una importante 
contribución a la economía del país.

La columna juvenil, el 3 de agosto de 1973, fundió sus fuer-
zas con las unidades de trabajo de las FAR, que dio origen al 
Ejército Juvenil del Trabajo, donde la UJC tiene la importante 
misión de desarrollar el trabajo político.

Ha sido una lucha tenaz por subsistir en medio de los ataques 
y las maniobras enemigas encaminadas a hacer fracasar el pri-
mer Estado obrero-campesino en el continente americano.

El heroísmo y el tesón de los hijos de este pueblo, unido a 
la solidaridad que hemos recibido en estos años del campo 
socialista, en especial de la gran Unión Soviética, así como de 
otros pueblos del mundo, transformaron aquellas dramáticas 
condiciones de los primeros tiempos, subvirtieron las condicio-
nes de acoso y han permitido en buena medida que podamos 
concentrarnos en las inaplazables tareas de la construcción 
económica y de la institucionalización del país, superados los 
escollos iniciales.

La Unión de Jóvenes Comunistas, cuyo desarrollo como 
organización ha estado en el contexto de estas transforma-
ciones, ha debido también en estos años prepararse, y debe 
prepararse aún más, para las diversas responsabilidades que 
la sociedad socialista le ha confiado en su contribución a la 
formación de las nuevas generaciones.

Tienen ustedes estímulo constante para su acción en la tra-
dición combativa de nuestro pueblo, en la actitud desinteresa-
da de los hombres que ofrendaron sus vidas por hacer libre y 
soberana nuestra nación. Pudiera pensarse, equivocadamen-
te, que hay menos clima de epopeya en el diario batallar de es-
tos días, que no hay trincheras enemigas que asaltar, cuarteles 
que tomar, Granmas que conducir, invasiones heroicas que reali-
zar. Sin embargo, la sensibilidad de nuestra organización juvenil 
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comunista debe saber apreciar, y trasladar a toda la masa de 
jóvenes que dirige, el carácter de nueva epopeya que tienen 
las tareas y las luchas que debemos enfrentar en la construc-
ción del socialismo. Cada momento histórico tiene asignadas a 
las generaciones que lo viven sus tareas, sus misiones. Cada 
instante tiene sus héroes, cada acontecer, sus protagonistas, 
cada momento histórico, sus hombres.

Nuestra generación y las venideras tienen, y tendrán ante sí, 
la posibilidad de la más hermosa epopeya: continuar la obra 
revolucionaria y construir el socialismo y el comunismo. Este 
presente de hoy alentó a los jóvenes del Moncada y del Granma 
en el ayer. El futuro socialista y comunista de nuestra patria 
que podemos lograr con nuestro esfuerzo, nuestro sacrificio y 
nuestro trabajo, es el motivo impulsor de los jóvenes de hoy.

Pasemos revista a la actividad que han desplegado y desplie-
gan nuestros jóvenes ante todas las tareas de la Revolución, y 
veremos que en la masa juvenil que hoy participa en la construc-
ción del socialismo, hay valores morales y actitudes heroicas.

Pasemos revista a los combatientes de las FAR y el Minint, 
quienes cuidan nuestro territorio o actúan en las entrañas de 
nuestros enemigos, y salvaguardan nuestros intereses.

Miremos por un momento a los jóvenes macheteros del Ejér-
cito Juvenil del Trabajo, cortando millones y millones de arro-
bas de caña.

Observemos la actitud de nuestros jóvenes atletas que re-
chazan las reiteradas ofertas del enemigo de convertirlos en 
mercancías y abandonar las claras y limpias ideas inculcadas 
por nuestra Revolución.

Pensemos en los jóvenes, en número que crece de curso en 
curso, marchan decididos a engrosar las filas del magisterio 
en las escuelas en el campo, integrando el Destacamento Pe-
dagógico Manuel Ascunce Domenech.

Recordemos la marcha de la revolución educacional que les 
encargara Fidel en el II Congreso y apreciaremos la fuerza de 
la Revolución.

Recordemos los incontables gestos internacionalistas y de 
solidaridad humana de nuestros jóvenes y concluiremos que 
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estamos evidentemente en presencia de actitudes heroicas y 
de conciencia comunista.

Indudablemente, a pesar del tiempo transcurrido y la lucha sos-
tenida, subsisten taras del pasado dentro de la nueva sociedad.

La UJC debe hacer un trabajo sistemático para contribuir a 
erradicarlas. Estas viejas taras tienden a permear y reblande-
cer ideológicamente a nuestra juventud, a mellar su espíritu 
revolucionario. Estos rezagos negativos son caldo de cultivo 
favorable a la labor del diversionismo ideológico imperialista. 
El veneno que produce esta infernal industria tiene solo un an-
tídoto: el desarrollo de nuestro dominio de la ideología mar-
xista-leninista y de nuestra conciencia comunista. Nosotros no 
podemos permitir que se sumen a la acción diversionista del 
enemigo las insuficiencias del trabajo de educación política e 
ideológica que aún subsisten.

No obstante, los avances logrados, quedan aún dificultades 
y problemas por vencer.

En el procesamiento de los militantes de la UJC para el Par-
tido, el desarrollo que se ha experimentado con relación al con-
greso en el transcurso de estos dos años, no logra aún los 
resultados satisfactorios que debemos obtener, en cuanto a 
los índices de ingreso.

Aún existen núcleos de jóvenes con posibilidades políticas 
y con las cualidades necesarias para ingresar en la UJC y, sin 
embargo, los por cientos de jóvenes comunistas con relación 
a la masa de adolescentes en las edades más tempranas, es-
pecialmente los que arriban a los dieciséis y diecisiete años, 
continúan siendo excesivamente minoritarios.

Existen, además, junto a los jóvenes que demuestran altas 
motivaciones morales en el cumplimiento de sus deberes, otros 
que no desarrollan sus actividades, bien sea como estudiantes 
o trabajadores, con la misma eficiencia e, incluso, subsisten 
determinadas capas que no cumplen adecuadamente sus más 
elementales obligaciones sociales.

Todos estos problemas la UJC los deberá enfrentar con la 
fuerza y energía necesarias, avanzar en su actividad de ma-
sas, en la educación interna, en el dinamismo de sus métodos 
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y estilo de trabajo de manera que se logre una mayor vincula-
ción de los militantes y los cuadros con la masa de los jóvenes, 
y que se traduzca en una mayor eficiencia del trabajo político.

Además, subsiste prácticamente la misma cifra de jóvenes 
adolescentes de trece a dieciséis años desvinculados del 
estudio que cuando el congreso, lo que constituye un grave 
problema, y en relación con ello la UJC deberá continuar incre-
mentando todos sus esfuerzos para ayudar a resolver dicha 
situación, junto al Partido, a las demás organizaciones de ma-
sas y a los organismos competentes del Estado.

La juventud cubana no coexistirá jamás con ninguna de 
las manifestaciones enajenadas y marginalistas que tratan 
de infiltrarnos. Ni formas extravagantes, ni individualismo, ni 
egoísmo, ni intelectualismo en cualquiera de sus carcomidas 
formas, deben encontrar campo propicio para germinar entre 
nuestra juventud. Ni las ideas podridas del pasado, ni la in-
fluencia despreciable de las sociedades capitalistas de con-
sumo deberán hallar aquí, entre nuestros jóvenes, el desbroce 
apropiado para su cultivo.

Ustedes, jóvenes comunistas, deben ser siempre firmes 
abanderados, celosos custodios de las ideas comunistas y las 
defenderán con amor, con pasión y con intransigencia, y tienen 
que desarrollar esta batalla política, ayudando a educar en es-
tos principios a toda la juventud cubana.

Estamos en una fase de la sociedad prevista por Carlos Marx: 
la etapa de transición al socialismo. El XIII Congreso Obrero 
estableció como divisa principal, que corresponde a esta etapa 
de construcción socialista, el principio «de cada cual, según su 
capacidad; a cada cual, según su trabajo». A la vez, el compa-
ñero Fidel, al clausurar aquel evento, destacaba el alto espíritu 
revolucionario, el desinterés y la importancia que nuestros tra-
bajadores concedían al factor de la conciencia en la lucha por 
alcanzar las altas metas del comunismo.

Y los jóvenes deben trabajar activamente en esta etapa, la-
borar en el presente con la mente puesta en el futuro. Solo 
construyendo bien el socialismo podremos adquirir una con-
ciencia comunista.
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Dondequiera que se luche por impulsar una tarea económica, 
donde haya necesidad de suplir un trabajador que marcha vo-
luntario a la zafra o a la trinchera, ahí debe estar presente un 
joven comunista, un joven revolucionario, acometiendo primero 
la tarea, marchando al frente, dando el primer paso y animando 
a los demás. Luchar porque en cada lugar se ejecute eficien-
te y organizadamente la jornada; porque se realice un verdadero 
y tenaz trabajo por adelantar, por cumplir la misión asignada en 
cada sector, con el mínimo de fuerza de trabajo, con la mayor 
economía de los recursos, con el máximo aprovechamiento de la 
jornada; porque se inviertan los recursos humanos y los recursos 
materiales de una manera óptima. Esa es tarea de la juventud.

La juventud se hará comunista en la medida en que reclame 
para sí la tarea más difícil; donde demuestre una actitud de 
vanguardia en el cumplimiento de sus tres tareas principales: 
el estudio, el trabajo y el fusil; donde haya de probar la volun-
tad, la firmeza; donde se forje el hombre para desarrollar su 
riqueza ideológica junto con la riqueza material.

La UJC debe trabajar por dar a cada joven trabajador una 
nueva dimensión de su actividad, por lograr el heroísmo coti-
diano como apuntara el Che. Solo sintiendo la utilidad social 
de su trabajo, viéndolo como obra fruto de su esfuerzo y de su 
aporte a la colectividad, podrá cimentar su conciencia y formar-
se en el espíritu y las tradiciones combativas de nuestra clase 
obrera.

La Revolución abrió amplías posibilidades al estudio y a la 
investigación. El estudio, más que un deber, debe convertirse 
en un placer, en un quehacer realmente grato para el hombre. 
De esa fuente beberá sus conocimientos y contribuirá con ello 
al engrandecimiento de la sociedad en que vive. La revolución 
científico-técnica, que transforma y pone al servicio de la socie-
dad a la naturaleza, brinda un campo propicio, dentro del cual 
siempre tiene la posibilidad de ser revolucionario.

Con el estudio y el trabajo estamos sentando las bases para 
ir asegurando, gradualmente, la hermosa perspectiva de ga-
rantizar, en un futuro cercano, la educación integral de nuestra 
niñez y de nuestros jóvenes.
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En la dura marcha hacia el socialismo y el comunismo, en 
este largo camino, la defensa armada de las conquistas revo-
lucionarias ha sido y será un sagrado deber, un mandato de 
honor para cada hijo de esta patria. Junto al desarrollo eco-
nómico y social está la necesidad vital de toda revolución le-
gítima de defender, intransigentemente, sus principios y sus 
conquistas. La misión de defender las conquistas de la patria, 
de prepararse para hacerlo en las mejores condiciones y con 
la más eficiente y certera fuerza, mientras el imperialismo no 
desaparezca para siempre de la faz de la tierra, constituirá una 
elevada misión de permanente vigencia.

En esta misión, la juventud cubana ha demostrado que está 
a la altura de su momento histórico. La juventud de las Fuerzas 
Armadas simboliza mucho para los jóvenes cubanos, por su 
dedicación diaria a la defensa, como guardián de las conquis-
tas del pueblo trabajador.

Estrechamente vinculado con estos objetivos, sólidamente 
unido a los postulados enunciados, está la educación de los 
principios internacionalistas. Nuestra lucha está insertada en la 
que otros pueblos libran en formas diversas en otras latitudes 
contra el imperialismo, por la liberación nacional, por la inde-
pendencia, por la soberanía, el progreso social y la paz.

La patria de los revolucionarios es ancha y sobre cualquier 
suelo adonde se nos llame debemos estar dispuestos a acudir, 
y con ese espíritu ha de educarse nuestra juventud.

También debe la juventud asumir posiciones de vanguardia 
en la batalla que, alrededor de ciertos hábitos y prejuicios, tiene 
lugar en el seno de nuestra sociedad. Tienen los jóvenes comu-
nistas que ser abanderados, luchadores por la integración plena 
de la mujer a la sociedad. Deben ustedes ser los primeros que 
se opongan a cualquier actitud que lesione la consagración de 
este derecho de la mujer. La mujer, al igual que el hombre, tiene 
el derecho a desempeñar un puesto en la sociedad, como téc-
nica, como obrera calificada, como trabajadora en una labor u 
otra, brindar su valioso aporte a la construcción del socialismo, 
y debe ser tarea de la juventud evitar que estrechos conceptos y 
falsos prejuicios impidan la incorporación al trabajo, o determi-
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nen el abandono de sus puestos, de mujeres jóvenes, después 
que la sociedad ha invertido preciosos recursos en su formación.

Compañeros delegados:
Han transcurrido dos años desde el II Congreso. Recordába-

mos que, en nuestras palabras a los 299 participantes de aquel 
evento, hacíamos referencia al decrecimiento de la organización 
y señalábamos esto como un fenómeno negativo y contradicto-
rio en el seno de la UJC. En el curso de esta VII Conferencia, 
hemos podido observar el incremento que en estos veinticuatro 
meses han alcanzado. Ustedes se trazaron la misión de duplicar 
la militancia. Estaba claro que no se trataba de salir a realizar 
un aumento simplemente numérico, porque la militancia en la 
Juventud Comunista no podrá ser cuestión de una meta, ni de 
una consigna.

Los delegados al Congreso opinaron que la deficiencia del 
decrecimiento no radicaba en las posibilidades potenciales de 
los jóvenes, sino en los mecanismos de la organización que no 
llegaba a la calidad política que existe en ellos.

Se tomaron acuerdos y se determinó llegar hasta el úl-
timo joven con el proceso de crecimiento, aplicando crite-
rios justos, atendiendo a las peculiaridades propias de las 
diferentes edades, para que el análisis no se realizara de 
forma mecánica, sino ofreciera en cada caso la respuesta 
requerida.

A dos años de aquel acuerdo, en el informe del Comité Na-
cional ante esta conferencia, hemos podido conocer que la ci-
fra aumentó en 62 % en relación con el número de militantes 
de 1972 y esto solamente a mitad de camino.

Demuestra, en primer lugar, la seriedad del trabajo empren-
dido, la justeza de los delegados al afirmar que existían jóve-
nes con condiciones para ingresar en la UJC y sobre los cuales 
no se había trabajado lo suficiente. Esta tarea está superada 
en más de 50 %. Todavía queda por delante un esfuerzo serio 
para cumplir el acuerdo.

Simultáneo al ingreso, debe profundizarse en el trabajo dirigido 
a elevar el nivel político de los militantes. El propio crecimiento les 
obligará a organizar mejor el trabajo en este sentido, a acometer 
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mayores tareas y profundizar en el estudio del marxismo-leni-
nismo, en la preparación teórica necesaria que capacite a nues-
tra juventud.

Con este crecimiento acelerado y de calidad, deben trabajar 
cuidadosamente; formarlos en la disciplina comunista, en los 
principios que rigen el trabajo, para garantizar después, en la 
medida del desarrollo interno, el cumplimiento de su tarea de 
honor, su papel de importante cantera del Partido. Al Partido 
ha de entrarse con el desarrollo lógico alcanzado a lo largo de 
su vida como militante juvenil comunista. Y debe prepararse al 
militante —en el seno de la UJC— para emprender las nuevas 
tareas.

En ese espíritu debe trabajar la Unión de Jóvenes Comunistas.
Compañeros:
La dura batalla contra el imperialismo ha aliado de manera 

estrecha a todos los pueblos revolucionarios y progresistas del 
mundo en la lucha por el socialismo, el progreso social y la paz.

Nosotros hemos recibido valiosas e inolvidables muestras 
del internacionalismo de otros países y pueblos. Enfrentando 
el bloqueo enemigo, hasta nuestras costas ha llegado la ayuda 
solidaria de nuestros hermanos de los países socialistas, y el 
estímulo de los hombres y mujeres honestos en todas partes 
del mundo. Las relaciones con los hermanos países socialistas 
han culminado en visitas amistosas y oficiales, que han per-
mitido a nuestro pueblo confraternizar de manera cercana con 
los dirigentes de distintos países. La Unión Soviética ha com-
partido con nosotros días inolvidables, en la presencia de su 
querido dirigente Leonid Ilich Brezhnev, representante máximo 
de los continuadores directos de la obra iniciada por Lenin.

Asistimos a un momento cumbre de nuestras relaciones con 
el mundo, que patentizan, en primer lugar, el respeto y el apre-
cio ganado por nuestro pueblo a lo largo de estos quince años 
de Revolución, y manifiestan el alto valor que para nosotros 
tiene la relación con otros pueblos.

En América Latina, concretamente, varios gobiernos de ma-
nera independiente y soberana han establecido y mantienen 
crecientes relaciones con Cuba, en lo que constituye un paso 
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más en la ruptura del bloqueo que el imperialismo yanqui impu-
so y mantiene contra nuestro país.

Compañeros:
Desde hace algunos días, nuestro pueblo se apresta a sa-

ludar dignamente el advenimiento en las arenas cubanas de 
Girón… trece años se cumplirán del momento en que Fidel, 
en el entierro de las víctimas de los cobardes bombardeos a 
nuestros aeropuertos, proclamara el carácter socialista de la 
Revolución Cubana. Aquel 16 de abril de 1961, con sus fusiles 
en alto nuestros trabajadores milicianos proclamaron su deci-
sión de morir por su Revolución y por el socialismo. En los días 
sucesivos al precio de su coraje, su arrojo y su sangre, propi-
naron al imperialismo yanqui su primera gran derrota militar 
en Latinoamérica. Por acuerdo de nuestro Buró Político este 
día se ha instituido como el Día del Miliciano, en homenaje a 
los que libraron —cambiando herramientas de trabajo por fusi-
les— tan memorables combates.

En aquella oportunidad, vencimos militarmente a un ejército 
amaestrado por el imperialismo norteamericano, reclutado en-
tre la escoria de la sociedad pasada.

Al calor de aquella gesta, en recuerdo laborioso por aquellos 
hombres que supieron con valor de mambises derrotar la inva-
sión mercenaria, surgió la jornada nacional productiva Victoria 
de Girón. Año tras año, en los quehaceres productivos nuestro 
pueblo ha rendido homenaje de sudor a quienes brindaron en 
holocausto su sangre.

Ahora debemos vencer como milicianos del trabajo y cumplir 
nuestro deber en cada lugar.

Y, en esta ocasión, la juventud también ha de estar a la van-
guardia, cumpliendo su papel de choque, su misión de avanzada.

Consideramos que el trabajo realizado por la UJC en estos 
dos años ha sido positivo, que los resultados que han obte-
nido son principalmente motivo de acicate. Ustedes conocen 
perfectamente sus deficiencias y sus dificultades. Saben qué 
puntos deben golpear y hacia dónde debe dirigirse el énfasis 
del trabajo. Este análisis que han efectuado durante la VII Con-
ferencia que hoy finaliza los prepara para acometer las tareas 
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que tienen por delante y, sobre todo, han ganado más concien-
cia de qué hacer y cómo hacerlo.

Como anunciara el compañero Fidel, en 1975 se efectuará 
en nuestra patria el evento más importante que habrá de tener 
lugar en estos años: el I Congreso de nuestro Partido.

El fortalecimiento de las organizaciones de masas y juveni-
les, el robustecimiento de la clase obrera con la celebración de 
su XIII Congreso, que tuviera en el compañero Lázaro Peña su 
más entusiasta organizador y su más tenaz emprendedor, han 
abonado el camino y preparado las condiciones.

La experiencia de estos años y la madurez alcanzada por la 
Revolución en su desarrollo ascendente, tendrá su más alta ex-
presión en esta reunión, que es la más importante, decisiva y 
responsable del Partido y del país, como nos enseñara Lenin.

En sus preparativos y realización hemos de trabajar con la 
responsabilidad y profundidad que una empresa de tal magni-
tud reclama, por su trascendencia en el curso posterior de la 
Revolución.

La celebración de este evento establece un compromiso y un 
mandato para los jóvenes comunistas y para toda la juventud 
cubana.

Su primer deber es ampliar su fuerza, acrecentar su influencia 
en las masas juveniles, elevar la eficacia en la labor de educa-
ción política e ideológica, movilizando a los jóvenes en el cum-
plimiento de las grandes tareas de la Revolución, profundizando 
en la educación marxista-leninista, patriótica e internacionalista, 
elevando su papel en las emergentes tareas del desarrollo eco-
nómico: en la agricultura, la industria, las construcciones, la ga-
nadería y otras, y que su fuerza creadora les impregne el signo 
vital combativo, entusiasta y decidido de la joven generación. Y, 
sobre todo, en las complejas y hermosas tareas de la revolución 
educacional orientada por Fidel en su II Congreso.

Debemos arribar al Congreso del Partido con una organiza-
ción juvenil más fuerte, más sólida, elevada en su papel como 
cantera del Partido, de la que nuestro pueblo y su vanguardia 
puedan sentirse cada vez más orgullosos. Esa es la misión de 
honor de ustedes, que estamos seguros sabrán cumplir, pro-
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fundamente motivados por el legado de nuestros héroes, por 
las enseñanzas de nuestra historia, por las ideas del marxis-
mo-leninismo y del internacionalismo proletario y por el ejem-
plo del compañero Fidel.

¡Viva la Unión de Jóvenes Comunistas!
¡Viva el I Congreso de nuestro Partido!
¡Viva el marxismo-leninismo!
¡Viva Fidel!
¡Patria o muerte!
¡Venceremos! (Ovación).
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Declaraciones al término de su visita  
a la República del Perú

Lima, Perú, 14 de agosto de 1974

Al regresar a Cuba, tras una inolvidable estadía en esta her-
mana República del Perú, concluyó hace unos días la visita 
oficial de la delegación de las Fuerzas Armadas Revolucio-
narias de Cuba, la que se produjo como es conocido, cum-
plimentando una invitación del Gobierno Revolucionario de la 
Fuerza Armada.

Ha sido la primera visita de esta naturaleza que efectúa una 
delegación militar cubana, a un país hermano de América Lati-
na desde el triunfo de nuestra Revolución.

Personalmente es la primera que realizo a un país del con-
tinente.

Ambas circunstancias nos llenan de regocijo y se explican, 
ante todo, en el contexto de los sucesivos encuentros entre los 
procesos revolucionarios de Perú y Cuba, surgidos en condi-
ciones históricas concretas que les singularizan, pero signados 
ambos por su lucha contra el subdesarrollo socioeconómico y 
cultural, por la independencia, la justicia social y el latinoame-
ricanismo liberador de Túpac Amaru y Bolívar y de Martí, de 
Mariátegui y de la de Velasco Alvarado y Fidel.

Estos vínculos fraternales, de comprensión y respeto mu-
tuo, se desarrollan y robustecen de manera ininterrumpida en-
tre nuestros gobiernos, virtualmente desde octubre de 1968, 
cuando la revolución encabezada y conducida por la Fuerza 
Armada creó las premisas para revitalizar los lazos históricos 
de hermandad y solidaridad que unen a nuestros pueblos.

El momento cimero de esta creciente amistad fue sin duda el 
abrazo en el que se fundieron el presidente Velasco y nuestro 
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Comandante en Jefe Fidel Castro, aquí en Lima, en diciembre 
de 1971.

Al llegar a su fin estos días que hemos permanecido entre 
ustedes, luego del programa oficial, correspondiendo con invi-
taciones de amigos peruanos a quienes conocimos en Cuba o 
durante esta visita, deseo dejar constancia de nuestra gratitud 
por las innumerables atenciones y las constantes muestras de 
solidaridad y cariño que hemos recibido del pueblo peruano, 
de sus dirigentes revolucionarios y de su clase trabajadora.

En todas las unidades y centros de enseñanza militar que 
visitamos, en los encuentros que hemos sostenido con los je-
fes, oficiales y subalternos del Ejército, de la Armada y de la 
Fuerza Aérea, en los contactos con los dirigentes campesinos 
del Cuzco y con los trabajadores de la pesca y el petróleo de la 
Amazonia, en los jóvenes y mujeres del Perú que se han acer-
cado a saludarnos, a vitorear a nuestras revoluciones y a sus 
máximos conductores, el presidente Velasco y el compañero 
Fidel, hemos renovado la convicción de que América Latina 
marcha hacia su destino histórico, cada vez más consciente y 
unida.

A la vez que igualmente a los diversos órganos de prensa es-
crita, radial y televisada la atención que han prestado a nuestra 
delegación.

Regresamos a nuestro país, imbuidos de la certeza de que 
Perú y Cuba continuarán profundizando en el futuro la unidad 
entre nuestros pueblos, la colaboración y la ayuda mutua entre 
nuestros gobiernos revolucionarios, en aras de la felicidad del 
pueblo peruano, del pueblo de Cuba, y de la segunda y defini-
tiva independencia de nuestra América Latina.

¡Viva la Revolución peruana!
¡Viva la Revolución socialista de Cuba! (Ovación).

Declaraciones al término de su visita a la República del Perú
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Discurso en seminario a delegados  
del Poder Popular

Matanzas, 22 de agosto de 1974

Concluimos en la noche de hoy este seminario que se ha exten-
dido por diecisiete días en total, con trece días netos de intenso 
trabajo por parte de ustedes y de los compañeros profesores 
que, para poder atender a todos los grupos, se han visto preci-
sados a permanecer ocho horas en el aula durante cada día de 
trabajo, sin contar las horas necesarias de preparación de sus 
clases.

En este periodo, ustedes se han visto sometidos a un estudio 
duro para vencer todos los temas y examinar todos los mate-
riales previstos.

Pero se trata de un esfuerzo que era necesario e indispensa-
ble realizar para poder enfrentar, debidamente preparados, la 
parte más importante de esta experiencia que se lleva a cabo 
en la provincia de Matanzas.

Las fases anteriores de preparación: primero, de las condi-
ciones iniciales, de explicación general a las masas, y después, 
de nominación de candidatos, de las elecciones, de la consti-
tución de las asambleas municipales, regionales y provinciales 
del Poder Popular, han transcurrido con completo éxito y, por 
tal motivo, el pueblo de Matanzas, el Partido, las organizacio-
nes de masas de esta provincia y la comisión nacional que ha 
trabajado en todo este proceso, se hicieron acreedores al re-
conocimiento y a la felicitación de la dirección del Partido y del 
gobierno expresada por el compañero Fidel en su discurso 
del pasado 26 de Julio.

Pero la parte más importante y difícil de esta experiencia se 
inicia ahora. Todo lo anterior solo tiene un verdadero significado, 
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en la medida en que está vinculado, como un paso indispensa-
ble, para desarrollar esta otra parte, que es la relativa al funcio-
namiento y las actividades prácticas de los órganos del Poder 
Popular en esta provincia.

La importancia del proceso electoral, de su carácter profun-
damente democrático, de la amplia y entusiasta participación 
de las masas en la nominación de los candidatos y luego en la 
elección de sus representantes, está dada por el hecho de que 
esos representantes van a ejercer el poder estatal, van a dirigir 
y orientar la administración de las actividades económicas, cul-
turales, recreativas y de servicios en general de los municipios, 
las regiones y la provincia de Matanzas.

En la medida en que esos representantes van a ejercer go-
bierno, a intervenir en todas las decisiones estatales que afec-
tan a la comunidad, que van a tener facultades para apoyar 
y contribuir al desarrollo de todas las actividades económicas y 
sociales de trascendencia nacional que tienen lugar en esta 
provincia, en la medida en que, a través de esos represen-
tantes, las masas van a participar sistemática y regularmente 
en los asuntos del gobierno de la sociedad y en la discusión 
y solución de todos los problemas estatales, es significativa y 
trascendente esta experiencia.

Y todo este contenido de trabajo de los órganos del Poder 
Popular, todas esas decisivas funciones, todas esas faculta-
des, toda esa participación de las masas se va a concretar 
en la realidad en la etapa que se inicia ahora, y que deberá 
ofrecernos sus resultados para ser evaluados dentro de un año 
por el I Congreso de nuestro Partido. De ahí que esta sea la 
etapa más importante de la experiencia de Matanzas y se hace 
necesario que todos tomemos conciencia de ello.

Nosotros hemos revisado los siete temas que se les han 
impartido a ustedes, los guiones de las clases dadas por los 
profesores, los materiales bibliográficos que estudiaron; esta-
mos informados del desenvolvimiento de los seminarios, de las 
intervenciones de ustedes, y no cabe la menor duda de que 
este seminario, en su conjunto, puede calificarse también de 
exitoso. Estamos seguros de que con él se ha logrado lo que 
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planteara Fidel el 26 de julio acerca de que en esta actividad 
ustedes recibirían una «...detallada y minuciosa explicación de 
todo, que los ayudará a desempeñarse perfectamente bien en 
sus funciones», y que, producto de este seminario, también 
como esperaba Fidel: «...ustedes van a estar en condiciones 
de asumir las responsabilidades que la Revolución y el pueblo 
les entregan». Por ello, los felicitamos a ustedes, a los com-
pañeros que han dirigido la organización del seminario y, en 
especial, a los profesores que han desarrollado este arduo e 
intenso trabajo, sin afectar por ello su calidad y eficiencia.

Asimismo, tenemos conocimiento bastante detallado de cuá-
les son las preocupaciones fundamentales que ustedes han 
manifestado, cuáles las preguntas que han hecho, los criterios 
que en relación con numerosas cuestiones han expuesto.

La casi totalidad de sus preguntas se refieren a cuestiones 
de fondo, las opiniones vertidas son racionales y bien funda-
mentadas, sus preocupaciones justas y lógicas.

Algunas de las interrogantes planteadas era posible respon-
derlas y aclararlas y, por la información que hemos recibido, en 
cada ocasión fueron acertadamente respondidas por los pro-
fesores.

Respecto a la mayor parte de los criterios, las sugerencias y 
las preguntas que ustedes han formulado, deben ser contes-
tadas y resueltas por la propia experiencia y por el trabajo que 
van a iniciar.

No obstante, parece lógico tener en cuenta desde ahora al-
gunas propuestas, como es la hecha por un gran número de 
participantes en el seminario, de crear una dirección de sumi-
nistros o abastecimientos en cada instancia del Poder Popular. 
Así también parece lógica la proposición sobre la necesidad de 
crear en los municipios clasificados convencionalmente como 
«A» y específicamente en el municipio de Colón una dirección 
de transportes, correos, telégrafos y prensa.

Sin embargo, no debe olvidarse que, tal y como se plantea en 
uno de los materiales que ustedes estudiaron: 

Uno de los objetivos de la experiencia de Matanzas so-
bre los órganos del Poder Popular consiste en determinar 
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cuántas y cuáles direcciones administrativas deben esta-
blecerse en cada instancia de modo que se logre la óptima 
eficacia y eficiencia de estas, por ello queda prevista la po-
sibilidad de que se hagan modificaciones en cuanto a las 
direcciones administrativas.

Ustedes plantearon muchas preguntas para las cuales no te-
nemos una respuesta en estos momentos, o por lo menos no 
tenemos una respuesta definitiva. Preguntas a las que debe dar 
respuesta el desarrollo de la propia experiencia, preguntas a las 
que tienen que encontrarles las respuestas ustedes mismos. 
Preguntaron, por ejemplo, acerca de cuál debe ser el mecanis-
mo de entrega de las viviendas, el mecanismo de entrega de 
materiales de construcción a la población, el mecanismo para 
decidir las prioridades en la reparación de las viviendas; pre-
guntaron sobre las estructuras internas de las direcciones ad-
ministrativas, sobre los problemas de capacitación del personal, 
sobre los problemas de las actividades de control y atención de 
cuadros que actualmente existen en los organismos, acerca  
de los problemas de fuerza de trabajo, sobre las cuestiones con-
cretas referidas a las actividades de reforma urbana; pregun-
taron en forma sugerente acerca de la conveniencia de crear 
agencias bancarias en algunos municipios; preguntaron por qué 
en las granjas agrícolas se venden algunos artículos de con-
sumo personal solo a los campesinos y no para los obreros 
agrícolas; preguntaron por qué hay radios y televisores que no 
se arreglan aun cuando hay piezas para ello, y muchas otras 
preguntas más. A todas estas y a muchas otras cuestiones son 
ustedes los encargados de encontrarles una respuesta, una so-
lución, para esto es la experiencia.

Se han establecido los principios generales, las cuestiones nor-
mativas fundamentales, las reglas básicas para el funcionamiento 
de la experiencia; pero, incluso, muchas de estas cuestiones nor-
mativas y de estas reglas pueden resultar, y seguramente resulta-
rán, modificadas como resultado de la experiencia.

Son ustedes —que se enfrentan directamente a los proble-
mas, que estarán en contacto diario y directo con la población, 
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que pueden recoger sistemáticamente sus opiniones y sus 
sugerencias— los que deben reunirse, analizar cada problema, 
tratar de ver todos los aspectos posibles de este, las posibilida-
des reales y concretas de solucionarlo, proponer las soluciones 
y elevar sus propuestas a los niveles correspondientes. Esta 
es una de sus tareas, una de sus responsabilidades.

La responsabilidad de los delegados no es solamente la de tras-
ladar las quejas y los problemas de las masas, sino principalmente 
la de estudiar su solución, la de resolverlos o proponer cómo resol-
verlos. Esta es precisamente una de las formas en las que debe 
manifestarse la participación de las masas y de sus delegados en 
la solución y en la decisión de los asuntos estatales.

En sus asambleas, deben analizar todos los reglamentos que 
se hayan establecido, todas las cuestiones que tentativamen-
te hayan sido normadas por los organismos centrales, discutir 
sobre todos estos reglamentos y normas franca y críticamente.

Decirnos lo que consideran correcto y lo que consideran in-
correcto; proponer que se cambie y se modifique todo lo que 
entiendan que debe ser cambiado, y que sea reglamentado 
todo lo que entiendan que debe ser reglamentado.

En mis conclusiones, no voy a abordar ante ustedes nada 
nuevo; todo lo fundamental que en relación con el Poder Po-
pular debía ser expuesto, se halla planteado, en primer lugar, 
en el discurso del compañero Fidel pronunciado el pasado 
26 de julio; en la intervención del compañero Blas Roca44 en 
ocasión del acto de constitución de la Asamblea Provincial del 
Poder Popular; en la ley que autoriza la realización de esta 
experiencia en la provincia de Matanzas y que crea la comi-
sión nacional correspondiente; en los acuerdos del Consejo 
de Ministros adoptados el pasado 9 de julio y referidos a las 
unidades y actividades que se transfieren a los órganos del 

44	 Francisco Wilfredo Calderío López, Blas Roca (1908-1987). Líder 
comunista cubano desde los años treinta y secretario general del 
Partido Socialista Popular. Delegado a la Asamblea Constituyente de 
1940. Después de 1959, desempeñó altas responsabilidades. Presi-
dente de la Asamblea Nacional del Poder Popular (1976-1981).
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Poder Popular en Matanzas; a la estructura de los aparatos 
administrativos que tendrán estos órganos del Poder Popular; 
a las cuestiones bancario-financieras, laborales y de personal, 
de planificación, de información, estadística y de sistema de 
registro que deben tener en cuenta en el proceso de esta trans-
ferencia y en el posterior funcionamiento de estas unidades y 
actividades subordinadas al Poder Popular; acuerdos que ver-
san sobre las relaciones entre los órganos del Poder Popular 
y los organismos centrales del Estado; sobre el actual Consejo 
Provincial de Organismos Estatales y su comité ejecutivo y las 
modificaciones que experimentan; sobre la existencia de un 
delegado con facultades administrativas en poblados de relati-
va importancia, y sobre el proceso mismo de transferencia de 
estas unidades y actividades, la cual deberá producirse en la 
forma prevista en lo que resta de año, y debe quedar concluida 
para fines de diciembre.

Todos estos documentos y materiales que ustedes estudia-
ron y algunas otras cuestiones más, se hallan en la bibliogra-
fía y deben ser considerados como una guía por la que debe 
orientarse en lo fundamental la experiencia de Matanzas.

Resultaría conveniente que se editaran en un libro para ha-
cer llegar un ejemplar a cada delegado, a cada miembro de los 
comités ejecutivos, a cada jefe o funcionario de las direcciones 
administrativas, a todos los dirigentes del Partido y de las orga-
nizaciones de masas, a todos los dirigentes de las delegacio-
nes de organismos centrales que permanecen en la provincia, 
para que les sirva como una especie de texto de consulta por 
el cual orientarse en relación con el funcionamiento y las facul-
tades de los órganos del Poder Popular y sobre sus relaciones, 
con los demás organismos estatales y con el Partido y las or-
ganizaciones de masas.

A este libro pudiera hacérsele un índice temático lo más de-
tallado posible, que facilitara encontrar en él las orientaciones 
respecto a las diversas cuestiones tratadas.

Por los motivos expuestos, tan solo voy a hacer énfasis en algu-
nas cuestiones que me parecen esenciales y que deben tenerse 
muy en cuenta en el desarrollo de esta parte de la experiencia 
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que se inicia ahora y que, como les dije antes, es la más im-
portante.

A ustedes se les explicó en detalles el sistema de la dictadura 
del proletariado, el papel de cada uno de sus elementos com-
ponentes: el Partido, el Estado y las organizaciones de masas 
y sociales; se les explicó qué es el Estado; cuál es la estructura 
de un Estado proletario; cuáles son sus elementos integrantes; 
estudiaron cuáles de esos elementos han estado presentes en 
estos quince años de desarrollo de la Revolución y cuáles no, 
y examinaron cuál es el papel que están llamadas a desempe-
ñar las instituciones representativas del Estado.

En los primeros años de nuestra Revolución, no existían las 
condiciones adecuadas para crear estas instituciones y no eran, 
además, una necesidad urgente, vital, ni decisiva para las tareas 
que en esos primeros tiempos enfrentó nuestro proceso revolu-
cionario.

Estos primeros años se caracterizaron por una situación de 
cambios revolucionarios profundos, radicales, acelerados y rá-
pidos.

En aquellos primeros años, se hizo necesario enfrentar las 
sucesivas y cada vez más violentas agresiones por parte del 
imperialismo y de la contrarrevolución interna.

Para desenvolverse en esta situación y enfrentar las tareas 
del momento, se requería de un aparato estatal ágil, operativo, 
que ejerciera la dictadura en representación del pueblo traba-
jador, que concentrara las facultades legislativas, ejecutivas y 
administrativas en un mismo órgano y que pudiese tomar deci-
siones rápidas sin muchas dilaciones.

Nuestro Gobierno Revolucionario, que ha concentrado en él 
durante todos estos años las facultades legislativas, ejecutivas 
y administrativas, cumplió adecuadamente sus funciones: en 
toda la primera fase de lucha por la supervivencia hizo las le-
yes revolucionarias, expropió a los imperialistas, liquidó a los 
explotadores nativos, llevó a cabo con éxito la lucha política 
frente a las agresiones externas e internas.

Por otro lado, durante esos primeros años, la escasez de me-
dios materiales hacía temer la organización del Poder Popular, 
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sin que pudieran contar con los recursos mínimos para hacer-
les frente a sus tareas, entre las cuales se hallan algunas de 
gran demanda por parte de la población como son el problema 
de la vivienda, su mantenimiento y sus reparaciones.

Y se temía que esta limitación de recursos impidiese cumplir 
al Poder Popular con sus tareas y que la idea de su constitu-
ción, que era correcta en lo esencial, pudiera sufrir un cierto 
descrédito.

Además, en los primeros años de la Revolución, no nos en-
contrábamos debidamente preparados para darnos a la tarea 
de crear estas instituciones representativas.

En aquellos momentos, no teníamos todavía un Partido fuer-
te, no se habían desarrollado suficientemente las organizaciones 
de masas, no teníamos, en suma, los instrumentos de organi-
zación de que ahora disponemos.

Cuando tal vez pudiéramos considerar que ya estaban 
dadas las condiciones para crear estas instituciones repre-
sentativas a finales de los años sesenta, nos vimos enfras-
cados en la gran batalla económica por la zafra gigante del 
año 1970, y como ustedes conocen, y ha sido planteado en 
más de una ocasión por el compañero Fidel, la concentra-
ción de esfuerzos en esta dirección nos llevó a desatender 
otras ramas de la economía y otros frentes de trabajo de la 
Revolución.

A todos estos factores, podemos sumar también algunas 
inexperiencias e incomprensiones, en muchos de nosotros, 
sobre toda la importancia que tienen estas instituciones repre-
sentativas y sobre el papel que están llamadas a desempeñar.

Pero, no obstante, la ausencia durante todos estos años de 
las instituciones representativas de nuestro Estado, podemos 
considerar que el Gobierno Revolucionario ha llenado en lo 
fundamental su cometido.

Sin embargo, se trata de un Estado provisional y se hace 
necesario darle a nuestro Estado una forma definitiva como ha 
insistido Fidel.

A partir de 1960, es que comienza el proceso de instituciona-
lización de nuestra Revolución, proceso que se acelera a partir 
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de 1972, en que maduraron las condiciones, se produjo una 
recuperación en la economía, se había avanzado bastante en 
el proceso de recuperación y fortalecimiento de las organiza-
ciones de masas.

A finales de 1972, se reestructura el Consejo de Ministros y 
se crea su Comité Ejecutivo. Durante 1973, se reestructura todo 
el aparato de nuestro Partido desde el Comité Central hasta los 
comités municipales, se precisan sus mecanismos de funciona-
miento, se delimitan su papel y sus responsabilidades, se de-
sarrolla el proceso de nueva organización de nuestro sistema 
judicial y, a finales de 1973, se inician las tareas preparatorias 
para organizar durante este año de 1974 las instituciones repre-
sentativas en la provincia de Matanzas, a manera de experiencia, 
con el propósito de extenderlas a todo el país con posterioridad al 
I Congreso del Partido, en el transcurso de 1976.

El establecimiento de las instituciones representativas de 
nuestro Estado significa un paso trascendente en nuestro pro-
ceso revolucionario.

Con ellas se completan los elementos que deben integrar 
nuestro Estado proletario; y si al principio, durante los primeros 
años de lucha por la supervivencia, no eran indispensables ni 
vitales e, incluso, podían haber significado un cierto freno a la 
agilidad necesaria que requería el Estado en aquellos momen-
tos, ahora, con las condiciones creadas, se han convertido en 
una necesidad insoslayable, en un elemento fundamental de 
nuestro Estado, con el cual se le dará forma institucional, regu-
lar, real y sistemática a la participación del pueblo. 

No se trata, desde luego, que la Revolución y sus dirigentes 
hayamos estado en ningún momento por encima del pueblo, 
que el pueblo haya resultado olvidado, que se haya dejado de 
contar en algún momento con las masas; al contrario, por el he-
cho de que se contó con el pueblo y con las masas trabajado-
ras, se desarrolló con éxito la lucha insurreccional, se derrocó a 
la tiranía, tuvo lugar la huelga general y se frustraron los inten-
tos de golpe de Estado. Solo porque se contó con el pueblo y  
con su participación masiva y entusiasta, se pudieron realizar  
los profundos cambios revolucionarios, se enfrentaron las agre
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siones del imperialismo, las bandas contrarrevolucionarias del 
Escambray, Matanzas y otros lugares, la agresión de playa 
Girón, la situación creada cuando la Crisis de Octubre, las difi-
cultades del bloqueo. Es el pueblo, nuestras masas trabajadoras 
movilizadas una vez y otra, organizadas cada vez mejor en sus 
diferentes organizaciones de masas, las que han constituido el 
factor decisivo en todo el desarrollo de la Revolución.

No hay posiblemente otro caso en la historia en que una re-
volución, la dirección de una revolución, haya contado con un 
apoyo tan masivo y tan total del pueblo, con una confianza y 
un entusiasmo revolucionario tan inagotable e incesante por 
parte de las masas, con una unidad tan completa como la que 
ha ofrecido nuestro pueblo a su Revolución, a sus dirigentes y, 
especialmente, al líder querido e indiscutible de la Revolución 
Cubana, el compañero Fidel Castro.

No se trata tampoco de que nuestro Estado revolucionario 
no haya sido, y no sea, democrático aun sin la presencia de las 
instituciones representativas.

Cuando un Estado, como el nuestro, representa los intere-
ses de los trabajadores, cualesquiera sean su forma y estructu-
ra, resulta un tipo de Estado más democrático que ningún otro 
tipo que jamás haya existido en la historia, porque el Estado 
de los trabajadores, el Estado que construye el socialismo es, 
bajo cualquier forma, un Estado de las mayorías, mientras que 
todos los estados anteriores han sido los estados de las mino-
rías explotadoras.

El Estado burgués-latifundista que había en Cuba, aun en 
la etapa anterior al golpe de Estado del 10 de marzo de 1952, 
con sus instituciones «representativas»: la Cámara y el Sena-
do, con sus elecciones periódicas, era infinitamente menos de-
mocrático que nuestro Estado revolucionario, porque servía al 
dominio de los imperialistas, sus monopolios y empresas sobre 
nuestro país, y representaba a sus aliados nacionales, los bur-
gueses nativos o extranjeros y los grandes terratenientes del 
patio. Era un órgano de coerción, con su ejército, sus policías, 
sus torturadores, sus gánsteres, cárceles y tribunales, dirigidos 
contra los intereses de las grandes mayorías nacionales.
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El Estado revolucionario rescató para todo el pueblo las ri-
quezas nacionales de manos de los imperialistas y de los ex-
plotadores de todo tipo.

La propiedad de los medios de producción la convirtió de 
propiedad privada de unos pocos en propiedad de todos.

Eliminó el desempleo y abrió fuentes de trabajo para todos; 
eliminó el analfabetismo y puso la educación gratuita al al-
cance de todos; la atención médica y hospitalaria llega también 
gratuitamente a todos; la vejez está asegurada para todos.

Organizó al pueblo y le dio armas y le enseñó a manejarlas 
para que se defendiera. Las masas han participado en la discu-
sión de todas las cuestiones más importantes de la Revolución, 
de sus leyes principales, y ahora comienzan a participar en la 
discusión de los planes económicos hasta nivel de unidades de 
producción y servicios.

Nuestro Estado ha sido y es, por lo tanto, un Estado esen-
cialmente democrático, un Estado de los humildes, por los hu-
mildes y para los humildes; un Estado de todos y para todos 
los trabajadores.

De lo que se trata, pues, con la creación de las instituciones 
representativas, es de perfeccionar a nuestro Estado, de darle 
una estructura completa y definitiva, de perfeccionar nuestra 
democracia.

Si las instituciones representativas socialistas significan la 
voluntad expresa del pueblo a través de su voto, una vía por 
la cual el pueblo no solo está representado por el Estado, sino 
que de hecho forma parte directa de dicho Estado y participa 
directa y sistemáticamente de sus decisiones, y si las condicio-
nes para su creación están dadas ya, se hace indispensable e 
impostergable su creación.

Ya en nuestras condiciones actuales, parafraseando a Lenin, 
podemos decir que «sin instituciones representativas no puede 
concebirse nuestra democracia, ni aun cuando se trata de una 
democracia proletaria».

De aquí la enorme importancia histórica de este paso que 
estamos dando y la extraordinaria responsabilidad y el gran-
dioso privilegio que tienen ustedes de ser los integrantes de las 
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primeras instituciones representativas socialistas que se orga-
nizan en nuestro país; de tener la oportunidad de demostrar en 
los hechos, con su trabajo, el papel de estas instituciones, de 
ser los protagonistas en la definición de las formas que reves-
tirá nuestro Estado proletario en el futuro.

Nuestros órganos representativos del Poder Popular nacen 
luego de quince años de desarrollo del proceso revolucionario, 
durante los cuales hemos recogido la experiencia de nuestros 
aciertos y de nuestros errores.

Debemos tratar que nazcan sin los viejos y los malos hábitos 
que, en los años de ausencia de estas instituciones, de exceso 
de centralización en muchos aspectos, de métodos inadecua-
dos de administración, de incomprensión y de confusión en 
cuanto a los papeles y funciones del Partido, los organismos 
estatales y las organizaciones de masas, se han desarrollado 
en todos nosotros.

Esto es algo que debemos tener en cuenta todos nosotros y 
ustedes y, principalmente, aquellos compañeros, delegados o 
miembros de los comités ejecutivos del Poder Popular o fun-
cionarios de sus direcciones administrativas que proceden de 
los aparatos administrativos, que llevan años en ellos y que, 
por tanto, tienen el riesgo y la posibilidad de estar más imbui-
dos de estos vicios y de estos hábitos.

Es necesario tener presente que con los órganos del Poder 
Popular se trata, como dijera Fidel en el X Aniversario de la 
Federación de Mujeres Cubanas hablando sobre el tema, de ir 
«...sustituyendo los hábitos meramente administrativos de los 
primeros años de la Revolución, ir reemplazando por procedi-
mientos democráticos los procedimientos administrativos, que 
corren el riesgo de convertirse en procedimientos burocrá-
ticos».

La existencia y funcionamiento de los órganos del Poder 
Popular, las instituciones representativas de nuestro Estado 
socialista, los máximos órganos de poder estatal en el territo-
rio sobre el cual ejercen su jurisdicción, deben producir, inde-
fectiblemente, la erradicación total de esos hábitos meramente 
administrativos; el reemplazo completo de esos procedimientos 

Discurso en seminario a delegados del Poder Popular



Raúl Castro Ruz

306

que corren el riesgo de convertirse en burocráticos y que en 
muchos casos, en muchísimos casos, lamentablemente se 
han convertido en procedimientos burocráticos.

Los órganos del Poder Popular asumen, a nivel de munici-
pio, de región y de provincia, la administración de numerosas 
y significativas actividades que hasta ahora se administraban 
centralmente.

Pero la importancia mayor y más trascendente de estos ór-
ganos no reside en el papel que desempeñan en el aspecto 
administrativo, sino en el hecho de ser los órganos básicos del 
poder estatal, órganos integrados por los representantes elegi-
dos democráticamente por las masas; órganos a través de los 
cuales el pueblo tiene la posibilidad de participar directamente 
en el dominio y gobierno de los asuntos sociales. La existencia 
de los órganos del Poder Popular debe significar, sin falta, la 
erradicación del centralismo burocrático existente en muchas 
partes de nuestro aparato estatal, y sustituirlo por el centralis-
mo democrático, que es el fundamento marxista-leninista so-
bre el cual debe funcionar.

Ustedes han estudiado en estos días en qué consisten los 
principios del centralismo democrático, pero es este uno de 
los temas sobre el cual nosotros quisiéramos abundar con us-
tedes, porque reviste una excepcional y cardinal importancia 
en el funcionamiento y éxito del Poder Popular.

El centralismo democrático, aplicado por los órganos esta-
tales, se expresa, en primer lugar, en que los integrantes de 
los máximos órganos del poder estatal, que son las institu-
ciones representativas, son elegidos en todas sus instancias 
de abajo a arriba por el voto de las masas; se expresa en el 
hecho de que los elegidos como delegados y como miembros 
de los comités ejecutivos de las diferentes instancias deben 
rendir cuentas periódica, sistemática y regularmente de sus 
actividades ante los que los eligieron, y este es uno de los 
principios más importantes que es necesario tener en cuenta 
en la actividad concreta de los órganos del Poder Popular, 
y se hace necesario convertirlo de una mera declaración en 
un hecho práctico y sistemático. En cada instancia del Poder 
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Popular, la máxima autoridad no la tienen los elegidos, sino los 
que eligen, considerados estos no individualmente, sino en su 
conjunto.

Y en este hecho reside lo esencial, lo que convierte en real 
la participación de las masas en el poder estatal, lo que hace 
posible el ejercicio real por estas de este poder.

En la circunscripción electoral, la máxima autoridad no la tie-
ne el delegado elegido, sino el conjunto de los electores; son 
estos los que le otorgan el mandato para que los represente en 
sus problemas, quejas y opiniones; son estos los que pueden 
revocarlo en cualquier momento cuando no responda a sus in-
tereses. Por ello, es el delegado el que rinde cuentas ante los 
electores y no a la inversa. Son las masas de la circunscripción 
las que tienen el máximo poder, el poder primario; el poder del 
delegado es derivado, otorgado por las masas.

En la instancia municipal, la máxima autoridad y jerarquía no 
la tiene el comité ejecutivo elegido, sino la asamblea municipal 
que lo elige; es la asamblea de delegados la que le otorga el 
mandato para que la represente y cumpla sus acuerdos y deci-
siones en los periodos entre una de sus reuniones y otra, y es 
la asamblea la que está facultada para modificar en todo o en 
parte la integración del comité ejecutivo en cualquier momento 
en que lo considere necesario. Por ello, es el comité ejecutivo 
municipal el que rinde cuentas ante la asamblea municipal y 
no a la inversa.

Asimismo, el presidente, el vicepresidente y el secretario del 
comité ejecutivo municipal son elegidos por este y ratificados 
por la asamblea y, en consecuencia de esto, es que son los 
primeros los que deben rendir cuentas ante los segundos y 
actuar en cumplimiento de los acuerdos y decisiones de estos 
dos órganos del Poder Popular municipal.

De esta manera, puesto que el presidente, el vicepresidente 
y el secretario del comité ejecutivo municipal se subordinan 
a dicho comité ejecutivo y a la asamblea municipal; puesto 
que dicho comité ejecutivo se subordina en su conjunto a esta 
asamblea y, a su vez, puesto que dicha asamblea está inte-
grada por delegados elegidos por las masas y subordinados 
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a las masas de sus respectivas circunscripciones, el resultado 
de tal mecanismo es que son las masas las que ostentan en la 
práctica el máximo poder, y pueden, por ello, ser en los hechos 
protagonistas activas del proceso con facultades concretas e 
institucionalizadas de iniciativa y decisión.

Si la pirámide se construyera a la inversa, y el comité eje-
cutivo estuviese subordinado al presidente del Poder Popular 
municipal, y si, a su vez, la asamblea estuviese subordinada 
al comité ejecutivo y a su presidente, y si las masas de cada cir-
cunscripción estuviesen subordinadas al correspondiente de-
legado, entonces el poder real y primario estaría, de hecho, no 
en las masas, sino en el presidente y en el Comité Ejecutivo del 
Poder Popular municipal y cada peldaño inferior de la pirámide 
tendría menos poder, menos facultades de iniciativa y decisión, 
y cuando llegáramos a la base de la pirámide, que son las ma-
sas, estas no tendrían jerarquía ni autoridad alguna y serían 
protagonistas pasivas del proceso y meras ejecutoras de las 
decisiones tomadas en los escalones superiores.

Y esto que hemos explicado respecto a la instancia muni-
cipal, adquiere una mayor importancia a medida que ascen-
demos en la escala hacia las instancias superiores, y mucho 
más con el mecanismo que se ha adoptado, y según el cual los 
miembros profesionales de los Comités Ejecutivos del Poder 
Popular en las instancias regional y provincial, no son, en su 
totalidad o casi totalidad, delegados elegidos en las circuns-
cripciones directamente por las masas, sino elegidos por los 
delegados de las masas que integran las asambleas regiona-
les y la asamblea provincial.

Debido a ello, es necesario tener en la práctica una clara 
comprensión a todos los niveles de este asunto y, especialmen-
te, a nivel de región y de provincia, y viabilizar en todas las ins-
tancias al máximo el ejercicio por las respectivas asambleas de 
sus facultades como órganos supremos del poder estatal en la 
instancia dada.

El comité ejecutivo regional es elegido por la asamblea 
regional para representarla, para cumplir sus acuerdos y de-
cisiones, y para que asuma las responsabilidades de la di-
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rección estatal en la región entre una reunión y otra de dicha 
asamblea.

En consecuencia, el comité ejecutivo regional se subordina a 
la asamblea regional y rinde cuentas ante ella. Igual ocurre en 
la instancia provincial.

De tal forma, y de manera similar a lo que sucede en la ins-
tancia municipal que explicamos antes, puesto que el presi-
dente, el vicepresidente y el secretario del comité ejecutivo 
provincial y de los comités ejecutivos regionales se subordi-
nan a los respectivos comités ejecutivos, estos se subordinan 
a las correspondientes asambleas y los delegados que inte-
gran estas asambleas regionales y provincial se subordinan a 
las asambleas municipales que los eligieron y a las circuns-
cripciones por las cuales son delegados; de nuevo vemos que 
el máximo poder estatal residirá, en los hechos siempre y en 
última instancia, en las masas; que en ellas estará el poder 
primario, del cual se deriva otro poder en todas las instancias, 
del cual, además, estarán presentes como delegados los re-
presentantes directamente elegidos por las masas.

Si la pirámide de decisiones y facultades se invirtiera en la 
forma en que explicamos antes, las masas, como vimos, no 
tendrían ningún poder, y los centros reales de poder y decisión 
estarían cada vez más alejados de estas a medida que ascen-
demos en la escala jerárquica.

Si queremos realmente que las masas participen en las de-
cisiones estatales —y no hay duda de que es lo que todos 
perseguimos—, porque ello responde a la esencia más pro-
funda de la democracia socialista y de los principios del mar-
xismo-leninismo y porque la utilización de toda la sabiduría y 
experiencia de las masas y de su iniciativa creadora alige-
ra y hace extraordinariamente más eficiente el trabajo de los 
aparatos dirigentes; si queremos que las masas tomen parte 
real y directamente en el gobierno de la sociedad, debemos 
tratar que este principio del centralismo democrático funcione 
de manera cabal.

Cada delegado al Poder Popular debe reunirse una vez cada 
tres meses con las masas en su circunscripción para rendir 

Discurso en seminario a delegados del Poder Popular



Raúl Castro Ruz

310

cuentas de su actividad. Tomando en cuenta esta periodicidad, 
la primera de dichas reuniones deberá tener lugar en los pri-
meros días de diciembre, y en el transcurso de la experiencia 
podrán producirse cuatro reuniones de rendición de cuentas. 
A su vez, entre una y otra reunión trimestral de rendición de 
cuentas con toda la población que vive en su circunscripción, 
los delegados deberán tratar de celebrar por lo menos una re-
unión por separado con la masa que habita en el área de cada 
uno de los CDR o bases campesinas que forman parte de la 
circunscripción dada. Estas reuniones por grupos más peque-
ños de población, permitirán un contacto más directo y cercano 
del delegado con las masas, posibilitarán un diálogo más vivo 
y una participación mayor del electorado.

Además, cada delegado deberá prever alguna sesión sema-
nal para que los electores en su circunscripción puedan acer-
carse a él a plantearle individualmente sus quejas, sus proble-
mas y sus sugerencias.

En cada contacto colectivo con sus electores, el delega-
do deberá informar sobre las actividades del Poder Popular 
municipal en sus diversas responsabilidades: sobre su activi-
dad personal como delegado, sobre la forma en que han sido 
atendidos los problemas que los electores le hayan encargado 
plantear ante el Poder Popular, sobre los que tienen solución y 
sobre los que no la tienen, o la tienen a más largo plazo, sobre 
el porqué de cada solución y de cada medida. Nada debe que-
dar sin explicación ante las masas.

Los delegados deben imponerse de todas las razones que 
determinan una medida u otra tomada por los órganos esta-
tales, bien sean los órganos del Poder Popular municipales, 
regionales o provincial, o los órganos centrales del Estado. Si 
el precio de algo se eleva, debe explicarse el porqué; si una 
cuota de distribución se modifica, hay que aclarar la razón a 
las masas; si un producto demora más de lo normal en llegar 
al pueblo, hay que exponer las causas; si el horario en que se 
presta un servicio es cambiado, el pueblo debe conocer los 
motivos, y en cada caso la explicación debe ser convincente. 
Los delegados no deben ser jamás portadores ante las masas 
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de explicaciones absurdas o de razonamientos formales, «para 
salir del paso», que no convencen a nadie. Los delegados 
deben exigir en el seno de las asambleas, a las cuales perte-
necen y a los comités ejecutivos correspondientes, todas las 
explicaciones que sean necesarias, a fin de poder trasladar-
las satisfactoriamente a las masas.

A su vez, los delegados deben recoger todas las quejas y 
sugerencias que les trasmitan sus electores y ser exponen-
tes de ellas ante las respectivas asambleas. Una queja, una 
sugerencia, una opinión que sea planteada o apoyada por la 
mayoría de los electores, deberá ser trasmitida por el delegado 
a los órganos del Poder Popular aun cuando individualmen-
te el delegado tenga un criterio en contra. El delegado no se 
representa solo a él, ni principalmente a él, sino representa a 
una masa de electores que lo ha elegido y son las opiniones 
y problemas de esa masa lo que él tiene que representar y no 
sus problemas y criterios personales.

Es necesario tener presente, como planteara Fidel el 26 de 
julio, que «lo que no se le puede dejar de hacer es dar una ex-
plicación a cada ciudadano que vaya a pedir algo o a solicitar 
algo; explicarle con honestidad, con franqueza, si se puede, si 
no se puede; no hay que engañar a nadie nunca».

Pero la rendición de cuentas de los elegidos a un órgano del 
Poder Popular no solo debe tener lugar ante los que lo eligie-
ron, sino también ante las instancias superiores del Poder Po-
pular y del Estado, porque otro principio básico del centralismo 
democrático es el de la subordinación de los órganos inferiores 
a los órganos superiores.

Los delegados rinden cuentas ante los electores de su cir-
cunscripción; pero, además, deben hacerlo ante su asamblea y 
ante el comité ejecutivo respectivo. Los órganos del Poder Popu-
lar municipal rinden cuentas ante los órganos del Poder Popular 
de la instancia regional; estos, ante los órganos del Poder Po-
pular de la instancia provincial y estos últimos, ante los órganos 
centrales del Estado.

La subordinación de los órganos inferiores a los superiores 
está determinada por la necesidad de que haya uniformidad, 
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homogeneidad, coordinación y correlación adecuadas entre 
las actividades desenvueltas por el aparato estatal, cualquie-
ra que sea el municipio, la región o la provincia en que tenga 
lugar concretamente; por la necesidad de que los intereses 
particulares de cada localidad se conjuguen y armonicen con 
los intereses más generales de la región, la provincia y la 
nación.

La instancia regional del Poder Popular responde y vela por 
los intereses de todos los municipios de la región dada, y para 
evitar que los órganos del Poder Popular de un municipio puedan 
tomar decisiones o realizar actividades que afecten los intereses 
de otro municipio, los órganos del Poder Popular municipal se 
subordinan a los órganos del Poder Popular regional.

De la misma manera, la instancia provincial del Poder Popu-
lar responde y vela por los intereses de todos los municipios y 
regiones de la provincia dada y para garantizar que los intere-
ses de una localidad ―municipio o región― no resulten afecta-
dos por otra; estas tres instancias se subordinan a los órganos 
centrales del Estado.

En esta relación, los órganos superiores están facultados 
para anular un acuerdo o decisión de las asambleas y comités 
ejecutivos de las instancias inferiores, cuando contradigan 
las leyes y normas vigentes o cuando afecten los intereses 
más generales de otras comunidades de la sociedad y del 
país. Los acuerdos que tome el Comité Ejecutivo del Poder 
Popular de una instancia dada, pueden ser anulados por la 
asamblea del Poder Popular de esa propia instancia, a la cual 
se subordina, pero también pueden anularlos el comité ejecu-
tivo o la asamblea de la instancia superior del Poder Popular. 
Es natural que previamente a utilizar este procedimiento de 
anulación, al que solo debe recurrirse excepcionalmente y en 
última instancia, deben haberse agotado por los organismos 
superiores todas las posibilidades de razonamiento y de con-
vencimiento con el órgano u órganos inferiores que hayan to-
mado el acuerdo que se impugna.

Hay que tener en cuenta que junto a la subordinación de 
los organismos inferiores a los superiores, lo que garantiza la 
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necesaria centralización normativa, metodológica, de planifica-
ción de los recursos y de todos los demás aspectos que requie-
ren estar centralizados en una instancia u otra, es necesario 
asegurar y garantizar también la indispensable autonomía de 
cada una de estas instancias del Poder Popular para tomar 
decisiones libremente y con responsabilidad propia en todas 
aquellas cuestiones de su competencia.

La organización del Poder Popular no debe significar simple-
mente la descentralización hasta nivel de provincia, es decir, 
únicamente una descentralización que traslade a las instancias 
provinciales del Poder Popular las facultades y los mecanismos 
administrativos que hasta ahora estaban centralizados en el 
aparato central. La creación del Poder Popular significa la des-
centralización, en todas sus instancias, del aparato estatal; la 
concentración de la mayoría absoluta de las actividades econó-
micas y sociales bajo la administración de las instancias inferiores 
del aparato estatal, es decir, de las instancias municipales; sig-
nifica la descentralización no solo de la provincia respecto a la 
nación, sino también de la región respecto a la provincia y del 
municipio respecto a la región y, más adelante, la descentrali-
zación de las unidades económicas respecto a los centros de 
dirección administrativa estatal.

Las instancias inferiores están subordinadas a las supe-
riores, pero actúan con autonomía dentro de los marcos le-
gales y normativos que se establezcan, y no deben estar 
sometidas al tutelaje constante y limitante de las instancias 
superiores.

Este mecanismo, además de hacer más ágiles, operativas y 
acordes con las exigencias del momento y del lugar las decisio-
nes a tomar, libera a las instancias superiores y, sobre todo, a 
los organismos nacionales de una pesada y voluminosa carga 
de tareas administrativas y corrientes que en la práctica no pue-
den cumplir debidamente, y se ven obligados a desatenderlas 
en gran medida, y que, por otro lado, les impiden desarrollar 
las tareas y responsabilidades de su verdadera competencia en 
lo relativo a la normalización, control e inspección de las activi-
dades que atienden.
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Numerosos ejemplos concretos e ilustrativos, en grado 
sumo, de cómo una aparente centralización total que incluye 
hasta los aspectos administrativos más pequeños, significa en 
los hechos, en muchos casos, la descentralización anárquica 
de cuestiones que debían estar centralizadas, la violación de 
normas elementales y la heterogeneidad irracional de cosas 
que debían ser uniformes y homogéneas, los tenemos en al-
gunos casos planteados por varios de ustedes en este mismo 
seminario.

Sobre cómo, por ejemplo, en diversos lugares por el viaje en 
autos de alquiler y en otros casos en ómnibus, se cobra una 
tarifa por hacer el recorrido de un punto dado a otro y otra tarifa 
distinta por el mismo tramo, cuando el recorrido es a la inversa; 
sobre cómo se cobra un precio igual por productos y servicios 
tanto cuando se ofrecen con los ingredientes y la calidad re-
querida como cuando se ofrecen faltándoles varios ingredientes 
y con una calidad deficiente; sobre casos en que se dejan de 
prestar servicios en un lugar por la falta de insumos que, sin 
embargo, aparecen sobrantes en manos de otras dependencias 
administrativas en la misma localidad, etcétera.

Así, de Coliseo a Limonar los autos de alquiler cobran cinco 
pesos, y de Limonar a Coliseo cuatro pesos. De manera simi-
lar desde el Centro Médico de Matanzas hasta la Terminal de 
Ómnibus que hay en Pueblo Nuevo, cobran sesenta centavos 
por una carrera con tres personas, y de la terminal al Centro 
Médico cobran tres pesos; el caso del ómnibus que cuando 
va de Jovellanos a Matanzas cobra veinte centavos por el tra-
mo desde Limonar hasta Matanzas, pero ese mismo ómnibus, 
cuando hace el recorrido a la inversa, de Matanzas a Jovella-
nos, cobra sesenta y cinco centavos por el mismo tramo, pero 
ahora el recorrido de Matanzas a Limonar; la venta de sundae, 
de helados, cobran lo mismo tanto cuando se despacha con 
todos sus ingredientes como cuando solo se dan las dos bolas 
de helado; la venta de preparados de pan con croqueta por los 
cuales se cobra un precio cuando contenían queso y kétchup 
y por los cuales se sigue cobrando el mismo precio aun cuan-
do ahora no tienen queso, no tienen kétchup y casi no tienen 
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croqueta; el caso del cobro igual por el servicio de tintorería 
para la ropa de almidón tanto cuando le ponen el almidón como 
cuando no se lo ponen; el caso de la venta de libras de pan que 
solo tienen doce onzas, etcétera.

La presencia y funcionamiento de los órganos del Poder 
Popular y el ejercicio adecuado de los mecanismos previstos 
que ustedes han estudiado, evitarán que ocurran cosas como 
estas.

Otro principio del centralismo democrático es el de la revoca-
bilidad de los elegidos por los electores en cualquier momento 
de su mandato o como dijera Fidel: «...a cualquier hora del día 
o de la noche». En este sentido y en relación con lo expuesto 
sobre el punto anterior, es necesario enfatizar que la facultad 
de sustituir a un delegado o a un miembro de un comité eje-
cutivo en una instancia u otra del Poder Popular, no la tienen 
en ningún caso los órganos de las instancias superiores, sino 
única y exclusivamente los que lo eligieron para el cargo dado. 
La proposición puede partir de un órgano superior, pero la de-
cisión solo puede ser tomada por el voto de los que lo eligieron.

La subordinación de la minoría a la mayoría en todos los 
órganos del Poder Popular que funcionan sobre la base de la 
dirección colectiva, es otro de los principios esenciales del cen-
tralismo democrático que no debe ser pasado nunca por alto 
en el funcionamiento de esta experiencia.

Las asambleas y los comités ejecutivos de las distintas ins-
tancias del Poder Popular son órganos de dirección colecti-
va, lo que quiere decir que sus decisiones deben ser tomadas 
siempre por votación. En sus reuniones nunca debe darse por su-
puesto un acuerdo o una decisión; siempre deben ser sometidas 
a votación las proposiciones y las observaciones o modificaciones 
que se hayan planteado en la discusión. Como bien se señala en 
uno de los materiales que ustedes estudiaron, en las reuniones 
de los órganos de dirección colectiva del Poder Popular, todos 
sus integrantes están en situación de completa igualdad en de-
beres y derechos, y el presidente y el secretario de los comités 
ejecutivos actuarán en las reuniones de estos comités y en 
las de las asambleas correspondientes como presidente y 
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secretario de dichas reuniones, pero con iguales facultades 
y responsabilidades que cualquier otro miembro, y con la mis-
ma obligación que los demás de someter sus proposiciones a la 
aprobación de la reunión y de acatar después la decisión de la 
mayoría.

Otro principio del centralismo democrático en relación con 
los órganos del Poder Popular, reside en la facultad indelega-
ble que tienen la asamblea y los comités ejecutivos de cada 
instancia, de designar y sustituir, cuando sea necesario, a los 
directores y demás funcionarios principales de las direccio-
nes que forman parte del aparato administrativo de la instan-
cia dada del Poder Popular, atendiendo a los procedimientos 
establecidos al respecto. Así, por ejemplo, la designación y 
sustitución de los directores provinciales de las direcciones 
administrativas del órgano provincial del Poder Popular la 
hará la asamblea provincial, pero contando con la opinión del 
organismo central correspondiente; y en los casos de salud 
pública y educación, harán la selección de una relación pro-
puesta por el organismo central correspondiente.

Estas direcciones administrativas, sus directores y demás 
funcionarios, son los encargados de ejecutar la administración 
y el manejo de los recursos y de las actividades que correspon-
den a la instancia dada del Poder Popular. En estas funciones, 
dichas direcciones administrativas tienen autonomía de deci-
sión en toda una serie de cuestiones operativas, de la misma 
manera que los administradores de las unidades de produc-
ción y servicios subordinadas a las diversas direcciones admi-
nistrativas, deben tener también una determinada autonomía 
de decisión sobre diferentes cuestiones menores de la unidad 
que administran.

Quiere decir que no son los delegados, ni la asamblea, ni su 
comité ejecutivo, ni el presidente, vicepresidente y secretario 
de este comité ejecutivo los que administran directamente las 
actividades subordinadas a la instancia dada del Poder Po-
pular, sino la dirección administrativa y las administraciones de 
las correspondientes unidades de producción y servicios. La 
asamblea y el comité ejecutivo designan a estos funcionarios 
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para que cumplan esa tarea, toman los acuerdos y establecen 
los reglamentos que rijan la actividad de estos funcionarios, 
orientan, controlan, supervisan e inspeccionan su trabajo, y 
cuando no cumplan o cumplan mal con sus responsabilidades, 
tienen la facultad de sustituirlos.

Los delegados trasladarán las quejas y opiniones de las ma-
sas a la asamblea; harán las proposiciones que estimen per-
tinentes; como integrantes de la asamblea participarán de los 
acuerdos que esta tome y luego, a través del contacto con las 
masas de su circunscripción y participando en las comisiones 
de trabajo del Poder Popular, controlarán cómo las direccio-
nes administrativas cumplen los acuerdos y decisiones toma-
dos por la asamblea y por su comité ejecutivo.

Las direcciones administrativas se subordinan a la asamblea 
correspondiente y a su comité ejecutivo, y rinden cuentas perió-
dicamente y por separado ante estos órganos. Los directores de 
las direcciones administrativas en cada instancia deben realizar 
despachos frecuentes y sistemáticos con los miembros de los 
respectivos comités ejecutivos, pero advertimos como procedi-
miento no saludable la celebración sistemática de reuniones del 
colectivo de directores administrativos, solos o junto con el co-
mité ejecutivo, como no sea por excepción para la coordinación 
de alguna tarea específica, porque ello conduce a la práctica 
viciosa de poner a funcionar en los hechos a otro órgano de 
decisión que tiende a desconocer y sustituir las facultades de la 
asamblea o, cuando menos, a actuar paralelamente a ella.

Para cubrir los cargos de directores y funcionarios de las 
diversas direcciones administrativas en las diferentes ins-
tancias del Poder Popular, deberán ser designados, inicial-
mente, en la mayoría de los casos, compañeros que venían 
desempeñando funciones similares en las delegaciones de 
los organismos centrales del Estado existentes en la pro-
vincia y que en un número bastante alto están presentes en 
este seminario.

La designación de tales compañeros es, como regla, lo más 
aconsejable, sobre todo en los primeros momentos de funcio-
namiento del Poder Popular, porque se trata de compañeros 
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con experiencia en el trabajo de las correspondientes activi-
dades, que conocen los mecanismos y problemas internos de 
cada una de ellas y que garantizarán la indispensable continui-
dad en el trabajo.

Estos compañeros están vinculados a la administración es-
tatal desde hace un mayor o menor tiempo, en algunos casos 
desde hace bastante tiempo, y con tal motivo están necesaria-
mente vinculados a los aciertos y a los errores, a los logros y a 
las deficiencias que haya tenido el aparato administrativo en el 
cual han trabajado.

En aquellos casos en que se hayan observado errores y fa-
llos, es necesario tener en cuenta que estos compañeros han 
trabajado en condiciones muy difíciles, en un contexto desfa-
vorable en muchos aspectos, en medio de hábitos y procedi-
mientos administrativos que ellos no establecieron, pero dentro 
de los cuales se han visto obligados a actuar, lo que hace que, 
si bien no resulta desacertado ni apologético ver principalmen-
te como fruto de sus esfuerzos y de su labor los aciertos y los 
éxitos que puedan haberse logrado, sí resultaría, por el con-
trario, injusto hacerlos necesariamente responsables en todos 
los casos de las deficiencias y errores que se descubran en la 
actividad en que hayan trabajado.

Solo ahora, en la nueva situación que se creará con la exis-
tencia del Poder Popular, es que habrá que valorar su trabajo 
y estamos completamente seguros de que, por la experiencia 
que tienen y por la abnegación con que la mayoría de ellos 
ha trabajado hasta ahora, representan un apoyo inaprecia-
ble para los órganos del Poder Popular y están llamados a 
desempeñar un papel decisivo en el éxito de la experien-
cia. Les pedimos a estos compañeros la mayor coopera-
ción en esta empresa.

En muchos casos, como les fue explicado durante el semi-
nario, se hará indispensable el traslado de alguno de ustedes 
de la instancia en que se hallan a otra instancia. Como saben, 
la mayor cantidad de las unidades que se transfieren al Poder 
Popular se concentran en el nivel municipal, lo que significa 
un desplazamiento apreciable desde las instancias en las que 



319

actualmente se administran a la instancia a la que pasan a ser 
administradas. De las 5587 unidades que se transfieren al Po-
der Popular, 4092 estaban administradas ya a nivel municipal; 
pero la transferencia implica que en este nivel municipal serán 
administradas por el Poder Popular 4971 unidades, lo que 
significa el desplazamiento hacia dicho nivel de casi nove-
cientas unidades con la característica de que en su totalidad 
proceden de organismos que no tenían delegaciones en los 
municipios y ello exige que, junto con el desplazamiento de la 
función administrativa, se desplace el correspondiente apa-
rato de administración y sus funcionarios. Este movimiento 
se hará en todos los casos sin afectar los ingresos de los 
compañeros y teniendo en cuenta en cada oportunidad las 
posibilidades reales y las dificultades de su traslado físico; 
pero el movimiento se hace necesario y pedimos a los com-
pañeros, también en este sentido, el máximo de comprensión 
y de cooperación.

Otro principio del centralismo democrático del cual depende 
la realización práctica de los principios de la dirección colectiva 
y de la rendición de cuentas, es el de la celebración regular y 
sistemática de las reuniones con los electores en cada circuns-
cripción y las de las asambleas y comités ejecutivos de las 
diferentes instancias.

Y un último principio del centralismo democrático al que que-
remos referirnos, es el de la libertad de discusión y de ejercicio 
de la crítica y autocrítica en el seno de los órganos del Poder 
Popular. Todos los miembros de los distintos órganos del Po-
der Popular deben ejercer el derecho a opinar franca y abierta-
mente sobre todas las cuestiones sometidas a discusión antes 
de que se tome acuerdo sobre ellas, y a ejercer el derecho a 
criticar, en las reuniones de los órganos a los cuales pertene-
cen, cualquier medida y a cualquier miembro o funcionario de 
los órganos del Poder Popular, cualesquiera sean su cargo y 
jerarquía.

Debe considerarse una práctica saludable y profiláctica la 
publicación en la prensa diaria de las críticas fundamentales y 
demostradas que se les hagan a medidas tomadas por uno u 
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otro órgano del Poder Popular, o a uno u otro miembro o fun-
cionario de los órganos del Poder Popular, sin que ello requiera 
necesariamente la sustitución del criticado. El pueblo debe co-
nocer ampliamente el trabajo de los órganos del Poder Popular 
y de sus integrantes, sus aciertos y sus errores.

Estos son, como su nombre lo indica, los órganos de poder 
del pueblo, son sus instituciones, y, por tal motivo, el pueblo tie-
ne el derecho a que se le informe sobre todo lo que concierne 
a la actividad y funcionamiento de dichos órganos.

Ese es también el motivo por el cual se plantea, en uno de los 
materiales estudiados por ustedes, que «las reuniones de las 
asambleas serán públicas, a menos que el comité ejecutivo, o 
la propia asamblea determine, excepcionalmente, que alguna 
reunión o parte de ella sea privada».

Los órganos del Poder Popular están integrados por los de-
legados elegidos por el pueblo, representantes de los intereses 
y las opiniones del pueblo, en sus reuniones se discuten los 
problemas del pueblo y los problemas del pueblo deben venti-
larse ante el pueblo, a menos que se trate de asuntos referidos 
a secretos de Estado o que afecten la seguridad del país.

Compañeros y compañeras:
Ustedes han estudiado también en estos días las relaciones 

que deben existir entre el Partido, las organizaciones de masas 
y los organismos estatales y, específicamente, los órganos del 
Poder Popular. No obstante, también nosotros quisiéramos dete-
nernos en algunos aspectos de esta cuestión, para lo cual consi-
deramos útil comenzar por recordar lo que al respecto se plantea 
en el comunicado del Secretariado del Comité Central del Parti-
do sobre las relaciones entre el aparato del Comité Central y los 
organismos centrales del Estado. En dicho comunicado se dice 
textualmente:

Los años que hemos trabajado sin la adecuada estructura-
ción de nuestro Partido y de nuestro Estado y sin el debido 
esclarecimiento de sus interrelaciones y delimitaciones, han 
hipertrofiado hasta cierto punto a nuestras instituciones par-
tidistas y estatales que, en numerosos asuntos y ocasiones, 
se han invadido recíprocamente sus respectivos campos de 
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acción y mutuamente se han sustituido en sus funciones y 
facultades. Como lógica consecuencia de todo esto, en sus 
dirigentes y funcionarios se crearon hábitos que han toma-
do fuerza y que hoy, por inercia, tienden a permanecer y a 
manifestarse creando dificultades adicionales a la necesaria 
e indispensable tarea de perfeccionar el aparato del Parti-
do y las instituciones del Estado y de las organizaciones de 
masas, a fin de que todas funcionen mejor y logremos con 
ello un más rápido avance en la histórica tarea de construir 
el socialismo como primera fase de la sociedad comunista.

Estos hábitos tenemos que desarraigarlos y atajar resuel-
tamente sus manifestaciones; en lugar de ellos, tenemos 
que desarrollar los nuevos hábitos acorde con el proceso 
de definiciones y de fortalecimiento del Partido, del Estado 
y de las organizaciones de masas que se está llevando a 
cabo bajo la firme dirección de nuestro Buró Político de 
acuerdo con las orientaciones del compañero Fidel.

En varios de los materiales que ustedes han estudiado en 
estos días y específicamente en el comunicado del Secretaria-
do del Comité Central mencionado antes y en la intervención 
del compañero Blas en el acto de constitución de la asamblea 
provincial de Matanzas, se explica, muy acertadamente y con 
detalles, el porqué del papel dirigente que desempeña el Par-
tido en la etapa de construcción del socialismo y el significado 
que tiene la promesa de mantener acatamiento consciente y 
libre a este papel dirigente, la cual ha sido firmada y ratificada 
públicamente por todos y cada uno de los delegados al Poder 
Popular aquí presentes. No nos detendremos, por tanto, en 
este aspecto de la cuestión.

Quisiéramos advertir contra las posibles manifestaciones de 
esa cierta hipertrofia de nuestras instituciones, de esos vicios, 
malos hábitos y confusiones en cuanto al papel y a las rela-
ciones entre unas y otras instituciones a que hace referencia 
el comunicado del Secretariado y que, aunque se han supera-
do en gran medida en los últimos dos años, aún persisten con 
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fuerza suficiente como para hacer válida esta alerta que quiero 
darles a todos y a cada uno de ustedes, delegados al Poder 
Popular, miembros de sus Comités Ejecutivos, jefes o posibles 
jefes de sus direcciones administrativas, dirigentes de las or-
ganizaciones de masas y, en especial, a ustedes, compañeros 
dirigentes del Partido. Tengan en cuenta siempre que el Parti-
do es incuestionablemente el máximo organismo dirigente de 
nuestra sociedad, y que dirige no solo a las organizaciones 
partidistas y a sus militantes, sino que también dirige a los ór-
ganos del Estado y a las organizaciones de masas y, por tanto, 
también debe dirigir a los órganos del Poder Popular.

Pero tengan presente, y en esto es en lo que quiero hacer 
énfasis, los métodos y las vías a través de los cuales es válido 
para el Partido ejercer su papel dirigente. Recuerden siempre, 
en la práctica de ustedes, que el Partido no administra, que en 
ningún caso debe inmiscuirse en el trabajo cotidiano y corrien-
te de los órganos del Poder Popular y de sus aparatos ad-
ministrativos, y que debe abstenerse en todo caso de emitir 
disposiciones que sean competencia de los órganos del Poder 
Popular.

Recuerden que la máxima autoridad ideológica de la provin-
cia es el Partido, pero que la máxima autoridad estatal y admi-
nistrativa en los municipios, en las regiones y, en la provincia 
de Matanzas no son los órganos del Partido, sino los órganos 
del Poder Popular, y que una instancia del Poder Popular solo 
se subordina directamente en lo estatal y administrativo a las 
instancias superiores de este Poder Popular y no al Partido, 
que el Partido nunca deberá suplantar ni imponerse a la ad-
ministración y a los órganos del Poder Popular, ni violar las 
facultades de estos.

No olviden que las directivas, resoluciones y disposiciones 
del Partido no poseen directamente carácter jurídico y adminis-
trativo obligatorio para todos los ciudadanos e instituciones del 
país, sino que tan solo son obligatorias para los organismos y 
organizaciones partidistas y para sus militantes y aun en este 
caso si alguno no las cumple solo pueden sancionarlo política-
mente e, incluso, expulsarlo de las filas del Partido, pero este 
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no tiene ningún aparato de fuerza o coerción para obligarlo a 
someterse a su disciplina.

Recuerden que, para dirigir a los órganos del Estado, a los 
órganos del Poder Popular, que, con relación a los no militantes, 
el Partido solo dispone de su autoridad política, de la justeza de 
su línea y de sus orientaciones, de la fuerza de su ejemplo, de la 
confianza que inspira y que sus métodos única y exclusivamen-
te pueden ser los del convencimiento y la persuasión.

El Partido, en las diferentes instancias de la provincia, debe 
estar al tanto de los planes, tareas, responsabilidades y pro-
blemas de los órganos del Poder Popular. Debe dar su opinión 
sobre toda cuestión importante y fundamental que se plantee 
ante dichos órganos. Controlar —en el sentido de comprobar— 
si cumplen debidamente con sus deberes, si se atienen en su 
funcionamiento a lo establecido por los organismos superiores 
del Partido y del Gobierno. Ayudar a coordinar las actividades del 
Poder Popular con los demás organismos estatales y con las 
organizaciones de masas; controlar y ayudar a que los órganos 
del Poder Popular seleccionen y designen el personal más idó-
neo para ocupar los diferentes cargos administrativos a ellos 
subordinados; contribuir a la educación y capacitación de ese 
personal; orientar y hacer cuantas sugerencias estimen perti-
nentes a los órganos del Poder Popular para mejorar su trabajo 
y garantizar el cumplimiento de sus responsabilidades; ayudar, 
a través del aparato partidista y de su militancia, al más exitoso 
desenvolvimiento de las actividades de estos órganos. Pero 
todo ello debe hacerlo el Partido sin inmiscuirse nunca en las 
cuestiones de competencia estatal y sin suplementar jamás en 
sus facultades de decisión autónoma a los órganos del Poder 
Popular.

El Partido debe orientar y dirigir la labor de los órganos del 
Poder Popular basándose en la delimitación más precisa de las 
funciones del Partido y del Estado, de sus papeles complemen-
tarios pero diferentes, apoyándose en las más fraternales 
relaciones de trabajo que deben existir entre los organismos 
dirigentes del Partido y los órganos del Poder Popular en 
cada instancia. El Partido puede y debe sugerir, proponer, 
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recomendar, aconsejar, orientar a los órganos del Poder 
Popular, pero nunca «bajarles disposiciones», nunca impo-
nerles decisiones, nunca intentar represalias de ningún tipo 
frente a un órgano del Poder Popular o frente a los miembros 
de estos que no estén de acuerdo y no cumplan algo que el 
Partido haya sugerido, propuesto, recomendado, aconseja-
do u orientado.

El Partido deberá utilizar como vía principal para asegurar 
que sus orientaciones y criterios sean puestos en práctica 
por los órganos del Poder Popular, la labor de los militantes 
que forman parte de dichos órganos como delegados o como 
miembros de sus comités ejecutivos. Los militantes del Partido, 
cualesquiera que sean el lugar donde trabajen y el cargo que 
ocupen, están obligados a cumplir y a aplicar las decisiones del 
Partido, y a convencer —no a imponer ni a obligar— a los no 
militantes de la justeza de esas decisiones y de la necesidad 
de cumplirlas. Si luego de agotado el uso de todos los métodos 
y recursos que son propios de su actividad y de sus relaciones 
con las demás instituciones, el organismo dirigente del Parti-
do en una instancia dada, la municipal, por ejemplo, no logra 
que los órganos del Poder Popular de esa instancia sigan una 
recomendación u orientación que considere importante, debe 
dirigirse a la instancia inmediatamente superior del Partido 
—la regional en este caso— para que esta discuta el asunto 
con la instancia regional del Poder Popular; si esta tampoco 
estuviese de acuerdo con el Partido, el organismo partidista 
de dirección regional, si la cuestión tiene la suficiente enver-
gadura, deberá dirigirse a la instancia provincial de dirección 
del Partido para que esta discuta el problema con la instancia 
provincial del Poder Popular. En el supuesto caso, que no es 
lógico que se dé en la práctica, de que tampoco a este nivel 
hubiese acuerdo, el asunto se elevaría a la Comisión Nacio-
nal de Constitución de los Órganos del Poder Popular en Ma-
tanzas y, en última instancia, al Buró Político y al Consejo de 
Ministros.

Sobre estos principios deben basarse las relaciones entre 
los miembros de los comités ejecutivos del Poder Popular y los 
directores y demás funcionarios de sus direcciones administra-
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tivas por un lado y, por otro, los miembros de los burós ejecuti-
vos y los jefes y demás funcionarios de los departamentos de 
los comités del Partido que atienden las mismas actividades en 
las diferentes instancias de dirección.

Ocurre que muchos miembros de los burós ejecutivos y los 
jefes y funcionarios de numerosos departamentos de los comités 
del Partido tendrán la responsabilidad de atender por la vía 
partidista y en lo que al Partido compete, actividades que son 
dirigidas y administradas por una u otra dirección administrati-
va del Poder Popular y por uno u otro miembro de los comités 
ejecutivos del Poder Popular. Así, por ejemplo, en la instancia 
provincial y también en la regional, vamos a encontrar en los 
comités del Partido un departamento de cultura, ciencia y cen-
tros docentes y un miembro del buró ejecutivo correspondiente 
del Partido que atienden, por la vía partidista, las actividades de 
cultura entre otras.

Por su parte, en el Poder Popular en esas instancias, en-
contraremos una dirección de cultura y un miembro del comité 
ejecutivo correspondiente del Poder Popular que dirigen y ad-
ministran estatalmente esa actividad. Igual sucede con otras 
actividades como las del comercio, la gastronomía, el trans-
porte, etcétera.

En cada caso, los dirigentes y funcionarios del Partido tie-
nen el deber y la facultad de conocer, controlar y orientar el 
desarrollo de la actividad dada, y de asesorar y auxiliar a los 
correspondientes organismos del Partido en lo concerniente a 
las responsabilidades del Partido con dicha actividad.

Para y por ello deberán existir las más estrechas y fra-
ternales relaciones y coordinaciones de trabajo entre estos 
cuadros del Partido y los respectivos cuadros del Poder 
Popular.

Pero, en cada instancia, las decisiones administrativas con-
cretas en cuanto al manejo y uso de los recursos materiales y 
humanos destinados a una actividad u otra, corresponden a 
los órganos del Poder Popular y a las direcciones administra-
tivas correspondientes y a sus cuadros y funcionarios, y no a 
los organismos, aparatos y cuadros del Partido. Estos pueden 
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sugerir o recomendar un uso u otro de dichos recursos, pero no 
imponer una decisión en este sentido, porque no es de su com-
petencia. Pueden y deben controlar el manejo y uso de esos 
recursos, advertir a los órganos del Poder Popular cuando se 
están usando mal, informar a los organismos pertinentes del 
Partido sobre ello, y por los procedimientos explicados antes, 
intervenir e influir decisivamente en la cuestión.

Pero, en ningún caso, el Partido deberá recurrir a procedi-
mientos meramente administrativos que no le son propios y 
que viciarían sus relaciones con los órganos del Poder Popu-
lar. El Partido debe ser el dirigente de los órganos del Poder 
Popular, pero no su tutor; debe ser su rector, pero no su «pa-
drastro».

El organismo dirigente del Partido en una instancia dada 
y los miembros de este organismo, pueden solicitar asistir a 
una reunión de la asamblea o del Comité Ejecutivo del Poder 
Popular de dicha instancia para exponer el criterio del Parti-
do sobre una cuestión u otra y para pedir que sea analizada 
y decidida por el órgano respectivo del Poder Popular, pero 
es necesario tener siempre presente que las reuniones de 
las asambleas y de los comités ejecutivos del Poder Popular, 
son reuniones de los órganos del Poder Popular y no reu-
niones del Partido y, en todo caso, deben estar dirigidas por 
el presidente del comité ejecutivo correspondiente o por el 
miembro del órgano del Poder Popular que la reunión decida, 
pero nunca por un miembro de los organismos dirigentes del 
Partido a título de tal que esté presente en la reunión como 
invitado, aunque se trate del primer secretario del Partido de 
la instancia dada.

Es necesario respetar siempre y en todos los casos la indis-
pensable autonomía de los órganos del Poder Popular, como 
órganos estatales que son, porque de lo contrario, como se 
expresa en una resolución del Partido Bolchevique redactada 
por Lenin:

la falta de una delimitación estricta de las funciones y la 
intromisión del Partido en asuntos que no son de su com-
petencia, conducen a la falta de responsabilidad estricta 
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y exacta de cada cual por la tarea asignada, aumenta el 
burocratismo en las propias organizaciones del Partido que 
lo hacen todo y no hacen nada, estorban a la seria especia-
lización de los funcionarios administrativos, al estudio de la 
cuestión en todos los detalles, a la adquisición de experien-
cias verdaderamente prácticas. En una palabra, dificultan 
la correcta organización del trabajo.

Para fortalecer el papel del Partido, para que este desem-
peñe cabalmente su verdadero papel, es necesario liberarlo 
de todas las tareas de carácter estatal y administrativo que ha 
tenido que asumir hasta ahora por la ausencia de las institu-
ciones y de los mecanismos adecuados. La presencia de los 
órganos del Poder Popular y su correcto funcionamiento per-
mitirán al Partido concentrarse y cumplir a plenitud sus respon-
sabilidades propias y desempeñar con mayor eficacia su papel 
rector dentro de nuestro proceso revolucionario.

De igual manera deben permanecer claras y delimitadas las 
funciones y responsabilidades de los órganos del Poder Po-
pular en relación con las organizaciones de masas y, en parti-
cular, con los CDR, que es, dentro de estas, la que atiende el 
área de actividades y de población que resulta más coinciden-
te, en varios aspectos, con lo que es responsabilidad del Poder 
Popular y que por la ausencia hasta ahora de estas institucio-
nes estatales, son los que han tenido que ocuparse de algunas 
tareas que, realmente, son propias de los órganos del Poder 
Popular y que, naturalmente, pasarán a ser asumidas por es-
tos, como es el caso, por ejemplo, de los inspectores populares 
del comercio y del transporte.

Las organizaciones de masas: los CDR, la ANAP, la FMC, 
la CTC, y los sindicatos, así como las organizaciones juveni-
les, están llamadas a cumplir la doble función de ser cauce 
adecuado para que fluya, organizadamente en contribución 
determinante y decisiva al proceso revolucionario, el torrente 
impetuoso de las iniciativas y esfuerzos que los diversos secto-
res del pueblo están llamados a aportar a la construcción del so-
cialismo, en correspondencia con los intereses generales del 
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país, y cauce que conduce, en corriente de contrapartida, la 
expresión de los intereses y problemas específicos que cada 
sector tiene, que es necesario atender y que no siempre re-
sultan contemplados suficientemente en la actividad y en el 
trabajo de las instituciones que, como el Partido y el Estado, 
tienen como contenido y responsabilidad fundamental los ob-
jetivos estratégicos de la Revolución y las cuestiones que son 
de interés general y común para todo el pueblo.

Con ayuda de las organizaciones de masas se logra conju-
gar esos intereses más generales con los intereses específicos 
y particulares de cada sector.

Cumpliendo esta doble función, el papel de las organizacio-
nes de masas está magistralmente sintetizado en la conocida 
frase de Lenin, que las califica como «correas de trasmisión», 
que comunican a la vanguardia con el resto de las masas tra-
bajadoras.

Los sindicatos, por el importante papel que cumplen en las 
unidades de producción y servicios que administra el Poder 
Popular, han de desempeñar fundamentales tareas en sus re-
laciones con este y en otros aspectos de la actividad econó-
mica y social en el municipio, la región y la provincia, y, en 
particular, los CDR, la ANAP y la FMC, con el carácter territo-
rial de su organización y por el contenido de su trabajo, están 
llamadas a desempeñar un papel muy importante en apoyo a 
determinadas tareas y responsabilidades de los órganos del 
Poder Popular.

Es tarea de ustedes, y de las organizaciones de masas, en-
contrar las formas más adecuadas de colaboración y de com-
plementación entre estas y los órganos del Poder Popular. La 
definición más concreta y multifacética de esas formas y vías 
debe ser uno de los resultados a lograr con la experiencia de 
Matanzas.

Compañeros delegados, miembros de los comités ejecutivos y 
funcionarlos de las direcciones administrativas del Poder Popu-
lar, ante ustedes se plantean tareas de extraordinaria importancia 
histórica, cuyos resultados repercutirán decisivamente en el 
desarrollo posterior de nuestro país.
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En ustedes descansa la responsabilidad de someter a la 
prueba de la práctica las formas concretas y definitivas que 
deberá revestir nuestro Estado en el futuro, y que hasta ahora 
solo tienen consistencia teórica, aunque desde luego, tienen la 
solidez de basarse en los principios marxista-leninistas, com-
probados ya por la experiencia histórica y los cuales solo es 
necesario adaptarlos a nuestras condiciones concretas.

Tienen ustedes la responsabilidad, además, de encontrarles 
respuesta a muchos aspectos en este terreno a los que aún no 
les hemos dado ni siquiera solución teórica, para ofrecernos al 
final de la experiencia, un resultado lo más completo e integral 
posible.

Tienen ustedes que comprobar, con la práctica de su trabajo, 
que el funcionamiento de los órganos del Poder Popular signi-
fica una mayor eficiencia en la labor del aparato estatal y, por 
ello, deben luchar enconadamente contra el burocratismo en 
sus diversas manifestaciones: el papeleo, el peloteo, las so-
luciones demoradas innecesariamente, las plantillas infladas, 
etcétera.

Hay que evitar que puedan resultar hipertrofiadas burocráti-
camente las plantillas de los órganos del Poder Popular. ¡Que 
no haya en ningún lugar ni un solo hombre más que los estric-
tamente necesarios para desarrollar un trabajo eficiente!

Como planteara Fidel el 26 de julio, tienen ustedes que lu-
char por el ahorro máximo de los recursos materiales y hu-
manos, por la máxima eficiencia económica, por llevar la más 
rigurosa contabilidad y control de todo.

Tienen que luchar por el cumplimiento de los planes econó-
micos, por el desarrollo de la técnica en las actividades pro-
ductivas y de servicios, por la disciplina laboral, por el aumento 
de la productividad del trabajo, y luchar por todo esto no solo en 
relación con las actividades y unidades que se transfieran al 
Poder Popular, sino también en relación con las actividades y 
unidades que permanecen subordinadas administrativamente 
a los organismos centrales del Estado, con los cuales deben 
los órganos del Poder Popular mantener las más estrechas re-
laciones de coordinación, colaboración y ayuda mutua. Deben 
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ustedes seguir de cerca la ejecución de los planes de estas 
actividades y unidades que permanecen subordinadas a los 
organismos centrales del Estado. Estar atentos a los proble-
mas y dificultades que tengan y a las posibilidades de ayuda y 
apoyo que les puedan dar los órganos del Poder Popular.

Con estos fines deben organizarse rápidamente las comi-
siones de trabajo que están previstas al respecto, y quisiera 
sugerirles que, ante todo y en todos aquellos lugares e instan-
cias en que sean recomendables, se organice una comisión de 
trabajo para atender, para controlar —en el sentido de seguir 
de cerca, de buscar las posibilidades de apoyo y de ayuda— las 
actividades relacionadas con la producción azucarera, tanto en 
su aspecto industrial como agrícola, producción que, como us-
tedes saben, es la principal fuente de ingresos del país.

Igualmente sugeriría crear, entre otras, una comisión de tra-
bajo que se preocupe por la producción de viandas y vege-
tales, tanto la que tiene lugar en el sector estatal como en el 
privado; pero dándole una atención especial a este último.

A la actividad de acopio de viandas y vegetales, deberán us-
tedes brindarle una atención de primer orden, puesto que de 
ella depende en mucho el suministro adecuado de alimentos 
a la población. Sabemos que en Matanzas se han obtenido 
éxitos en este aspecto en los últimos años.

El Poder Popular es responsable de mantener y superar lo 
logrado y no nos cabe la menor duda de que habrá de conse-
guirlo.

Deben ustedes estudiar vías y promover iniciativas que ayu-
den a resolver problemas de servicios a la población que re-
sultan muy deficientes y que en algunos casos prácticamente 
no existen.

Todos sabemos lo difícil que es encontrar un carpintero, un 
plomero, un electricista o un albañil que realice una reparación 
en una casa particular y, sin embargo, estas son necesidades 
de primer orden que tiene la población. Deben localizarse todos 
los carpinteros, plomeros, electricistas, albañiles, etcétera, que 
existan en cada localidad. Debe estudiarse las vías para que, 
de forma controlada y autorizada, puedan estos trabajadores 



331

realizar trabajos en horarios extralaborales a los vecinos de la 
comunidad, en contratación directa con estos dentro de las nor-
mas que sea necesario establecer, y garantizar totalmente que 
ello no vaya en detrimento, en ningún caso, de la labor que esos 
obreros realizan en sus centros de trabajo.

Deben ustedes ser celosos vigilantes de la legalidad so-
cialista, «enemigos de la vieja ley y baluartes de la ley nue-
va», como dijera Fidel; estar atentos contra toda violación  
de las leyes establecidas; que ningún acuerdo o disposición de 
los órganos del Poder Popular esté en contradicción con las 
leyes existentes.

Los órganos del Poder Popular, además, no deben acatar ni 
cumplir ninguna disposición proveniente de las instancias su-
periores del Poder Popular o de los organismos centrales del 
Estado, que no se atenga a la legislación vigente.

Los órganos del Poder Popular deben cumplir y velar por-
que todo el mundo, instituciones y personas existentes en el 
territorio bajo su jurisdicción, cumplan estrictamente las leyes. 
Para ello, los órganos del Poder Popular deben apoyarse en 
las fiscalías, cuyo trabajo es necesario mejorar y hacer más 
eficiente y combativo.

Deben ustedes, como les planteara Fidel, crear en todas las de-
pendencias administrativas del Poder Popular y en todos los cen-
tros de producción y servicios del Poder Popular, el hábito de tratar 
esmeradamente, exquisitamente al público, y tomar todas las 
medidas que sean necesarias para lograr este importante pro-
pósito.

Deben ustedes, en fin, lograr más y mejores resultados con 
los mismos recursos que se han dispuesto hasta ahora.

Deben educar a sus electores, a las masas, en cada circuns-
cripción, acerca de los problemas que tenemos, de las cosas 
que pueden ser resueltas y de las que no pueden serlo por 
ahora. Explicarles que los órganos del Poder Popular no van a 
producir soluciones milagrosas.

Debemos evitar que se vayan a crear falsas ilusiones en las 
masas, pero, a la vez, es responsabilidad de ustedes luchar 
por no defraudar a estas masas en lo que ellas pueden esperar 
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y esperan lógicamente de ustedes: que manejen con más efi-
ciencia los recursos del pueblo, que sean capaces de convertir 
a la misma cantidad de recursos en una mayor cantidad de 
productos y servicios, que tengan, además, una mejor calidad.

Eso sí está en vuestras manos lograrlo.
Eficiencia, mayor productividad, mayor calidad, control rigu-

roso en el manejo de los recursos, menos burocratismo; so-
luciones a los problemas que están en vuestras manos solu-
cionar y propuestas de soluciones para otros que escapan a 
esas posibilidades, pero que pueden ser solucionados en otras 
instancias; funcionamiento correcto de los órganos del Poder 
Popular; respuesta sobre las formas concretas más adecuadas 
que estos órganos deben tener en nuestro país.

Estas son las cosas que el pueblo de Matanzas y de toda 
Cuba, el Partido, la Revolución y la patria esperan de ustedes 
y estamos completamente seguros de que, al igual que en la 
etapa ya transcurrida, en esta nueva etapa de la experiencia… 
¡Matanzas también cumplirá!

Muchas gracias (Ovación).
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Discurso en el acto de homenaje  
a los sargentos, soldados, trabajadores civiles  

y camilitos vanguardias de las FAR 1974

Hotel Habana Libre, 10 de enero de 1975

Compañeras y compañeros:
La distinción que desde hace solo unos minutos ostentan, 

los acredita como los soldados, marineros, clases y trabajado-
res civiles vanguardias de las Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias y alumnos vanguardias de las escuelas militares Camilo 
Cienfuegos del año que acaba de concluir, a la vez que consti-
tuye la expresión del reconocimiento y la admiración de todo el 
personal de las Fuerzas Armadas por la destacada labor que 
ha realizado cada uno de ustedes en el desempeño de sus 
responsabilidades.

Al organizar esta semana de actividades políticas, cultura-
les y recreativas y al entregarles la referida distinción, esta-
mos cumpliendo con el deber de rendir merecido homenaje a 
los compañeros que han alcanzado, en virtud de los resultados 
obtenidos con su esfuerzo cotidiano, el lugar de vanguardia 
dentro del colectivo al que pertenecen.

Ustedes son genuinos representantes de los miles de compa-
ñeros que, en las unidades de combate y aseguramiento com-
bativo, centros de enseñanza militar, en las escuelas Camilo 
Cienfuegos y en las unidades paramilitares a lo largo del país, 
han trabajado esforzadamente durante 1974 por elevar la capa-
cidad combativa de las Fuerzas Armadas Revolucionarias.

Todos desde sus respectivas responsabilidades han alcan-
zado este lugar de honor en la emulación porque han cumplido 
con alta calidad y eficiencia la responsabilidad que la sociedad 
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les ha conferido. De esta forma al jugar un papel sobresaliente 
en las tareas y misiones fundamentales de sus unidades de 
combate, estudio o trabajo, han satisfecho los requerimientos 
de la emulación socialista, pues esta, como es lógico, actúa 
precisamente en función de las actividades más importantes y 
decisivas que realizan los colectivos en los cuales se organiza.

Los principios de la emulación socialista permiten organizar-
la con objetivos concretos en cada una de las diversas esferas 
de la actividad del hombre.

En nuestro medio específico, las Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias, estos objetivos se cumplen en la misma medida 
en que cada compañero individualmente y cada colectivo for-
talecen su educación patriótica, socialista e internacionalista; 
aumentan su sentido de responsabilidad y se esfuerzan por 
cumplir con las exigencias de las normas establecidas en in-
terés de elevar la disposición combativa y movilizativa de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias.

Eso es lo que explica la detenida y cuidadosa atención que 
los jefes, oficiales, organismos políticos, organizaciones del 
Partido, la Unión de Jóvenes Comunistas y las secciones sin-
dicales, han estado brindando a la organización, orientación, 
control y divulgación de la emulación socialista.

La vida nos ha demostrado fehacientemente que en las unida-
des donde la emulación se lleva a cabo de la forma que está esta-
blecida y se emplean los mecanismos orientados para que juegue 
su papel político educativo, se contribuye de manera decisiva a la 
obtención de los mejores resultados, aun cuando se realicen las 
tareas más complejas y en las condiciones más difíciles.

Ello es así porque la emulación constituye un poderoso me-
dio para elevar el interés, el entusiasmo y la pasión revolu-
cionaria del colectivo en función de las misiones planteadas, 
contribuyendo a crear condiciones político morales capaces de 
superar los obstáculos y dificultades y de encontrar solución 
adecuada a los problemas.

Numerosos son los ejemplos que nos muestran resultados 
altamente positivos, donde está presente un sostenido esfuer-
zo emulativo.
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Durante el pasado año se comenzó y desarrolló, con resul-
tados satisfactorios, el movimiento de Iniciadores de la emu-
lación socialista, que ha contribuido a elevar el entusiasmo y 
el dinamismo emulativo en las Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias, situando a las unidades iniciadoras en condiciones nada 
fáciles de igualar.

Esto constituye un ejemplo más de lo que puede lograrse a 
través del empleo correcto de la emulación que con justeza y 
rigor fue definida por Vladímir Ilich Lenin, como «método para 
la construcción del comunismo».

De año en año la emulación ha ido jugando más eficazmente 
su papel en aras de consolidar los avances que en las funda-
mentales tareas de nuestras unidades se han ido operando; 
ha servido también la emulación, y ustedes son un magnífico 
ejemplo de ello, para destacar a los compañeros que, en nú-
mero creciente, se esfuerzan en el cumplimiento de sus de-
beres diarios y constituyen modelos a imitar por su disciplina, 
organización personal, sentido de responsabilidad y, como es 
lógico, por los resultados alcanzados con su esfuerzo.

Estas actitudes de vanguardia, reconocidas en la distinción 
que acaban de recibir, los hace acreedores del respeto y la 
admiración de todos y los sitúa en condiciones de influir positi-
vamente en el colectivo al que pertenecen.

Desempeñar ese papel constituye parte de las obligaciones 
y deberes que deben cumplir en su condición de vanguardias 
de las Fuerzas Armadas Revolucionarias.

La alta y honrosa distinción alcanzada por ustedes, los 
compromete no solo a continuar cumpliendo ejemplarmente 
con sus obligaciones, sino, además, a jugar el papel de ac-
tivistas de la emulación socialista, con lo cual estarán con-
tribuyendo al mejor cumplimiento de las tareas y misiones 
asignadas a sus respectivas unidades. Recuerden que la 
emulación persigue, entre otros objetivos, el de estimular el 
esfuerzo individual y a través de este, desarrollar positiva-
mente la iniciativa, el entusiasmo e interés del grupo, cohe-
sionándolo en el esfuerzo común por alcanzar los mejores 
resultados.

Discurso en el acto de homenaje a los sargentos, soldados...
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Queridos compañeros;
En las Fuerzas Armadas Revolucionarias se han venido ope-

rando notables cambios en cuanto a su armamento, equipa-
miento técnico y perfeccionamiento orgánico. Junto a ello se 
han elevado, mediante la puesta en vigor de nuevos reglamen-
tos, los índices de la preparación combativa y política y, en 
general, en todas las tareas de instrucción, muy especialmen-
te en lo referido a las normas y el adiestramiento práctico de 
campaña, con el propósito de reducir los plazos para poner las 
unidades en completa disposición combativa.

Lo anterior exige de todos el máximo esfuerzo por cumplir 
con la más alta calidad las tareas de instrucción, alcanzando 
en tal sentido una asimilación óptima, un hábil empleo, explo-
tación y mantenimiento de la técnica y el armamento, al mismo 
tiempo que luchamos por hacer un uso racional de los recursos 
de todo tipo.

Para contribuir al logro de estos objetivos es necesario conti-
nuar laborando en el perfeccionamiento del trabajo político y el 
mejoramiento de la organización y desarrollo de la emulación 
socialista por parte de los jefes, organismos políticos, organiza-
ciones del Partido y la Juventud, lo que, estamos seguros, con-
tará con el esfuerzo de este grupo de Vanguardias FAR 1974.

Con este propósito se han venido adoptando medidas en to-
dos los mandos para ajustar sus planes particulares de emula-
ción a los requerimientos de las nuevas directivas que entrarán 
en vigor en el presente año.

En dichas directivas, la 19, referida a las unidades paramili-
tares, y la 16, dirigida a las unidades militares, se han introdu-
cido cambios con el objeto de ajustar la emulación a las nuevas 
exigencias ya señaladas, para lo cual se han tomado en cuenta 
las experiencias positivas obtenidas en los últimos años. Tene-
mos la certeza de que el perfeccionamiento de la emulación, 
unido al creciente y entusiasta trabajo de los mandos y orga-
nizaciones políticas, nos permitirán obtener cada vez mayores 
resultados.

El análisis de los datos personales de este colectivo de Van-
guardias de las FAR 1974, nos indica que en la selección de 
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ustedes los aspectos a que hemos hecho referencia, como de-
terminantes de la condición de vanguardias, fueron efectiva-
mente tomados en consideración.

Los treinta y dos alumnos de las escuelas militares Cami-
lo Cienfuegos presentan una edad promedio de solo catorce 
años y medio; diecinueve de ellos militan en la Unión de Jóve-
nes Comunistas y dos se encuentran en trabajo de captación. 
La mayoría de los restantes no tienen edad para ser militantes. 
Es extraordinariamente significativo que del total de camilitos 
hay once compañeras, cantidad superior a la del pasado año. 
Cinco de ellas han alcanzado por segundo año consecutivo la 
distinción de vanguardias y la alumna Esmeralda Cruz Sán-
chez lo ha logrado por tercera ocasión.

La edad promedio entre soldados, clases y cadetes es aproxi
madamente de veintidós años; 92 % son militantes del Partido 
o la UJC. En el grupo hay treinta compañeros que reciben la 
distinción por segundo año y siete la han alcanzado por tercera 
vez, lo que constituye un ejemplo digno de imitar por el resto 
del colectivo. A ellos trasmito en esta ocasión una especial feli-
citación por la constancia mostrada.

El número de mujeres supera el del año anterior, contando 
en esta oportunidad con diecisiete compañeras, cifra que ex-
presa las posibilidades de desarrollo de la mujer dentro de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias.

Ejemplo de ello es la compañera soldado Luisa Palomino 
Aróstegui, quien ostenta ya tres distinciones y quien el año pa-
sado cuando la felicitaba en el momento de imponerle por 
segunda vez la distinción de Vanguardia FAR 1973, contestó 
asegurándome que volvería este año por la tercera distinción… 
y cumplió su palabra.

Entre los trabajadores civiles 95 % militan en el Partido o la 
Juventud, llamando nuestra atención la presencia en el gru-
po de numerosos combatientes del Ejército Rebelde, de pla-
ya Girón y la heroica Lucha Contra Bandidos; veinticuatro son 
candidatos a la Medalla XX Aniversario; doce son vanguardias 
por segundo año consecutivo. La representación femenina en 
este grupo es de siete, cantidad que no obstante ser elevada, 
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tenemos la seguridad se verá incrementada el próximo año en 
virtud de la incorporación progresiva de compañeras a las uni-
dades paramilitares. Es de destacar en este grupo a un traba-
jador civil de nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias que 
acabamos de imponerle su insignia de vanguardia, quien tiene 
setenta años de edad y que además ha obtenido esta alta dis-
tinción en dos ocasiones.

Estos datos nos indican que estamos en presencia de un 
colectivo que real y efectivamente representa las mejores cua-
lidades que caracterizan a los combatientes, a los jóvenes 
estudiantes y a los trabajadores civiles de nuestras Fuerzas 
Armadas Revolucionarias, que los hace merecedores de la 
distinción entregada y del homenaje de todo nuestro pueblo 
trabajador.

Tengo la seguridad de que las muestras de afecto, cariño 
y admiración de que han sido objeto, constituyen para uste-
des un valioso estímulo y una razón más que los compromete 
a continuar realizando el máximo esfuerzo para mantener un 
honroso lugar dentro de la vanguardia de los hombres y mu-
jeres de nuestro pueblo, que han puesto sus energías e inteli-
gencia al servicio del fortalecimiento de la capacidad defensiva 
de la patria.

Reciban este homenaje con modestia y sencillez que carac-
teriza a los revolucionarios que se saben defensores de una 
causa justa, para quienes los honores son un motivo más de 
superación.

Les exhorto a llevar siempre con honor la distinción de van-
guardias y a redoblar los esfuerzos elevando los compromisos 
en saludo al que será histórico I Congreso de nuestro querido 
Partido Comunista.

En nombre de nuestro Partido y del Comandante en Jefe les 
expreso la más calurosa y cordial felicitación por el estímulo 
recibido.

Muchas felicidades a todos, queridos compañeros.
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Discurso en la entrega de la Bandera  
de Iniciadores de la Emulación Socialista  

y homenaje a oficiales vanguardias  
de las FAR 1974

La Habana, 24 de enero de 1975

Compañeros miembros del Buró Político y del Secretariado del 
Comité Central; del Consejo de Ministros y dirigentes de las 
organizaciones de masas;

Compañeros jefes, oficiales, clases y soldados del Grupo 
Coheteril Antiaéreo de Defensa de la Capital, ganadores de la 
Bandera de Iniciadores de la Emulación Socialista de las Fuer-
zas Armadas Revolucionarias;

Jefes y oficiales vanguardias de las FAR en 1974; 
Miembros de las Brigadas Aérea de Occidente y Coheteril 

Central; 
Compañeras y compañeros:
La ceremonia que hace unos instantes hemos presenciado, 

tiene una extraordinaria significación, ya que las actividades 
que en ella se resumen son expresión del constante desarrollo 
del trabajo político-ideológico en las Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias, el cual se enriquece con nuevas formas, a la vez que 
se profundizan las ya existentes.

En la entrega de la Bandera del Movimiento de Iniciadores de la 
Emulación Socialista y en la imposición de distinciones a los jefes 
y oficiales vanguardias, se reconoce y rinde merecido homenaje 
a los hombres y mujeres que en las Fuerzas Armadas Revolucio-
narias han alcanzado éxitos significativos en su trabajo, en virtud 
del ejemplar y abnegado esfuerzo realizado durante el año 1974.
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Durante el acto se ha dado a conocer también el compromiso 
de los miembros de la Brigada Aérea de Occidente, mediante 
el cual aspiran a hacerse merecedores de un nombre de la glo-
ria combativa, en este caso el de Brigada de la Guardia Playa 
Girón y de igual forma, los compañeros de la Brigada Coheteril 
del Centro han expresado el propósito de alcanzar el derecho 
a denominarse Brigada de la Guardia Batalla de Santa Clara.

Ambos compromisos expresan la disposición de estos co-
lectivos de trabajar ardua y tesoneramente durante un periodo 
aproximado de un año y medio, dos años o más, con el objetivo 
de hacerse merecedores de llevar los nombres de dos hechos 
que marcan momentos de indudable trascendencia histórica 
en las luchas libradas por nuestro pueblo y que forman parte, 
por derecho propio, de la gloria combativa de la patria.

Este movimiento surgió recientemente en el seno de las Fuer-
zas Armadas Revolucionarias, al calor del desarrollo del traba-
jo político-ideológico y el creciente espíritu emulativo existente, 
siendo acogido con entusiasmo por los jefes, oficiales, clases y 
soldados. Tiene, por su naturaleza, un carácter esencialmente 
político que hará sentir su positiva influencia en todas las esfe-
ras del trabajo militar, materializándose en el aumento de la dis-
posición combativa y movilizativa de las unidades en las cuales 
se desarrolla.

El compromiso dado a conocer en la tarde de hoy por ambas 
unidades expresa la voluntad de cada uno de sus integrantes, 
recogida en las discusiones individuales sostenidas con ellos, 
así como después colectivamente en cada unidad menor.

Confiamos en que estas unidades obtendrán elevados índices 
en el cumplimiento y asimilación de las materias de prepara-
ción combativa y política: satisfactorios resultados en el mante-
nimiento, cuidado y explotación de la técnica, de combate y el 
armamento; fortalecerán aún más la disciplina militar y profundi-
zarán en el trabajo político-educacional con el personal.

Cada combatiente de la unidad luchará individualmente 
por cumplir la parte del compromiso que le corresponde, a la 
vez que se sentirá integrado al esfuerzo del colectivo en su 
conjunto. Con ello se vincula más todavía con las tradiciones 
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combativas de nuestro pueblo y aumenta su orgullo de per-
tenecer a una unidad que se moviliza e invierte sus energías 
para recibir un nombre respetado y entrañable para todos los 
revolucionarios. Esperamos que estos sean los resultados 
que se obtengan en la inspección que realizará el Estado Ma-
yor General.

A ustedes, compañeros de la Brigada Aérea de Occidente y 
de la Brigada Coheteril del Centro, los felicito por ser los pio-
neros de este movimiento y por la convicción que tenemos de 
que realizarán el máximo de esfuerzo para cumplir cabalmente 
el compromiso contraído ante el pueblo.

Por otra parte, con la entrega de la Bandera de Iniciadores de 
la Emulación Socialista al Grupo Coheteril Antiaéreo de Defensa 
de la Capital, se concluye una etapa de consolidación de un im-
portante movimiento emulativo surgido en las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias a mediados del pasado año. Precisamente, en 
esta unidad comenzó este movimiento hace apenas ocho me-
ses, el cual ha contribuido a elevar el espíritu y el dinamismo 
emulativo en las FAR en general y los avances en la disposición 
combativa y la educación ideológica del personal.

El reto lanzado por el Grupo Coheteril Antiaéreo de Defensa 
de la Capital declarándose unidad Iniciadora de la Emulación So-
cialista, produjo una positiva reacción en aquellas unidades de 
los ejércitos y tipos de fuerzas armadas que mejores resultados 
habían alcanzado durante el año de preparación combativa y 
política, las cuales respondieron declarándose también «Inicia-
dores». Las comprobaciones efectuadas a fin de año permitieron 
determinar que el Grupo Coheteril Antiaéreo de Defensa de la Ca-
pital, había cumplido su compromiso con un alto índice. En virtud 
de este cumplimiento ha recibido la bandera que lo acredita como 
Unidad Iniciadora de la Emulación Socialista de las FAR en 1974. 
De igual forma podrán obtener la bandera de «Iniciadores» en 
los ejércitos y tipos de fuerzas armadas aquellas unidades que, a 
estos niveles, retaron al Grupo Coheteril Antiaéreo de Defensa de 
la Capital y cumplieron sus compromisos.

El cumplimiento del compromiso que contrajo la unidad ga-
nadora tiene una extraordinaria importancia en muchos sentidos 
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especialmente en el orden político-moral, pues el trabajo que 
los condujo al éxito estuvo presidido por el esfuerzo y la dedi-
cación de sus oficiales, clases y soldados.

En el compromiso se consignaban las principales tareas y 
misiones asignadas a esta unidad durante el pasado año de 
instrucción, las cuales fueron cumplidas o sobrecumplidas. Sig-
nificamos de manera especial una en la que se resume la acti-
vidad principal de la unidad, y que textualmente dice: «Cumplir 
las misiones combativas de instrucción y los tiros combativos 
inclusive, con calificación no menor de bien». Nos alegra ex-
presar que, en el tiro realizado en el mes de octubre, la unidad 
alcanzó la calificación de sobresaliente.

También la unidad aprobó el control sobre los conocimien-
tos teórico-prácticos que se efectuó previo al tiro y el examen, 
de cuyos resultados dependía que se les diera la autorización 
para realizarlo.

Para nadie es un secreto que estas actividades son en extremo 
complejas y que exigieron, además de una adecuada preparación 
del personal, un elevado estado político-moral capaz de crear en 
los hombres entusiasmo, confianza y seguridades óptimas.

Decisivo fue en ello el trabajo desplegado por los jefes y las 
organizaciones del Partido y la Unión de Jóvenes Comunistas 
y todo el personal de la unidad, realizándose una sistemática 
actividad movilizadora, intensificando y mejorando la organi-
zación y dirección, desplegando un amplio espíritu combativo. 
Todo esto se tradujo en niveles superiores de preparación y 
disposición combativa, lo que ha hecho posible que la unidad 
esté preparada para cumplir las misiones asignadas, aun en 
las condiciones más complejas.

Los jefes y las organizaciones del Partido y de la Juventud, 
analizaron sistemáticamente la marcha del cumplimiento de 
los compromisos; las posibles dificultades que se podían pre-
sentar fueron previstas adoptándose oportunamente las medi-
das para superarlas, asegurándose la calidad del proceso de 
instrucción. En el centro de toda la labor estuvo el fortaleci-
miento de la disposición combativa y la educación comunista 
del personal.
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Expresamos a ustedes nuestra profunda satisfacción por los 
éxitos alcanzados, pues con ello han puesto de manifiesto el 
espíritu de lucha y sacrificio que caracteriza a nuestros comba-
tientes y, además, porque han contribuido a que el Movimiento 
de Iniciadores de la Emulación Socialista en las Fuerzas Ar-
madas Revolucionarias se convierta en un factor de constan-
te impulso al desarrollo de la emulación y al fortalecimiento 
de la disposición combativa. El Grupo Coheteril Antiaéreo de 
Defensa de la Capital es, sin duda, una unidad ejemplar y se 
convierte en escenario adecuado para entregar la distinción 
de Vanguardia de las Fuerzas Armadas Revolucionarias a los 
jefes y oficiales que han alcanzado durante 1974 ese alto y 
honroso galardón.

Este colectivo de jefes y oficiales vanguardias representa a 
los compañeros que, en las unidades militares a lo ancho y 
largo del país, realizan un sostenido y consecuente esfuerzo 
por cumplir las tareas y misiones encomendadas a las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias por nuestro Partido Comunista, el Go-
bierno Revolucionario y el Comandante en Jefe.

Al reconocerlos como los compañeros que han marchado 
a la cabeza en el esfuerzo cotidiano por elevar la capacidad 
combativa de las FAR, estamos reconociendo y rindiendo ho-
menaje, en la persona de ustedes, a la actitud comunista ante 
la vida y a la voluntad indoblegable que caracteriza al comba-
tiente revolucionario, para quien las dificultades a superar son 
un reto y un estímulo más para avanzar.

Al entregarles hoy la distinción de Vanguardia FAR, apreciá-
bamos en ustedes la profunda emoción y el legítimo y sano 
orgullo que sienten los revolucionarios cuando reciben el re-
conocimiento y el homenaje de sus compañeros, en virtud del 
esfuerzo realizado.

La emulación socialista es una manifestación de esa nueva 
actitud que surge al eliminarse la propiedad privada capitalista 
y establecerse la propiedad social sobre los medios de pro-
ducción, base objetiva que permite el desarrollo de nuevas re-
laciones entre los hombres; relaciones basadas en el esfuerzo 
común, en la ayuda mutua, donde el propósito no es la derrota 
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de nadie, sino el beneficio general de la Revolución, de la so-
ciedad, de la patria socialista.

La emulación es un método inherente a la naturaleza del so-
cialismo y el comunismo. En tal sentido, señalaba Lenin en 
1918: «Lejos de impedir la emulación el socialismo, por el con-
trario, crea, por vez primera, la posibilidad de aplicarla en es-
cala verdaderamente masiva». Y subrayaba Lenin: «Nuestra 
tarea de hoy, con un gobierno socialista en el poder, es organi-
zar la emulación».

Por ello, nuestro Partido concede gran importancia a la orga-
nización de la emulación en todas las esferas de la actividad 
del país.

Los jefes, oficiales, los organismos políticos y las organi-
zaciones de base del Partido y la Juventud, dedican especial 
atención al cumplimiento de los principios leninistas de la emu-
lación. Es decir: la comparación de los resultados y las posi-
bilidades de aplicación práctica de las experiencias obtenidas, 
así como vigilar y controlar que se organice de tal forma que se 
aplique en las direcciones principales.

La emulación, además de ser una palanca fundamental de 
que dispone la Revolución para impulsar y calorizar las tareas que 
exigen el desarrollo económico y la defensa de sus conquistas, 
es un medio importante para evaluar la actitud y las cualidades 
de los revolucionarios, permitiéndonos conocer y rendir home-
naje a los que han logrado un aporte de mayor significación en 
el desempeño de sus responsabilidades.

Algunos datos personales de este colectivo de vanguardias 
de las Fuerzas Armadas, nos revelan la calidad humana y re-
volucionaria de estos.

En primer término, es de destacar que se trata de hombres y 
mujeres jóvenes, pues 109 del total de 151 compañeros tienen 
edades que fluctúan entre los veintiséis y treinta y cinco años, 
no obstante, un porcentaje elevado, 41 %, tiene un promedio 
de permanencia en las FAR entre trece o catorce años.

Milita en el Partido 86 % y 13 % en las filas de la UJC, lo 
que representa 99 % del total de este grupo de jefes y oficiales 
vanguardias.
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Entre ellos, hay ocho que fueron miembros del Ejército Re-
belde; diez combatientes de playa Girón y treinta y nueve per-
tenecieron a las unidades de Lucha Contra Bandidos.

En este grupo hay veinticuatro oficiales que han resultado 
vanguardias de las FAR por segundo año consecutivo; de 
ellos, dos son mujeres.

La representación femenina es de catorce, número que, re-
ferido al total, nos da 9 %. Esta cifra se encuentra muy por 
encima de la proporción de mujeres dentro los cuadros de ofi-
ciales de las FAR, lo que constituye para todos nosotros motivo 
de profunda satisfacción, por cuanto expresa el papel cada vez 
más destacado de la mujer en la defensa.

Quisiera recordar las palabras que el Comandante en Jefe 
dirigió el pasado año al colectivo de vanguardias, las cuales 
son enteramente aplicables a ustedes. En aquella ocasión ex-
presó:

Espero que este homenaje, este reconocimiento, estos ho-
nores que ustedes han recibido en estos días, les sirvan de 
aliento, les sirvan de estímulo, les dé fuerzas para que us-
tedes sigan siendo como lo han sido hasta ahora, que sigan 
siendo un ejemplo para todos los demás compañeros; que 
ellos se inspiren en ustedes. Que ustedes sean como nues-
tro pequeño núcleo inicial, que sean de ese núcleo que haga 
que todos los demás tengan una conducta superior, que 
sean como una semilla. De modo que, en el futuro, como 
ustedes sean decenas de miles; como ustedes sean todas 
nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias.

Compañeros jefes y oficiales vanguardias de las FAR 1974:
Ante ustedes se plantea, entre otras cosas, la tarea de organi-

zar, dirigir y controlar la emulación del personal bajo su mando. 
En ella, como en el resto de las actividades a desarrollar, les 
deseamos los mayores éxitos.

Es necesario tener presente que el cuadro militar de la Re-
volución debe luchar de manera resuelta y consciente por ad-
quirir cada día nuevos conocimientos teórico-prácticos en el 
terreno militar. Unido a este reconocimiento el cuadro militar 
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de unas fuerzas armadas que defienden los intereses y con-
quistas de las clases trabajadoras que construyen la sociedad 
socialista, deben ser estudiosos perseverantes de la teoría de 
Marx, Engels y Lenin con el objetivo de alcanzar una sólida 
formación marxista-leninista. Por otra parte, los jefes y oficiales 
deben mantener una permanente disposición de emprender ta-
reas y misiones que se les encomienden.

Queridos compañeros:
El año de instrucción 1975 plantea a todos el serio y respon-

sable compromiso de consolidar y continuar desarrollando los 
logros alcanzados en 1974 en la preparación operativa, comba-
tiva y política; en el cuidado, mantenimiento y explotación de la 
técnica de combate y el armamento; en la aplicación de los nue-
vos reglamentos y en las restantes medidas que se han adop-
tado, muy especialmente en las referidas a las de organización, 
movilización y preparación de las unidades de la reserva.

El esfuerzo que demanda el cumplimiento exitoso de los pro-
pósitos anteriormente enunciados, está enmarcado en el espe-
cial empeño laboral que realizan los trabajadores de todos los 
sectores del país y del pueblo en general, para expresar el más 
entusiasta y caluroso saludo al I Congreso de nuestro querido 
Partido Comunista.

La preparación y realización del más importante y decisivo 
evento del Partido y de la Revolución, deben imprimir a toda 
nuestra actividad un dinamismo mayor, convirtiendo este tras-
cendental acontecimiento del país; en un resorte para elevar la 
calidad y eficiencia de nuestras tareas cotidianas.

Compañeros del Grupo Coheteril Antiaéreo de Defensa de 
la Capital; jefes y oficiales vanguardias; ustedes, que tienen el 
honor de ser portadores en este «Año del I Congreso» de las 
más altas distinciones que se otorgan en las Fuerzas Arma-
das Revolucionarias a los ganadores de la emulación socialista, 
los exhortamos a mantener la condición alcanzada y a continuar 
siendo ejemplos en el cumplimiento de las tareas trazadas.

Hagamos con nuestro esfuerzo que estas tareas se traduz-
can real y efectivamente en incrementos de la disposición com-
bativa y movilizativa.
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Esperamos verlos de nuevo el próximo año de 1976, cuando 
nos reunamos con los vencedores en la emulación socialista 
en las FAR.

Queremos reiterar nuestro saludo a los compañeros de la 
Brigada Aérea de Occidente y de la Brigada Coheteril del Cen-
tro y expresarles que tenemos la certeza de que cumplirán los 
compromisos propuestos y que sus respectivas unidades se 
harán acreedoras de llevar los honrosos nombres patrios ante-
riormente señalados.

En nombre de nuestro Partido y del Gobierno, del Comandan-
te en Jefe y del pueblo trabajador, les trasmito la más calurosa 
felicitación por los éxitos alcanzados y las distinciones recibidas 
y les reitero nuestro reconocimiento y fraternal saludo.

¡Viva el Grupo Coheteril Antiaéreo de Defensa de la Capital!
¡Vivan los jefes y oficiales vanguardias de las FAR!
¡Viva el I Congreso del Partido!
¡Viva nuestro Comandante en Jefe!
¡Patria o muerte!
¡Venceremos! (Aplausos).

Discurso en la entrega de la Bandera de Iniciadores...
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Discurso por el Día del Miliciano

Polígono de la Escuela de Artillería Camilo Cienfuegos,  
en La Cabaña, La Habana, 16 de abril de 1975

Compañeras y compañeros:
La Revolución Cubana ha celebrado recientemente su de-

cimosexto aniversario, dieciséis años en que el proceso re-
volucionario y su protagonista principal, el pueblo trabajador, 
ha afrontado las tareas económicas y políticas derivadas de 
la situación de semicolonia que heredamos del pasado. A la 
vez, hemos tenido que enfrentarnos a los numerosos intentos 
imperialistas por derrocar el poder popular del 1.º de Enero.

El agudo enfrentamiento ideológico y político que siguió al 
triunfo de la Revolución confirmaron las palabras del Coman-
dante en Jefe pronunciadas el 1.o de enero de 1959 en el parque 
Céspedes de Santiago de Cuba, cuando expresó: «La revolu-
ción empieza ahora. La revolución no será una tarea fácil. La 
revolución será una empresa dura y llena de peligros, sobre todo 
en esta etapa inicial».

Con esa convicción, la Revolución Cubana, como proceso 
de profunda transformación de todas las estructuras de la so-
ciedad, estableció desde el primer momento que era precisa-
mente el pueblo el encargado de llevar adelante la honrosa 
misión de defender la Revolución, forjada con el sacrificio de 
varias generaciones de cubanos.

Fue así que nueve meses después, el 16 de octubre de 1959 
se crearon las Milicias Nacionales Revolucionarias, integradas 
por obreros, campesinos, estudiantes y profesionales, las cua-
les enfrentarían a partir de ese momento, con éxitos repetidos, 
los intentos contrarrevolucionarios por destruir la obra creado-
ra de la Revolución.
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Momento culminante de ese periodo de agudo enfrentamiento 
clasista fue el ataque mercenario por playa Girón, acontecimien-
to que tuvo su sangriento y criminal preludio en el bombardeo 
imperialista a los aeropuertos militares, acción en que perdieron 
la vida varios compañeros, en cuyo sepelio, un día como hoy, 
hace justamente catorce años, el Jefe de la Revolución procla-
mó el carácter socialista de la Revolución Cubana.

Los fusiles en alto, levantados por los brazos de milicianos y 
soldados, fueron la respuesta firme y resuelta del pueblo a las 
palabras de Fidel.

Aquel gesto se convirtió en todo un símbolo de la unidad in-
disoluble de las masas en torno a los objetivos socialistas de la 
Revolución y de la pujanza de la clase obrera y todo el pueblo 
trabajador en la defensa del primer Estado de obreros y cam-
pesinos de este continente.

No habían transcurrido aún veinticuatro horas de aquel histó-
rico acontecimiento cuando los miembros del Ejército Rebelde, 
de la Policía Nacional Revolucionaria y de las Milicias entabla-
ron combate en las arenas de playa Girón contra el enemigo 
que, organizado, financiado y entrenado por el Gobierno de los 
Estados Unidos, pretendía despojarnos de la dignidad alcanza-
da y las conquistas sociales que había logrado nuestro pueblo 
después de un siglo de duro batallar por su independencia.

La victoria de las armas del pueblo en aquella heroica jor-
nada fue conquistada a sangre y fuego; cada paso de avance 
frente a un enemigo bien armado, costó muchas vidas valiosas 
de hijos humildes de la patria, que rubricaron así la decisión, 
expresada horas antes, de defender la revolución socialista al 
precio que fuera necesario.

Pero no fue solo en Girón donde los milicianos hicieron derro-
che de heroísmo en defensa de la Revolución. En la Lucha 
Contra Bandidos ―durante los primeros cinco años― a lo lar-
go y ancho de todo el país y muy especialmente en la región 
montañosa del Escambray y en infinidad de otras acciones contra 
saboteadores y conspiradores de todo tipo, combatieron con valor 
y firmeza, como dignos herederos de las tradiciones mambisas y 
rebeldes de nuestro pueblo.

Discurso por el Día del Miliciano
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De esa historia, tan cercana como gloriosa, han surgido fe-
chas de singular significación como esta del 16 de abril, señalada 
por el Buró Político del Partido Comunista de Cuba para rendir 
merecido homenaje a los milicianos caídos en la defensa de 
la Revolución y resaltar el ejemplo de los que se preparan en 
las unidades de la reserva. Este día es ocasión propicia para 
evocar la heroica y hermosa tradición miliciana que, forjada en 
el enfrentamiento directo con el enemigo, es motivo de or-
gullo de los trabajadores cubanos y se inscribe por derecho 
propio dentro de las glorias combativas alcanzadas por el 
pueblo en un siglo de duro batallar por lograr su real y definiti-
va independencia.

Han pasado los tiempos de la dura lucha por la superviven-
cia. La Revolución está consolidada y el socialismo es un he-
cho irreversible en nuestra patria.

Complejos son, sin dudas, los planes de desarrollo que nues-
tro pueblo se ha trazado para avanzar de manera sostenida ha-
cia niveles superiores en los sectores vitales de la economía, en 
el orden social, cultural y científico-técnico y en cada una de las 
esferas de la actividad humana que constituyen factores indis-
pensables para edificar la sociedad socialista.

Ello comporta, ciertamente, especiales esfuerzos laborales, 
que han de marchar parejos con el necesario e impostergable 
aumento de la calificación técnica y profesional de las amplias 
masas trabajadoras.

En el orden internacional la correlación mundial de fuerzas ha 
ido cambiando más y más, en los últimos años, a favor del socia-
lismo y de todas las fuerzas que defienden el progreso y la paz.

Lugar destacado, en este sentido, ocupa el creciente poderío 
militar, técnico y científico de la Unión Soviética, compañera se-
gura de todos los pueblos que combaten por un mundo mejor. 
No obstante, ha de tenerse siempre muy presente que la esencia 
agresiva y reaccionaria del imperialismo no ha cambiado.

Precisamente, en las últimas semanas las fuerzas de libe-
ración nacional de Camboya y Vietnam del Sur han propinado 
serias derrotas a las tropas títeres, representantes de los peo-
res intereses de la reacción y el imperialismo. Ante lo cual el 
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presidente de los Estados Unidos, a pesar de encontrarse sus 
títeres prácticamente al borde del colapso definitivo, ha pedido 
al Congreso un nuevo crédito de guerra para continuar apo-
yando la criminal aventura guerrerista en el sudeste asiático 
que tanta sangre ha costado.

Por ello, cobran especial actualidad las ideas expuestas por 
el Comandante en Jefe, en el resumen de la Maniobra «Ayacu-
cho 150», efectuada a finales del pasado año. En esa ocasión 
el compañero Fidel expresó:

Nuestra defensa no podrá depender jamás de la buena fe 
de los imperialistas. Nuestra defensa, mientras exista el 
imperialismo, dependerá de nuestra fortaleza, de nuestra 
capacidad combativa, de la capacidad combativa de todo 
el campo socialista y de todos los pueblos revolucionarios.

En correspondencia con lo anterior, se ha trabajado intensa y 
sistemáticamente en el fortalecimiento del potencial defensivo 
de nuestras Fuerzas Armadas, perfeccionando los mecanis-
mos de movilización y de preparación de las tropas regulares y 
de la reserva como factores fundamentales que garantizan una 
elevada disposición combativa.

La unión inquebrantable de nuestro pueblo alrededor de su 
Partido de vanguardia, la unión con el campo socialista y muy 
especialmente con la Unión Soviética, junto con los éxitos que 
hemos alcanzado en la preparación político-militar, constituyen 
los pilares fundamentales que garantizan el trabajo pacífico y 
creador de nuestro pueblo.

En esta tarea de fortalecer la defensa, se destaca de manera 
especial el esfuerzo de las unidades de la reserva. Teniendo 
en cuenta este hecho, como ya es tradicional, en el día de hoy 
han sido ascendidos 5702 compañeros oficiales de la reserva, 
unos al grado inmediato superior y otros, por primera vez.

Además de la preparación militar y especial que con su es-
fuerzo han adquirido los compañeros oficiales de la reserva 
ascendidos en el día de hoy, constituye también requisito 
indispensable, la actitud diaria que mantienen desde el punto 
de vista personal, político y laboral, por lo que tomamos en 
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consideración las opiniones que sobre ellos tienen las adminis-
traciones, secciones sindicales y las organizaciones políticas.

Por lo tanto, no es casual que, a las cualidades de este nu-
meroso grupo de compañeros ascendidos nacionalmente, hay 
que sumarle además el hecho de que 74 % pertenecen al Par-
tido Comunista o a la Unión de Jóvenes Comunistas.

En nombre de nuestro Partido, de nuestro Gobierno y del 
Comandante en Jefe, felicito calurosamente a todos los com-
pañeros ascendidos. Y, asimismo, en el Día del Miliciano felici-
to a todos los reservistas, quienes con su dedicación ejemplar 
hacen posible que nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias 
se hallen en mejores condiciones para defender los sagrados 
intereses de nuestro pueblo.

Compañeros:
Esta conmemoración del Día del Miliciano reviste caracteres 

especiales que la harán particularmente inolvidable.
Se trata de la convocatoria oficial del I Congreso de nuestro 

Partido Comunista.
El Buró Político del Comité Central de nuestro Partido, acor-

dó hacer pública esta convocatoria precisamente en el día de 
hoy, 16 de abril, como homenaje a nuestros trabajadores que 
hace exactamente catorce años, en el momento de enterrar a 
los compañeros caídos víctimas de los bombardeos del día an-
terior, convertidos en milicianos, alzando sus fusiles y enarbo-
lando la bandera de la patria proclamaron el carácter socialista 
de nuestra Revolución, y en menos de setenta y dos horas re-
chazaron y aplastaron la agresión armada de los mercenarios 
y de los imperialistas yanquis, consolidando con su sangre la 
presencia definitiva del socialista en este continente.

¡Vivan nuestros milicianos!
¡Vivan los héroes eternos de la patria!
¡Viva el I Congreso de nuestro Partido!
¡Viva el Comandante en Jefe!
¡Patria o muerte! 
(Gritos de «¡venceremos!»). (Ovación).
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Discurso en la maniobra militar  
XXII Aniversario del asalto al cuartel 

Moncada

San José de las Lajas, La Habana, 10 de julio de 1975

Queridos compañeros de la Dirección del Partido;
Trabajadores y trabajadoras de los regionales San José, Cami-
lo Cienfuegos y 10 de Octubre;
Oficiales, clases y soldados de las unidades regulares y de la 
reserva:

La maniobra táctica bilateral divisionaria XXII Aniversario del 
asalto al cuartel Moncada, efectuada por unidades del Ejérci-
to Occidental, forma parte del conjunto de actividades que los 
sectores productivos, de prestación de servicios y estudiantiles 
y las Fuerzas Armadas Revolucionarias están realizando para 
saludar, con logros y resultados concretos, el histórico acon-
tecimiento que marca el inicio de la última etapa de la lucha 
de nuestro pueblo por conquistar su real y definitiva indepen-
dencia, cuyo aniversario tiene en esta oportunidad la especial 
significación de celebrarse en el año del I Congreso de nuestro 
Partido.

Esta maniobra, por el carácter de las acciones que se cum-
plieron, demuestra que nuestras grandes unidades y unidades 
son capaces de realizar tenaces combates defensivos, man-
teniendo con firmeza las zonas ocupadas, reagrupándose 
rápidamente; realizar marchas a grandes distancias y atacar 
impetuosamente al enemigo, desarrollando la ofensiva a gran 
profundidad en las condiciones que exige el combate contem-
poráneo y explotar al máximo las posibilidades de su arma-
mento y técnica de combate.
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Durante la maniobra se puso a prueba también la capacidad 
de dirección de los jefes y estados mayores participantes, tanto 
en la organización como en la realización de diferentes tipos de 
acciones combativas, en condiciones complejas de la situación 
y en plazos reducidos, demostrándose evidentemente que la 
preparación de nuestros jefes se eleva cada vez más y permite 
el planteamiento de las misiones a las unidades subordinadas 
de forma acertada y oportuna. Asimismo, el grado de cohesión 
y operatividad de los estados mayores ha aumentado y avanza 
en correspondencia con las exigencias del arte militar moderno 
y con el desarrollo general de las FAR para la guerra.

Las pequeñas unidades adquirieron un nivel más elevado de 
adiestramiento de campaña, cumplieron las misiones combati-
vas en situaciones semejantes a las del combate real que les 
permitió cumplir misiones en condiciones del empleo del arma 
de exterminio en masa, llevar a cabo las medidas para el ase-
guramiento ingeniero y, en general, realizar las acciones con 
arreglo a los conceptos establecidos en la táctica que norma 
las acciones combativas de las Fuerzas Armadas Revolucio-
narias.

Como el hecho de mayor importancia se destaca la partici-
pación de los oficiales, clases y soldados de la reserva que en 
esta unidad —como en todas las grandes unidades— repre-
senta un por ciento considerable de sus efectivos en tiempo de 
guerra y que, como parte integrante de nuestras FAR, periódi-
camente son llamados a las reuniones de estudio para su prepa-
ración militar; y que en esta ocasión, como lo hicieron antes los 
reservistas de otros mandos en las maniobras XV Aniversario de 
la Revolución y Ayacucho 150, demostraron su fervor revolucio-
nario y su capacidad combativa, dando muestras de dominio 
en el empleo del armamento y medios técnicos complejos con 
que están dotadas nuestras unidades.

La realización de un ejercicio militar de esta naturaleza com-
porta, ciertamente, una cuantiosa inversión de recursos huma-
nos y materiales, no obstante la racional utilización de estos y 
de los esfuerzos que en los centros laborales afectados por la 
movilización de reservistas hacen las organizaciones del Partido, 
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los sindicatos, las administraciones y los trabajadores, con el pro-
pósito de que no disminuyan su actividad productiva.

Lo anterior está determinado por la insoslayable necesidad de 
aumentar constantemente nuestro potencial militar, mantenien-
do una alta y permanente capacidad y disposición movilizativa 
y combativa, capaz de reaccionar rápidamente ante cualquier 
agresión y propinar una aplastante derrota al enemigo.

El fortalecimiento constante de nuestra defensa ha sido una 
firme determinación que mantendremos, no obstante favorecer 
la actual correlación de fuerzas al campo socialista y a los positi-
vos avances que se han operado en la distensión internacional, 
en virtud del poderío militar y la firme y consecuente política de 
paz de la Unión Soviética y los demás países socialistas.

Sabemos que el imperialismo se debilita progresivamente, 
retrocede, pierde terreno, pero no por ello ha abandonado ni 
abandonará su política agresiva y de hostilidad hacia los paí-
ses socialistas y aquellos que defienden su soberanía, practi-
can una política independiente, luchan por el rescate de sus 
riquezas y recursos naturales y el progreso social, expresando 
así una posición antimperialista.

Nuestra defensa —señalaba Fidel en el resumen de la ma-
niobra Ayacucho 150— no podrá depender jamás de la 
buena fe de los imperialistas. Nuestra defensa, mientras 
exista el imperialismo, dependerá de nuestra fortaleza, de 
nuestra capacidad combativa, de la capacidad combativa 
de todo el campo socialista y de todos los pueblos revolu-
cionarios.

Con esta concepción, expresión de la cabal comprensión 
marxista-leninista de la lucha de clases que tiene nuestro Par-
tido, continuaremos elevando el potencial defensivo del país 
mediante la sistemática y científica preparación militar de las 
tropas regulares y de los cientos de miles de trabajadores y 
estudiantes que integran nuestras unidades de la reserva.

Parejo con los éxitos que en este terreno hemos alcanzado, 
ejemplo de lo cual es la actuación que en la maniobra han tenido 
ustedes, continuaremos avanzando en las múltiples y complejas 
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tareas que en todos los terrenos se ha planteado el país. Para 
lograrlo contamos con un régimen social superior, el socialista, 
que permite emplear al máximo los recursos de toda la sociedad 
en interés del desarrollo socioeconómico y de su fortalecimiento 
militar.

Contamos también con la generosa ayuda que en todos los 
sentidos nos brinda la Unión Soviética y la fraternal colaboración 
de los demás países de la comunidad socialista… y con el pue-
blo trabajador que, consciente de sus responsabilidades históri-
cas, con la dirección del Partido y del compañero Fidel, enfrenta 
con entusiasmo y combatividad la edificación del socialismo.

Ejemplo de las posibilidades potenciales que tiene nuestra 
sociedad, sus organizaciones políticas, instituciones estatales 
y las masas trabajadoras es, sin duda, la eficiente actuación de 
los reservistas en esta maniobra y los satisfactorios resultados 
alcanzados por los centros de producción y de prestación de 
servicios que aportaron el personal movilizado.

Basta señalar que cerca de cuatro mil compañeros de la re-
serva —algo más de la mitad de los participantes en la manio-
bra— fueron movilizados por un periodo de tiempo que oscila 
entre veinte y treinta días. Entre ellos hay numerosos militantes, 
dirigentes del Partido y otros compañeros que por su califica-
ción juegan un papel destacado en sus centros de trabajo. Sin 
embargo, no se produjeron afectaciones en los planes de pro-
ducción y de prestación de servicios.

Veamos algunos breves datos que confirman esto.
En el regional de San José el peso fundamental de la movili-

zación lo llevó el municipio de San José, ofreciendo en el mes 
el siguiente comportamiento de la producción: en la industria ali-
mentaria con 106 % del plan; las fundiciones registraron 118 %; 
las canteras trabajaron para 113 %; la industria ligera 101 %; y el 
sector Agropecuario presentó un índice de 115 % en la produc-
ción de leche, 121 % la producción de silo y la chapea de pasto, 
125 %.

En otros muchos sectores del regional se aprecian sobre-
cumplimientos y en ningún caso se señalan afectaciones debi-
das a la movilización.
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Igualmente, en el regional de Camilo Cienfuegos se han produ-
cido incrementos en los sectores con más personal movilizado: 
la agricultura cañera ha cumplido su plan de siembra, cultivo y 
fertilización al 105, 163 y 100 %, respectivamente; los transportes, 
no obstante haberse movilizado una buena cantidad de mecáni-
cos de la Terminal de Jaruco, lograron mantener los servicios en 
condiciones normales y, en general, la prestación de servicios a la 
población no ha disminuido.

En la región de 10 de Octubre los centros que aparecen con 
más trabajadores movilizados son la planta José María Pérez y 
algunas pasterizadoras como Beatriz, Lucero, la fábrica de he-
lados Guarina, en ninguna de las cuales afrontaron dificultades 
con el plan de producción.

En el regional de Guanabacoa, con seiscientos movilizados 
aproximadamente, se aprecian algunos casos como el de la 
textilera Mario Maceo, de Regla, donde se alcanzó un índice 
de cumplimiento del 103 %. En ninguno de los demás centros 
con personal movilizado se han registrado afectaciones en la 
producción y los servicios.

Hemos tomado estos casos como los ejemplos más re-
presentativos del trabajo realizado y los resultados alcan-
zados por pertenecer precisamente a los sectores que, en 
su conjunto, tuvieron más personal movilizado: el sector de 
la Construcción con 434; Industria Básica, 259; Industria 
Ligera, 322, sector Agropecuario, 410; Alimentación, 301 y 
Transporte, con 346 compañeros.

Este logro fue posible por el decidido apoyo que brindó el Co-
mité Provincial del Partido de La Habana y los comités regiona-
les, de donde se movilizó personal, con la colaboración de las 
organizaciones de masas, la administración y por el entusiasmo 
y combatividad que caracterizan a nuestros trabajadores.

Con profunda satisfacción señalamos estos logros que sin-
tetizan los que de año en año se operan en la defensa, en mo-
mentos en que el país avanza de manera sostenida en todas 
las esferas. Se registran aumentos en la producción y en la 
productividad del trabajo y mejora la prestación de servicios, 
aun cuando todavía quede mucho por hacer en estos terrenos.
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Hay que tener presente que estos logros han sido alcanza-
dos cuando apenas se inicia el proceso de perfeccionamien-
to de los mecanismos e instituciones de nuestro Estado, que 
conlleva la extensión de los poderes populares a todo el país 
y la aplicación de la nueva división político administrativa del 
país en concordancia con nuestras realidades económicas y 
demográficas; el cumplimiento del primer Plan Quinquenal y la 
implementación del nuevo sistema de dirección de la econo-
mía Nacional; la puesta en vigor de la nueva ley fundamental 
de la nación, o sea, la Constitución; y el cumplimiento de los 
demás acuerdos, resoluciones y sugerencias que emanen del 
I Congreso del Partido. La inmensa mayoría de las actividades 
señaladas concluirán durante el próximo año.

Todo esto, junto al progresivo desarrollo del movimiento obre-
ro y las restantes organizaciones sociales y de masas y el forta-
lecimiento de nuestra vanguardia comunista, constituyen la más 
segura garantía del avance impetuoso de la economía y la pro-
fundización de la conciencia revolucionaria del pueblo, factores 
indispensables para la edificación de la sociedad socialista.

Queridos compañeros y compañeras:
La maniobra táctica bilateral divisionaria XXII Aniversario del 

asalto al cuartel Moncada, con la que culmina el primer periodo 
de preparación operativa, combativa y política de este año, ha 
arrojado un saldo de experiencias importantes que deben ser 
motivo de estudio y aprovechamiento por los Estados Mayores 
y Planas Mayores de la División, que contribuirán considerable-
mente al incremento sucesivo de la disposición combativa.

Por este éxito alcanzado y por los que obtendrán en el futuro, 
felicitamos a los jefes y oficiales, organismos políticos y orga-
nizaciones del Partido y de la UJC, desde el jefe de pelotón al 
jefe de división y jefe del ejército, a sus militantes, a todos los 
participantes y a los especialistas militares soviéticos que, con 
la experiencia y entusiasmo, contribuyeron también a la orga-
nización, preparación y ejecución de la maniobra.

También felicitamos al Comité Provincial del Partido, comi-
tés regionales y municipales, a las organizaciones de masas y 
centros laborales, y muy especialmente a los trabajadores de 
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estos últimos que, afectados por la movilización, con sus es-
fuerzos suplieron a los compañeros, elevaron la producción en 
muchos casos o la mantuvieron a ritmo estable, lo mismo que 
la prestación de servicios a la población.

Nuestro reconocimiento a todos por haber ofrecido esta de-
mostración de la pujanza de la Revolución, rindiendo así digno 
homenaje a los que hace veintidós años lucharon y cayeron para 
que tuviéramos una patria libre, independiente y soberana que, 
inspirada en las ideas de José Martí y del marxismo-leninismo, 
marcha con paso firme en la construcción del socialismo.

Eso es todo.
¡Patria o muerte! 
(Gritos de «¡Venceremos!») (Aplausos).
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Discurso en el II Congreso del Sindicato 
Nacional de Trabajadores Civiles de las FAR

Casa Central de las FAR, La Habana, 9 de agosto de 1975

Compañeros del Comité Nacional de la CTC y del Sindicato de 
Trabajadores Civiles de las Fuerzas Armadas Revolucionarias;
Compañero Roberto Veiga, secretario general de la CTC;
Compañeros delegados; 
Compañeras y compañeros:

En vísperas del cuarto aniversario de su constitución, el Sin-
dicato Nacional de Trabajadores Civiles de las FAR ha celebra-
do su segundo Congreso. Este evento se ha llevado a cabo en 
medio de la intensa actividad que todo el pueblo y en especial 
su clase obrera, realizan para saludar con altos resultados pro-
ductivos la reunión cumbre de los comunistas cubanos.

El I Congreso del Partido, que habrá de tener lugar dentro de 
solo cuatro meses, ha estado presente de manera constante 
en la labor de preparación y en la realización misma de este 
evento obrero, lo que ha servido para vigorizar la labor diaria 
de los trabajadores, profundizar en el trabajo del Sindicato y 
estimular los análisis realizados durante estos dos días de pro-
vechosas discusiones.

Particular importancia revisten los compromisos contraídos, 
entre los que se destaca el de cumplir, antes del 15 de diciem-
bre, el Plan Técnico-Económico en las unidades de las FAR 
que llevan a cabo actividades productivas. También se desarro-
llan muchas actividades políticas, culturales y sociales.

El Informe Central de la dirección del Sindicato presentado 
por su secretario general, compañero Julio Machado, reco-
ge con espíritu crítico y autocrítico, los logros del periodo que 
abarca y enfatiza, tal como corresponde al movimiento obrero 
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y a los revolucionarios en general, en lo mucho que aún falta 
por hacer.

El documento puntualiza soluciones; sugiere con base en ar-
gumentaciones bien pensadas y avaladas por la experiencia, 
las medidas que las secciones sindicales deben adoptar.

La resolución final recoge las medidas y tareas fundamenta-
les a realizar para dar gradual solución a los más importantes 
problemas, entre los que se encuentran aquellos que dificultan 
el mayor cumplimiento de los planes de producción y servicios, 
tales como el ausentismo y otras manifestaciones de indiscipli-
na laboral.

Estos documentos y las discusiones efectuadas en estos dos 
días de trabajo recogen los problemas fundamentales y trazan 
las orientaciones concretas del trabajo a realizar; lo que unido 
al espíritu revolucionario que caracteriza a los trabajadores civi-
les de las FAR nos permiten exponer nuestra confianza, de que 
este Sindicato continuará marchando de manera ascendente, 
tal como lo ha hecho desde su fundación, no obstante la com-
plejidad y heterogeneidad de las actividades con las cuales se 
relaciona pues, con excepción de la producción tabacalera y 
la industria forestal, se vincula en mayor o menor medida con 
todos los demás frentes de producción y servicios existentes 
en nuestro país.

Entre los éxitos más notables alcanzados, queremos se-
ñalar el que se refiere a la incorporación, permanencia y 
capacitación de las mujeres trabajadoras; tarea de enorme 
significación política, económica y social en la que el Sindi-
cato ha jugado un papel decisivo. Se deben continuar rea-
lizando esfuerzos por cumplir los compromisos contenidos 
en el plan firmado por el Minfar, la Federación de Mujeres 
Cubanas y el Sindicato.

Ejemplo de lo que en tal dirección se ha logrado son las 
2227 compañeras incorporadas en el primer semestre de este 
año cifra que, sumada a la ya existente con anterioridad a 
este periodo, representa 32 % del total de trabajadores civiles 
de las FAR. No obstante, deben tomarse las medidas necesa-
rias para cumplir el plan de incorporación aprobado para 1975.
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De igual forma, se ha avanzado en la incorporación de la 
mujer en la dirección y el activismo sindical. Actualmente 18 % de 
dirigentes en la base son mujeres y 17 % en los organismos 
provinciales y territoriales.

Otro paso muy positivo que se ha dado y que constituye un 
hecho de trascendencia en la vida del Sindicato, es la incorpo-
ración de los trabajadores civiles del Ejército Juvenil del Traba-
jo a la esfera de la atención de ustedes.

Lo anterior comporta para el Sindicato la realización de es-
fuerzos adicionales con el objetivo de lograr un mayor grado 
de organización en correspondencia con el creciente número de 
afiliados y las nuevas posibilidades movilizativas de los traba-
jadores. Ello exigirá enfatizar aún más en la superación de los 
cuadros sindicales; perfeccionar los métodos de dirección co-
lectiva; incrementar la labor de activismo; adecuar la estructura 
del Sindicato; aplicar más sistemática y rigurosamente los con-
troles y mejorar el sistema de información, entre otras funda-
mentales tareas.

Ahora comienza la discusión de las cifras de control del Plan 
Técnico-Económico para 1976 en la mayoría de los principales 
centros de producción y servicios de las FAR. En esta impor-
tante actividad ustedes juegan un papel de primer orden. El 
Sindicato debe adoptar las medidas que posibiliten la más am-
plia participación de la masa de trabajadores en estas discu-
siones. Es necesario vincular más directamente a los trabaja-
dores con la gestión económico-productiva, lo que se traducirá 
en aumentos de la productividad y la eficiencia económica, así 
como en una mejor disposición combativa de las FAR.

Otro aspecto en que se aprecian logros es en la realización de 
las asambleas de producción y servicios. No obstante, aún es 
preciso continuar prestando atención a esta principal forma de tra-
bajo conjunto de la administración y el Sindicato. En la medida en 
que estas asambleas ganen en organización y contenido, esta-
remos en mejores condiciones de dar solución a las inquietudes, 
problemas y dificultades de los trabajadores. Las asambleas 
de producción y servicios constituyen, además, un valioso me-
dio para cumplir y sobrecumplir los planes de producción. Ellas 
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son una forma de aplicar la real y genuina democracia que solo 
puede tener lugar en una sociedad que, como la nuestra, res-
cató sus riquezas naturales, suprimió la explotación del hombre 
por el hombre y puso los medios de producción y todos los bie-
nes de la nación en manos de los trabajadores.

Entre las tareas más importantes que debemos acometer en 
el próximo periodo y en la cual el Sindicato tiene una participa-
ción decisiva, se encuentra la organización y normalización del 
trabajo. En 1976 se prestará especial atención a la generaliza-
ción gradual de esta actividad en la que ha venido trabajándo-
se desde hace meses.

Se ha avanzado asimismo en los ajustes organizativos que su 
aplicación comporta, en el conocimiento sobre el comportamien-
to de los abastecimientos, en la preparación de los cuadros que 
habrán de llevarla adelante, en el mejoramiento de las normas 
elementales y de las medidas técnicas correspondientes.

De igual forma, hay que continuar desarrollando y aplicando 
toda la legislación vigente en materia laboral y de salario, con 
el fin de lograr una adecuada estabilización de la producción. 
Para ello es preciso continuar asesorándose debidamente so-
bre las regulaciones laborales y de salarios vigentes y dominar 
las indicaciones al respecto.

Es indispensable velar por el estricto cumplimiento de la po-
lítica salarial con arreglo a la ley y en el espíritu de los acuer-
dos del XIII Congreso Obrero, que plantean la necesidad de 
regirnos por el principio socialista: «De cada cual, según su 
capacidad, a cada cual según su trabajo».

Con relación a los problemas de muy diversa índole pen-
dientes de solución que aquí se han planteado, proponemos la 
creación de una comisión mixta del mayor nivel posible, inte-
grada por el viceministerio para el Armamento y la Técnica, por 
la Dirección Política y por el secretario general del Sindicato 
y otros miembros más que estos decidan, para que examine, 
analice y resuelva dichos problemas.

Próximamente la Orden 32, que regula las relaciones de los 
mandos con el Sindicato y con los centros de producción, re-
sultará modificada y adecuada a la situación actual a partir de 
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las experiencias obtenidas, en una labor conjunta del Sindicato 
y de las instancias pertinentes de las Fuerzas Armadas. Cuan-
do ello tenga lugar, emitiremos en coordinación con la direc-
ción nacional del Sindicato de Trabajadores Civiles de las FAR 
las orientaciones correspondientes para que dicha Orden sea 
estudiada con todo detalle conjuntamente por las secciones 
sindicales, por los mandos, administraciones y organismos po-
líticos de los centros de producción.

En lo adelante, las inspecciones y los controles y ayuda que 
se realicen se tendrán en cuenta como un índice importante de 
evaluación del trabajo de los mandos de todas las unidades mi-
litares regulares y centros de producción, el estado de sus rela-
ciones con los trabajadores civiles de las FAR, con su Sindicato 
y el grado de escrupulosidad con que cumplan la legislación 
laboral y salarial vigentes. A estos efectos, los encargados de 
llevar a cabo la inspección y el control y ayuda deberán solicitar 
la opinión de las secciones sindicales correspondientes. Incluso 
en las unidades militares regulares, independientemente de la 
cantidad de trabajadores civiles que exista, se tendrá en cuen-
ta igualmente estos índices de calificación. Con el propósito 
de asegurar todo lo anterior, por el Ministerio se impartirán las 
órdenes pertinentes tanto para las unidades militares regulares 
como a los centros de producción.

Por otro lado, al elaborar las plantillas para las unidades pa-
ramilitares y la revisión que próximamente se les empezará a 
hacer a todas, deben tenerse en cuenta sin falta, los criterios, 
observaciones y sugerencias de los compañeros del Sindicato 
antes de ponerlas en vigor.

De existir discrepancias, cada cual por sus canales corres-
pondientes deben elevarlas a los organismos superiores.

Es necesario, asimismo, que las secciones sindicales, den-
tro de las normas establecidas y observando las debidas rela-
ciones de respeto, tengan presente como una de sus tareas 
principales, la de luchar por que se cumplan las regulaciones 
laborales y salariales vigentes, discutir todo lo que sea nece-
sario con los mandos y administraciones de los centros de 
producción, para que se respeten siempre los derechos de los 
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trabajadores, los intereses justos de los trabajadores. Este es 
un deber de primer orden de las secciones sindicales junto con 
el deber de ayudar a que los mandos conozcan y manejen 
correctamente las leyes laborales y salariales y demás regu-
laciones al respecto, asesorarlos en este sentido siempre que 
sea necesario colaborar con ellos al máximo en el cumplimien-
to eficiente de los planes de producción y servicios que se ha-
yan establecido, contribuir con denuedo a que se desarrolle y 
fortalezca la disciplina laboral.

En el Informe Central se señala que, al final de 1974, el 
índice general de ausentismo era de 5 %, del cual aproxi-
madamente 1,5 es injustificado. El Congreso ha formulado el 
propósito de suprimir los restos de este mal y de otras mani-
festaciones que afectan la disciplina laboral.

Las medidas administrativas juegan un importante papel en 
la reducción del ausentismo injustificado, pero por sí solas, 
no ofrecen la solución definitiva del problema. Es necesario 
que estas medidas se relacionen estrechamente con el trabajo 
educativo con las masas, que debe ser realizado tanto por el 
Sindicato, como por los organismos políticos y las organizacio-
nes del Partido.

Ello demanda el empleo eficaz de la fuerza del colectivo, la 
combinación adecuada e inteligente de los estímulos morales 
y materiales y el impulso de la emulación socialista.

La Emulación Socialista debe continuar, como hasta ahora, 
en el centro de la atención del Sindicato. La emulación es un 
medio fundamental para la educación de los trabajadores y 
para su movilización en aras de alcanzar los mayores éxitos 
en la producción, en la prestación de servicios, en las construc-
ciones y en la labor docente.

Y no obstante lo que en este sentido se ha avanzado, se pre-
cisa continuar trabajando en su organización, en su control y 
sistematización; esforzarse por encontrar soluciones allí donde 
se presentan dificultades.

Trabajar como hasta ahora, dondequiera que exista una sec-
ción sindical, porque esta asuma, como una de sus principales 
tareas, la organización, dirección y control de la emulación.

Discurso en el II Congreso del Sindicato Nacional...
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Queridos compañeros delegados:
Ciertamente muchas y complejas son las tareas que tiene 

planteado el Sindicato para el próximo periodo. Nos hemos re-
ferido a aquellas que por su envergadura son las más decisivas 
para el cumplimiento de las múltiples misiones que cumplen 
los trabajadores civiles de las FAR y en las que el Sindicato 
está llamado a jugar un papel principalísimo.

Les expreso nuestra confianza de que nuevas victorias ha-
brán de alcanzarse en la realización de dichas actividades. Esa 
confianza se basa en los positivos resultados que tan eviden-
temente se han puesto de manifiesto durante el Congreso y en 
la probada calidad política y revolucionaria de los trabajadores 
civiles de las FAR. Entre estos, han sido seleccionados ocho 
mil setenta como trabajadores de Avanzada, crecido número 
de hombres y mujeres que constituyen una formidable fuerza de 
choque en el impulso a las tareas, en el desarrollo de la emu-
lación y un ejemplo a imitar.

Al reconocer el esfuerzo y los resultados del trabajo realiza-
do por el Sindicato y sus trabajadores, queremos saludar a un 
trabajador civil de las FAR que, junto a otros miembros des-
tacados de la clase obrera cubana ha alcanzado el alto título 
de Héroe Nacional del Trabajo: el compañero Oscar Quijano 
Valle.

El trabajo serio, entusiasta y responsable desplegado por 
el Sindicato a todos los niveles, y los resultados alcanzados, 
sitúan a los trabajadores civiles a la altura del esfuerzo que 
despliega toda la clase obrera de nuestro país y se corres-
ponde con el que realizan los jefes, oficiales, clases y solda-
dos de las FAR en la elevación de la preparación combativa 
y política. Fieles a la confianza en ustedes depositada por el 
Partido al constituirse el Sindicato hace cuatro años, los tra-
bajadores civiles de las FAR se han convertido en un vigoro-
so destacamento del movimiento sindical cubano que, fuerte 
y democrático —como planteara Fidel—, marcha adelante, 
lucha y se esfuerza en la construcción del socialismo, confor-
me a las mejores tradiciones laborales y revolucionarias de 
nuestra clase obrera.
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En el Informe Central, ustedes expresaron que se sienten 
muy satisfechos y orgullosos de nuestras queridas y gloriosas 
Fuerzas Armadas Revolucionarias. Nosotros también, hoy más 
que nunca, les ratificamos aquí, en nombre de todos nuestros 
jefes, oficiales, clases y soldados, que las FAR se sienten 
igualmente muy satisfechas y orgullosas de nuestros queridos 
compañeros trabajadores civiles y de su Sindicato.

¡Viva el Sindicato Nacional de Trabajadores Civiles de las 
FAR!

¡Viva el I Congreso de nuestro Partido!
¡Viva nuestro Comandante en Jefe!
¡Patria o muerte!
¡Venceremos! (Aplausos).

Discurso en el II Congreso del Sindicato Nacional...
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Discurso en la imposición  
de la Medalla XX Aniversario a trabajadores  

y funcionarios del Comité Central

Casa Central de las FAR, La Habana, 12 de agosto de 1975

Queridos compañeros:
Con la entrega de la Medalla Conmemorativa XX Aniversa-

rio, en sencillas y solemnes ceremonias como esta, cumplimos 
el propósito de testimoniar el reconocimiento y la gratitud del 
Estado socialista a compañeros —en este caso a los cuadros 
y trabajadores del aparato del Comité Central— que arribaron 
al vigésimo aniversario del asalto al Moncada con el aval de 
excepcionales cualidades y méritos acumulados en el servicio 
a la causa de la Revolución.

Culmina así un laborioso proceso cuyo punto de partida ha 
sido la cantera de candidatos elegidos por las masas o propues-
tos por las organizaciones de base del Partido, por la Unión de 
Jóvenes Comunistas y las organizaciones de masas.

De esta cantera, que ascendió a varias decenas de miles de 
hombres y mujeres del pueblo trabajador, las diversas comisio-
nes facultadas para ello seleccionaron entre los propuestos a los 
que, a su juicio, reúnen todos los requisitos establecidos para el 
otorgamiento de la medalla.

Posteriormente, esta selección fue elevada al Consejo de Mi-
nistros el que, actuando según lo dispuesto por la Ley 1252 y 
dado el carácter estatal de esta distinción, adoptó por acuerdo 
la decisión definitiva.

No es ocioso subrayar el conjunto de circunstancias que han 
incidido en el trabajo, ya de por sí arduo, de las comisiones 
responsabilizadas con la selección.
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Para el otorgamiento de esta alta distinción, ha sido nece-
sario evaluar la conducta política y la trayectoria laboral de los 
candidatos en las distintas etapas del proceso revolucionario, 
con las adecuaciones lógicas por razones de edad, sexo, esfe-
ra específica de actividad u otras consideraciones semejantes.

En la vida de muchos de ustedes estas etapas comprenden 
literalmente los veinte años que simboliza la medalla; para 
otros representa la dedicación de sus mejores energías físicas 
y morales desde la más temprana adolescencia; en algunos 
casos, abarcan la participación durante varios decenios en el 
incansable batallar de nuestro pueblo y, en particular, de la cla-
se obrera cubana por la independencia política, la emancipa-
ción económica y la justicia social.

Ello se explica porque la composición de los departamentos 
y dependencias del Comité Central refleja sus elevadas y com-
plejas responsabilidades y es a su vez el resultado de un pro-
ceso selectivo, cada vez más riguroso, entre los más capaces 
cuadros del Partido y entre los comunistas más destacados de 
todas las esferas de nuestra sociedad.

A las dificultades que suponen adjudicar por primera vez un 
estímulo de este carácter, se suman las realidades derivadas 
de un hecho incuestionable: el protagonista por excelencia de 
la lucha por conquistar, consolidar y defender el poder revolu-
cionario, hasta hacer irreversible la presencia del socialismo 
en el hemisferio occidental, ha sido nuestro pueblo. Del seno 
de las masas y, sobre todo, de las filas de los trabajadores, de 
los humildes y desposeídos, han surgido los jefes, los cuadros 
y combatientes; tal es la enseñanza de la historia del Ejército 
Rebelde, de la lucha clandestina y de los enfrentamientos de 
clase por hacer avanzar y defender la Revolución tras la victo-
ria popular de enero de 1959.

Tal y como ponía de relieve nuestro primer secretario, com-
pañero Fidel en su histórico discurso del vigésimo aniversario 
en Santiago de Cuba:

Millones de cubanos humildes han trabajado abnegadamen-
te en la producción, en la defensa, en la salud, en la educa-
ción, en los servicios, en la administración y en las duras y 
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arduas responsabilidades del trabajo político y de las organi-
zaciones de masas.

Y afirmaba a renglón seguido el compañero Fidel en aquella 
oportunidad: «A ellos corresponde el honor inmenso de haber lle-
vado sobre sus hombros al país en la lucha que nos ha conducido 
a esta emocionante conmemoración del vigésimo aniversario».

De manera que nuestra Revolución, desde sus orígenes, 
abrió cauce al mérito, hizo de este una categoría social susten-
tada en el criterio de las masas y lo emplea de modo cotidiano 
como el más legítimo y seguro para las promociones, ascen-
sos y honores en nuestra sociedad.

En esta concepción se educa nuestro pueblo; se manifiesta 
con singular vigor en la composición de nuestro Partido, está 
presente en las nuevas hornadas de jóvenes comunistas, ac-
túa como hilo conductor en la política de estímulos que aplica 
el movimiento sindical y las organizaciones de masas; alienta 
y renueva la hermosa tradición que ya constituye el creciente 
destacamento de héroes y heroínas del trabajo, de trabajado-
res y combatientes internacionalistas.

Por ello resulta tan difícil la selección para una distinción 
que, por su naturaleza conmemorativa, solo se otorga una vez; 
aunque habrá, por supuesto, nuevas oportunidades apropia-
das para estimular a los hombres y mujeres del pueblo trabajador 
con excepcionales cualidades y méritos en la construcción de 
la base técnico-material del socialismo, en la educación mar-
xista-leninista de las masas, en la defensa de nuestra patria 
socialista y en el cumplimiento de nuestros deberes internacio-
nalistas y solidarios.

En esta circunstancia radica, al mismo tiempo, el elevado 
compromiso moral que ustedes asumen, como parte de todos 
a los que, en esta oportunidad, se les confiere el honor de re-
presentar los méritos y cualidades que son patrimonio y de las 
que es fiel depositario nuestro pueblo.

Les felicito de todo corazón, queridos compañeros, en nom-
bre del primer secretario del Partido, compañero Fidel; del Buró 
Político y del Secretariado.



371

Tenemos la certeza de que este estímulo ustedes lo tradu-
cirán en un renuevo de la eficiencia del aparato del Comité 
Central, sometido a las tensiones y exigencias de los prepa-
rativos del I Congreso del Partido Comunista de Cuba, fruto 
de la unión de todos los revolucionarios que han hecho suya 
la gloriosa causa del socialismo y del comunismo y en cuyas 
rojas banderas viven con su ejemplo Baliño, Mella, Jesús Me-
néndez, Abel, Camilo y el Che.

¡Sean siempre dignos del honor que representa la Medalla 
XX Aniversario con la cual rememoramos —como dijera Fi-
del— la carga reclamada por Rubén Martínez Villena que fue 
el asalto del cuartel Moncada!

¡Viva nuestro glorioso Partido Comunista de Cuba!
¡Viva Fidel!
¡Patria o muerte!
¡Venceremos! (Aplausos).

Discurso en la imposición de la Medalla XX Aniversario...
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Discurso por el XV Aniversario  
de la Federación de Mujeres Cubanas

La Habana, 23 de agosto de 1975

Queridas compañeras federadas:
Compañeros todos:

Aún bajo los efectos emocionales de la fiesta de unidad revolu-
cionaria y de brillante recuento histórico de nuestro proceso revo-
lucionario que vivimos en la noche de ayer todos nosotros, en el 
acto conmemorativo del quincuagésimo aniversario de la funda-
ción del primer Partido Comunista de Cuba, nos reunimos en el 
día de hoy para conmemorar otra importante fecha revolucionaria; 
el decimoquinto aniversario de la constitución de la Federación de 
Mujeres Cubanas.

Durante los últimos meses, y más intensamente en las últimas 
semanas, se han estado desarrollando en nuestro país múltiples 
actividades encaminadas a celebrar, en toda su significación y en 
todo el reconocimiento que merecen, las jornadas conmemorati-
vas de estos dos acontecimientos. Todo nuestro pueblo trabajador, 
su clase obrera, sus campesinos, sus estudiantes, sus jóvenes 
y sus mujeres han hechos suyas estas jornadas conmemorativas.

Y es que nuestro pueblo —consciente y agradecido del papel 
de los fundadores del primer Partido marxista-leninista y de to-
dos los compañeros que, en sus filas, en las distintas etapas de 
su lucha, contribuyeron a desarrollar el pensamiento revolucio-
nario en nuestro país y a difundir la ideología marxista-leninista 
que hoy es sustento ideológico y científico de nuestro proceso 
revolucionario— ha querido rendirle el tributo entusiasta de su 
reconocimiento.

De igual modo y de manera coincidente, nuestro pueblo ha 
expresado también en estos últimos días su comprensión del 
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papel que nuestras mujeres han jugado en las diferentes eta-
pas de nuestra lucha y en las tareas concretas de la edificación 
de la sociedad socialista, y ha querido expresarle su reconoci-
miento a la Federación de Mujeres Cubanas en su decimoquinto 
aniversario, manifestando de manera evidente y elocuente, la 
alta valoración que tienen nuestras masas del trabajo desple-
gado por ustedes durante estos quince años. El reconocimien-
to a la extraordinaria eficacia con la que ustedes han sabido 
juntar sus esfuerzos a los del Partido, a los del Estado revo-
lucionario y a los de las demás organizaciones de masas del 
país en la multifacética batalla por incorporar a la masa feme-
nina a la producción y a todas las tareas que ha demandado la 
construcción del socialismo y por superar ideológica, política y 
culturalmente a la mujer.

El trabajo desplegado por la Federación de Mujeres Cuba-
nas no ha sido un trabajo fácil. No son fáciles las tareas que en 
general tiene que enfrentar un pueblo en revolución. No es fácil 
ninguna de las tareas que tiene que enfrentar un pueblo en la 
construcción del socialismo. No es fácil ninguna de las tareas que 
tiene que enfrentar el pueblo de un país atrasado económicamen-
te como el nuestro para vencer el subdesarrollo y sus secuelas.

Pero dentro de todas las difíciles tareas que ha enfrentado 
y que enfrenta nuestro pueblo tal vez una de las más complejas 
resulta la de la Federación de Mujeres Cubanas, porque ella debe 
enfrentar todos los problemas que se relacionan con una parte 
de la población que estuvo sometida durante siglos a una do-
ble explotación: a la explotación económica y a la explotación 
por su condición de mujer, con una parte de la población que 
numéricamente representa el 50 % y que, en su casi totalidad, 
estuvo siempre alejada de las actividades económicas, de la 
participación directa en las esferas de la producción y de los 
servicios; relegada y limitada a los rutinarios y embrutecedores 
quehaceres domésticos, sin adquirir por tanto la experiencia 
laboral y el nivel cultural y de calificación que le facilitara su 
incorporación al trabajo y a las actividades sociales en gene-
ral, aun después que la Revolución reconociera su plenitud de 
igualdad en el campo del derecho.

Discurso por el XV Aniversario de la Federación de Mujeres...
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La Federación de Mujeres Cubanas ha tenido que enfrentar 
la solución de problemas relativos a esta parte importante y 
decisiva de nuestro pueblo sobre la cual ha pesado y pesa, 
sin embargo, el retardatario lastre de los prejuicios, hábitos y 
costumbres discriminatorios y de inferiorización de la mujer he-
redados de todas las formas de explotación del hombre por el 
hombre que padeció nuestro país y que ejercieron su nefasta 
influencia ideológica y cultural en los hombres y mujeres de 
nuestro pueblo, de generación en generación y que han dejado 
su secuela en mayor o menor medida en todos nosotros.

La Federación de Mujeres Cubanas ha tenido que enfrentar 
su tarea además en medio de los esfuerzos de todo nuestro 
pueblo por superar el atraso económico heredado en todos 
los sentidos y no ha podido contar, como apoyo a su labor, 
de la suficiente base material en círculos infantiles, seminter-
nados, internados, hogares de ancianos y servicios sociales 
que facilitaran la incorporación de las mujeres al estudio y al 
trabajo.

No obstante ello —y más meritorio aún debido a ello—, la 
Federación de Mujeres Cubanas ha cumplido con éxito sus 
responsabilidades dentro de nuestro proceso revolucionario. 
Gracias en gran medida a su labor, la mujer cubana de hoy se 
enaltece de modo ininterrumpido ante sí misma y ante la socie-
dad, participa, cada vez más, siempre entusiasta y combativa, 
en todas las tareas de la Revolución, desarrolla su conciencia 
político-ideológica y va venciendo gradualmente los prejuicios 
y rezagos del pasado respecto al papel de la mujer en la so-
ciedad. Los extraordinarios logros que ha obtenido la Federa-
ción de Mujeres Cubanas pueden verse con entera claridad y 
evidencia si examinamos la labor desplegada por ustedes en 
cualesquiera de los frentes de su trabajo.

En la elevación del nivel escolar y cultural de la mujer cubana 
—tarea que se inició con el plan de superación de campesinas 
y de domésticas y con la campaña por incorporar a la mujer a 
la alfabetización, al seguimiento y a la obtención del sexto gra-
do—, el trabajo se ha ido consolidando e incrementando año 
tras año y ya son hoy miles las compañeras que se hallan en 



375

los niveles de educación obrero-campesina, en secundaria, en 
la Facultad Obrera Campesina y en escuelas de idiomas.

Se ha fortalecido la incorporación de las amas de casa al es-
tudio y ya en el pasado curso fueron más de 75 000 las que 
permanecieron en las aulas de educación de adultos y, dando 
el ejemplo en ese terreno, las dirigentes de la Federación en las 
distintas instancias asistieron a diferentes cursos en el pasado 
año escolar hasta un número de aproximadamente 18 000 com-
pañeras. Digna es de destacarse la labor que realizan las bri-
gadas de Madres Combatientes por la Educación. Surgidas en 
1968 se extienden actualmente por todo el país y en diferentes 
niveles de enseñanza contando con casi 700 000 integrantes y 
dando un extraordinario aporte al mejor desenvolvimiento de la 
actividad escolar.

Destacado es también el trabajo de las federadas en su co-
laboración con la Unión de Pioneros de Cuba a la que han 
aportado más de 24 000 guías.

La creación de las academias de corte y costura donde cien-
tos de miles de compañeras adquieren los conocimientos corres-
pondientes en estos menesteres y en los de artesanía y cerámica 
ha resultado igualmente una fructífera experiencia.

De gran valor social son las tareas que realiza la Federación 
de Mujeres Cubanas a través de las 12 500 trabajadoras socia-
les en apoyo al Ministerio del Interior en la labor de erradicación 
de conductas impropias y antisociales y de las cuarenta y seis 
mil brigadistas sanitarias en apoyo al Ministerio de Salud Pública 
en la elevación de la conciencia sanitaria de nuestro pueblo.

Extraordinaria ha sido la tarea de la Federación de Mujeres 
Cubanas en la difícil misión de incorporar a la mujer al trabajo y 
ya son hoy 670 000 las mujeres incorporadas a los distintos sec-
tores de la economía, representando 30 % de la fuerza laboral 
activa de nuestro país, cifra de profundo significado, tanto en lo 
económico como en lo social, y factor determinante en el propó-
sito de lograr la plena emancipación de la mujer. Es de destacar 
en este terreno la rápida y eficaz respuesta dada por la mujer 
cubana al llamamiento que hiciera el compañero Fidel para que 
se incorporase al sector de la Construcción.

Discurso por el XV Aniversario de la Federación de Mujeres...
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Ya en el primer semestre de este año son 13 930 las mujeres 
que se han sumado a estas labores.

La presencia de la mujer se ha incrementado también entre 
los trabajadores civiles de las Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias, a los que se incorporaron 2227 mujeres tan solo en el 
primer semestre de este año, las que, sumadas a las ya exis-
tentes con anterioridad a este periodo, representan 32 % del 
total de trabajadores civiles de las FAR.

La incorporación de la mujer a las actividades del sector 
Agropecuario ha resultado un apoyo formidable al cumplimien-
to de los planes de producción en dicho sector. Una iniciativa 
de éxito ha resultado la creación de las brigadas de Ayuda Mu-
tua FMC-ANAP, que suman ya más de 7700 y agrupan a casi 
111 000 compañeras.

Un esfuerzo que es de señalarse, realizado por la mujer den-
tro de este sector, es el que han desplegado las federadas en 
relación con la producción azucarera, creando brigadas para 
la siembra, la fertilización y el ajile de caña, así como para el 
apadrinamiento de centrales, brigadas de maquinarias, ma-
cheteros, centros de acopios y chuchos; y un ejemplo del tra-
bajo realizado en este sentido es el cumplimiento en 130 % del 
compromiso que se fijaron las brigadas de ajiladoras en saludo 
al I Congreso de nuestro Partido.

De no menor importancia ha sido la ayuda y la contribución 
de la mujer en la cosecha tabacalera de Pinar del Río y Las Vi-
llas, en las cosechas de frutales, viandas y hortalizas, en las que 
han participado decenas de miles de mujeres movilizadas en 
trabajo voluntario.

En el frente de la superación política e ideológica son no-
tables también los avances logrados por la Federación. Son 
muchos los ejemplos que han dado nuestras mujeres de la 
conciencia política adquirida y de la profundización ideológica 
que han ido ganando en estos años.

La actitud internacionalista de nuestras mujeres ha esta-
do presente en la actividad de la Federación de Mujeres Cu-
banas, con un amplio movimiento de solidaridad desplegado 
para con los pueblos que luchan por su liberación y para con 
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aquellos que han sufrido catástrofes motivadas por fenóme-
nos naturales.

La mujer cubana ha hecho patente su apoyo solidario a la 
lucha de las mujeres de los países capitalistas por la conquista 
de sus derechos económicos, políticos y sociales.

Un activo e importante papel ha tenido la Federación de Mu-
jeres Cubanas en su participación en las organizaciones fe-
meninas del campo socialista y en reuniones de carácter inter-
nacional como la reciente Conferencia de México, convocada 
por la Organización de Naciones Unidas, con motivo del Año 
Internacional de la Mujer.

Y junto al cumplimiento exitoso de todas estas tareas, la Fe-
deración de Mujeres Cubanas ha mantenido un permanente 
trabajo de organización, de esfuerzo por mejorar los métodos 
de su labor, por consolidar sus bases organizativas y aplicar la 
más adecuada política en la promoción de cuadros.

La Federación de Mujeres Cubanas cuenta hoy con más 
de dos millones de federadas, lo que significa que más de 
77 % de todas las mujeres de nuestro pueblo —mayores 
de catorce años— están organizadas en ella, constituyendo 
una extraordinaria fuerza con la que cuenta nuestra Revo-
lución, y en la que se apoya nuestro Partido para realizar la 
hermosa tarea de construir el socialismo y el comunismo en 
nuestra patria.

Y no sería justo hablar de los éxitos que ha logrado la Fede-
ración de Mujeres Cubanas en su labor, de los avances alcan-
zados en todos los frentes, de los grandes pasos dados en el 
logro de la plena igualdad de la mujer si no destacamos el papel 
determinante y decisivo en todos estos éxitos y avances de 
quien —entre todos nosotros, dirigentes del Partido y del Go-
bierno— tiene una comprensión más cabal y más profunda de 
la situación y de los problemas de la mujer en la sociedad y 
de su decisivo papel en la Revolución, de quien es guía e im-
pulsor principal de todas las medidas que contribuyen a lograr 
la plena igualdad de la mujer en nuestra sociedad: el primer 
secretario de nuestro Partido y máximo dirigente de la Revolu-
ción, el compañero Fidel.
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En su nombre y en el de toda la dirección de nuestro Partido 
y de nuestro Gobierno les hacemos llegar nuestra más profun-
da y sincera felicitación por el trabajo realizado y les hacemos 
patente que nuestro Partido y nuestro Estado revolucionario 
se sienten orgullosos de la mujer cubana y de su magnífica y 
combativa organización.

Nosotros sabemos, desde luego que, para ustedes como 
para todos los revolucionarios, los éxitos alcanzados constitu-
yen, además de la satisfacción que produce el cumplimiento del 
deber, la obligación y el compromiso de proponerse nuevas me-
tas y de aspirar a logros aún más significativos. Por ello, junto 
a la alegría del recuento y a la satisfacción del deber cumplido, 
debe ir el análisis de las tareas que es necesario emprender, los 
compromisos a cumplir, las deficiencias a eliminar, cosa que sa-
bemos han hecho ustedes, al situar a cada frente las tareas con-
cretas que deben ser acometidas, ampliadas o profundizadas, 
planteando continuar el esfuerzo por elevar el nivel cultural de la 
mujer cubana, por elevar su nivel medio de calificación que la si-
túe en condiciones objetivas de incorporarse productivamente a 
los puestos de trabajo con crecientes exigencias de calificación 
que genera nuestro desarrollo económico.

Incrementar el esfuerzo por hacer llegar las academias de 
corte y costura a todas las zonas campesinas del país.

Continuar trabajando de manera priorizada y en estrecha 
coordinación con la CTC y con los organismos del Estado por 
resolver los problemas y encontrar los caminos que permitan 
la creciente incorporación de la fuerza laboral femenina en los 
distintos sectores de la economía del país.

Acentuar los esfuerzos por desarrollar aún más el trabajo polí-
tico e ideológico, la labor organizativa, la política de cuadros, ve-
lando por la calidad de las promociones y el cabal funcionamiento 
de los organismos de base.

Además, la Federación de Mujeres debe continuar impulsando 
el trabajo voluntario como uno de los elementos formadores de 
conciencia revolucionaria, organizado y realizado de manera 
racional y productiva, según lo planteado en los acuerdos del 
XIII Congreso de la CTC.



379

Por los resultados del trabajo que ha llevado a cabo en estos 
quince años y por la responsabilidad y seriedad con que en-
frenta sus tareas actuales y futuras, tenemos la total seguridad 
de que la Federación de Mujeres Cubanas continuará avan-
zando en su trabajo y alcanzando nuevos y más altos objetivos 
en la lucha por el pleno ejercicio de la igualdad de la mujer, 
lucha que desarrolla junto a todo nuestro pueblo, a su Estado 
revolucionario y a su Partido dirigente.

Nuestro Partido, su dirección, y en primer lugar el com-
pañero Fidel, conceden importancia de primer orden a esta 
cuestión relativa a la situación de la mujer en nuestra socie-
dad y a la lucha por su igualdad. Y un índice evidente de ello 
es que entre los documentos y tesis que serán examinados 
por el próximo congreso de nuestro Partido este es un asunto 
que aparece planteado con énfasis en varios de ellos, pero, 
además, y para resaltar su importancia, ha sido tratado es-
pecíficamente en una de las tesis que serán discutidas por 
el Congreso y que ha sido ya, en esta etapa preparatoria, 
sometida a deliberación por toda la militancia y por todas las 
masas de nuestro pueblo.

El Congreso examinará, a partir de los principios marxista-
-leninistas sobre el desarrollo social, los factores objetivos y 
subjetivos específicos que en las condiciones concretas de 
nuestro país inciden aún en la situación de desigualdad que 
experimenta la mujer y trazará la política a seguir para lograr 
su más plena igualdad en cuanto a las oportunidades y posibi-
lidades reales y concretas en todos los campos de la actividad 
social; para crear las condiciones que hagan real esa igualdad; 
para vencer el conjunto de prejuicios, hábitos y costumbres 
procedentes del pasado que no se corresponden con las exi-
gencias objetivas actuales y mucho menos del futuro y que ori-
ginan un tratamiento desigual a la mujer en muchos aspectos 
de la vida; para lograr que se cumpla el deber social que deben 
asumir los hombres de compartir las responsabilidades familia-
res y las obligaciones que de estas se derivan, y para superar 
las concepciones que conducen a valorar a la mujer con crite-
rios morales distintos que al hombre, todo lo cual contribuye a 
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la formación de la conciencia social que permitirá convertir en 
práctica común lo estipulado en el Código de Familia.

Estos objetivos que nuestra Revolución se plantea son ex-
presión palpable de las radicales diferencias de principio que 
separan al socialismo de las sociedades burguesas, aun de 
aquellas más liberales y democráticas, incapaces por su propia 
naturaleza de clase de resolver problemas tan estrechamen-
te vinculados a los cimientos mismos de la sociedad como es 
este de la situación social de la mujer.

En un país en el que dominen las relaciones capitalistas de 
producción, no es posible plantearse estos propósitos como 
objetivos directos e inmediatos de la lucha revolucionaria. Ello 
solo es posible en un país en el que los trabajadores hayan 
tomado posesión del poder político y económico y estén dados 
a la tarea de construir el socialismo y el comunismo.

Para la Federación de Mujeres Cubanas se derivarán segu-
ramente numerosas tareas de los acuerdos que se adopten 
en el Congreso del Partido en relación con la política a seguir 
respecto a la situación social de la mujer; pero para la Federa-
ción de Mujeres Cubanas, al igual que para el resto de nues-
tras organizaciones de masas, así como para el Estado, para 
el Partido y para el pueblo todo, serán múltiples, diversas y 
complejas las tareas que se derivarán de los acuerdos de este 
I Congreso de nuestro Partido en el que serán sometidas a de-
bate todas las cuestiones fundamentales que habrán de regir 
el futuro desarrollo de nuestro proceso revolucionario.

Debemos prepararnos, por tanto, para afrontar un volumen 
de trabajo extraordinario —tanto por su magnitud como por su 
complejidad— que tendrá entre sus contenidos principales el 
de realizar, de modo simultáneo, profundas transformaciones 
en diversos aspectos de la organización de nuestra sociedad. 
Y todo ello cuidando de cumplir con el resto de las tareas y, 
sobre todo, vigilando por mantener los ritmos de crecimiento 
y de desarrollo logrados en los últimos años.

Entre las tareas de reestructuración organizativa de nuestra 
sociedad que debemos enfrentar en los próximos años están 
la aplicación de una nueva división político-administrativa, a la 
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que hiciera alusión el compañero Fidel en su discurso del pa-
sado 26 de julio, y la extensión de los órganos de Poder Popu-
lar a todo el país de acuerdo con las experiencias obtenidas en 
Matanzas y con lo que en este aspecto determine el Congreso.

En este sentido es propósito de la dirección de nuestro Parti-
do tratar de darles cumplimiento a estas dos tareas en el trans-
curso del próximo año 1976 de manera que, a fines de ese 
año, podamos realizar la primera reunión de la Asamblea Na-
cional del Poder Popular, que será el máximo órgano de poder 
estatal de nuestro país, integrado por los diputados elegidos 
por nuestro pueblo en todos los diversos rincones de la nación.

Asimismo, el Congreso discutirá y aprobará un sistema de 
dirección de la economía mediante el cual pretendemos alcan-
zar la máxima eficiencia en el uso de nuestros recursos pro-
ductivos; desarrollar una conciencia económica en los cuadros 
del Partido y del Estado y en las masas en general; propiciar 
una efectiva participación de los trabajadores en la gestión 
económica y conjugar armoniosamente el principio de la des-
centralización de las decisiones económicas que sean suscep-
tibles de serlo a la vez que se mantienen centralizadas todas 
aquellas indispensables para garantizar el interés general de 
toda la sociedad.

La implantación de este sistema de dirección de la economía 
implica la realización de toda una diversidad de tareas previas 
y la creación de un conjunto de condiciones cuyos trabajos 
deberán comenzarse a partir también del próximo año, con el 
propósito entre otras cosas, dentro de este terreno, de aplicar 
un nuevo sistema de contabilidad acorde con el sistema de 
dirección de la economía y ejecutar un presupuesto nacional a 
partir de 1977.

Todas estas transformaciones y estos trabajos demandarán, 
consecuentemente, una amplia reestructuración de todos los 
organismos políticos y estatales en todas las instancias, así 
como un cuidadoso estudio para realizar los movimientos de 
cuadros que lógicamente serán necesarios con el fin de ubicar 
a cada compañero donde pueda aplicar a plenitud su capaci-
dad y experiencia.
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Conjuntamente con todo lo anterior, debemos continuar el 
proceso de implantación y ejecución de la legalidad socialista 
sobre la base de la divisa planteada por Fidel el 26 de julio de 
1974 en Matanzas: «enemigos de la vieja ley y baluartes de la 
ley nueva».

Asimismo, estaremos enfrascados en los próximos años en 
el cumplimiento de nuestro primer Plan Quinquenal con objeti-
vos de tensa realización.

Todo lo anterior reclama una planificación y distribución ade-
cuada de estas numerosas tareas entre los próximos años y en 
este sentido, y debido a lo congestionado que se nos presenta 
el año 1976, se hace necesario considerar la alternativa de 
proponer la posposición de los Congresos de la UJC y de la 
ANAP que debían tener lugar en dicho año. Por la misma razón 
se convino con la Dirección Nacional de los CDR en posponer 
su I Congreso, que pensaban celebrar también en 1976, para 
el siguiente año 1977.

La necesidad de llevar a cabo simultáneamente estas tareas 
complejas y profundas —que sentarán las bases para una con-
solidación aún mayor de nuestra Revolución y para su avance 
aún más acelerado— significa que el próximo quinquenio será 
uno de los periodos de más intenso trabajo en la historia de 
nuestra Revolución y es previsible que no resultarán frecuen-
tes, en todo el fecundo porvenir que tiene nuestro pueblo por 
delante, quinquenios en que, como en este, se junten para ser 
realizadas tareas de tal envergadura.

En toda esta labor de los años futuros, de importancia de-
terminante para el desarrollo de nuestro país hasta concluir la 
grandiosa obra de la institucionalización de la Revolución, el 
Partido cuenta con la decisiva participación de la mujer cubana 
y de su victoriosa organización.

Estamos completamente seguros de que las mujeres cuba-
nas y la Federación de Mujeres Cubanas constituirán un pilar 
fundamental para la realización exitosa de todas estas tareas.

Hoy nuestra Revolución se yergue sólida y triunfante, firme 
en su ideología marxista-leninista, en la amistad inquebranta-
ble con la Unión Soviética y demás países de la comunidad 
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socialista, en su hermandad solidaria con la clase obrera y con 
los pueblos que luchan por su liberación; y a este hecho irre-
versible —fruto de la lucha de nuestro pueblo, del legado y del 
quehacer revolucionario de sus mejores hijos a través de más 
de cien años de lucha— ha contribuido decisivamente, en esta 
última etapa de edificación de la nueva sociedad, la gloriosa 
organización de las mujeres cubanas.

Orgullosos y satisfechos de ustedes y de su trabajo, a nom-
bre de nuestro Partido, de nuestro Gobierno Revolucionario 
y de todo nuestro pueblo, las saludamos con emocionada 
gratitud, por lo que ustedes significan en el seno de nuestra 
sociedad: como madres, como hermanas, como compañeras 
abnegadas de lucha.

¡Éxitos en su futuro trabajo les deseamos de todo corazón y 
les aseguramos que siempre, como hasta ahora, contarán en 
su trabajo y en sus objetivos de lucha con el apoyo más firme, 
decidido e irrestricto de nuestro Partido Comunista de Cuba!

¡Viva la Federación de Mujeres Cubanas!
¡Viva el marxismo-leninismo!
¡Viva el I Congreso de nuestro Partido!
¡Viva Fidel!
¡Patria o muerte!
¡Venceremos! (Ovación).
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Entrevista concedida al periodista  
Luis Suárez López, para la revista  

Siempre!

Ciudad de México, 14 de septiembre de 1975

La entrevista que reproducimos a continuación se realizó en la 
residencia del embajador cubano en México, Fernando López 
Muiño y fue publicada por la revista mexicana Siempre! el 15 
de octubre de 1975.

¿Imaginó usted que alguna vez volvería a México? ¿Cómo 
se imaginó que sería ese regreso? ¿Victorioso, derrotado, otra 
vez exiliado?

Partí de México entonces absolutamente convencido del por-
venir victorioso de nuestra causa. Ni por un instante albergué la 
idea de regresar a este país nuevamente como exiliado; pero 
no ignorábamos los riesgos que en el orden personal implicaba 
un empeño como el que nos habíamos propuesto. La medida 
en que estaba persuadido de que la muerte era una alternativa 
cierta para quienes iniciábamos una lucha como aquella; se ma-
nifiesta en el hecho de que en unión del compañero Ñico López 
suscribí un testamento político, hasta el presente inédito, en el 
cual ambos plasmábamos nuestra concepción sobre el carácter 
y las proyecciones de la Revolución Cubana. El compañero Ñico 
López forma parte hoy de la gloriosa legión de héroes y mártires 
de nuestro pueblo. Con esta visita, veinte años más tarde, he 
cumplido el deseo que ambos compartíamos de regresar algún 
día a México a testimoniar nuestra gratitud al pueblo mexicano 
en nombre del Gobierno de la Revolución.

Ahora ha cumplido usted una visita oficial. ¿Qué más le hu-
biera gustado a usted hacer o ver aquí, en lo particular?
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En primer lugar, hubiera deseado disponer de más tiempo 
para visitar todos los lugares que conocí y para recorrer el país, 
del que solo conozco una pequeña parte. En esta visita, no 
obstante, gracias a la proverbial hospitalidad de los mexicanos 
y a la gentileza de mis anfitriones, tuve ocasión de reunirme 
con muchos de mis amigos mexicanos a pesar de lo breve 
de nuestra estancia y de lo intenso del programa; estoy por 
ello profundamente agradecido al Gobierno mexicano. Pien-
so, además, que está más próxima que nunca antes la opor-
tunidad de recorrer estos lugares que tanto significan para mí, 
de conocer con mucha más amplitud y profundidad la realidad 
mexicana actual y de dialogar con los hombres y mujeres del 
pueblo que durante estos días nos han reiterado su simpatía, 
amistad y su solidaridad con la causa del pueblo cubano.

¿Qué significación puede usted dar sobre el previsto viaje 
de Fidel a México? ¿Cómo imagina que será, después de este 
breve contacto de usted con el país?

El viaje del compañero Fidel a México será, como la visita del 
licenciado Luis Echeverría45 a Cuba, un extraordinario paso ha-
cia adelante en el fortalecimiento de nuestras relaciones y una 
jornada de profundo contenido revolucionario y latinoamerica-
nista. No era preciso en realidad este breve contacto que he te-
nido el privilegio de realizar antes que él, para imaginar la cálida 
y fraternal acogida que le brindará el pueblo de México. Pero 
con nuestra visita hemos podido constatarlo, y así se lo diremos.

El comandante Fidel Castro ha dicho que Cuba siempre ha 
sido respetuosa de México, separándolo de los gobiernos de 
otros países. Ese tradicional respeto, ¿en qué se ha transforma-
do ahora, cuando las relaciones han entrado en un lazo tan es-
trecho, como se expresa en la propia visita de usted a México?

En rigor, no creo que se trate propiamente de una transfor-
mación sino de un proceso ascendente, de comprensión, de 
identidad sobre algunos enfoques vitales en torno a la proble-
mática internacional y de unidad para enfrentar problemas 

45	 Luis Echeverría Álvarez (1922-2022). Presidente de México 
(1970-1976).
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comunes que tienen un origen histórico y reclaman soluciones 
solo alcanzables a plenitud si los pueblos de América Latina se 
unen y encuentran fórmulas eficaces de colaboración y ayuda 
mutua. El hilo conductor de este proceso ha sido, es y será el 
respeto mutuo. En esto radica precisamente lo singular de la 
conducta que, con diversos matices, han mantenido los suce-
sivos gobiernos de México desde el advenimiento de la Re-
volución Cubana, excepcionalmente meritoria por el contexto 
en el que esa conducta se ha desenvuelto hasta un pasado 
relativamente reciente.

Permítame apuntar aquí en este sentido que Cuba ha obser-
vado un principio de positiva reciprocidad tal y como lo ejem-
plarizan nuestras relaciones con otros gobiernos de América 
Latina, tales como Perú y Panamá; ello no obedece solamente, 
en estos casos, a las normas de convivencia internacional sino 
que entraña, al mismo tiempo, una práctica solidaria entendi-
da como nuestro más elemental deber con aquellos gobier-
nos que asumen posiciones de independencia política frente 
al imperialismo y se esfuerzan por alcanzar la emancipación 
económica de sus países.

¿Qué significa la terminación del bloqueo económico a 
Cuba?... Hay quienes dicen que las condiciones impuestas por 
el bloqueo a Cuba la beneficiaron porque fortaleció su espíritu, 
apretó la decisión del pueblo, perfeccionó sus defensas... ¿Lo 
cree usted así?

En primer lugar, no es posible hablar aún de la terminación 
del bloqueo, ya que este persiste en sus aspectos fundamen-
tales y decisivos, los cuales no han sido atenuados por las re-
cientes disposiciones del Gobierno de los Estados Unidos. Sin 
restarle significación ni negar su valor de gesto positivo a estas 
disposiciones, es un hecho que, en la práctica, legalizan lo que 
en cierta medida algunas firmas norteamericanas ya habían 
hecho por su cuenta. En cuanto al segundo aspecto de su pre-
gunta, estimo que, incuestionablemente, el bloqueo nos ha de-
jado un saldo positivo en lo que concierne al espíritu de lucha, 
a la voluntad revolucionaría y a la conciencia antimperialista de 
nuestro pueblo. No era ese, por supuesto, el propósito de los 
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imperialistas y no tenemos, por tanto, nada que agradecerles; 
simplemente se ha demostrado una vez más que la lógica de los 
explotadores es absolutamente incapaz de explicarse, y mucho 
menos de predecir, la conducta de los trabajadores cuando estos 
son los dueños del poder y eligen el camino de su verdadera 
emancipación social. Semejantes esperanzas de aniquilamien-
to cifró el imperialismo mundial cuando catorce países capi-
talistas invadieron la entonces naciente Rusia soviética a raíz 
de la Revolución de Octubre, cuando mantuvieron en torno a 
ella, durante decenas de años, un cerco implacable e incluso 
cuando empujaron a Hitler a invadir la Unión Soviética. Y más 
tarde cuando desataron la guerra fría. El ejemplo más reciente 
lo constituye la heroica victoria que el pueblo vietnamita acaba 
de alcanzar frente al imperialismo norteamericano.

Como ministro de la Defensa, que es usted, ¿cuenta su país 
con una capacidad militar defensiva ante cualquier contingen-
cia? ¿Ha pasado, con el bloqueo, también para Cuba, el pe-
ligro de nuevas invasiones o ataques armados? ¿De dónde 
podría venir hoy un peligro así, solo de los Estados Unidos?

Así como persiste el bloqueo, no ha desaparecido, objetiva-
mente, el peligro de nuevas invasiones o ataques armados a 
nuestro país. Y aun cuando el bloqueo desaparezca, existirá 
potencialmente ese peligro. No le tememos ni lo deseamos, 
pero no debemos llamarnos a engaño. Sería una tremenda 
irresponsabilidad de nuestra parte ignorar que en el seno de 
la sociedad norteamericana subsisten y actúan fuerzas que se 
obstinan en marchar contra la historia y en darle la espalda a 
realidades que hoy comprenden los más lúcidos estadistas y 
políticos del mundo capitalista; fuerzas ultrarreaccionarias ca-
paces de promover y, si les fuera posible, desatar aventuras 
militares con el propósito de restaurar el capitalismo en Cuba, a 
pesar del compromiso de no intervención que los Estados Uni-
dos contrajeron en octubre de 1962. Una invasión mercenaria 
como la que gestó Eisenhower, ejecutó Kennedy y el pueblo 
cubano aniquiló en menos de setenta y dos horas, en las ac-
tuales circunstancias, no sobreviviría ni veinticuatro. Cualquier 
tentativa de agresión a Cuba por parte de gobiernos títeres o 
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de mercenarios ―o una combinación de fuerzas semejantes― 
que no contase con el apoyo directo de las Fuerzas Armadas 
de los Estados Unidos, sería un suicidio. No se requiere de 
analistas militares para comprender esa realidad. Concurren al 
mismo tiempo tres factores objetivos: 1) nuestra vecindad con 
los Estados Unidos; 2) la lejanía geográfica del campo socia-
lista respecto a Cuba, y 3) los errores de cálculo a los que la 
CIA y otros organismos especiales han conducido al Gobierno 
norteamericano en las últimas dos décadas, sobre todo en las 
coyunturas donde los designios del complejo militar industrial 
han prevalecido de forma más evidente. 

Contamos por ello con unas Fuerzas Armadas Revolucio-
narias, ajustadas a nuestras posibilidades demográficas y so-
cioeconómicas, altamente tecnificadas y politizadas, con 86 % de 
sus oficiales militantes del Partido o la Juventud Comunista y 
una elevada disposición combativa, que en caso de cualquier 
contingencia actuarían como el destacamento de vanguardia de 
un ejército integrado, literalmente, por todo el pueblo cubano. 

Puedo afirmar que haríamos pagar muy caro, mucho más caro 
de lo que algunos suponen, una agresión imperialista. Por otra 
parte, no es ocioso recordar que Cuba no está sola, que forma par-
te del campo socialista. En la actualidad no cabe duda alguna de 
que ese peligro potencial se ha atenuado ostensiblemente en virtud 
de la consolidación de nuestra Revolución, de la nueva correla-
ción de fuerzas a escala mundial y de los sucesivos éxitos de la 
política de coexistencia pacífica preconizada por la Unión So-
viética y el campo socialista, todo lo cual nos permite, sin bajar 
la guardia ni disminuir nuestra vigilancia, dedicar lo fundamental 
de nuestras energías y recursos al trabajo pacífico y creador.

Después de la caída del gobierno de la Unidad Popular y del 
presidente Allende en Chile, ¿puede considerar que América 
Latina vive un retroceso revolucionario, en su conjunto?

En modo alguno. Se trata de un duro revés, imposible de 
minimizar, pero el objetivo estratégico de allanar el camino 
para la reconquista de sus posiciones en América Latina que 
a todas luces pretendía alcanzar el imperialismo ―y que el 
gobierno de Nixon confió a la CIA e incluso el asesoramiento 
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del Pentágono a la jauría de Pinochet―, no solo ha resultado 
inalcanzable, sino que esta derrota del movimiento popular en 
Chile ha tenido la inmediata virtud de confirmar la ingente ne-
cesidad de unión frente al peligro fascista, en defensa de la 
democracia y por un antimperialismo liberador, a la que están 
convocados los pueblos y deben dar respuesta los gobiernos 
auténticamente soberanos del continente.

Chile es un vivo ejemplo de que las clases más retrógradas 
y reaccionarias, actuando en estrecha alianza y bajo la égida 
del imperialismo, no se detendrán ante los más atroces críme-
nes para tratar de preservar su dominio político y de eternizar 
el régimen de explotación neocolonial. La historia moderna no 
conoce un régimen que haya concitado una repulsa tan univer-
sal como la junta fascista que transitoriamente ha impuesto sus 
designios a la voluntad mayoritaria del pueblo de Chile. 

México fue escenario, hace apenas unos meses, del Tribunal 
Internacional que una vez más constató la barbarie sobre la 
que se sustenta el régimen de Pinochet. En los últimos días, 
nuevos testimonios continúan evidenciando que los usurpa-
dores del poder en Chile apelan a los más bestiales procedi-
mientos para aplastar la resistencia de los demócratas, de los 
revolucionarios y patriotas chilenos.

 La solidaridad mundial con la causa del pueblo chileno es tam-
bién un signo de los tiempos y en la condena a la junta fascista se 
manifiesta también el rechazo de los pueblos al ignominioso pro-
ceso de desnacionalización al que esta ha dado lugar en su inútil 
afán de invertir el curso de la heroica historia de la clase obrera y 
del pueblo de Chile. Paralelamente, fracasaron los sucesivos es-
fuerzos del imperialismo por mediatizar el proceso revolucionario 
peruano y por hacer capitular al gobierno panameño en los justos 
reclamos de sus derechos sobre el Canal. 

México persigue y profundiza su política exterior indepen-
diente y deviene promotor de importantes iniciativas tendentes 
a hacer más eficaz el enfrentamiento del llamado tercer mundo 
con el imperialismo. Venezuela recién ha nacionalizado su pe-
tróleo. Esto, para solo citar algunos ejemplos. Desde nuestro 
punto de vista, Salvador Allende y los abnegados combatientes 
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de la clase obrera y del pueblo de Chile ―protagonista de una 
heroica resistencia que está llamada a crecer, a desarrollarse 
y triunfar sobre bases unitarias―, han legado una bandera de 
combate y de dignidad latinoamericana que no será arriada 
jamás. Esa bandera preside el proceso nacionalista y revolu-
cionario de defensa de los intereses nacionales, de nuestros 
recursos naturales, de lucha por la emancipación económica 
y el progreso social que con inevitable perfil antimperialista se 
gesta en nuestro continente.

A la vista de la experiencia de los años de lucha, paralelos a 
la existencia de la Revolución Cubana, ¿qué vía revolucionaria 
se ofrece hoy a nuestros pueblos latinoamericanos?

De la forma unilateral y excluyente que con frecuencia se 
aborda este controvertido tema, solo hay lugar para una res-
puesta: esa vía única, absoluta, válida con independencia del lu-
gar, de las circunstancias y del momento, no existe. Los pueblos 
de América Latina tienen ante sí una lucha singularmente difícil 
y compleja que debe conducirlos, ulteriormente, a su segunda y 
definitiva independencia, la lucha por la independencia política, 
la emancipación económica, el progreso y la justicia social. En 
las batallas que esta lucha demanda corresponde un papel a 
todas las fuerzas que asuman posiciones antimperialistas y para 
librarlas el movimiento revolucionario debe, a nuestro juicio, po-
ner en práctica las más diversas formas y métodos de lucha, así 
como adecuarlos de modo acertado a las exigencias específicas 
determinadas por las diversas condiciones de cada país. Este 
criterio supone, como una obligación insoslayable de las fuer-
zas que se opongan al imperialismo, la utilización de todas las 
posibilidades legales y la defensa del derecho de los pueblos a 
decidir, democráticamente, las transformaciones revolucionarias 
reclamadas por sus respectivas realidades. No es ocioso su-
brayar una vez más que no han sido nunca los revolucionarios 
quienes en primera instancia han acudido a la violencia.

Sostenemos el principio de que constituye un derecho y un 
deber del movimiento popular y de todas las fuerzas revolucio-
narias, prepararse para responder a la violencia contrarrevolu-
cionaria con la violencia revolucionaria; esta última se inserta, 
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legítimamente, entre las diversas vías que en las condiciones 
de cada país permitirán que se abra paso la voluntad soberana de 
las grandes mayorías.

Al principio, hace varios años, el Comandante Fidel Castro, 
refiriéndose a quienes querían eliminarlo en la serie de aten-
tados frustrados que se conocen; y a modo de advertencia a 
los enemigos de la Revolución Cubana, que tuvieran cuidado 
porque, faltando él, ahí les quedaba Raúl... ¿qué cree usted 
que quiso decir con eso? ¿Mayor severidad, más dureza ante 
el enemigo...?

Esa afirmación del compañero Fidel respondía a una situa-
ción histórica concreta tanto interna como en lo que se refiere 
a la actividad de la Agencia Central de Inteligencia de los Esta-
dos Unidos contra la Revolución Cubana.

Hoy día la propia prensa norteamericana y diversos congre-
sistas de ese país han confirmado la veracidad de nuestras 
denuncias sobre los intentos de asesinar a Fidel y a otros diri-
gentes de la Revolución. En aquellos días, cuando la Revolu-
ción apenas se iniciaba, sus más altos dirigentes jugaban un 
rol determinante en el curso ulterior de los acontecimientos. 
Hace ya varios años, como expresión de la madurez política e 
ideológica de consolidación de la Revolución, y de su institu-
cionalización, si bien los dirigentes revolucionarios continúan 
jugando un papel muy importante, la garantía de la continuidad 
del proceso revolucionario no depende de los hombres indi-
vidualmente considerados, sino, como ha reiterado el propio 
Fidel, esta garantía está dada en nuestro Partido y su estre-
cha e indisoluble vinculación con las masas, cuyo I congre-
so celebraremos a partir de la segunda quincena del próximo 
mes de diciembre y, si estás de acuerdo y lo autoriza mi amigo 
Pagés,46 te invito a reportear y para la revista Siempre!, el más 
importante evento de los comunistas y de todo el pueblo cuba-
no desde el triunfo de la Revolución. Pero todo esto es pie para 
que sigamos hablando en Cuba.

46	 José Pagés Llergo (1910-1989). Fundador y director de la revista 
mexicana Siempre!
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Respuestas a periodistas al terminar  
el desfile por los 165 años  

de la independencia mexicana 

Palacio de Gobierno, Ciudad de México,  
16 de septiembre de 1975

¿Cuál considera usted que debe ser la labor de un ejército en 
nuestros países en desarrollo?

Depende de las características y la situación de cada país. 
Nosotros tenemos un ejército de más de cien mil hombres, el 
Ejército Juvenil del Trabajo, que recibe un mínimo de pre-
paración combativa y se dedica el resto del año a participar 
en actividades productivas en aquellas zonas en que tene-
mos escasa fuerza de trabajo. El resto de nuestras fuerzas 
armadas se dedica exclusivamente a la preparación comba-
tiva para la defensa de la integridad de nuestro territorio y la 
defensa de la Revolución, la protección del trabajo pacífico de 
nuestro pueblo.

Tradicionalmente cuando viene un golpe militar entraba un 
régimen de derecha, pero ahora se ven ejemplos como Portu-
gal, Perú, quizás en Ecuador donde hay militares progresistas, 
de izquierda. ¿A qué se deberá este cambio?

A situaciones internas de los países donde se producen esos 
cambios. En el caso de nuestro ejército ya cumplió su gran 
misión derrocando al ejército de la tiranía batistiana que fue 
apoyado e instruido por el imperialismo norteamericano, supo 
defenderla después y ahora a lo que se dedica es a proteger el 
trabajo pacífico de nuestro pueblo.

¿Se puede reprochar a los ejércitos latinoamericanos la fama 
de golpistas que tienen? ¿Será esto muestra de inmadurez?
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No me atrevería a reprochar eso. Existe una vieja tradición gol-
pista de derecha, pero al parecer ha ido cambiando la situación 
por los mismos motivos que tú mismo explicaste anteriormente.

¿Cree usted que los gobiernos civiles de América Latina, 
que cada vez hay menos, están condenados a desaparecer?

No creo que desaparezcan. ¿Y qué tú opinas de eso?
No, yo me remito a la realidad, cada vez son más los gobier-

nos militares.
Y el cubano, ¿cómo lo consideras?
Es un gobierno militar.
¿Por qué?
Porque está sostenido, en primer lugar, por un comandante 

de las fuerzas armadas como primer ministro.
Es el comandante en jefe de las fuerzas armadas, igual que 

el presidente Echeverría es el comandante en jefe de las fuer-
zas armadas mexicanas. ¿Por qué vas entonces, a llamar «go-
bierno militar» al de mi país?

Comandante, la última vez que estuvo en México fue en con-
diciones muy diferentes a las actuales ¿Cuál prefiere usted?

¿Cuál prefiero? Esta. La otra era un perseguido político, te-
níamos por delante una gigantesca tarea. La hemos cumplido. 
En esa ocasión arribamos a México el 24 de junio del año 1955 
y de aquí salimos el 25 de noviembre de 1956. El año próximo 
cumpliremos veinte años de nuestra salida de México y, a su 
vez, veinte años de la creación de nuestras Fuerzas Armadas 
Revolucionarias. ¿Qué situación prefiero? Me alegro de haber 
conocido las dos situaciones, me alegro de haber visto o es-
cuchado dos Gritos de Dolores desde aquí del Zócalo con el 
pueblo, y me alegro también de haber tenido anoche la oportu-
nidad aquí de escucharlo en el Palacio. Son magníficas las dos 
experiencias, pero prefiero esta.

Comandante, considerando la situación actual que vive el 
mundo, ¿cuál debe ser la finalidad del ejército?

¿De qué ejército?
Del ejército como parte del pueblo, para alcanzar la paz.
¿A nivel mundial, te refieres? Yo voy a hablar de nuestro ejér-

cito. Sí creo que todos los seres humanos independientemente 
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de su profesión anhelan la paz, una paz justa. Sobre el concep-
to de paz se pueden tener diferentes opiniones. El mundo ha 
vivido más tiempo en guerra que en paz.

Mas en el mundo de hoy donde una guerra mundial sería ca-
tastrófica, y no habrá vencedores, no, será una victoria pírrica, 
saldrían tan destrozados los vencidos como los vencedores. 
Nosotros, nuestras fuerzas armadas, las educamos en el amor 
a nuestro pueblo, en la fidelidad incondicional al pueblo, espe-
cialmente al pueblo trabajador, a su Partido dirigente y en el 
amor a la paz también.

Se ha dicho que el militarismo es una de las causas que im-
piden la integración latinoamericana, ¿está usted de acuerdo 
con esto?

Puede ser una de las causas, pero más que el militarismo 
son los gobiernos que defienden esos gorilas, los intereses 
que defienden. Los ejércitos son instrumentos al igual que los 
Estados son instrumentos de las clases dominantes.

¿Qué circunstancias propicias esperan los cubanos para re-
cuperar el territorio que está ocupado por fuerzas norteameri-
canas?

¿El de la base de Guantánamo? Imagínate qué problema, 
menos mal que a nosotros nos ocuparon nada más que un 
pedacito que tiene ciento diez kilómetros cuadrados. Aspira-
mos a recuperarlo, pacífica y diplomáticamente. No aspiramos 
a recuperarlo militarmente. Y algún día lo recuperaremos. En la 
nueva Constitución que entrará en vigor después del referén-
dum hay un artículo en el que indirectamente no reconocemos 
esa situación.

Consideramos a ese territorio cubano y tal vez no pase mu-
cho tiempo en que lo recuperemos.

¿Exclusivamente por la vía diplomática?
Sencillamente, ¿por qué vamos a ir a una guerra, por recu-

perar ciento diez kilómetros cuadrados, de los cuales cincuen-
ta y cinco son de pantanos, ríos y mar y lo otro, tierra estéril? 
La base esa, militarmente, no tiene ninguna importancia. En 
menos de doce horas se puede tomar y en menos de media 
hora se puede inutilizar totalmente, pero sí constituye un cáncer 
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porque a través de estos dieciséis años y medio de Revolución 
se han producido decenas de miles de provocaciones y ase-
sinatos de guardias fronterizos nuestros. Cierto es que en los 
últimos años la línea fronteriza, que tiene treinta y dos kilóme-
tros, está bastante tranquila.

Usted cuando llegó a México dijo que Cuba apoyaría la can-
didatura de Echeverría en la ONU en caso de ser presentada… 
Esta cuestión para qué le ayudaría a Cuba que un líder latinoa-
mericano, en este caso Echeverría, fuese el secretario general 
de Naciones Unidas. ¿Podría ayudar en algo a Cuba?

No pensamos solo en Cuba, pensamos en la gran familia 
latinoamericana. Nuestro gobierno piensa que una de las fi-
guras políticas internacionales de más prestigio con que se 
cuenta, incluso en el Tercer Mundo, es el presidente Eche-
verría, pensamos que va a ser útil para Cuba, para América 
Latina, para el Tercer Mundo. Pensamos que ya es hora de 
que esta importante región del mundo tenga un secretario ge-
neral de la ONU.

¿Ustedes van a presentar alguna postura especial para que 
realmente Cuba ingrese a la OEA?

No queremos saber nada de la OEA. Tal vez la OEASA, Or-
ganización de Estados Americanos Sin Americanos. La OEA 
es un instrumento de la política de dominio del imperialismo en 
este continente y no es que lo digamos nosotros, los hechos lo 
demuestran. Intervienen en Santo Domingo y la OEA se entera 
después y hubo países hasta que mandaron un pelotón de po-
licías para justificar la intervención en un país hermano.

La agresión a Cuba: la OEA no se reunió para denunciar la 
invasión de playa Girón ni el bloqueo económico a Cuba, por el 
contrario, en tres de esos países de la OEA, en Estados Unidos, 
Nicaragua y Guatemala, se prepararon parte de los miembros 
de esa invasión. ¿Cómo vamos a creer en la OEA?

¿Qué opinión tiene Cuba sobre el levantamiento parcial del 
bloqueo?

Lo vemos como un hecho positivo, pero no estamos confor-
mes. El bloqueo es criminal, es ilegal, es antihumano y por lo 
tanto Estados Unidos debe levantar el bloqueo total.
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¿Comandante, usted considera que el levantamiento parcial 
del bloqueo contra Cuba no obedece a un intento norteameri-
cano de mejorar su imagen en América Latina?

Obedece. La OEA ya levantó las sanciones, se van a quedar 
ellos solos bloqueándonos a nosotros. Además, se habla de 
conversar. Nosotros estamos de acuerdo con conversar, pero 
para sentarnos a conversar exigimos incondicionalmente que 
sea levantado el bloqueo.

¿A qué se debe que a dieciséis años y medio de la Revolu-
ción Cubana se vaya a reunir el Congreso Comunista de Cuba?

Porque ahora es cuando están creadas las condiciones para 
llevar a cabo nuestro I Congreso. Cierto es que alguien opina que 
debimos hacerlo antes, podíamos haberlo hecho antes, pero no 
nos hubiera quedado tan bien como nos va a quedar este, que ya 
tendrá su ciclo de celebración cada cinco años.

¿Cuáles son los principales puntos de la nueva Constitu-
ción?

El Proyecto de Constitución, ¿no se lo han leído ustedes?
Creo que lo publicaron por aquí. Sus principales puntos es 

una nueva Constitución de un país socialista que refleja el 
nuevo orden económico, político y social. La Constitución ya 
fue discutida por seis millones y cuarto de cubanos. Se envia-
ron ya todas las propuestas de modificaciones, no hay muchas 
de fondo. Va a ser puesta en vigor junto con una ley de trán-
sito constitucional, porque no se puede aplicar totalmente en 
los primeros momentos, el 24 de febrero del año que viene, y 
el 2 de diciembre del mismo año, ya con la constitución de la 
Asamblea Nacional del Poder Popular, como órgano supremo 
del poder del Estado, será que entrará en vigor plenamente. La 
Constitución tiene un prólogo muy lindo que resume la historia 
de Cuba en una cuartilla.

Comandante, ¿los temas del Congreso?
Hay como veintisiete temas. Esta reunión del Congreso es la 

reunión más importante de la República. La discusión por toda 
la militancia del Partido de las tesis y en algunas cuestiones 
muy importantes toda la población, materializará en este Con-
greso la política a seguir en este quinquenio en una serie de 
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los más importantes factores que tengan que ver con el ulterior 
desarrollo de la Revolución de la política interior y exterior, de-
sarrollo económico, cultural, ideológico…

Este Congreso reviste gran importancia, empezando por el 
informe que hará el compañero Fidel, y que será un informe de 
dieciséis años de Revolución. El Congreso se celebrará en la 
segunda decena de diciembre.
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Discurso en la imposición  
de la Medalla XX Aniversario  

a diplomáticos cubanos

Embajada de Cuba en México, 17 de septiembre de 1975

Compañero Embajador, Fernando López Muiño;
Queridos compañeros de esta Misión Diplomática;
Querido amigo de la Revolución Cubana, Cuauhtémoc 
Cárdenas:
Queridos amigos mejicanos y cubanos invitados a esta sencilla 
ceremonia:

Durante los preparativos de nuestro viaje a México, conoci-
mos que a un grupo de compañeros de esta embajada se le 
había otorgado la Medalla XX Aniversario y estaba pendiente 
el acto de imposición.

Quisimos aprovechar esta oportunidad para hacerles efec-
tiva la entrega de la medalla y, además, felicitarles personal-
mente por el eficiente trabajo realizado en estos días de estancia 
de nuestra delegación.

Hoy sentimos un hondo regocijo al contar entre miembros de 
esta misión cubana en el exterior, con un crecido número de com-
pañeros, que mediante su participación activa en la lucha contra 
la tiranía y en la lucha contra los enemigos de clase, han man-
tenido una actitud relevante en las actividades de defensa y 
desarrollo de la Revolución.

En los compañeros que en el día de hoy han recibido la me-
dalla, se encierran largos años de bregar revolucionario. Mu-
chos conocieron de la persecución de sus ideales, algunos 
fueron torturados y maltratados, otros fueron protagonistas de 
la lucha guerrillera contra la tiranía y los más participaron 
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decididamente en el trabajo clandestino en nuestras ciudades 
y pueblos.

Igualmente, algunos de los aquí presentes, participaron en 
las luchas contra bandidos en los años de 1960 a 1965. Una 
de las epopeyas poco conocidas, pero más gloriosas efectuadas 
por nuestro pueblo en esta etapa revolucionaria después del 
triunfo del 1.º de enero de 1959.

Todos los galardonados, en la noche de hoy participaron en 
la lucha por el derrocamiento del capitalismo en nuestro país.

Durante estos duros años de construcción de una nueva so-
ciedad, nuestro pueblo ha tenido que enfrentar los constantes 
ataques de la reacción internacional dirigidos, amparados y 
mantenidos por el imperialismo norteamericano.

En este tiempo de supervivencia revolucionaria, cual forta-
leza sitiada, nuestro país ha tenido que enfrentar a todo tipo 
de actividad contrarrevolucionaria. Desde la conspiración más 
solapada, pasando por el alzamiento de las bandas asesinas 
en todo el país, hasta la invasión armada mercenaria de 1961 
y la amenaza de destrucción nuclear en octubre de 1962.

En este grupo de compañeros a los que se les otorga la me-
dalla, está presente la participación destacada en todos los 
frentes en que nuestro pueblo ha librado una lucha victoriosa.

Sin lugar a dudas que para un revolucionario representa un 
estímulo sin precedentes el que se le reconozca de esta forma 
sus modestos esfuerzos por ser útil a la patria y a su pueblo. 
Pero indiscutiblemente, hechos como estos, nos comprometen 
aún más en nuestra firmeza y decisión de darlo todo, por hacer 
realidad los ideales de los miles de cubanos que a lo largo de 
más de cien años de lucha han caído por la libertad y felicidad 
del pueblo.

Por los veinte mil compañeros que cayeron en la lucha con-
tra la tiranía batistiana, por varios miles más que después 
del triunfo murieron defendiendo la Revolución en Cuba y en el 
extranjero. Y muy especialmente en momentos como estos, re- 
cordemos a los gloriosos exploradores que, en la profunda 
retaguardia enemiga, nos mantuvieron alertas e informados, 
frente a todas las amenazas, incluso dieron sus vidas hombres 
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sin rostros que quedaron en las sombras y en algunos casos, 
aún son traidores hasta para sus propios familiares. A los que 
murieron en el más oscuro anonimato, algunos de los cuales, 
algún día podrá saberse la verdad, y otros cuyas hazañas no 
podrán conocerse jamás.

(Aplausos).
De estos últimos debemos aprender la gran lección de la 

suprema modestia que debe acompañar la vida de todo verda-
dero revolucionario y de la que nos hablara José Martí al decir: 
«que toda la gloria del mundo cabe en un grano de maíz».

Aprovecho este encuentro con ustedes, queridos compañeros 
galardonados con el resto de los miembros de esta misión diplo-
mática para encontrarnos o reencontrarnos una vez más con un 
pequeño y representativo grupo de mexicanos, que hace veinte 
años nos brindaron el calor de sus hogares y el concurso de sus 
modestos esfuerzos, a la causa cubana que en aquellos años 
no era más que una pequeña luz, una gran esperanza en medio 
de la terrible noche que atravesaba nuestro país.

Con todos queremos compartir en la noche de hoy, pero hay 
una persona a través de la cual queremos rendirle culto a este 
gran pueblo mexicano. Hoy no se encuentra entre nosotros, se 
encuentran sus descendientes de dos generaciones.

Mientras aquí preparábamos la expedición del Granma, al-
gunos mejicanos en cumplimiento de su deber oficial ―que no 
criticamos hoy ni jamás criticaremos―, tuvieron la obligación 
de perseguirnos; otros, en cumplimiento de un gran deber mo-
ral de solidaridad con nuestro país, que se iniciara ya desde 
la etapa del gran benemérito de las Américas, de Don Benito 
Juárez, nos ayudaron en todo momento.

A través de las gestiones de ese gran personaje de la histo-
ria de vuestro país que se llama el general Lázaro Cárdenas 
(aplausos).

A través de sus gestiones fue posible que el compañero Fidel 
y la mayoría de los demás compañeros que se encontraban en 
México fueran liberados de la prisión de Miguel Schultz.

Nunca podremos olvidar al gran veterano revolucionario Lá-
zaro Cárdenas que fue la primera personalidad internacional 
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que visitara nuestro país, y con nosotros festejara el primer 26 
de Julio después del triunfo, acompañado por su hijo Cuauhté-
moc. Pero, sobre todo, nunca podremos olvidar al ya anciano, 
pero siempre revolucionario general Cárdenas, que cuando se 
estaba produciendo la invasión de playa Girón, hizo todas las 
gestiones posibles para ir a nuestro país y para junto a Fidel 
y al pueblo cubano, ayudarnos a resistir y derrotar la agresión 
mercenaria imperialista de aquellos días (aplausos).

Físicamente no pudo presentarse en aquellos momentos 
pero en su gran ejemplo, el calor de su amistad y solidaridad 
estuvo presente en todos nuestros dirigentes y especialmente 
en el compañero Fidel y en el espíritu de sacrificio y victoria de 
todos los soldados y obreros milicianos, que antes de las seten-
ta y dos horas, cumpliendo una orden de nuestro Comandante 
en Jefe, derrotaron aquel ejército clasista, representantes de 
la burguesía y de la oligarquía criolla, instrumentos serviles del 
imperialismo norteamericano.

Hoy el general Cárdenas, por el proceso natural de la vida no 
se encuentra entre nosotros, se encuentra su hijo Cuauhtémoc, 
su viuda, la compañera Amalia por encontrarse fuera de Méxi-
co vendrá tal vez al final de esta sencilla reunión. Se encuentra 
también uno de sus nietos que tiene el honor y la gloria de lle-
var su nombre, me estoy refiriendo al joven Lázaro Cárdenas 
(aplausos)… Que recientemente pasara unas cortas vacacio-
nes junto a nuestros niños pioneros en La Habana. A este Lá-
zaro Cárdenas, nieto de ese gran hombre ―no solo de México 
sino de América― y amigo de nuestra Revolución desde los 
tiempos más difíciles, cuando nuestra idea era solo una espe-
ranza, arrebatada al precio de la sangre de nuestro pueblo; un 
modesto, pero simbólico objeto queremos entregarle, se trata 
de una metralleta imperialista conocida como M-3, que portaba 
un mercenario armado por el imperialismo y que nuestro pue-
blo derrotó. A tu abuelo no pudimos entregársela, se la entre-
gamos a otro Lázaro Cárdenas (aplausos).

Y en los meses próximos según coordinemos con su viuda 
Amalia y con su hijo Cuauhtémoc, en la ciudad de La Habana, 
en el Palacio de la Revolución a su viuda y descendientes, 
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nuestro Gobierno entregará esa gran Orden de Playa Girón 
que solo se entrega a grandes héroes internacionales; y que 
se instauró con motivo, no solo y no es lo más importante de 
la primera derrota del imperialismo en América, sino del día 
en que se consolidó y se salvó el socialismo en Cuba y al 
salvarlo en Cuba, lo salvamos también para toda la América. 
(Aplausos).

Han transcurrido poco más de veinte años desde que un gru-
po de jóvenes encabezado por nuestro querido jefe, el compa-
ñero Fidel, llegamos a México. Cuando al cabo de ese tiempo, 
el domingo próximo pasado, 14 de septiembre, volvimos a pisar 
la querida tierra mexicana por el mismo lugar donde arribamos 
en aquella ocasión, nos influenciaba una gigantesca emoción. 
México es muy querido en nuestro país.

Ese cariño y respeto hacia esta gran nación y su pueblo he-
roico, se remonta a etapas muy remotas. Y en la reciente visita 
que hiciera el presidente de los Estados Unidos Mexicanos, 
licenciado Luis Echeverría, le organizamos un gran recibimien-
to. Nuestro Estado y nuestro Partido tienen fuerza moral ―me 
refiero, para organizar un gran recibimiento―, pero el rostro de 
nuestro pueblo, la alegría que se reflejaba en cada uno de los 
ciudadanos, que en los diferentes recibimientos en las ciuda-
des que visitó se le proporcionó, eso no lo puede organizar na-
die. Y a través de esa visita, como hecho más reciente, nuestro 
pueblo manifestó su gran respeto, admiración, cariño y gratitud 
a la patria de Benito Juárez (aplausos).

Hace veinte años aquí nació nuestro Ejército Rebelde. El 
próximo 2 de diciembre de 1976, celebraremos en la capital 
de nuestro país y en toda la nación, tan magno aconteci-
miento. Coincide, además, con que ese día del 2 de diciem-
bre del próximo año, concluiremos con la instauración de la 
Asamblea Nacional del Poder Popular, elegida libre y demo-
cráticamente por nuestro pueblo como órgano supremo del 
Poder del Estado, el proceso de institucionalización de nues-
tra Revolución.

Para los que nacimos con este Ejército, por coincidencia his-
tórica al cabo de los veinte años, y muy especialmente como 
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homenaje a todos los que cayeron por el camino, ese día ve-
remos materializados de una forma institucional, ya que en el 
transcurso de estos años después del triunfo de enero del 59, 
nuestro pueblo ha tenido una participación activa en todas las 
decisiones importantes de la Revolución, pero ahora la tendrá 
además, con derecho jurídico propio en forma institucional, ese 
evento ―repito―, tendrá una importancia para nuestra Revo-
lución a tal extremo que ese día diremos juntos con los aquí 
presentes, juntos con todos los queridos amigos mexicanos 
que hace veinte años nos tendieron sus manos y que invitare-
mos ese día a que estén junto a nosotros en Cuba, habremos 
concluido una etapa importante de nuestra Revolución.

Los enemigos imperialistas trataron de ahogarnos, trataron 
de matarnos de hambre, trataron de arrodillarnos con el blo-
queo económico, el cerco diplomático, la campaña difamatoria 
y las agresiones de todo tipo, sin contar los setenta y cinco 
atentados que le planificaron al jefe de nuestra Revolución, el 
compañero Fidel.

Nuestro pueblo junto a su Partido Comunista, a su Ministerio 
del Interior, héroes la más de las veces anónimos también de 
esta epopeya de más de quince años, y sus Fuerzas Armadas 
Revolucionarias que han cumplido su grandioso papel nacional 
liberador; hemos cumplido nuestro deber cabalmente, nuestro 
pueblo y todos nosotros y muy especialmente los que en la 
lucha cayeron, nos podemos sentir orgullosos porque derrota-
mos en una campaña de veinticinco meses al ejército títere de 
Batista, armado e instruido por el imperialismo norteamerica-
no, compuesto de ochenta mil hombres. Supimos defender la 
Revolución, aplastar a la reacción y enemigos internos, derro-
tar en nuestras costas a las agresiones de nuestros enemigos 
internos, defenderla y consolidarla durante estos quince años 
después del triunfo de la Revolución.

Realmente por muy modestos que seamos, tenemos que 
sentirnos orgullosos. No obstante, gigantesca es aún la tarea 
que tenemos por delante. Y el logotipo que tenemos aquí pre-
sente del Congreso o I Congreso de nuestro Partido en la se-
gunda quincena del mes de diciembre, trazará las pautas en 
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todos los aspectos de la vida nacional de los pasos ulteriores 
de nuestra Revolución, de nuestro pueblo en la construcción 
del socialismo, la sociedad justa y humana sin explotados ni 
explotadores (aplausos).

Mencionamos al compañero Cuauhtémoc Cárdenas como 
representación de los mexicanos que aquí saludamos. En re-
presentación de un pequeño grupo de cubanos y cubanas que 
en esta misma época nos dieron todo lo que tenían, quisiera 
mencionar también a nuestra querida amiga y compañera Ma-
ría Antonia González (aplausos).

Por esa gran nación que nos acogió hace veinte años, her-
manos mayores de esta área de la gran familia latinoamerica-
na permítanme gritar:

¡Viva México!
¡Viva el general Lázaro Cárdenas!
¡Viva la Revolución Cubana!
¡Viva el I Congreso de nuestro Partido!
¡Viva Fidel!
¡Patria o muerte!
¡Venceremos! (Aplausos).
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Entrevista sobre los preparativos  
del I Congreso del Partido Comunista  

de Cuba

Santiago de Cuba, 3 de noviembre de 1975

El comandante de división Raúl Castro Ruz, segundo secre-
tario del Comité Central del Partido, concedió una entrevista a 
periodistas orientales de la Agencia de Información Nacional, 
la que a continuación reproducimos.

Quisiéramos conocer la opinión de usted con relación al tra-
bajo preparatorio al I Congreso del Partido que realiza la pro-
vincia de Oriente.

La provincia de Oriente ha desarrollado un fructífero trabajo 
durante este 1975, «Año del I Congreso del Partido». Los re-
sultados de esta actividad pueden encontrarse fundamental-
mente en las esferas económica, política y cultural.

En el campo de la economía, la provincia ha obtenido resul-
tados en general satisfactorios en la zafra azucarera ―crean-
do las premisas que posibilitarán mejores resultados futuros 
en el aprovechamiento de las áreas de cultivo y la utilización 
racional de los recursos hidráulicos, tan importantes en una 
zona frecuentemente afectada por la sequía―, en la lucha por 
la elevación de los niveles de eficiencia industrial; en las tareas 
de la construcción para el desarrollo ―que tiene un gran peso en 
la construcción de viales y puentes―, en el auge de la rama 
extractiva de la industria minera y en el cultivo, cosecha y aco-
pio de viandas y vegetales.

Políticamente, junto con la elevación del nivel ideológico de los 
militantes del Partido y la Juventud Comunista, la provincia orien-
tal, como el resto del país, ha recibido el inapreciable aporte que 
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para la conciencia revolucionaria de las masas representa la 
discusión masiva de importantes tesis y documentos que se 
abordarán en el I Congreso del Partido. Indudablemente que 
ello ha influido en la elevación político-ideológica, en el co-
nocimiento más profundo de los principales objetivos de la 
nación y la discusión democrática en torno a ellas, que en-
riquece, fortalece y vigoriza el avance impetuoso de nuestra 
Revolución.

En el orden cultural se observan avances en el sistema 
educacional, en la esfera de la ciencia, de las artes y los de-
portes.

¿Usted podría decirme algo acerca de los preparativos del 
I Congreso del Partido y el esfuerzo que realizan los traba-
jadores en el marco de la Emulación Especial I Congreso?

El I Congreso del Partido será la culminación de un intenso 
trabajo desarrollado durante varios meses por los organismos 
y organizaciones del Partido y por el pueblo en general.

En los pasos iniciales hacia el I Congreso se crearon las co-
misiones que elaboraron los proyectos de tesis, las que traba-
jaron profundamente los documentos principales y prestaron 
una estimable colaboración a la ardua labor que recayó en este 
tiempo en la comisión preparatoria central.

De este proceso, en el que la discusión de las tesis del Congre-
so ha centrado la atención de los militantes del Partido y de toda 
la nación, se destaca el carácter educativo, en el orden político 
e ideológico, que ha tenido el debate popular de fundamentales 
documentos, sobre todo el de la Plataforma Programática.

El Partido, a la vez, se ha fortalecido considerablemente en 
el proceso asambleario desde la base hasta los organismos 
provinciales, con el análisis de las experiencias, la valoración 
de los éxitos y la consideración de las deficiencias por superar 
y las nuevas tareas que se acometerán.

Las asambleas han elegido los predelegados y los delega-
dos al Primer Congreso del Partido, han procedido a la elec-
ción de los dirigentes del Partido a todos los niveles, hasta los 
provinciales; y han elegido, al mismo tiempo, los precandidatos 
a miembros del Comité Central.
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En el marco de las actividades por el Primer Congreso se ha 
venido desarrollando una campaña de agitación y propaganda, 
que se destaca por su acierto y profundidad en la temática tra-
tada y en las formas de expresión empleadas.

En ella se han cumplido etapas importantes como la jorna-
da ideológica de la Juventud Comunista; se celebró la jornada 
ideológica conmemorativa del quincuagésimo aniversario del 
primer Partido marxista-leninista de Cuba y en la actualidad la 
de homenaje al Partido Revolucionario de José Martí. Estas 
actividades, de alto contenido patriótico y revolucionario, han 
servido de marco propicio a las tareas del I Congreso.

Al mismo tiempo, desde principios de año se desarrolla la 
Emulación Especial I Congreso, con la que la clase obrera, los 
campesinos, los estudiantes y las organizaciones revoluciona-
rias, saludan el magno evento.

La Emulación Especial I Congreso ha prendido con entusias-
mo en la clase obrera. Esta emulación está muy bien concebida, 
ya que sus parámetros emulativos comprenden compromisos 
adicionales a partir del cumplimiento de los principales índices 
comprendidos dentro de la emulación socialista que promueve 
la Central de Trabajadores de Cuba. Decenas de importantes 
centros de producción del país se han declarado centros promo-
tores de la Emulación Especial I Congreso y aspiran a ganar las 
más altas distinciones que esta otorga.

Los campesinos, los estudiantes, las federadas y los cede-
ristas, también participan activamente en la Emulación Es-
pecial I Congreso y es notable el esfuerzo que realizan en el 
cumplimiento de sus compromisos.

Realmente, en todo el país existe un ambiente de trabajo, de 
estudio, de entusiasmo y alegría en estos meses, acrecentado 
en estos días ya cercanos al I Congreso de nuestro Partido 
Comunista.

La celebración del Congreso significará el inicio de una nue-
va etapa, ¿puede usted calificar o señalar sus rasgos funda-
mentales?

Uno de los rasgos fundamentales de esta nueva etapa que 
propiciará la celebración del I Congreso de nuestro Partido, 
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será el establecimiento de las formas definitivas que asumirá 
nuestro Estado, mediante la extensión de los órganos de Poder 
Popular a todo el país y la instauración de la Asamblea Nacional.

Con ellos tendremos el establecimiento de los mecanismos 
institucionales que posibiliten y garanticen la participación de 
las masas populares en los asuntos del Estado, en las distintas 
instancias. Es la participación organizada de las masas popu-
lares en la gestión gubernativa en el municipio, la provincia y a 
nivel de todo el país.

La Constitución de la República, ley fundamental de la nación, 
se vincula en este proceso como piedra angular de la institucio-
nalización de la nación.

Otro rasgo que caracterizará esta etapa estará determinado 
por la aplicación de una nueva división político-administrativa 
del país, elaborada con criterios profundos, apoyados en ele-
mentos realmente científicos, en los cuales debe existir una 
armoniosa relación posible entre la estructura territorial de las 
actividades económicas, las realidades demográficas de asen-
tamiento poblacional y las perspectivas del desarrollo.

Bajo estas premisas, habrá una correspondencia con las 
exigencias que demandan y los objetivos que proclaman la 
propiedad socialista sobre los fundamentales medios de pro-
ducción y las nuevas relaciones sociales imperantes, todo ello 
basado en los criterios de la dirección científica de la sociedad 
solo posibles en el Estado socialista.

Caracterizará también este periodo, y ejercerá una extraordina-
ria influencia en el avance y organización de nuestra sociedad, 
la implantación de un Sistema de dirección y planificación de la 
economía que, basado en las experiencias, ya exitosas, de los 
hermanos países socialistas, posibilite el logro de una mayor efi-
ciencia en la economía, garantice la participación de los colecti-
vos de trabajadores en la gestión y planificación de las actividades 
económicas y desarrolle una profunda conciencia en los cuadros 
administrativos y políticos y en los trabajadores en general.

¿Desea usted aprovechar esta oportunidad para trasmitir un 
saludo a los trabajadores orientales en este «Año del I Con-
greso»?
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Los trabajadores orientales, el pueblo de esta provincia, he-
redero y continuador de nuestras mejores tradiciones de lucha, 
ha hecho hermosos esfuerzos para saludar este I Congreso 
del Partido.

Los trabajadores han luchado por la eficiencia en las ramas de 
la producción, en la economía; a la par que vienen acometien-
do con éxito los extraordinarios planes de nuevas inversiones 
en los sectores de la construcción industrial, agropecuario y de 
viales. Observamos con satisfacción la superación cultural que 
experimenta la provincia, tan golpeada por el atraso a que la so-
metieron los gobiernos burgueses del pasado y el imperialismo 
norteamericano.

Al caracterizar los rasgos fundamentales de la nueva etapa 
que surgirá al calor del I Congreso del Partido, tenemos plena 
conciencia que a las provincias orientales se les asignarán ta-
reas que entrañan nuevas y serias responsabilidades.

Si en estos tiempos hemos visto cómo el pueblo de esta 
provincia ha sabido crecerse, tenemos la absoluta seguridad 
que de igual manera sabrán hacerlo en el futuro y que esta 
región, de tanta importancia para el desarrollo de todo el país, 
jugará su importantísimo papel en la construcción de la socie-
dad socialista.

Para todos los trabajadores de la provincia, los deseos de 
que las nuevas tareas se cumplan con éxito; que con felicidad, 
salud y alegría puedan todos, satisfechos y orgullosos de erigir 
una patria de justicia para todos sus hijos, alcanzar sus anhe-
los y sus metas, su porvenir y su victoria, que es el porvenir y 
victoria también de toda la nación.

Entrevista sobre los preparativos del I Congreso de Partido...
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Entrevista sobre la preparación de Matanzas 
para el I Congreso del Partido

Matanzas, 13 de noviembre de 1975

El comandante de división Raúl Castro Ruz, segundo secre-
tario del Comité Central del Partido, concedió una entrevista a 
periodistas matanceros de la Agencia de Información Nacional, 
la que a continuación reproducimos.

En el actual proceso de preparación al I Congreso esta 
Asamblea Provincial de Matanzas es la última del Partido en 
el país, ¿pudiera darnos su opinión de este proceso de asam-
bleas de balance del Partido, la importancia que revisten y su 
significación en la vida del Partido y de la sociedad?

El proceso de asambleas de balance del Partido, y de confe-
rencias en el caso de los organismos políticos de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias y del Ministerio del Interior, constitu-
yen importantes eslabones de la etapa preparatoria de nuestro 
I Congreso, a la que pudiéramos calificar de ardua, tensa, res-
ponsable y fecunda; considerados en su conjunto, los resulta-
dos de esta etapa se corresponden con las exigencias de la 
reunión más trascendental que hayamos efectuado desde el 
triunfo de la Revolución.

Constituye un motivo de honda satisfacción y, al mismo tiem-
po, una nueva oportunidad para reflexionar en torno a nuestros 
deberes y responsabilidades, constatar que estos resultados han 
sido posibles por el esfuerzo abnegado de todo nuestro Parti-
do, de la Unión de Jóvenes Comunistas y las organizaciones 
de masas, por la conducta ejemplar, de entusiasmo consciente 
y significativo auge laboral, con la que nuestra clase obrera y 
todo trabajador han hecho suyas las consignas y lemas del 
Congreso.
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El factor de conciencia que actúa como hilo conductor de 
este comportamiento, se patentiza en el sentido de responsabi-
lidad que ha prevalecido en la discusión de las fundamentales 
tesis ―tanto en el seno del Partido como en el caso de las que 
se sometieron a consulta popular—, así como en el elevado 
índice de cumplimiento de los compromisos individuales y co-
lectivos contraídos por los trabajadores en saludo al Congreso.

En este marco, se acrecienta la importancia y se profundiza 
el significado del proceso asambleario del Partido para toda 
nuestra sociedad, ya que forma parte orgánica y desempeña 
un papel decisivo en la preparación del Congreso.

La rendición periódica de cuentas ante los militantes que los 
eligieron —o ante los delegados de estos—, por parte de los di-
rigentes del Partido a todos los niveles, su ratificación o reno-
vación mediante elecciones y la adopción por acuerdo de las 
líneas a seguir durante el nuevo periodo, constituyen normas de 
principio cuyo fundamento es el centralismo democrático. Para 
un Partido marxista-leninista que, como el nuestro, ejerce el 
poder, la observancia de estas normas concierne no solo a su 
vida interna o a su influencia real en la clase obrera y sus alia-
dos, sino que entraña el examen de su eficacia como fuerza 
rectora del proceso de construcción socialista, cuyo protago-
nista por excelencia es el pueblo, la valoración del trabajo de 
los dirigentes, por otra parte, incluye en primer lugar cómo es-
tos han organizado, promovido, orientado y controlado el cum-
plimiento de la política del Partido, a partir de los resultados 
concretos obtenidos virtualmente en todas las esferas de nues-
tra sociedad, de acuerdo al ámbito específico del organismo 
partidista en cuestión.

La magnitud, complejidad y trascendencia de este proceso, 
requiere de una adecuada metodología y de un riguroso en-
foque crítico y autocrítico del trabajo realizado, ante todo del 
trabajo del propio Partido. En las asambleas de balance que 
desde los núcleos hasta los comités provinciales se han efec-
tuado en todo el país, apreciamos en sentido general avances 
cualitativos en la labor dirigente del Partido, cuyo papel tiende 
a fortalecerse y a profundizarse a medida que se esclarecen 
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sus funciones diferentes y complementarias en relación con el 
Estado, a la vez que van superándose las condiciones objetivas 
que en algunos casos propician que el Partido asuma funciones 
administrativas que corresponden a órganos estatales.

En este sentido aún se registran a nivel de secretarios de nú-
cleos y comités del Partido casos de dualidad político-adminis-
trativa, en un plano más general, se hace necesario continuar 
incrementando la composición obrera y de trabajadores direc-
tamente vinculados a la producción, la docencia y los servicios, 
una premisa fundamental para la delimitación definitiva de las 
responsabilidades partidistas y estatales, será la extensión a 
todo el país de los órganos del Poder Popular.

De modo resumido puede decirse que las asambleas han 
aportado numerosas experiencias, tanto de carácter metodo-
lógico como en lo relativo al contenido de los documentos. Los 
consejos de representantes, por ejemplo, han demostrado en 
la práctica que pudieran jugar un destacado papel en los pro-
cesos asamblearios futuros, aun cuando estos no se encuen-
tren vinculados a la celebración de un congreso.

Todo ello deberá ser analizado y posteriormente generaliza-
do por los órganos superiores del Partido que elegirá nuestro 
I Congreso.

En cuanto a la Asamblea Provincial de Matanzas, tal vez pre-
cisamente por haber sido la última y contar por tanto con la 
experiencia de todas las que le precedieron, ha sido un modelo 
de asamblea, sobre todo en lo que respecta al enfoque de Par-
tido, profundamente crítico y autocrítico, del informe rendido 
por el Comité Provincial.

Nuestra provincia ha desarrollado la experiencia del Poder 
Popular ¿entiende usted que estos órganos estatales, con 
sus logros y deficiencias, hayan cumplido los propósitos de su 
creación?

La experiencia del funcionamiento de los órganos del Poder 
Popular en esta provincia prueba que han cumplido plenamen-
te sus objetivos, esa es la opinión unánime de los integrantes 
de la Comisión Preparatoria Central de nuestro I Congreso. Un 
mérito esencial que ha tenido la aplicación de esta experiencia 
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por parte de los matanceros es que ha permitido comprobar 
una vez más la justeza de la concepción de los Poderes Popu-
lares, que los extraordinarios esfuerzos desplegados en esta 
dirección no solo se han realizado sin afectar al resto de las 
tareas, planes y compromisos de la provincia, sino que, por el 
contrario, el Poder Popular recién constituido ha sido capaz de 
brindar una importante ayuda y, al calor de su constitución, se 
han impulsado con renovado vigor todas las demás actividades.

Los matanceros pueden sentirse orgullosos y satisfechos del 
invalorable servicio que en este sentido han prestado al país y 
a la Revolución, por el cual les felicitamos al tiempo que reite-
ramos el reconocimiento y la gratitud de nuestro Partido.

Por estas mismas razones, los matanceros están compro-
metidos con todo nuestro pueblo a lograr que los órganos del 
Poder Popular en esta provincia estén siempre entre los más 
eficaces, más experimentados y creadores.

Estamos a las puertas del I Congreso ¿sería posible conocer 
cómo se aprecia este evento nuestro por los partidos de otros 
países? ¿Es muy amplia la representación de los partidos her-
manos que vendrán al I Congreso?

La convocatoria al I Congreso de nuestro Partido ha des-
pertado una jubilosa expectativa en los partidos comunistas y 
obreros con los que mantenemos relaciones fraternales y soli-
darias, en particular entre los partidos del campo socialista y de 
América Latina. Tal y como nos han manifestado sus dirigen-
tes, la celebración de esta magna reunión de los comunistas 
constituye para ellos uno de los más altos ejemplos de la con-
solidación de nuestra Revolución y de su marcha irreversible 
hacia el socialismo y el comunismo.

En el curso de los últimos meses, en medio de las intensas 
tareas de esta etapa preparatoria, hemos sentido junto a noso-
tros la solidaridad, el aliento y la confianza, en primer lugar, del 
glorioso Partido Comunista de la Unión Soviética, y de todos 
los demás partidos del movimiento comunista y obrero inter-
nacional, que combaten al único y verdadero imperialismo y 
luchan sin claudicaciones ni traiciones por apoyar a la clase 
obrera de los países capitalistas y a los pueblos que luchan 
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por la independencia política, la emancipación económica, la 
democracia, el socialismo y la paz.

Hasta el momento se ha confirmado la asistencia de algo más 
de ochenta delegaciones de partidos hermanos, su representa-
ción será, por tanto, un fiel reflejo de nuestras amplias relaciones 
con los partidos comunistas y los revolucionarios marxista-leninis-
tas en todo el mundo.

¿Cómo se pudiera catalogar el trabajo de la provincia de Ma-
tanzas en las tareas preparatorias del I Congreso y la partici-
pación de los trabajadores matanceros en el desarrollo de la 
Emulación Especial I Congreso?

Por las evaluaciones que periódicamente han realizado las 
comisiones y subcomisiones creadas al efecto por la Comisión 
Preparatoria Central, y como evidencian los resultados de la 
Asamblea Provincial, se puede concluir con certeza que Ma-
tanzas ha cumplido de forma oportuna y con calidad las tareas 
preparatorias del I Congreso.

La participación de los trabajadores matanceros en el de-
sarrollo de la emulación especial ha sido hasta el momento 
destacada, materializándose en el hecho de que el 86 % de 
los trabajadores sindicalizados se han comprometido y ya en 
junio 30,71 % de ellos había cumplido su compromiso. La 
provincia cuenta además con seis centros promotores de la 
Emulación Especial I Congreso. La emulación individual y co-
lectiva de la UJC, el plan de los CDR, la emulación Federada 
Internacionalista, en la cual se han comprometido noventa 
mil mujeres matanceras, los compromisos de los pequeños 
agricultores agrupados en la ANAP, el pueblo trabajador de 
Matanzas se mantiene fiel a sus tradiciones revolucionarias 
y estamos convencidos de que arribará al I Congreso en uno 
de los primeros lugares.

Aprovecho la ocasión para desearles éxitos a la provincia, 
salud y ventura personal a todos los comunistas, a los revolu-
cionarios y a los trabajadores matanceros.
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Discurso en la Maniobra Demostrativa  
I Congreso del PCC

Polígono Nacional de las FAR, Camagüey,  
4 de diciembre de 1975

Distinguidos invitados;
Oficiales, clases y soldados de las tropas regulares y de la re-
serva;
Compañeras y compañeros:

Con la realización de la Maniobra Demostrativa I Congreso, 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias patentizan su saludo a 
la magna asamblea de la vanguardia política de la Revolución 
Cubana.

Agradecemos profundamente la presencia entre nosotros de 
las delegaciones de Perú, Panamá, México, Portugal, Guyana y 
Jamaica, invitadas a las actividades conmemorativas del deci-
monoveno aniversario del desembarco del Granma y a esta ma-
niobra divisionaria con tiro de combate, con la cual finalizamos 
un intenso y fructífero año de instrucción y que, en esta ocasión, 
representa un modesto aporte al conjunto de actividades que se 
desarrollan en todo el país con motivo del I Congreso de nuestro 
Partido.

Lo más aleccionador de estas actividades que tienen lugar en 
las fábricas, talleres, granjas, centros administrativos y de servi-
cios e instituciones militares y docentes, y se materializan en un 
extraordinario auge laboral y creador, es que se trata de un mo-
vimiento masivo cuyo entusiasmo tiene sus raíces y se basa en 
una actitud consciente. Ello testimonia, una vez más, que nuestra 
Revolución se ha hecho verdaderamente irreversible, en primer 
lugar, porque el pueblo es su protagonista, y porque la vanguar-
dia revolucionaria unida, firme y orientada por una interpretación 
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científica del acontecer social y por la certera conducción de su 
primer secretario, el compañero Fidel acentúa, de modo inin-
terrumpido su estrecha vinculación con las masas.

Esta actividad que, como parte de la preparación operativa, 
combativa y política, llevamos a cabo de manera programada 
cada año, constituye la forma principal y superior para lograr 
el adiestramiento de campaña de las tropas y su preparación 
para la ejecución del combate contemporáneo.

El tema de esta maniobra ha sido la ofensiva desde la mar-
cha de la División de Infantería Motorizada sobre un enemigo 
que ha pasado apresuradamente a la defensa; el rechazo del 
contraataque del enemigo y el desarrollo de la ofensiva; la rea-
lización del combate de encuentro en cooperación con desem-
barcos aéreotáctico y helitransportado y el paso a la defensa 
nocturna con parte de sus fuerzas.

Las acciones combativas desarrolladas en estos tres días, de-
muestran la capacidad de dirección de los jefes y de los órganos 
de mando durante el cumplimiento de complejas misiones, carac-
terizadas por el empleo de un considerable volumen de fuerzas 
y medios, en amplios frentes y grandes profundidades, contra un 
enemigo fuerte y dotado de modernos medios de destrucción, 
con bruscos cambios de la situación combativa, que exigen una 
meticulosa organización de la cooperación entre los diferentes ti-
pos de Fuerzas Armadas, Armas y Tropas Especiales.

Durante la maniobra las unidades demostraron un elevado 
grado de cohesión combativa en la ejecución de impetuosas 
acciones ofensivas, con altos ritmos de desplazamiento y ma-
niobrabilidad, explotando al máximo las posibilidades reales del 
armamento y la técnica combativa y las características propias 
del terreno, así como la realización del combate de encuentro 
en la profundidad del territorio ocupado por el enemigo y en la 
sólida defensa de las regiones conquistadas.

Entre los factores que juegan un papel de decisiva importan-
cia en la exitosa realización de una maniobra de esta enver-
gadura y de tan complicada ejecución, está la actividad que 
desarrollan en el seno de nuestras unidades los organismos 
políticos, bajo cuya dirección trabaja un crecido destacamento 
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de comunistas que predican ante todo con el cumplimiento 
ejemplar de sus deberes militares; y está la atención constante 
que nuestro Partido, el Gobierno y, personalmente, el compa-
ñero Fidel, prestan al sucesivo fortalecimiento de la capacidad 
defensiva de nuestro Estado socialista.

Al dedicar a nuestro I Congreso esta maniobra, los cuadros y 
combatientes de las Fuerzas Armadas Revolucionarias tienen 
en cuenta la trascendencia histórica de las resoluciones y de-
más documentos que aquel aprobará, así como el compromiso 
en que están de dar el más cabal, oportuno y estricto cumpli-
miento a todos aquellos acuerdos que institucionalmente o en el 
orden personal, ya sea como militantes del Partido o de la Unión 
de Jóvenes Comunistas, en tanto que militares o sencillamente 
como revolucionarios nos corresponda cumplir.

El I Congreso de nuestro Partido abre un quinquenio sin 
precedentes en la historia de nuestro proceso revoluciona-
rio, cuya fisonomía estará determinada por grandes tareas 
que solo al enumerar las principales subrayan su magnitud y 
complejidad:

•	 La puesta en vigor de la Constitución socialista con todas 
sus implicaciones de orden político-ideológico, estructu-
ral, administrativo y jurídico.

•	 Como parte de ello, la extensión a todo el país de los 
órganos del Poder Popular hasta la instauración de la 
Asamblea Nacional como órgano supremo del poder del 
Estado, a fines del año 1976.

•	 La aplicación de una nueva división político-administra-
tiva cuya preparación y ejecución abarca y modifica vir-
tualmente a todas las instituciones de nuestra sociedad.

•	 El establecimiento de un sistema de dirección de la eco-
nomía que de modo progresivo y coherente transformará 
todos los mecanismos económicos actuales.

•	 Y el cumplimiento de nuestro primer Plan Quinquenal, 
tarea vital para proseguir con éxito la construcción de la 
base técnico-material del socialismo.

Exactamente dentro de un año, el 2 de diciembre de 1976, 
nos proponemos rendir homenaje al vigésimo aniversario del 

Discurso en la Maniobra Demostrativa I Congreso del PCC



Raúl Castro Ruz

418

desembarco del Granma, con la instauración de la Asamblea 
Nacional del Poder Popular, a la vez que aspiramos a tener 
resuelta en lo fundamental la aplicación de la nueva división 
político-administrativa y haber dado todo un conjunto de impor-
tantes pasos para el establecimiento del sistema de dirección 
de la economía.

Todo ello contribuirá extraordinariamente a mejorar y a 
asegurar la marcha ascendente y firme de nuestro desarrollo 
económico y social en general con vistas a lograr los objeti-
vos fundamentales de la construcción socialista: la satisfac-
ción cada vez más integral de las necesidades materiales y 
espirituales del pueblo y la profundización de los rasgos del 
colectivismo, laboriosidad y hermandad y de las demás cuali-
dades de la personalidad propios de la nueva sociedad.

Con el aliento de la tradición independentista que fue al mismo 
tiempo fragua de su nacionalidad; alertado por el pensamiento 
antimperialista, radical y avanzado de José Martí; con una clase 
obrera educada durante varios decenios de lucha clasista bajo 
la influencia del socialismo científico, el pueblo cubano ha re-
corrido este camino de victoria bajo la esclarecida y previsora 
dirección del compañero Fidel y asistido por la ayuda extraordi-
naria y multilateral de la gran patria de Lenin: la Unión Soviética.

Nuestra Revolución triunfó precisamente cuando comenza-
ba a manifestarse de modo ostensible la derrota de la política 
de guerra fría y se producían los primeros signos de que la 
correlación mundial de fuerzas había comenzado a inclinar la ba-
lanza a favor del socialismo.

Cuba socialista es un testimonio incontrovertible de que el 
contenido principal de nuestra época, iniciada con el triunfo de la 
Gran Revolución de Octubre de 1917, es el tránsito del capitalis-
mo al socialismo y de que, como resultado de la lucha entre los 
dos sistemas a escala universal, del desarrollo de las luchas de 
la clase obrera en los países capitalistas y de las sucesivas 
victorias del movimiento de liberación nacional, la correlación 
de fuerzas ha cambiado cualitativamente a favor del socialismo, 
obligando a los imperialistas a retroceder paso a paso, privados 
de la posibilidad de invertir el curso del proceso histórico.
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No obstante, enfrentados sorpresivamente con la disyuntiva 
de coexistir pacíficamente con una revolución socialista, a es-
casas noventa millas de sus costas, o tratar de destruirla por 
todos los medios a su alcance, el imperialismo optó por decla-
rarle la guerra a la Revolución Cubana.

Sometiéndonos a las más grandes tensiones, los imperia-
listas norteamericanos excluyeron a Cuba —y con ella a todo 
el continente— de su noción de la coexistencia pacífica y dieron 
continuidad a la política de guerra fría, la cual se manifestó en 
los planes agresivos iniciados aún antes de la ruptura de re-
laciones diplomáticas y cuya escalada comprendió, entre sus 
momentos más notorios, la organización del bandidismo con-
trarrevolucionario y su abastecimiento por aire y por mar de 
armas y otros recursos contra los cuales estuvimos luchando 
por espacio de cinco años hasta 1965, la invasión mercenaria 
de Girón y la amenaza de exterminio atómico durante la Crisis de 
Octubre de 1962.

Para justificar esta política agresiva y legitimar el bloqueo 
económico y político el imperialismo obligó a la tristemente 
célebre Organización de Estados Americanos (OEA) a dictar 
acuerdos y resoluciones que contaron con la aprobación de la 
mayoría de los gobiernos de turno de este continente.

Este periodo forma parte de la historia de la lucha emancipa-
dora de América Latina por su definitiva independencia, escrita 
con impar heroísmo y abnegación por la clase obrera y por 
todo el pueblo cubano.

Hoy la situación ha cambiado, como se demuestra en esta 
misma tribuna en la que está presente la amistad de otros 
pueblos y gobiernos como los de Perú, Panamá, Jamaica y 
Guyana que no pidieron permiso al imperialismo para resta-
blecer relaciones con nosotros. Asimismo, presente se halla 
también una delegación de las Fuerzas Armadas de Portugal, 
cuyo pueblo se encuentra enfrascado en un difícil y accidenta-
do proceso de luchas sociales.

Sin embargo, no transcurren muchos días en los Estados 
Unidos sin que un congresista trasnochado o un funcionario 
del imperio —como ha ocurrido más recientemente— retome 
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la llamada «cuestión cubana» en un lenguaje extemporáneo 
pero que sirve para recordarnos la permanente amenaza del 
imperialismo norteamericano.

Y nos llega a través de las agencias cablegráficas, sobre 
todo en los últimos días y semanas, la reiterada pretensión 
de condicionar cualquier medida ulterior en su política hacia 
Cuba, al cese de lo que ellos denominan «intromisión en los 
asuntos internos de los Estados Unidos» refiriéndose a nues-
tra indeclinable solidaridad con la causa del pueblo de Puerto 
Rico. Asimismo, con el mismo motivo publican declaraciones 
prepotentes de funcionarios de los Estados Unidos respecto 
a actividades de solidaridad con otros pueblos del mundo que 
son agredidos por el imperialismo y la reacción mundial.

Por nuestra parte, reiteramos una vez más, que los principios 
internacionalistas y solidarios de la Revolución, como expusiera 
recientemente con entera claridad el compañero Fidel, no son 
materia de negociación, ni son precisamente los imperialistas 
norteamericanos, enemigos jurados del movimiento de libera-
ción nacional, quienes están llamados a juzgar nuestra política 
exterior, de la que solo tenemos que rendir cuenta ante la con-
ciencia internacionalista de nuestro heroico pueblo.

Compañeros jefes, oficiales, clases y soldados de las tropas 
regulares y de las unidades de la Reserva:

Por esta magnífica demostración de capacidad combativa 
que han dado en los días de la realización de esta maniobra, 
reciban en nombre del Comandante en Jefe, del Partido y del 
Gobierno Revolucionario, nuestra más calurosa felicitación y 
nuestra gratitud por el exitoso cumplimiento de esta maniobra 
demostrativa que lleva con honor el nombre, ya histórico, de 
Primer Congreso.

¡Vivan las Fuerzas Armadas Revolucionarias!
¡Viva la lucha liberadora de los pueblos!
¡Viva nuestro glorioso Partido Comunista!
¡Viva Fidel! (Aplausos).
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Palabras de apertura del I Congreso  
del Partido Comunista de Cuba

Teatro Karl Marx, La Habana, 17 de diciembre de 1975

En el año del quincuagésimo aniversario de la fundación del 
primer Partido Comunista de nuestro país; a los veintidós años 
del ataque al cuartel Moncada, inicio de la marcha hacia la 
victoria revolucionaria que vivimos hoy; en el mes en que con-
memoramos diecinueve años del desembarco del Granma; en 
vísperas de celebrar el decimoséptimo aniversario del triunfo 
de la Revolución Cubana; en el día en que se cumplen ciento 
cuarenta y cinco años de la muerte de Simón Bolívar, el Liber-
tador de América; y después de una intensa actividad prepara-
toria en la que ha participado todo nuestro Partido y todo nuestro 
pueblo, arribamos a la reunión cimera de los comunistas cuba-
nos: el I Congreso del Partido Comunista de Cuba.

Este Congreso, por ser el primero que celebra nuestro Partido, 
se caracteriza por la gran amplitud y diversidad de los temas que 
serán sometidos a su consideración, puesto que es el órgano 
supremo de la vanguardia revolucionaria de nuestra sociedad, 
tiene el deber y la responsabilidad de fijar los principios, trazar 
los objetivos a lograr y precisar las tareas a realizar en todos los 
múltiples aspectos que atañen al curso posterior de nuestra Re-
volución. En el transcurso de sus sesiones habrá de hacerse un 
recuento, necesariamente extenso y profundo, de todo lo rea-
lizado hasta ahora, y un análisis de las experiencias tenidas. 
En los documentos y resoluciones que apruebe, deberán estar 
contenidas las cuestiones teóricas más importantes, que escla-
rezcan los objetivos a lograr, y las directivas fundamentales para 
el trabajo práctico a desarrollar, tanto en el ámbito de la política 
interna, como en el terreno de la política exterior.
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En cumplimiento de los postulados leninistas, acerca de que 
el trabajo de preparación del Congreso es tan importante como el 
trabajo en el propio Congreso, nuestro Partido ha desenvuel-
to durante más de un año; un laborioso e intenso proceso de 
preparación de este evento que hoy iniciamos y, desde el mes 
de abril del presente año, nuestros militantes comenzaron a 
recibir y a discutir con todo detalle, los diversos documentos 
que serán sometidos a la consideración de este I Congreso.

En el caso de los documentos fundamentales y de mayor 
trascendencia para todo el curso de la Revolución, los cuales 
son la Plataforma Programática y el Proyecto de Constitución 
de nuestro país, fueron, además, ampliamente discutidos por 
todo el pueblo, a través de sus organizaciones de masas.

Igual amplitud tuvo la discusión de la Tesis sobre el pleno 
ejercicio de la igualdad de la mujer. La mayoría del resto de 
las tesis fueron discutidas, no solo por toda la militancia del 
Partido, sino también por amplias capas de la población per-
tenecientes a los sectores específicos más vinculados al tema 
respectivo. Así, por ejemplo, la Tesis sobre la cuestión agraria 
y las relaciones con el campesinado, fue sometida a la con-
sideración de todos los campesinos del país, a través de su 
organización de masas, la Asociación Nacional de Agricultores 
Pequeños.

Nunca antes, en toda la historia de nuestro país, hasta el 
triunfo de la Revolución, el pueblo había tenido la oportunidad 
de participar directamente, de manera tan amplia y democráti-
ca, en la discusión de todas aquellas cuestiones fundamenta-
les que se relacionan con su vida, con sus problemas, con su 
futuro y con el porvenir de la patria. Como resultado de esta 
masiva consulta y discusión popular, se ha hecho patente la 
sólida unidad interna del Partido, y la extraordinaria unidad de 
la clase obrera y de todo el pueblo revolucionario con su Par-
tido de vanguardia y con su dirigente máximo, el compañero 
Fidel.

El proceso de consulta ha sido altamente educativo para to-
dos: masa y dirigentes, y ha resultado una verdadera escuela 
de instrucción político-ideológica a escala de todo el país.
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Las opiniones y criterios expresados, manifestación de la 
experiencia y el saber colectivo del Partido y del pueblo, han 
contribuido a mejorar y a enriquecer las tesis y documentos 
sometidos a consulta, los cuales experimentaron centenares 
de modificaciones, derivadas de las sugerencias y propuestas 
provenientes de la militancia del Partido y del resto de las ma-
sas populares. El proyecto de Plataforma Programática, por 
ejemplo, principal documento que será examinado por este 
Congreso, experimentó por este motivo 147 modificaciones.

Por la importancia y trascendencia de los asuntos a discutir 
y a decidir en esta magna asamblea de los comunistas cuba-
nos, por la activa y entusiasta participación que han tenido las 
masas en su preparación, en el análisis de sus documentos, 
en la emulación desplegada en todo el país con motivo de este 
evento, y por la estrecha vinculación que existe y que se ha 
puesto de manifiesto con gran fuerza en todo este proceso en-
tre el Partido y las masas, la reunión que hoy comenzamos, no 
es en los hechos únicamente el Congreso del Partido Comu-
nista de Cuba, sino un Congreso que lo siente como suyo todo 
el pueblo revolucionario de nuestro país.

Para integrar este órgano supremo de deliberación y deci-
sión de nuestro Partido, han sido elegidos en las asambleas 
correspondientes de las instancias provinciales, 3136 delega-
dos, de los cuales se encuentran presentes 3116 delegados 
y diecinueve delegados están ausentes por causas justifica-
das, y una delegada, de larga y ejemplar vida revolucionaria, 
la compañera Rosario Guillaume, Charito, que falleció en días 
recientes.

Existe, por lo tanto, el quórum requerido para que comience 
sus actividades esta importante asamblea y declaro por ello, 
inaugurado el I Congreso del Partido Comunista de Cuba.

Compañeros delegados:
En momentos en que los comunistas cubanos nos reunimos 

en este histórico evento, no podemos dejar de tener presentes 
el recuerdo y el ejemplo de quienes son raíz y fundamento de 
nuestras luchas y forjadores de nuestra historia; de aquellos 
que entregaron sus vidas a la causa suprema de la libertad 
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de la patria y la redención de su pueblo. Hombres, sobre cuyo 
esfuerzo y sacrificio se asientan las realizaciones del presente 
revolucionario y las perspectivas promisorias de nuestro futuro. 
Vaya pues, nuestro primer pensamiento, en merecido recuerdo 
de homenaje, para Céspedes, Agramonte, Martí, Maceo, Gó-
mez, Baliño, Mella, Villena, Guiteras, Jesús Menéndez, Abel 
Santamaría, Ñico López, Frank País, José Antonio Echeverría, 
Camilo, el Che, Lázaro Peña y para todos los héroes y mártires 
gloriosos y queridos de la patria.

Justo es también que tengamos presente en estos momen-
tos el decisivo papel que, en el exitoso enfrentamiento de la 
Revolución a las agresiones perpetradas, y al bloqueo impues-
to por el imperialismo norteamericano y sus lacayos contra 
nuestro pueblo, ha tenido la solidaridad internacional, en parti-
cular el apoyo del campo socialista, y muy especialmente —en 
formidable y permanente ejemplo de internacionalismo prole-
tario— la ayuda siempre oportuna, decidida y eficaz de la gran 
patria de Lenin, la Unión Soviética, y de su glorioso Partido 
Comunista.

Como expresión patente de esa solidaridad internacional 
han aceptado nuestra fraternal invitación y se encuentran hoy 
junto a nosotros, ochenta y cinco delegaciones de partidos co-
munistas, partidos nacional-democráticos y partidos socialis-
tas, movimientos de liberación nacional, así como un grupo de 
personalidades prominentes de prestigiosas instituciones inter-
nacionales.

Estimados compañeros invitados, los saludamos en nom-
bre de los delegados a nuestro Congreso, en el de todos los 
comunistas cubanos y en el de todo nuestro pueblo revolu-
cionario.

Saludamos: 
A la delegación del Partido Comunista de la Unión Soviética, 

presidida por el compañero Mijaíl A. Suslov.
A la delegación del Partido Comunista Búlgaro, presidida por 

el compañero Todor Yivkov.
A la delegación del Partido Obrero Socialista Húngaro, presi-

dida por el compañero Janos Kadar.
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A la delegación del Partido de los Trabajadores de Vietnam, 
presidida por el compañero general de ejército Vo Nguyen 
Giap.

A la delegación del Partido Unificado de Alemania, presidida 
por el compañero Paul Verner.

A la delegación del Partido del Trabajo de Corea, presidida 
por el compañero Pak Sung Chol.

A la delegación del Partido Comunista de Checoslovaquia, 
presidida por el compañero Vasil Bilak.

A la delegación del Partido Revolucionario del Pueblo de 
Laos, presidida por el compañero Phoumi Vongvichit.

A la delegación del Partido Revolucionario Popular de Mon-
golia, presidida por el compañero Z. H. Batmunj.

A la delegación del Partido Obrero Unificado Polaco, presidi-
da por el compañero Henryk Jablonski.

A la delegación del Partido Comunista Rumano, presidida 
por el compañero Iosif Banc.

A la delegación del Frente Nacional de Liberación de Viet-
nam del Sur, presidida por el compañero Vo Chi Cong.

A la delegación de la Liga de los Comunistas de Yugoslavia, 
presidida por el compañero Todo Kurtovic.

A la delegación del Partido Comunista Alemán (RFA), presi-
dida por el compañero Herman Gautier.

A la delegación del Movimiento Popular para la Liberación de 
Angola, presidida por el compañero Lucio Lara.

A la delegación del Frente de Liberación Nacional de Argelia, 
presidida por el compañero Rabah Bitat.

A la delegación del Partido Comunista de Argentina, presidi-
da por el compañero Arnedo Álvarez.

A la delegación del Partido Comunista de Austria, presidida 
por el compañero Frank Karger.

A la delegación del Partido Comunista de Bélgica, presidida 
por el compañero Albert de Conninck.

A la delegación del Partido Socialista Unificado de Berlín Oc-
cidental, presidida por el compañero Bruno Kuster.

A la delegación del Partido Comunista de Bolivia, presidida 
por el compañero Emilio Balcázar.
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A la delegación del Partido Comunista Brasileño, presidida 
por el compañero Luis Carlos Prestes.

A la delegación del Partido Comunista de Canadá, presidida 
por el compañero William Kashtan.

A la delegación del Partido Comunista de Colombia, presidi-
da por el compañero Gilberto Vieira.

A la delegación del Partido Congolés del Trabajo, presidida 
por el compañero ThystereTohicaya.

A la delegación del Partido Vanguardia Popular de Costa 
Rica, presidida por el compañero Manuel Mora Valverde.

A la delegación del Partido Comunista de Chile, presidida por 
el compañero VolodiaTeitelboim.

A la delegación del Partido Socialista de Chile, presidida por 
el compañero Carlos Altamirano.

A la delegación del Partido Progresista del Pueblo Trabaja-
dor de Chipre, presidida por el compañero Andreas Fantis.

A la delegación del Partido Comunista de Dinamarca, presi-
dida por el compañero Knud Jespersen.

A la delegación del Partido Comunista Dominicano, compa-
ñero Carlos Dore.

A la delegación del Partido Comunista de Ecuador, presidida 
por el compañero Pedro Saad.

A la delegación del Partido Comunista de El Salvador, presi-
dida por el compañero Roberto Castellanos Calvo.

A la delegación del Partido Comunista de España 
A la delegación del Partido Comunista de Estados Unidos, 

presidida por el compañero Arnold Johnson.
A la delegación del Partido Comunista de Finlandia, presidi-

da por el compañero Taisto Sinisalo.
A la delegación del Partido Comunista Francés, presidida por 

el compañero George Marcháis.
A la delegación del Partido Socialista Francés, presidida por 

el compañero Leonil Jospin.
A la delegación del Partido Comunista de Gran Bretaña, pre-

sidida por el compañero Reuben Falber.
A la delegación del Partido Comunista de Grecia, presidida 

por el compañero Harilaos Florakis.
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A la delegación del Partido Comunista Guadalupense, presi-
dida por el compañero Hegesippe Ibene.

A la delegación del Partido Guatemalteco del Trabajo, presi-
dida por el compañero Antonio Fuentes.

A la delegación del Partido Democrático de Guinea, presidi-
da por el compañero Lanzana Beauogui.

A la delegación del Partido Africano para la Independencia 
de Guinea Bissau y Cabo Verde, presidida por el compañero 
Francisco Méndez.

A la delegación del Partido Progresista del Pueblo de Guya-
na, presidida por el compañero Rasa Kawan.

A la delegación del Congreso Nacional del Pueblo (Guyana), 
presidida por el compañero Hubert Jack.

A la delegación del Partido Comunista de Honduras, presidi-
da por el compañero Dionisio Ramos.

A la delegación del Partido Comunista de la India, presidida 
por el compañero N. K. Krishnan.

A la delegación del Partido Comunista de Iraq, presidida por 
el compañero Aziz Mohamed.

A la delegación del Partido Renacimiento Árabe Socialista de 
Iraq, presidida por el compañero Zaid Haider.

A la delegación del Partido Comunista de Irlanda, presidida 
por el compañero Michael O’Riordan.

A la delegación del Partido Comunista de Israel, presidida 
por el compañero Emile Habibi.

A la delegación del Partido Comunista Italiano, presidida por 
el compañero Alessandro Natta.

A la delegación del Partido Comunista de Japón, presidida 
por el compañero Satomi Hakamada.

A la delegación del Partido Comunista Jordano.
A la delegación del Partido Comunista Libanés, presidida por 

el compañero Nicolás Chawi.
A la delegación del Partido del Progreso y el Socialismo de 

Marruecos, presidida por el compañero Alí Yata.
A la delegación del Partido Comunista Martiniqués, presidida 

por el compañero Georges Gratian.

Palabras de apertura del I Congreso del Partido Comunista...
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A la delegación del Partido Comunista Mexicano, presidida 
por el compañero Amoldo Martínez Verdugo.

A la delegación del Pueblo de África Sudoccidental, presidi-
da por el compañero Peter Nanyemba.

A la delegación del Partido Socialista de Nicaragua, presidi-
da por el compañero Luis Domingo Sánchez.

A la delegación del Frente Popular de Liberación de Omán, 
presidida por el compañero Aboul Aziz Abdul Rahman.

A la delegación de la Organización para la Liberación de Pa-
lestina, presidida por el compañero Abdel Aziz Alwagh.

A la delegación del Partido del Pueblo de Panamá, presidida 
por el compañero Rubén Souza.

A la delegación del Partido Comunista Paraguayo, presidida 
por el compañero E. Marín.

A la delegación del Partido Comunista Peruano, presidida 
por el compañero Jorge del Prado.

A la delegación del Partido Comunista Portugués, presidida 
por el compañero Alvaro Cunhal.

A la delegación del Partido Comunista de Puerto Rico, presi-
dida por el compañero Franklyn Irrizarry.

A la delegación del Partido Socialista Puertorriqueño, presi-
dida por el compañero Juan Mari Bras.

A la delegación del Congreso de Todo el Pueblo (Sierra Leo-
na), presidida por el compañero D. T. Akibo Betts.

A la delegación del Partido Comunista de Siria, presidida por 
el compañero Ramo Shejo.

A la delegación del Partido del Renacimiento Árabe Socialis-
ta de Siria, presidida por el compañero Abdallah Al-Ahmar.

A la delegación de la Oficina Nacional Política (de Somalia), 
presidida por el compañero Ismail Alí Abukar.

A la delegación del Partido Comunista de Sri Lanka, presidi-
da por el compañero S. K. Wickromasihghe.

A la delegación del Congreso Nacional Africano, presidida 
por el compañero Alfred Nzo.

A la delegación del Partido de la Izquierda Comunista de 
Suecia, presidida por el compañero Bertil Malrink.
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A la delegación del Partido Suizo del Trabajo, presidida por 
el compañero Jean Vicent.

A la delegación de la Unión Nacional Africana de Tanganica, 
presidida por el compañero Ngombani Nuilo.

A la delegación del Partido Comunista de Uruguay, presidida 
por el compañero Rodney Arismendi.

A la delegación del Partido Comunista de Venezuela, presidi-
da por el compañero Jesús Farías.

A la delegación de la Organización Política Frente Nacional 
Unido de Yemen Democrático, presidida por el compañero Fa-
tah Ismail.

A la delegación del Partido Unido de la Independencia Na-
cional de Zambia, presidida por el compañero Reuben C. Ka-
manga.

En calidad de observadores se hallan presentes:
La delegación del Partido Nacional del Pueblo de Jamaica, 

presidida por el compañero Donald Duncan.
La delegación del Partido Obrero Socialdemócrata de Sue-

cia, presidida por el compañero Rolf Alsing.
A todos, nuestro reconocimiento por haber aceptado nuestra 

invitación y ofrecernos la oportunidad de contar con su solida-
ria presencia en momentos de tanta importancia y trascenden-
cia para nuestro Partido y para nuestro pueblo.

Compañeros delegados;
Estimados invitados;
Pasaremos ahora a la elección de la presidencia del Con-

greso.
El Consejo de Representantes de los delegados de las dife-

rentes provincias, analizó y elaboró el proyecto para la integra-
ción de la presidencia del Congreso, el cual ha sido distribuido 
y está en poder de cada delegado.

El proyecto prevé que un grupo de los integrantes de la presi-
dencia, sea renovado cada día de los que sesionará el Congreso.

El Consejo de Representantes propone elegir para la presi-
dencia cuatrocientos cincuenta y dos compañeros.

¿Tienen los delegados alguna observación, o propuesta de 
modificación, a la composición de la presidencia?

Palabras de apertura del I Congreso del Partido Comunista...
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Sometemos a votación la presidencia del Congreso.
Los que estén de acuerdo con elegir para la presidencia del 

Congreso a los compañeros propuestos por el Consejo de 
Representantes, ruego lo demuestren levantando sus cre-
denciales.

¿Alguien en contra?
¿Alguien se abstiene?
La presidencia ha sido elegida por unanimidad.
Para presidir la primera y segunda sesiones del Congreso, 

cedemos la palabra al compañero Juan Almeida Bosque.
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Discurso por el XVII Aniversario  
de la Revolución Cubana

Sala Universal de las FAR, La Habana, 2 de enero de 1976

Compañero general de ejército Vo Nguyen Giap y demás inte-
grantes de la delegación de la República Democrática de Viet-
nam;
Compañeros del Comité Central de nuestro Partido;
Compañeras y compañeros:

En momentos en que nuestro pueblo celebra el XVII Aniver-
sario del triunfo de la Revolución Cubana y en el acto en que 
nos reunimos dirigentes del Partido, jefes, oficiales, trabajado-
res civiles de las FAR y representantes de nuestras organi-
zaciones de masas para conmemorar esta fecha de tan alta 
significación histórica para nuestro país, es para nosotros un 
motivo adicional de alegría y satisfacción el recibir nuevamente 
en el Ministerio de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, a la 
delegación militar de la heroica y gloriosa patria del inmortal 
presidente Ho Chi Minh, encabezada por el fraternal amigo y 
compañero, general de ejército y ministro de Defensa de la 
República Democrática de Vietnam, Vo Nguyen Giap.

En palabras pronunciadas ante el I Congreso de nuestro 
Partido, su primer secretario, el compañero Fidel destacó cuan 
honrados nos sentíamos con la presencia en este de una dele-
gación de nuestro hermano de lucha y compañero de armas, el 
Partido de los Trabajadores de Vietnam, y con el hecho de que 
al frente de dicha delegación estuviera el miembro de su Buró 
Político y legendario héroe de Vietnam, el compañero Giap.

Una vez terminado el Congreso y con la llegada de otros 
altos jefes militares y de combatientes distinguidos de la Re-
pública Democrática de Vietnam, comenzó a desarrollarse la 
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visita de la delegación militar que ahora concluye su estancia 
en nuestro país.

Aunque los días que han permanecido con nosotros en esta 
primera visita, no han sido muchos, creemos, sin embargo, que 
han permitido al general Giap y sus compañeros, comprobar 
que Cuba como Vietnam, se yergue firme, independiente y so-
berana frente al imperialismo y avanza con paso seguro por el 
camino de la construcción del socialismo.

Nuestras dos revoluciones se han consolidado y no hay ya 
fuerza en el mundo capaz de derrotarlas porque ambas, dirigidas 
por la clase obrera y sus respectivos partidos marxista-leninis-
tas, se sustentan en dos pilares de firmeza inconmovible. Uno, 
el sólido pilar de nuestros pueblos unidos, combativos, de larga 
tradición de lucha y elevada conciencia patriótica y revolucio-
naria. El otro, el pilar de la solidaridad internacional, de todos 
los trabajadores y pueblos del mundo, de todos los movimien-
tos de liberación nacional y, en particular, la solidaridad y el 
apoyo de la Unión Soviética y demás países de la comunidad 
socialista.

Nuestros dos procesos revolucionarios confirman el carácter 
científico de la teoría marxista-leninista y del curso del desarro-
llo histórico previsto por ella; confirman que nos encontramos 
en la época del tránsito revolucionario del capitalismo al so-
cialismo iniciado con la Gran Revolución de Octubre y ponen 
de manifiesto los cambios ocurridos en los últimos años en la 
correlación mundial de fuerzas a favor del socialismo.

En esta oportunidad queremos reiterar el saludo y la felici-
tación más efusiva de nuestro Partido, del Gobierno, de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias y de todo el pueblo de Cuba 
a nuestros hermanos vietnamitas y en particular a su Parti-
do y a sus Fuerzas Armadas Populares de Liberación por la 
histórica victoria que puso fin para siempre al dominio extran-
jero sobre Vietnam y ha hecho flamear muy alto el estandarte 
del socialismo en el sudeste de Asia. En especial, queremos 
felicitar la perfecta organización y el desarrollo triunfal de la 
Operación Ho Chi Minh, la brillante ofensiva militar, combinada 
con levantamientos populares revolucionarios, que pulverizó 
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en solo cincuenta y cinco días la aparentemente formidable 
maquinaria militar de un millón de soldados títeres creada por 
el imperialismo norteamericano, y que condujo a la liberación 
de todo el sur de Vietnam incluyendo la ciudad de Saigón, cuya 
población la ha rebautizado con el nombre glorioso de Ciudad 
Ho Chi Minh. Esta operación pasará a la historia de las luchas 
de los pueblos por su liberación y quedará registrada en los 
anales de las grandes proezas militares de todos los tiempos.

La lucha del pueblo de Vietnam no fue solo una lucha por 
su liberación nacional, fue una lucha por todos los pueblos del 
mundo, por todos los oprimidos del mundo y por esta razón 
es que nuestro pueblo un día, por boca de su máximo líder, el 
compañero Fidel, expresó que «por Vietnam estábamos dis-
puestos a dar hasta nuestra propia sangre».

Hoy todos los pueblos, todos los revolucionarios del mundo 
nos regocijamos y sentimos como nuestra la extraordinaria vic-
toria lograda por el pueblo vietnamita. Pero no debemos olvidar 
que esa victoria fue alcanzada después de decenas y decenas 
de años del más bárbaro colonialismo; después de incalcula-
bles esfuerzos y sacrificios, de treinta años de guerra, los últi-
mos de los cuales fueron librados frente al imperialismo yanqui 
que utilizó todo tipo de las armas modernas más destructivas 
—excluyendo únicamente el arma nuclear— y que lanzó sobre 
el suelo de Vietnam tres veces más bombas que las arrojadas 
durante la Segunda Guerra Mundial.

Es necesario y constituye un deber internacionalista ayudar 
a Vietnam hoy en su tarea de reconstrucción nacional, como 
lo fue ayer el ayudarlo en la guerra frente al imperialismo, y si 
ayer estuvimos dispuestos a dar nuestra sangre, hoy, por el 
pueblo de Vietnam, estamos dispuestos a dar nuestro sudor.

Compañeras y compañeros:
Hace veintidós años, cuando Fidel daba la señal para ata-

car el cuartel Moncada y dar inicio a la Revolución Cubana, 
el general Giap, cumpliendo orientaciones del presidente Ho 
Chi Minh, ordenaba a los campesinos descalzos —que habían 
subido con indecibles sacrificios los cañones a lo alto de mon-
tañas similares a nuestra Sierra Maestra— que los dispararan 

Discurso por el XVII Aniversario de la Revolución Cubana
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para poner cerco a Dien Bien Phu. En 1954 cayó esa posi-
ción fortificada y con ella el dominio del colonialismo francés 
en Indochina. Los combatientes del Moncada estaban enton-
ces presos y el imperialismo yanqui, que ultimaba al gobierno 
democrático de Guatemala, se creía seguro en su dominio de 
Cuba y América Latina y se aprestaba a eternizar su yugo en 
el sur de Vietnam soñando con el asalto al norte. Ahora, en el 
abrazo del compañero Fidel y del compañero Giap en la tribu-
na del I Congreso de nuestro Partido, se ha evidenciado una 
vez más la gran verdad de nuestro tiempo. Por ello, al desear 
al compañero Vo Nguyen Giap y a los demás integrantes de 
la delegación militar vietnamita un feliz viaje de regreso a su 
patria liberada, lo hacemos en la seguridad de que al fin y por 
completo serán libres todos los pueblos todavía oprimidos del 
mundo.

¡Viva el heroico pueblo de Vietnam!
¡Viva el XVII Aniversario de la Revolución Cubana!
¡Patria o muerte!
(Gritos de «¡venceremos!»). (Ovación).
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Discurso en acto de homenaje a sargentos, 
soldados, marineros, trabajadores civiles  

y camilitos vanguardias de las FAR 1975

Salón de Embajadores del hotel Habana Libre,  
10 de enero de 1976

Queridos compañeros:
Por quinto año consecutivo realizamos esta ceremonia de 

imposición de la distinción Vanguardia de las FAR a soldados, 
marineros y clases con mando de nuestras unidades militares, 
que al finalizar el año de instrucción han alcanzado tal con-
dición. Desde 1973 participan también en ella y reciben sus 
distinciones los alumnos vanguardias de las escuelas militares 
Camilo Cienfuegos y los trabajadores civiles de las FAR.

Esta actividad, convertida en una hermosa tradición, en que 
se reconoce el esfuerzo realizado durante todo un año de tra-
bajo, es producto del desarrollo de la emulación socialista en 
nuestras unidades militares y paramilitares, en los centros de 
formación de oficiales y en las escuelas Camilo Cienfuegos 
en todo el país.

Esta ceremonia en que se ha impuesto la distinción de Van-
guardia de las FAR a doscientos treinta y un soldados, marine-
ros y clases con mando; a cuarenta y dos trabajadores civiles 
y a veinticinco alumnos vanguardias de las escuelas militares 
Camilo Cienfuegos, reviste una especial significación.

El año 1975 se caracterizó por el gran volumen de trabajo en 
todos los frentes de nuestra actividad militar.

Ustedes han alcanzado la condición de vanguardias en el 
año en que se celebró el histórico I Congreso del Partido, en 
relación con el cual los miembros de las Fuerzas Armadas 
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Revolucionarias, al igual que todo nuestro pueblo, redoblaron 
sus esfuerzos para saludar dignamente este magno evento 
partidista, circunstancia que nos permite hacer la más alta va-
loración de la forma seria, entusiasta y responsable en que 
cada uno de ustedes ha trabajado.

Vinculado a ello se desarrolló un intenso movimiento emula-
tivo alrededor del cual se movilizaron todos los miembros de 
las FAR y cuyos resultados son altamente positivos.

Este especial esfuerzo emulativo en el que tomaron activa 
participación los jefes, oficiales, clases, soldados, marineros, 
camilitos y trabajadores civiles, ha contribuido a que 1975 fue-
ra un año de éxitos en todos los órdenes y muy especialmente 
en la elevación de la disposición combativa y movilizativa de 
las FAR.

Todo esto, queridos compañeros, confiere un singular valor so-
cial a esa distinción que merecidamente llevan sobre su pecho.

Al poseerla deben con legítima satisfacción sentirse orgullo-
sos y ostentarla a la vez con la misma modestia y sencillez con 
que cumplieron cada día sus obligaciones.

Tengan presente siempre, que unido al honor que significa la 
condición de vanguardia va la responsabilidad de influir con su 
ejemplo en la conducta y actitud de los restantes compañeros 
de las FAR en general y de sus respectivas unidades y centros de 
producción en particular.

Esa responsabilidad debe estar en todo momento en corres-
pondencia con la alta valoración que sobre los vanguardias hi-
ciera el pasado año el Comandante en Jefe, cuando expresó:

Podemos decir que hoy tenemos unas fuerzas armadas 
que están a la altura de la Revolución, por eso ser selec-
cionado como vanguardia de esas Fuerzas Armadas Re-
volucionarias constituye sin duda un mérito extraordinario, 
constituye un honor muy grande.

Y añadió:
Los grandes acontecimientos históricos los han iniciado 
siempre los vanguardias; los compañeros que atacaron el 
Moncada eran los vanguardias de las fuerzas que teníamos 
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en aquella época, porque teníamos más de mil hombres 
y seleccionamos prácticamente los vanguardias; los com-
pañeros que vinieron en el Granma también eran en su 
inmensa mayoría, vanguardias, porque fueron selecciona-
dos de la masa de nuestros combatientes. Y les puedo ase-
gurar lo siguiente: que los vanguardias en la preparación 
combativa son vanguardias también en la guerra. Porque, 
¿quiénes fueron nuestros mejores soldados?, los que en 
la preparación eran los más disciplinados, los más abne-
gados y los más conscientes; los que en la preparación de 
la lucha eran los primeros después en la hora del combate, 
en el momento de la acción, eran también los primeros.

Un exponente que corrobora estas palabras de Fidel lo cons-
tituye el hecho de que un nutrido grupo de los vanguardias de 
este año no están hoy junto a nosotros por encontrarse volun-
tariamente cumpliendo una misión fuera del país.

Por otra parte, es muy significativo que además de los se-
leccionados anualmente como vanguardias, en nuestras uni-
dades, miles de compañeros mantienen también una actitud 
ejemplar. A todos corresponde mantener esa conducta; ello 
los obliga a esforzarse por superarse a sí mismos, a no es-
tar conformes con los logros que han alcanzado, a trazarse 
nuevas y más elevadas metas, a ser, en una palabra, mejores 
cada día.

El propósito anteriormente enunciado se extiende cada vez 
más entre los vanguardias de las FAR. En esta ocasión la can-
tidad de soldados y clases que reciben la distinción por se-
gunda vez es de treinta. Los compañeros sargentos de tercera 
José Luis Guasch Castillo, Alberto Iglesias Alonso y Aramís 
Steven Puente y los soldados Ramón Ramos Rodríguez y Eloy 
Rodríguez Rodríguez, reciben la distinción por tercera vez y el 
compañero soldado Félix Rivero Contreras, le acabamos de 
imponer sobre el pecho la cuarta distinción y por tal razón lo 
felicitamos de manera especial.

Entre los alumnos vanguardias de las escuelas militares Ca-
milo Cienfuegos, hay ocho que poseen ya dos distinciones y 
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otros dos que la reciben por tres años consecutivamente: se 
trata de las compañeras alumnas Caridad Suárez Fidalgo y 
Vivian Castilla Mesa.

Los trabajadores civiles tienen dos compañeros vanguardias 
en dos oportunidades y cuatro en tres ocasiones; estos son 
los compañeros Antonio Fernández Zerquera, Cándido Lamar 
Junco, Regustiano Pérez Román y Rolando Rojas Plasencia. 
El caso del compañero Cándido Lamar Junco, que a los seten-
ta y un años puede exhibir en su pecho las distinciones que lo 
acreditan como trabajador civil Vanguardia de las FAR por tres 
oportunidades, es un verdadero ejemplo de lo que se puede 
lograr con voluntad, decisión, firmeza y conciencia proletaria. 
Cada vanguardia es potencialmente un activista de la emulación 
socialista, que tiene el deber y la obligación moral de contri-
buir a que esta juegue cada vez más, según sea el caso, un 
importante papel en el impulso a la promoción escolar entre 
los camilitos; al aumento de la producción y la productividad 
del trabajo entre los trabajadores civiles; a la elevación de la 
preparación combativa y política entre soldados, marineros y 
clases con mando, a la creación en todos de altas cualidades 
político-morales que les capaciten para la guerra y para enfren-
tar la lucha en el campo ideológico contra el imperialismo y los 
enemigos de clase.

El año de instrucción 1976 plantea a todos el serio y respon-
sable compromiso de consolidar y continuar desarrollando los 
logros alcanzados durante 1975.

Por el esfuerzo de decenas de miles de jefes y oficiales, 
trabajadores políticos, reservistas, soldados, clases y trabaja-
dores civiles como ustedes, junto a la permanente ayuda de 
nuestros hermanos de armas soviéticos, durante estos últimos 
años hemos logrado niveles nunca antes alcanzados y es lo 
que me permite asegurarles hoy, que comenzamos 1976 mili-
tarmente más fuertes que nunca.

Mantener y superar los éxitos alcanzados en el año prece-
dente es una constante para los revolucionarios en cualquiera de 
las esferas de actividad en que se ocupen, pero en nuestro 
caso ello adquiere significado especial, por cuanto 1976 es el 
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año en que las Fuerzas Armadas Revolucionarias arriban al 
vigésimo aniversario de su fundación.

Mil novecientos setenta y seis es también el año inicial del 
primer Plan Quinquenal; de los primeros pasos en la implan-
tación del sistema de dirección de la economía; de la aplica-
ción de la nueva división político-administrativa del país; de la 
extensión de los órganos del Poder Popular que conforman el 
sistema de la dictadura del proletariado y de la puesta en vigor 
de la Constitución socialista, cuya vigencia plena tendrá lugar 
exactamente en la fecha en que se cumplen veinte años del 
histórico desembarco del Granma.

Ello nos obliga y compromete aún más, a redoblar los es-
fuerzos con el propósito de arribar a tan señalada efemérides 
con niveles superiores de organización y mayor preparación 
político-ideológica, militar y técnica.

En nombre del Comandante en Jefe, del Comité Central del 
Partido y en el mío propio, nuestra más calurosa felicitación y 
nuestra seguridad de que continuarán trabajando y superán-
dose para seguir ostentando el honroso título de vanguardia 
de las FAR.

¡Vivan nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias!
¡Viva Fidel!
¡Patria o muerte!
¡Venceremos! (Ovación).

Discurso en acto de homenaje a sargentos, soldados, marineros...
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Discurso en la proclamación  
de la Constitución de la República de Cuba

Teatro Karl Marx, La Habana,  
24 de febrero de 1976

Compañeras y compañeros:
En su histórico informe ante el I Congreso del Partido Co-

munista de Cuba, el compañero Fidel, que en estos momentos 
encabeza la delegación de nuestro Partido invitada a parti-
cipar en el XXV Congreso del glorioso Partido Comunista de 
la patria de Lenin, al referirse al Anteproyecto de Constitución 
que sería sometido a la consideración del máximo evento de 
los comunistas cubanos, expresó:

Enriquecido por la discusión popular y perfeccionado por la 
Comisión Preparatoria Central hemos obtenido el texto so-
bre el cual habrá de pronunciarse nuestro Congreso, y que 
será sometido a referendo el próximo 15 de febrero, para 
que sea nuestro pueblo con su voto libre, igual, universal y 
secreto quien sancione definitivamente la Constitución que 
será proclamada solemnemente el 24 de febrero en la fecha 
patria que señala el ochenta y un aniversario del inicio de la 
gloriosa guerra independentista de 1895, fruto del esfuerzo 
conmovedor de José Martí y su glorioso Partido Revolucio-
nario Cubano.

Qué inmensa satisfacción revolucionaria y humana el poner 
ese día en vigor la Constitución que como síntesis de las 
luchas históricas de nuestro pueblo consagra el anhelo de 
nuestro Héroe Nacional de que la Ley primera de nuestra 
república sea el culto de los cubanos a la dignidad plena del 
hombre.
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Y hoy 24 de febrero de 1976 —fecha que a partir de este mo-
mento será doblemente histórica— al reunimos para proclamar 
y poner en vigor oficialmente la primera Constitución socialista 
de América, aprobada por el voto libre, igual, universal, secreto 
y consciente de 95,7 % de todos los hombres y mujeres de 
nuestro pueblo desde los dieciséis años de edad, sentimos que 
nos embarga profundamente esa inmensa satisfacción revolu-
cionaria y humana que advirtiera Fidel.

Jamás en toda la historia de nuestra patria y de nuestro con-
tinente ha sido aprobada una Constitución de contenido tan re-
volucionario y progresista; que responda en tan alto grado a los 
intereses de la patria y del pueblo; que consagre y garantice con 
tal amplitud, y en tal correspondencia con la realidad económico 
social de la que se deriva y a la que norma jurídicamente, los 
principios de igualdad y justicia social y los derechos del indivi-
duo en concordancia con los intereses de toda la sociedad.

Jamás en toda la historia de nuestra patria y de nuestro con-
tinente ha sido aprobada una Constitución mediante un pro-
ceso de tan ejemplar democracia, de tan masiva y consciente 
participación de toda la población en su discusión, elaboración 
y aprobación; en el que se haya expresado con tanta fuerza y 
realidad la voluntad soberana del pueblo.

Alrededor de seis millones de personas, casi toda nuestra 
población a partir de los catorce años de edad, tomaron parte 
en las diversas asambleas y reuniones en que fue discutido el 
Anteproyecto de Constitución.

Como resultado de las múltiples propuestas hechas por el 
pueblo en estas asambleas, fueron modificados el Preám-
bulo y sesenta de los ciento cuarenta y un artículos del An-
teproyecto.

En cada reunión celebrada: en el centro de trabajo, en la 
base campesina, en el aula, en la unidad militar, en los CDR 
de la cuadra y en la organización de base de la Federación de 
Mujeres Cubanas, luego de discutirse las distintas proposicio-
nes y de ser votadas una a una por los reunidos, se sometía el 
Anteproyecto de Constitución en su conjunto a la consideración 
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de la Asamblea la que se expresaba mediante el voto abierto 
de los presentes.

En estas reuniones, que transcurrieron en un clima de entera 
libertad de los concurrentes para expresar su criterio, solo una 
exigua minoría, insignificante en relación con la abrumadora 
mayoría que expresó su aprobación, votó en contra del Ante-
proyecto y otro pequeño grupo se abstuvo de votar.

El pasado día 15 de febrero, con todas las condiciones de priva-
cidad creadas en los colegios electorales para ejercer el sufragio 
de manera secreta, 97,7 % de los electores que concurrieron a 
votar, es decir cinco millones y medio de hombres y mujeres de 
nuestro pueblo, dijeron «sí» al Proyecto de Constitución.

Debe tenerse en cuenta además que, de acuerdo con la Ley 
del Referendo y en correspondencia con los principios de parti-
cipación social inherentes a una revolución socialista, en estas 
elecciones tomaron parte hombres y mujeres que en las con-
diciones de los países capitalistas están privados del derecho 
al voto por las constituciones burguesas: los miembros en ac-
tivo de nuestras Fuerzas Armadas y del Ministerio del Interior, 
«pueblo uniformado» como dijera Camilo, también concurrie-
ron el domingo 15 de febrero a las urnas a ejercer sus dere-
chos ciudadanos.

Asimismo, la edad electoral de dieciséis años permitió asis-
tir a los colegios electorales a 758 871 jóvenes comprendidos 
entre los dieciséis y los veinte años que no hubiesen podido 
ejercitar su derecho al voto en las condiciones existentes an-
tes del triunfo de la Revolución donde la Constitución burgue-
sa vigente concedía este derecho tan solo a los mayores de 
veinte años.

¡Qué duda puede caber, por lo tanto, que la Constitu-
ción que hoy proclamamos es manifestación de la voluntad 
y el sentir de nuestro pueblo, expresados a través de un 
procedimiento de democracia directa ejercido en toda su 
amplitud!

La Constitución es la norma jurídica suprema y más impor-
tante de la sociedad. Es la ley fundamental que tiene fuerza 
jurídica mayor, que predetermina y condiciona el contenido 
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de todas las demás leyes y es, por lo tanto, la fuente superior de 
derecho, a partir de la cual deben ser elaboradas todas las 
restantes leyes y normas jurídicas.

El carácter y el contenido de la Constitución son un reflejo 
del orden social existente, de la posición que ocupan unas y 
otras clases sociales, puesto que a través de sus postulados 
se refrendan jurídicamente la dictadura de la clase social do-
minante, y los fundamentos y principios básicos del sistema 
económico social vigente.

En un país capitalista, la Constitución necesariamente habrá 
de tener un carácter burgués. Refrendará la propiedad privada 
sobre los medios de producción, la explotación del hombre por 
el hombre, la división de la sociedad en clases y estará llamada 
a asegurar el dominio político de la burguesía.

En un país socialista, la Constitución habrá de refrendar jurí-
dicamente el dominio político de la clase obrera en alianza con 
el resto de las masas trabajadoras del pueblo. Consolidará el 
sistema económico-social basado en la propiedad social sobre 
los medios de producción, en la eliminación de la explotación y 
en la gradual desaparición de las diferencias de clase. Deberá 
asegurar las conquistas y derechos de los trabajadores, la li-
bertad de los individuos y ofrecerá las garantías reales para su 
realización práctica.

A partir de su carácter de clase y del sistema económico-so-
cial que la condiciona, la Constitución establece el sistema de 
dirección de la sociedad: la forma del Estado, la forma de crea-
ción y las funciones y facultades de los órganos del poder y de 
la administración estatal, tanto de nivel nacional como de nivel 
local. Determina y delimita el campo de acción de los organis-
mos facultados para dictar leyes, decretos-leyes, resoluciones 
y normas jurídicas. Establece los principios de organización y 
funcionamiento del sistema judicial, los fundamentos del sis-
tema electoral. Fija las relaciones del Estado con los indivi-
duos, precisando hasta dónde llega la autoridad del primero y 
el ámbito de actividad libre de los segundos y, en tal sentido, 
prescribe las correspondientes garantías, económicas, políti-
cas y jurídicas.
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Constitución es, en consecuencia, el documento más im-
portante que rige el proceso de institucionalización de la Re-
volución.

Al discutir el proyecto de nuestra Constitución, y luego al 
votar por ella, nuestro pueblo ha estado decidiendo directa-
mente sobre el régimen económico-social en el cual quiere 
vivir. Sobre las instituciones a través de las cuales considera 
que debe sus actividades y dirigir el desarrollo social. Sobre 
el papel, facultades y funciones de estas instituciones. So-
bre los derechos y las libertades de los ciudadanos. Sobre 
los deberes de todos.

Ha estado, en definitiva, decidiendo con entera libertad y ple-
na conciencia sobre su vida y su futuro. Ha estado ejerciendo 
a plenitud su derecho a gobernar, lo que solo es posible cuan-
do el pueblo es dueño de las riquezas y de los medios funda-
mentales de producción, cuando está realmente en el poder, 
cuando es verdaderamente soberano y tiene en sus manos el 
presente y el porvenir de la patria.

Esta Constitución que hoy tenemos la inmensa satisfacción 
de proclamar, es la séptima que ha sido aprobada en nues-
tro país. ¡Pero cuán distinta es de todas las anteriores! ¡Cuán 
distinta la situación en que ha sido elaborada; el contenido y 
el carácter de sus postulados y la relación que tienen dichos 
postulados con la realidad existente!

Las cuatro primeras constituciones que se aprobaron 
fueron las constituciones mambisas, llamadas a regir las 
actividades del pueblo en su lucha armada contra el colo-
nialismo español.

La primera fue la Constitución de Guáimaro, aprobada el 10 de 
abril de 1869, que se proponía regir mientras durase la Guerra  
de Independencia.

Esta Constitución planteaba en su artículo 24 «que todos los 
habitantes de la república son enteramente libres», y «su mé-
rito —como dijese Fidel— está en que consagró el derecho a 
la libertad de todos los cubanos, aboliendo definitivamente la 
odiosa y secular institución de la esclavitud».
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La siguiente fue la Constitución de Baraguá, aprobada des-
pués del Pacto del Zanjón47 y como resultado de la Protesta 
realizada por el general Antonio Maceo.48

En los artículos 3 y 4 de este documento se daba base jurí-
dica a la esencia misma de la histórica Protesta, al plantear en 
el primero de dichos artículos que: «El Gobierno queda facul-
tado para hacer la paz bajo las bases de la independencia», 
y expresar a renglón seguido en el artículo 4 que: «No podrá 
hacer la paz con el Gobierno español bajo otras bases sin el 
conocimiento y consentimiento del pueblo».

Luego fue la Constitución de Jimaguayú, aprobada el 16 de 
septiembre de 1895 en plena gesta emancipadora, que se plan-
teaba regir durante dos años si antes no terminaba la Guerra de 
Independencia, y en cuyo Preámbulo se expresaba que la Revo-
lución se hacía por la independencia y creación de Cuba en repú-
blica democrática. Y declaraba solemnemente la separación de 
Cuba de la monarquía española y su constitución como Estado 
libre e independiente con Gobierno propio.

La última de las constituciones mambisas, mucho más ex-
tensa y más completa que las anteriores, fue aprobada en 
la Yaya el 29 de octubre de 1897. En su Preámbulo se ratifica-
ba la «firme e inquebrantable resolución de obtener la indepen-
dencia absoluta e inmediata de la Isla y establecer en ella una 
república democrática».

Los propósitos de nuestros mambises, plasmados en estas 
constituciones: de lograr la independencia absoluta, de cons-
tituir a Cuba como Estado auténticamente libre con Gobierno 
verdaderamente propio y el postulado, inscrito ya en la pri-
mera Constitución de 1869 de que todos los habitantes de la 
República fueran enteramente libres, solo se convirtieron en 

47	 Pacto propuesto por el general español Martínez Campos para 
finalizar la Guerra Grande sin que se solucionaran las principales 
demandas cubanas: la independencia y la abolición de la esclavitud.

48	 Protesta de Baraguá: rechazo de Antonio Maceo y otros jefes mam-
bises al Pacto del Zanjón. Ocurrió en Mangos de Baraguá, provincia 
de Oriente, el 15 de marzo de 1878.
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realidad a partir de la victoria revolucionaria del 1.º de enero 
de 1959.

Como se expresa en la Plataforma Programática de nuestro 
Partido aprobada en su I Congreso, estas guerras de indepen-
dencia, 

a pesar de las campañas victoriosas de las armas cubanas 
que condujeron a la derrota del colonialismo español y a un 
relativo paso de avance en nuestro proceso histórico, no 
culminaron en la conquista de la verdadera independencia 
nacional ni mucho menos en la instauración de la repúbli-
ca democrática y progresista por la que pelearon nuestros 
mambises. La victoria le fue arrebatada a nuestro pueblo 
por la intervención del imperialismo norteamericano, cuyo 
peligro habían denunciado ya nuestros próceres más avi-
zores; en primer lugar, José Martí.

El 10 de enero de 1899, se hizo cargo del Gobierno de 
Cuba el general norteamericano John R. Brook como inter-
ventor militar del país, luego de haberse firmado, a espaldas 
de los cubanos, el Tratado de París el 10 de diciembre de 
1898, por el que España le entregaba Cuba a los EE. UU. 
Por curiosidades e ironías de la historia, exactamente se-
senta años más tarde, después de renovadas y constantes 
luchas, otro primero de enero le daría por fin a nuestro pue-
blo la independencia y las libertades por las que combatieron 
con denuedo los patriotas del 68 y del 95, terminando para 
siempre con el dominio y el intervencionismo yanqui en nues-
tro país, y abriendo definitivamente los caminos del porvenir 
para nuestra patria.

En la situación de esa primera intervención norteamerica-
na es que el segundo gobernador estadounidense, el general 
Leonardo Wood, dictó una orden militar el 25 de julio de 1900, 
convocando a una elección general para designar delegados a 
una Convención Constituyente, con el objetivo de dotar a Cuba 
de una Constitución y, como decía la convocatoria, «proveer y 
acordar con el Gobierno de EE. UU. en lo que respecta a las 
relaciones que habrán de existir entre aquel gobierno y el Go-
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bierno de Cuba», cuestión esta que debía formar parte de la 
Constitución.

Hace tres días, el pasado 21 de febrero, se cumplieron se-
tenta y cinco años de que fuese aprobada, en 1901, la primera 
Constitución de la república mediatizada.

Y es ocasión propicia esta —en que proclamamos nuestra 
Constitución socialista en pleno ejercicio de nuestra sobera-
nía para que recordemos las condiciones en que se elaboró 
y aprobó esa primera Constitución y el papel jugado en dicho 
proceso por el imperialismo norteamericano; historia que, aun-
que frecuentemente mencionada, tal vez no sea debidamen-
te conocida por las nuevas generaciones de nuestro país y 
por los demás pueblos de América Latina. Excúsenme pues, 
si aprovecho la oportunidad y narro, aunque sea brevemen-
te, esa historia de intervención y de imposición, mediante la 
fuerza, de los mezquinos intereses del imperialismo yanqui en 
contra de la voluntad y los intereses de nuestro pueblo.

Unos días antes de ser aprobada aquella Constitución, la Con-
vención Constituyente había nombrado el 12 de febrero de 1901 
una comisión de su seno para que determinara sobre la segunda 
de las tareas que el gobernador Wood le había asignado: la de 
fijar el sistema de relaciones de Cuba con los EE. UU.

Antes de que la Comisión tuviese tiempo de elaborar una 
propuesta al respecto, fue citada a una entrevista personal 
con el Gobernador Wood, que les mostró una comunicación 
firmada por el secretario de Guerra de los EE. UU. Elliot Ruth, 
en la se fijaba que el Ejecutivo norteamericano deseaba esta-
blecer, como sistema de relaciones con Cuba, el derecho de 
intervención en la Isla, la cesión de estaciones carboneras y 
navales y otros preceptos totalmente negadores de nuestra 
soberanía.

Como la Comisión, integrada entre otros por el patriota 
negro y compañero de Martí en la dirección del Partido Re-
volucionario Cubano, Juan Gualberto Gómez, no aceptó los 
planteamientos del general Wood, el 27 de febrero el Se-
nado de los EE. UU. aprobó un proyecto de ley, conocido 
con el nombre de Enmienda Platt, la cual fue sancionada 
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de inmediato por el presidente McKinley y en cuyo texto se 
planteaba textualmente:

El Presidente (de los EE. UU.) por la presente queda autori-
zado para dejar el gobierno y control de dicha Isla (de Cuba) 
a su pueblo tan pronto como se haya establecido en esa Isla 
un Gobierno bajo una Constitución en la cual, como parte de 
la misma o en una ordenanza agregada a ella, se definan las 
futuras relaciones entre Cuba y los EE. UU. sustancialmente 
como sigue.

A partir de aquí, en la mencionada enmienda se enumeran ocho 
cláusulas que debían normar las relaciones con Cuba, en cada 
una de las cuales se establecen preceptos que menoscaban la 
independencia de nuestro país y humillaban la dignidad nacional.

Entre estos preceptos los que de manera más escandalosa 
reflejaban los propósitos norteamericanos, eran el tercero, el 
cuarto y el séptimo. En el tercero se disponía:

Que el Gobierno de Cuba consiente que los EE. UU. pue-
dan ejercitar el derecho de intervenir para la conservación 
de la independencia cubana, el mantenimiento de un go-
bierno adecuado, para la protección de vidas, propiedad y 
libertad individual, y para cumplir las obligaciones que con 
respecto a Cuba han sido impuestas a los EE. UU. por el 
Tratado de París y que deben ser ahora asumidas y cum-
plidas por el Gobierno de Cuba.

En el cuarto se decía:
Que todos los actos realizados por los EE. UU. en Cuba 
durante su ocupación militar, serán ratificados y tenidos por 
válidos y todos los derechos legalmente adquiridos a virtud 
de ellos serán mantenidos y protegidos.

Y en el séptimo se expresaba:
Que para poner en condiciones a los EE. UU. de mante-
ner la independencia de Cuba y proteger al pueblo de la 
misma, así como para su propia defensa, el Gobierno de 
Cuba venderá o arrendará a los EE. UU. las tierras nece-
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sarias para carboneras o estaciones navales en ciertos 
puntos determinados que se convendrán con el presiden-
te de las EE. UU.

El sentimiento de protesta y de indignación de los cubanos 
se hizo patente a través de manifiestos, artículos en la prensa, 
múltiples reuniones públicas y en una gran manifestación que 
recorrió las calles de La Habana; pero usando todo tipo de pre-
siones entre las cuales se contaba la presencia en Cuba del 
ejército norteamericano y la amenaza de mantener la ocupa-
ción de la Isla, los EE. UU. hicieron aprobar esta enmienda 
el 28 de mayo de 1901.

Pero como la Convención Constituyente hizo esta aproba-
ción, adicionando una aclaración sobre el alcance de cada una 
de las cláusulas de la enmienda y dejando constancia de que 
este apéndice constitucional en ningún modo debía limitar la 
soberanía de Cuba, el Gobierno de los EE. UU. haciendo gala 
de toda su soberbia y prepotencia no aceptó este acuerdo en 
tal forma y reclamó la aprobación íntegra y literal de todas las 
cláusulas de la enmienda sin ningún tipo de interpretación, 
como condición para retirar las fuerzas norteamericanas de 
ocupación.

La Enmienda Platt le fue impuesta de tal manera a nuestro 
pueblo el 12 de junio de 1901 y se mantuvo vigente hasta el 
29 de mayo de 1934, en que fue abolida producto de la lucha 
incesante librada por las masas populares.

Como dijese Fidel en su Informe al I Congreso del Partido:
Después de la Guerra de Independencia a Cuba se le con-
cedió la independencia formal el 20 de mayo de 1902, con 
bases navales norteamericanas y con la enmienda consti-
tucional impuesta, que entre otras cosas daba a los EE. UU. 
el derecho de intervenir en Cuba. Se instaura, así, la neo-
colonia yanqui en nuestra patria.

Es esta la historia de cómo fue elaborada y aprobada la 
Constitución de 1901, la primera de nuestra república llama-
da «independiente». Constitución que fue puesta en vigor por 
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la Orden no. 181 del gobernador militar yanqui. Y como un 
sarcasmo de mal gusto el primer artículo de esta Constitución 
decía que:

«El pueblo de Cuba se constituye en Estado independiente y 
soberano y adopta como forma de gobierno la república», y en 
su artículo 43 planteaba:

«Que la soberanía reside en el pueblo de Cuba y de este 
dimanan todos los poderes públicos».

Para colmo, las leyes complementarias previstas en dicha 
Constitución, entre las cuales se encontraban la Ley Electo-
ral, las leyes provinciales y municipales, la de organización y 
funciones del Poder Judicial, y la de Servicio Civil o de Em-
pleados, no fueron elaboradas hasta 1906, durante la segunda 
ocupación norteamericana y bajo la dirección de una Comi-
sión consultiva nombrada por el gobernador interventor Char-
les Magoon, presidida por el norteamericano Enoch Crowder e 
integrada además, entre otros, por dos norteamericanos más.

¡Qué diferente el proceso mediante el cual nuestro pueblo 
se ha dado ahora su Constitución socialista! ¡Sin intervención 
extranjera, sin odiosos y soberbios gobernadores militares, 
sin apéndices constitucionales que menoscaben su indepen-
dencia y soberanía, sin contradicciones entre el dicho y el 
hecho!

Por lo demás aquella era una Constitución burguesa, des-
tinada a consolidar y proteger los intereses de la propiedad 
privada sobre los medios de producción y demás fundamentos 
del régimen capitalista y que, en el orden de los derechos del 
individuo, aun cuando proclamaba algunos preceptos demo-
crático-burgueses, tenía limitaciones tales como la de privar 
del derecho al voto a la población femenina.

Esta constitución, modificada y violada durante la tiranía de 
Machado, fue restituida en su texto original después del derro-
camiento de Machado y estuvo vigente un mes, hasta el 14 de 
septiembre de 1933.

La siguiente Constitución aprobada en nuestro país fue la de 
1940, la que —como se dice en la Plataforma Programática 
de nuestro Partido—«tenía un articulado de carácter progresis-
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ta y avanzado para su tiempo, debido a la presión popular y a 
la combativa participación de los delegados comunistas».

Del total de setenta y seis delegados elegidos para la Asam-
blea Constituyente, representando a nueve partidos políticos, 
seis de ellos eran miembros del primer Partido Comunista de 
Cuba, y encabezándolos se hallaba el compañero Blas Roca a 
quien en mucho se deben los artículos más progresistas de la 
Constitución del 40 y a cuyo cargo ha estado la dirección inme-
diata de todo el proceso de elaboración y de trabajo que nos ha 
llevado a tener esta Constitución que hoy proclamamos.

Este hecho de la presencia de una fracción comunista junto 
a algunos otros delegados progresistas y vinculado ello al ca-
rácter público de los debates, a la gran movilización de masas 
y a la situación internacional, que existía en aquellos momen-
tos, llevó a que se recogieran en el texto de dicha Constitución  
algunas formulaciones avanzadas que fueron siempre bur-
ladas e incumplidas por los distintos gobiernos burgueses y, 
como dijera Fidel en su Informe al Congreso, «muchos de sus 
preceptos eran letra muerta en espera de leyes complementa-
rias que nunca se adoptaron».

Pero a pesar de todos sus rasgos progresistas, aquella era, en 
primer lugar, una Constitución burguesa que refrendaba la pro-
piedad privada sobre los medios de producción explícitamente 
en su artículo 87, en el cual planteaba que: «El Estado cubano 
reconoce la existencia y legitimidad de la propiedad privada en 
su más amplio concepto de función social».

Sus postulados de carácter progresista fueron más que nada 
un objetivo de lucha para los revolucionarios, y bandera de 
combate a enarbolar por nuestro pueblo.

En su artículo primero, se decía: «Cuba es un estado indepen-
diente y soberano, organizado como república unitaria y demo-
crática para el disfrute de la libertad política, la justicia social, el 
bienestar individual y colectivo y la solidaridad humana».

Y en su artículo dos se planteaba: «La soberanía reside en el 
pueblo y de este dimanan todos los poderes públicos».

Y todos sabemos que, hasta el 1.o de enero de 1959, Cuba 
no fue nunca un Estado independiente y soberano y que el 
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embajador norteamericano en La Habana, en papel de pro-
cónsul, determinaba la política de nuestro país y decidía sobre 
quienes debían ocupar los puestos claves del gobierno para 
garantizar los intereses de los monopolios norteamericanos 
que dominaban la economía cubana.

Y una anécdota que refleja con evidencia meridiana la intro-
misión del Gobierno de Estados Unidos en los asuntos internos 
de nuestro país, es el hecho ocurrido, ya después del triunfo de la 
Revolución, cuando el 26 de noviembre de 1959 fue designado 
el compañero Ernesto Che Guevara como presidente del Ban-
co Nacional lo que garantizaba la dirección auténticamente re-
volucionaria de un organismo realmente estratégico en aquella 
etapa de liberación nacional y que había estado al servicio de 
la penetración financiera imperialista y de la banca norteameri-
cana que operaba en Cuba.

Habituado a decidir sobre las cuestiones más íntimas de 
nuestro país, con la dócil aceptación y sometimiento de los go-
bernantes de turno anteriores al triunfo de la Revolución y sin 
percatarse aún debidamente, según parece, de lo que estaba 
ocurriendo en nuestra patria o incrédulo ante lo que conside-
raban imposible que pudiera suceder en su traspatio colonial 
a solo noventa millas de sus costas, el entonces embajador de 
Estados Unidos en Cuba, señor Phillip Bonsal, solicitó una en-
trevista al compañero presidente Osvaldo Dorticós, y aún con 
pretensiones de procónsul, tuvo la osadía de comunicarle en 
forma verbal el desacuerdo y la preocupación del Gobierno de 
Estados Unidos por el nombramiento del Che como presidente 
del Banco Nacional. Naturalmente, el compañero presiden-
te le respondió que se trataba del nombramiento de un funcio-
nario del Gobierno de Cuba para lo cual nada importaba el 
criterio del Gobierno norteamericano; que Cuba era ya un 
país soberano e independiente y que al Gobierno Revolu-
cionario de Cuba le era absolutamente indiferente la opinión 
del Gobierno de Estados Unidos, por lo cual rechazaba con 
indignación las manifestaciones del embajador. ¡Y le mostró 
la puerta para que abandonara el despacho del presidente 
en esos momentos!
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Si un hecho de tal naturaleza se produjo ya a finales de 1959, 
en pleno proceso revolucionario, después de la Ley de Re-
forma Agraria y de todo un conjunto de medidas y de actitu-
des que evidenciaban claramente el carácter auténticamente 
soberano, patriótico e independiente de dicho proceso, ¿qué 
hechos no se producirían y que asuntos estarían vedados 
para los embajadores yanquis antes del triunfo de la Revolu-
ción, cuando los gobernantes de turno eran serviles lacayos 
y sumisos servidores de los intereses del imperialismo? Fácil 
es imaginarlo.

Todos sabemos, asimismo, que hasta el triunfo de la Revo-
lución no existió nunca la libertad política ni la justicia social ni 
el bienestar individual y colectivo para el pueblo trabajador y 
explotado que proclamaba la Constitución del 40.

En el artículo 10 de esa Constitución se planteaba «que el 
ciudadano tiene derecho a residir en su patria sin que sea 
objeto de discriminación ni extorsión alguna, no importa cuá-
les sean su raza, clase, opiniones políticas o creencias reli-
giosas».

Y en el artículo 20 se decía que: «Todos los cubanos son 
iguales ante la ley. La república no reconoce fueros ni privile-
gios y se declara ilegal y punible toda discriminación por motivo 
de sexo, raza, color o clase y cualquiera otra lesiva a la digni-
dad humana».

Y no es necesario repetir, porque es de todos conocida, la 
discriminación que existía en nuestro país con los negros, con 
los pobres, con los obreros, con los campesinos, con las muje-
res, con los comunistas y los fueros y privilegios de que goza-
ban las clases explotadoras.

En el artículo 45 se planteaba: «La niñez y la juventud es-
tarán protegidas contra la explotación y el abandono moral y 
material».

Y todos los que vivimos en aquella época recordamos el 
abandono moral y material en que vivían nuestros niños y 
nuestros jóvenes entre los cuales proliferaban la mendicidad, 
las enfermedades, el analfabetismo, la falta de escuelas, la mi-
seria, los vicios, la prostitución y el más cruel desamparo.

Discurso en la proclamación de la Constitución...
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En el artículo 49 se planteaba que: «el Estado mantendrá un 
sistema de escuelas para adultos dedicado particularmente a 
la eliminación y prevención del analfabetismo».

Y al llegar al poder, la Revolución se encontró con un millón 
de analfabetos en una población total de poco más de seis mi-
llones de habitantes que solo superaron esta condición con la 
gran campaña que se desarrolló en el año 61.

En el artículo 60 se decía que: «el trabajo es un derecho 
inalienable del individuo».

Y en los años anteriores a la Revolución el desempleo cróni-
co afectaba a más de 400 000 trabajadores y llegaba hasta la 
cifra de 700 000 en determinada época del año, que significaba 
aproximadamente 33 % de toda la fuerza laboral del país.

En el artículo 61 se decía que «todo trabajador tendrá ga-
rantizado un salario o sueldo mínimo» y en el 64 que «estaba 
totalmente prohibido el pago en vales, fichas y mercancías o 
cualquier otro signo que sustituyera la moneda legal».

Y en los hechos no se respetaba el salario o sueldo mínimo 
y eran numerosos los lugares, sobre todo en los centrales azu-
careros en que el pago se hacía a través de vales y fichas.

El artículo 90 planteaba tal vez una de las cuestiones más 
avanzadas que aparecían en la letra de la Constitución. En él 
se proscribía el latifundio y se decía que «a los efectos de su 
desaparición la ley señalará el máximo de la propiedad que 
cada persona o entidad pueda poseer para cada tipo de ex-
plotación a que la tierra se dedique y tomando en cuenta las 
respectivas peculiaridades».

Sin embargo, el latifundio solo desapareció y las leyes que lo 
proscribían solo se dictaron con el triunfo de la Revolución en 
el año 1959.

Pero la Constitución de 1940, como ya recordamos antes, 
era una constitución burguesa y «las constituciones burguesas 
—como dijera Fidel en su informe ante el Congreso— aun en 
aquellos países de más arraigado institucionalismo, no van ni 
pueden ir más allá de la declaración de libertades y derechos 
formales que la feroz sociedad de clases se encarga de piso-
tear e ignorar día tras día».
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La Constitución que hoy ponemos en vigor, por el contra-
rio, consolida jurídicamente lo ya logrado por la Revolución y 
norma, en correspondencia con las nuevas relaciones eco-
nómicas, políticas y sociales imperantes en nuestro país, los 
objetivos planteados en la construcción del socialismo y del 
comunismo.

Lo que se plantea en nuestra Constitución se corresponde 
con una realidad ya existente. Cada derecho que proclama es 
un derecho garantizado por la realidad económica, política y 
social del país.

Ya no sé trata de demandas por lograr, sino de derechos y 
libertades que nuestro pueblo disfruta y que ahora consolida 
jurídicamente.

Ahora son ciertos los postulados de soberanía e independen-
cia que eran proclamados como propósito por las constituciones 
mambisas y que se exponían solo formalmente en las constitu-
ciones de 1901 y 1940.

Nuestra Revolución ha convertido en realidad las formula-
ciones progresistas que aparecían en la Constitución del 40. 
Ya es realidad que todos los habitantes de la república son en-
teramente libres. Cierto es que hoy en Cuba existe un Estado 
libre e independiente con gobierno propio; realidad es también 
que nuestro Estado se organiza para el disfrute de la libertad 
política, la justicia social, el bienestar individual y colectivo y la 
solidaridad humana.

Realidad palpable es que la soberanía reside en el pueblo y 
que de este dimanan todos los poderes públicos. Y esta propia 
Constitución, ley suprema de la nación, ha dimanado directa-
mente del poder del pueblo.

Hoy son ciertos los principios de justicia social que se plan-
teaban y que eran letra muerta en la Constitución del 40.

Ahora es cierto y real el derecho de todos al trabajo, el de-
recho de los campesinos a la tierra, el derecho de los niños y 
los jóvenes a la enseñanza gratuita: niños y jóvenes que están 
protegidos contra la explotación y el abandono moral y material.

Real es el derecho de los enfermos a la asistencia médica y 
hospitalaria gratuita, el derecho de los trabajadores al descanso 
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y a las vacaciones pagadas, el derecho del pueblo al deporte y a 
la recreación, el derecho a la protección en la vejez, en la en-
fermedad y en los accidentes del trabajo.

Realidad es hoy la plena igualdad de todos los ciudadanos 
sin distingos de color, origen nacional, creencias religiosas 
ni sexo.

La mujer, doblemente discriminada y explotada bajo el capi-
talismo, encuentra por primera vez en nuestro país condicio-
nes de plena igualdad para su desarrollo y participación social.

Pero la aprobación que nuestro pueblo ha hecho de esta 
Constitución tiene un significado cuya trascendencia remonta 
el acuerdo expresado por el pueblo con los aspectos institu-
cionales que ella comprende, y con la consolidación jurídica 
de las conquistas de los derechos que los trabajadores han 
alcanzado con la Revolución.

Al aprobar la Constitución, mediante su voto directo y secre-
to, el pueblo ha manifestado explícitamente lo que ya se ha 
encargado de hacer patente en múltiples ocasiones y de muy 
diversas formas, pero que ahora ratifica de manera aplastante, 
masiva y convincente para el mundo entero.

Nuestro pueblo ha votado por la construcción del socialismo 
y el comunismo en nuestro país; ha manifestado que está de 
acuerdo con los principios, los objetivos y el rumbo de la Re-
volución.

Votó por el articulo 1 donde se plantea que: «La República 
de Cuba es un Estado socialista de obreros y campesinos y 
demás trabajadores manuales e intelectuales».

Votó por el artículo 8 en el que se dice que: «El Estado so-
cialista realiza la voluntad del pueblo trabajador y encauza los 
esfuerzos de la nación en la construcción del socialismo».

Votó por el artículo 14 donde se plantea que: «En la Repúbli-
ca de Cuba rige el sistema socialista de economía basado en 
la propiedad socialista de todo el pueblo sobre los medios de 
producción y en la supresión de la explotación del hombre por 
el hombre».

Votó por la dirección de la economía mediante un plan único 
de desarrollo económico según está formulado en el artículo 16 
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y por el monopolio del Comercio Exterior por parte del Estado, 
formulado en el artículo 18.

Votó por el inciso c) del artículo 38 donde se dice que: «El 
Estado en su política educativa y cultural se atiene entre sus 
postulados al de promover la formación comunista de las nue-
vas generaciones».

Ha votado por el artículo 39 donde se plantea que: «La edu-
cación de la niñez y la juventud en el espíritu comunista es 
deber de toda la sociedad».

Ha votado por la política internacional que sigue la Revolu-
ción Cubana y por los principios en que basa esta política al 
votar por el artículo 11 en el que se dice que: «La República 
de Cuba forma parte de la comunidad socialista mundial», y 
al votar por el artículo 12 en el que se plantea que: «La Re-
pública de Cuba basa sus relaciones con la Unión Soviética 
y demás países socialistas en el internacionalismo socialista; 
que hace suyos los principios del internacionalismo proletario 
y de la solidaridad combativa de los pueblos, que condena al 
imperialismo, la intervención imperialista directa o indirecta en 
los asuntos internos o externos de cualquier Estado, que califi-
ca de delito internacional las guerras de agresión y de conquis-
tas, que reconoce la legitimidad de las guerras de liberación 
nacional, así como la resistencia armada, a la agresión y a la 
conquista».

Y votó por lo que allí se expresa que: «La República de Cuba 
considera su derecho y su deber internacionalista ayudar al 
agredido y a los pueblos que luchan por su liberación».

Al votar por este artículo el pueblo ha expresado su aprobación 
a la política internacionalista que siguen nuestro Partido y nues-
tro Gobierno, y ha votado en apoyo a la ayuda de todo tipo que 
hemos brindado y brindamos de manera militante a la lucha de 
liberación que desarrolla el hermano y heroico pueblo de Angola.

Nuestro pueblo votó por el artículo 4 donde se plantea que: 
«En la República de Cuba todo el poder pertenece al pueblo 
trabajador y que este poder se sustenta en la firme alianza de 
la clase obrera con los campesinos y demás capas trabajadoras 
de la ciudad y el campo bajo la dirección de la clase obrera».

Discurso en la proclamación de la Constitución...
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Los campesinos, los intelectuales, al votar por la Constitución 
han manifestado de esta manera su conciencia del papel diri-
gente que en este proceso revolucionario juega la clase obrera.

Nuestro pueblo votó por la organización y funcionamiento de 
los órganos estatales y judiciales, tal y como, se plantean en la 
Constitución desde el artículo 66 hasta el 140; como expresión 
institucional de nuestro país, de la forma superior de democra-
cia que hasta ahora conoce la historia: la democracia proleta-
ria, democracia para los trabajadores o lo que es lo mismo para 
la inmensa mayoría de la población.

Mientras que la democracia esclavista era democracia solo 
para los dueños de esclavos; la democracia medieval, en 
aquellos pocos lugares en que existió como forma de Estado, 
excluía al campesinado y a los pobres de la ciudad; y la de-
mocracia burguesa, aun en sus formas más desarrolladas y 
de aparente participación popular, no es más que democracia 
para los burgueses, para los dueños de los medios de pro-
ducción, de los medios de propaganda y de divulgación; la 
democracia socialista, por primera vez en la historia afirma el 
verdadero poder del pueblo, la verdadera libertad individual y 
la verdadera igualdad entre los hombres, para lo cual crea las 
premisas materiales indispensables que no pueden existir en 
las sociedades divididas en clases.

No puede haber verdadera igualdad entre los hombres mien-
tras no sea eliminada la explotación del hombre por el hombre.

No puede haber verdadera libertad individual para todos los 
ciudadanos, ni estos podrán manifestar todas sus capacidades 
e iniciativas mientras no tengan seguridad para su presente y su 
futuro, mientras no tengan asegurado el derecho al trabajo, a la 
educación, a la protección en la vejez, a la asistencia médica y 
hospitalaria gratuita, mientras no tenga acceso a la cultura. No 
puede haber libertad de expresión real para el pueblo mientras 
los medios de divulgación sean propiedad de unos cuantos y 
estas condiciones materiales solo las crea el socialismo.

Pero el socialismo es un régimen social en el que la clase 
obrera, en alianza con las demás clases y capas trabajadoras, 
ejerce su dominio y su dictadura y, por tanto, las libertades es-
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tán restringidas para las minorías que tratan de perjudicar los 
intereses de las mayorías y que afectan el socialismo. Por ello 
nuestra Constitución establece en su artículo 52 que: «Se re-
conoce a los ciudadanos libertad de palabra y de prensa», pero 
se aclara que ello se reconoce cuando dicha libertad se ejercita 
«conforme a los fines de la sociedad socialista».

En el artículo 61 se reitera que: «Ninguna de las libertades 
reconocidas a los ciudadanos puede ser ejercida contra lo es-
tablecido en la Constitución y las leyes, ni contra la existencia 
y fines del Estado socialista, ni contra la decisión del pueblo 
cubano de construir el socialismo y el comunismo».

El contenido, de estos artículos no limita, sino que asegura 
las libertades de las mayorías, las libertades del pueblo traba-
jador que ejerce su dictadura frente a los intentos del imperia-
lismo y de las minorías explotadoras de restaurar su poder y su 
dominio contra los intereses del pueblo.

Las constituciones burguesas, hechas para asegurar el do-
minio de las minorías sobre las mayorías y restringir las liberta-
des de estas mayorías, tienen previsto en su articulado, como 
lo hacía la Constitución del 40 en su artículo 33, que la libertad 
de expresión se podrá ejercer siempre que no atente «contra el 
orden social o la paz pública», y en su artículo 41, que autoriza-
ba al presidente de la República y al Congreso a suspender las 
garantías de los derechos ciudadanos previstos en la Constitu-
ción, entre otras cosas, cuando se produjese «grave alteración 
del orden u otras que perturben hondamente la tranquilidad 
pública».

En este caso se trata de las limitaciones a las libertades y de-
rechos individuales que establece una democracia burguesa, 
y que se refieren, por lo tanto, a limitaciones de las libertades y 
derechos de los obreros, de los campesinos, de los trabajado-
res en general.

En nuestra Constitución se establecen las normas que corres-
ponden a una democracia socialista y, en consecuencia, se 
limitan las libertades y derechos individuales de las minorías 
enemigas de los intereses de los trabajadores y demás agen-
tes y servidores del imperialismo, que con todos los medios a 
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su alcance y todas las mentiras combaten a la Revolución y al 
socialismo.

En nuestro país no hay libertad —y no lo ocultamos— para 
hacer propaganda en favor de las condiciones económico-so-
ciales que generan desempleo, hambre, miseria, analfabetismo, 
enfermos sin atención médica y hospitalaria, niños y ancianos 
desamparados, mendicidad, vicios, prostitución; no hay libertad 
ni puede haberla para hacer propaganda en favor de la explota-
ción, la discriminación y la humillación del hombre.

Toda revolución, si es verdadera, es una expresión de demo-
cracia, de democracia en los hechos, de participación masiva del 
pueblo en las cuestiones del poder y de la política con suficiente 
vigor y amplitud como para imponerse, pero solo la Revolución 
socialista incorpora a las grandes masas de trabajadores y explo-
tados de manera permanente y sistemática a la creación histórica 
consciente, a la participación activa en la vida política integrándo-
las a la discusión y a la solución de los asuntos sociales.

Los trabajadores, los obreros, los campesinos y en general 
los hombres sencillos del pueblo que durante siglos han estado 
marginados, desconocidos e ignorados, sin acceso a la cultu-
ra y a la información, con el socialismo se incorporan paso a 
paso a la vida social, adquieren gradualmente conciencia de su 
papel y de su responsabilidad en el desarrollo de la sociedad. 
Poco a poco fueron perdiendo el temor a intervenir en las reu-
niones, y quién no recuerda aquí cualquier asamblea en algún 
apartado rincón de nuestros campos o montañas, donde nues-
tros campesinos nunca habían visto de cerca un micrófono, lo 
tocaban con temor, sentían que producía ruido, y con voz vaci-
lante empezaban a exponer sus ideas. Eso se fue convirtiendo 
en una práctica diaria.

Los campesinos, los obreros y todo nuestro pueblo saben que 
hoy eso forma parte de nuestra verdadera democracia y por lo 
cual están decididos a que nadie ni nada les pueda arrebatar 
esos derechos democráticos de una Revolución socialista.

Decíamos que poco a poco fueron perdiendo el temor a in-
tervenir en las reuniones. Tienen acceso a la información y a 
la cultura. Desarrollan el interés por la lectura, van ganando 
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confianza y ejercitan de manera creciente los derechos demo-
cráticos que el socialismo les ofrece y les garantiza.

Los medios de producción al ser propiedad de todo el pueblo 
reclaman que se les administre socialmente y todo ello obliga 
a practicar la democracia. La democracia es una exigencia ob-
jetiva y subjetiva de un régimen social basado en la propiedad 
social sobre los medios de producción. Solo con la participa-
ción activa y consciente de todo el pueblo se pueden lograr los 
objetivos del socialismo.

Sin embargo, para las sociedades divididas en clases la par-
ticipación de todo el pueblo se hace imposible por razones de 
tipo objetivo y subjetivo. Para que una minoría pueda disfrutar 
de todos los privilegios, mantenerse como dueña absoluta de 
los recursos de producción y ostentar el dominio político de la 
sociedad, es necesario impedir que participen en los asuntos so-
ciales las grandes mayorías, a las que es necesario mantener 
desinformadas y sumidas en la incultura.

El capitalismo no es concebible ni puede supervivir si las gran-
des mayorías participan activamente en los asuntos sociales.

El socialismo no es concebible ni puede desarrollarse sin de-
mocracia para las grandes mayorías.

Nuestro pueblo ha votado por la democracia socialista y por 
sus instituciones representativas, integradas por delegados 
elegidos por el pueblo, que el pueblo puede revocar en cual-
quier momento y ante el cual deben rendir cuenta periódica-
mente.

Nuestro pueblo ha votado asimismo por el artículo 5 don-
de se plantea que: «El Partido Comunista de Cuba, van-
guardia organizada marxista-leninista de la clase obrera, es la 
fuerza dirigente superior de la sociedad y el Estado, que orga-
niza y orienta los esfuerzos comunes hacia los altos fines de 
la construcción del socialismo y el avance hacia la sociedad 
comunista».

Nuestro pueblo ha manifestado con ello que entiende el pa-
pel rector del Partido en la construcción del socialismo, como 
institución diferente y complementaria del Estado al cual dirige, 
aunque no sustituye.
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En la Constitución se reconoce el papel dirigente del Partido 
y, a la vez, se plantean las funciones y facultades de los orga-
nismos estatales, lo que ayudará en lo adelante a observar de 
la manera más adecuada la delimitación de funciones entre el 
Partido y el Estado.

Al votar por la Constitución que hoy promulgamos, nuestro 
pueblo ha refrendado jurídicamente los dos pilares en los que 
se asientan la independencia y el desarrollo alcanzados por la 
Revolución, su continuidad histórica y la firmeza y perspectivas 
seguras de su avance posterior en la construcción del socialis-
mo y el comunismo: el pilar que representa la unidad conscien-
te e inquebrantable del pueblo alrededor de su Partido y de su 
programa de lucha y de trabajo, y el pilar que significa la unidad 
más estrecha con los países de la comunidad socialista y, muy 
especialmente, con la fraternal y fiel Unión Soviética.

La Constitución aprobada refrenda jurídicamente los princi-
pios fundamentales en los que se basa nuestra Revolución, la 
obra creada por nuestro pueblo y las instituciones a través de 
las cuales continuará desarrollándose.

Nuestra Constitución será, además, como dijese Fidel en su 
informe ante el Congreso: 

La base de un desenvolvimiento superior de la legalidad 
socialista. Su vigencia nos impone la tarea —añadía Fi-
del— de ajustar a sus normas supremas toda nuestra 
legislación, todos nuestros reglamentos, todos los orde-
namientos jurídicos. Debemos, pues, impulsar la labor de 
eliminar pragmáticas obsoletas del pasado, contenidas en 
las órdenes militares de los intervencionistas, en códigos 
provenientes del periodo colonial, en leyes y decretos de 
la república burguesa y de los nuevos códigos ajustados 
al carácter socialista de nuestra sociedad en construcción. 
Debemos, en una palabra, completar la destrucción de la 
legalidad de los explotadores, servidores de sus fines, y 
erigir en su lugar, también completamente, nuestra legali-
dad socialista. En esta labor debemos continuar trabajando 
tesoneramente en los próximos años.
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De inmediato se nos plantea la tarea de elaborar y apro-
bar la Ley de la nueva división político-administrativa del país 
y la Ley Electoral a partir de lo planteado en la Constitución, 
con vistas a normar el trabajo de aplicación de esa nueva 
división político-administrativa y de creación de los órganos 
del Poder Popular en todo el país en el transcurso de este 
año 1976.

Se nos plantea la confección de varios códigos pendientes, 
la elaboración de las normas jurídicas de carácter administra-
tivo que establezcan los principios y las formas fundamentales 
de dirección de las empresas que sean creadas de acuerdo 
con el sistema de dirección de la economía, que regulen el 
trabajo de los ministerios y demás organismos del Estado en 
proceso de reestructuración.

Las normas jurídicas que regulen las relaciones motivadas 
por la actividad financiera que se comenzará a desarrollar a 
partir del próximo año 77, que regulen las relaciones que debe-
rán existir entre las diferentes empresas e instituciones econó-
micas del país, y otras muchas normas que completen nuestro 
proceso de institucionalización y de formulación integral de la 
legalidad socialista en nuestro país.

«Todos y cada uno de nosotros debemos ser —como dije-
ra Fidel— firmes baluartes de la Constitución, aplicadores y 
cumplidores de la ley revolucionaria, celosos y estrictos defen-
sores de la legalidad socialista».

La Constitución, las leyes y las demás normas jurídicas que 
se dicten no deben ser consideradas como un consejo ni como 
un ruego, sino como una orden del Estado, puesto que expre-
san la voluntad de todos los trabajadores y de todo el pueblo. 
Es voluntad del pueblo, expresada al votar por el artículo 65 
de nuestra Ley Fundamental, «el cumplimiento estricto de la 
Constitución y de las leyes como deber inexorable de todos».

La legalidad socialista exige que el cumplimiento de las leyes 
sea obligatorio sin excepción para todos los órganos del Estado, 
las organizaciones políticas y sociales, para todos los funciona-
rios y ciudadanos. Nadie puede tener el privilegio ni la potestad 
de infringir o de eludir la ley o de situarse por encima de la ley; ni 

Discurso en la proclamación de la Constitución...



Raúl Castro Ruz

464

por el cargo que ocupe, ni por los méritos que crea tener, ni por 
los éxitos que considere haber logrado en su trabajo.

La legalidad socialista exige una constante vigilancia y control 
de su cumplimiento por parte del Partido y de las organizacio-
nes de masas, exige que las leyes sean interpretadas y aplicadas 
de igual manera en todos los lugares y en todas las ocasiones, 
exige que en cualquier momento en que se produzcan infrac-
ciones de la ley se exija responsabilidad y se sancionen a los 
culpables.

En cumplimiento de la Constitución y de la Ley de Tránsito 
Constitucional también aprobada en el Referendo, que fija las 
partes de nuestra Ley Fundamental que entra en vigor desde 
este momento y que determina los momentos en que entrarán 
en vigencia el resto de sus artículos, debemos darnos en lo in-
mediato a la tarea de concentrar los esfuerzos del Partido, de los 
organismos del Estado y de las organizaciones de masas, en la 
creación de condiciones para aplicar la nueva división político-
-administrativa y constituir los órganos de Poder Popular en todo 
el país a partir del mes de octubre de este año, en que deberán 
celebrarse las elecciones a delegados al Poder Popular, y hasta 
el mes de diciembre en que se constituirá la Asamblea Nacional, 
se elegirán los órganos superiores de dirección del Estado, y 
entrarán en funciones los órganos locales del Poder Popular.

Junto a esto es necesario desarrollar un intenso esfuerzo 
por cumplir los planes económicos, políticos y sociales traza-
dos para este año 1976, y asimismo dedicar ingentes esfuerzos 
también a todo el conjunto de tareas destinadas a crear las 
condiciones que permitan, tal y como está trazado, ejecutar 
desde enero de 1977 un presupuesto para todos los organis-
mos y demás instituciones del país, y para todas las activida-
des económicas, productivas y de servicios, las que deberán 
estar organizadas para ese momento en empresas acorde con 
los principios del sistema de dirección de la economía. Que 
nos permitan poner en vigencia desde esa fecha el sistema na-
cional de contabilidad, el nuevo sistema de información esta-
dística y las relaciones de cobros y pagos en todas las esferas 
de actividad económica del país.
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En todo este proceso y como una exigencia para el mejor de-
sarrollo de las tareas de construcción del socialismo, es nece-
sario asegurar la participación cada vez más creciente y cada 
vez más regular y sistemática del pueblo, en todos los asun-
tos de la administración estatal y en las decisiones relativas 
a las cuestiones de gobierno. Y una condición determinante 
para ello es que las masas conozcan y dominen todo lo rela-
tivo a las estructuras y mecanismos del Estado. Que dominen 
el contenido de la Constitución y de las leyes. Que conozcan 
perfectamente cuáles son sus derechos y cuáles son las vías de 
ejercerlos. Que conozcan cuáles son las normas que rigen nues-
tras actividades, para que las cumplan y para que sean celosos 
vigilantes de su cumplimiento.

No debe bastar, a este propósito, la publicidad que reciban 
nuestras leyes en la prensa, sino que deben organizarse de 
manera sistemática, círculos de estudios para que las masas 
profundicen en el conocimiento de la Constitución y de las le-
yes. Estos deben ser documentos que se incorporen a los pro-
gramas de estudios de las escuelas políticas del Partido, de las 
organizaciones de masas; a las escuelas de capacitación que 
tengan los organismos del Estado y que se incorporen a los 
correspondientes programas de estudios del Sistema Nacional 
de Educación.

Compañeras y compañeros:
La Constitución que hoy proclamamos es, como dijera Fi-

del, «un texto digno del primer Estado socialista de obreros 
y campesinos, de trabajadores manuales e intelectuales del 
continente americano, en el cual la soberanía y todo el poder 
pertenece real y verdaderamente al pueblo laborioso».

Podemos exhibir orgullosos este documento ante el mundo, 
y en particular ante los hermanos pueblos de América Latina y del 
Caribe a los cuales nos une la historia, la geografía y nuestros 
intereses comunes y a los que la República de Cuba, según 
postula la propia Constitución, aspira a integrarse «en una gran 
comunidad de pueblos hermanos».

En esta Constitución, que plasma nuestros anhelos de ayer y 
nuestras realidades de hoy, encontrarán los pueblos de América 
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Latina reflejadas muchas de sus aspiraciones y será una inspi-
ración para sus luchas y progreso.

Para nuestro pueblo es la consolidación jurídica de sus vic-
torias, la norma básica que regirá las tareas de institucionaliza-
ción que aún nos quedan por realizar y que llevaremos a cabo 
en los próximos años; que asegura la participación creciente y 
cada vez más eficiente de las masas en la dirección de la so-
ciedad, y que nos ayudará a organizar el incontenible avance 
de nuestro pueblo en la construcción del socialismo y hacia las 
metas futuras y luminosas del comunismo.

¡Viva nuestra Constitución patriótica y socialista!
¡Viva nuestro pueblo trabajador!
¡Viva Fidel!
¡Patria o muerte! ¡Venceremos! (Ovación).
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Discurso de apertura de tres cursos  
de Economía

Escuela Nacional de Dirección de la Economía,  
3 de marzo de 1976

Compañeros alumnos y profesores de la Escuela Nacional de 
Dirección de la Economía;
Compañeras y compañeros:

En el histórico informe que rindiera ante el I Congreso del Par-
tido y que fuera aprobado por este magno evento, el compañero 
Fidel dio la orientación que aparece hoy presidiendo este acto: 

Preparar cuadros económicos de los diferentes niveles y 
formar adecuadamente en los conocimientos económicos 
necesarios a los dirigentes estatales, partidistas, de las or-
ganizaciones de masas y, muy especialmente, a los admi-
nistradores de empresas.

En este sentido —continuó Fidel—, responsabilizar al Mi-
nisterio de Educación, la Universidad y las escuelas del 
Partido con la formación sistemática de cuadros, y plantear 
la necesidad de cursos emergentes en un primer periodo, 
como el ya iniciado, y los que comenzarán en febrero.

En cumplimiento de esta directiva del Congreso del Partido, 
y como una de las tareas más importantes que debemos desarro-
llar en el proceso de creación de condiciones para la gradual 
implantación del sistema de dirección de la economía, inaugu-
ramos oficialmente en el día de hoy, los cursos de la Escuela 
Nacional de Dirección de la Economía.

Inauguramos el curso para el primer grupo de los administrado-
res de las empresas que, en número de más de trescientos, han 
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sido seleccionadas para comenzar en ellas la aplicación de los 
mecanismos del sistema de cálculo económico en el año 1978.

Inauguramos, también, el curso para los técnicos económi-
cos de dichas empresas, e igualmente inauguramos, el curso 
para dirigentes de organismos estatales, del Partido y del mo-
vimiento obrero que habrán de desempeñar funciones, en su 
mayoría, en los niveles provinciales de dirección de las nue-
vas provincias que habrán de organizarse, según la división 
político-administrativa aprobada por el Congreso, y algunos 
dirigentes que habrán de desarrollar su trabajo en la instancia 
nacional de los organismos centrales del Estado.

Asimismo, desde septiembre del año pasado, se viene de-
sarrollando, en esta escuela, un curso en el que se prepa-
ran ciento cincuenta y seis compañeros llamados a trabajar 
como profesores de asignaturas económicas en las escuelas 
de capacitación de cuadros de los organismos estatales y —en 
el caso de cuarenta y tres de ellos— para trabajar como pro-
fesores de las escuelas de dirección de la economía que ha-
brán de comenzar a funcionar en las capitales de las futuras 
catorce provincias en el transcurso del segundo semestre de 
este año.

En total, se trata de aproximadamente novecientos compa-
ñeros que —en cursos de tres meses, en el caso de los admi-
nistradores, y en cursos de un año, en el caso de los técnicos 
económicos, de los dirigentes del Partido, el Estado y la CTC, 
y de los futuros profesores— estudiarán los fundamentos de 
la Economía Política, de la Planificación Global y de Empre-
sas, de la Estadística Económica, de la Contabilidad, de las 
Finanzas, de la Economía de las Empresas y, en general, de 
la dirección de la economía correspondiente a un régimen 
socialista.

Procedentes de los diversos lugares del país, de todas y cada 
una de las seis provincias actuales y de las catorce provincias 
futuras; representando a todas las actividades económicas que 
se desarrollan en nuestro país, ustedes habrán de constituir el 
primer destacamento de avanzada en la histórica y compleja 
tarea de aplicar un sistema de dirección económica que, pro-



469

bado en la experiencia de otros países socialistas, requiere 
que lo adecuemos a las condiciones concretas de nuestro país 
y que lo conozcamos y que dominemos con la mayor profun-
didad posible.

«Nuestros cuadros administrativos —como ha expresado Fi-
del— no tienen por lo general la necesaria conciencia econó-
mica, la necesaria preocupación por las cuestiones referidas a 
los costos y en general a la eficiencia de la producción».

La responsabilidad principal de este hecho, desde luego, no 
la tienen los cuadros administrativos. No sería justo culparlos 
a ustedes como principales responsables de esa situación. La 
responsabilidad recae en primer lugar, en nosotros, los com-
pañeros de la dirección del Partido y del Gobierno que, por 
las razones de idealismo y utopía que con ejemplar hones-
tidad revolucionaria señalara Fidel, hemos desconocido las 
leyes económicas objetivas a las que debíamos atenernos y 
la experiencia de otros países en la que debíamos apoyarnos 
y nos hemos puesto, en determinados momentos, a inventar 
procedimientos «originales» para dirigir la economía con es-
tos métodos y procedimientos erróneos, durante varios años 
privamos a nuestros cuadros del manejo de todo un conjunto 
de elementos tales como: el presupuesto, el plan financiero 
integral, los cobros y los pagos, la ganancia, los impuestos; 
elementos indispensables para dirigir y controlar la econo-
mía, para conocer la eficiencia con que usamos nuestros 
recursos, para estimular a mejorar esa eficiencia.

Otros elementos económicos como los precios, continuamos 
utilizándolos, pero los hemos fijado arbitrariamente, descono-
ciendo por completo la vigencia y el funcionamiento de la Ley 
del Valor. El costo, durante mucho tiempo, fue privado de va-
rios de sus componentes esenciales como la depreciación y 
algunos otros gastos más que no se consideraba necesario 
contabilizar.

No disponían nuestros cuadros, por lo tanto, de esos meca-
nismos fundamentales de la dirección y el control de la actividad 
económica; pero, además, los enseñamos a mirarlos con pre-
juicios, como algo que se hallara en contradicción con la moral 
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y con la conciencia comunista porque nuestra ignorancia de las 
cosas económicas nos hacía considerarlos «demasiado capi-
talistas», como bien planteara Fidel.

Debido a estas concepciones y a esta situación, nuestros 
cuadros han sido llevados durante mucho tiempo a centrar 
únicamente su atención en el cumplimiento de las metas de 
producción, las que se han esforzado en alcanzar, como a ve-
ces se ha dicho «a toda costa y a todo costo», sin conocer los 
gastos de recursos humanos y materiales que ello implicaba y 
sin preocuparse por dichos gastos.

«Los métodos aplicados —como insistiera Fidel— no contri-
buyeron en nada a crear una conciencia económica».

Hoy nos encontramos ante la circunstancia, no solo de haber 
perdido un tiempo valioso en la educación y formación eco-
nómica adecuada de nuestros cuadros, sino en la de haber-
les creado hábitos de trabajo erróneos y negativos contra los 
cuales debemos desarrollar una intensa lucha, para la que no 
estamos debidamente preparados, y para la que se requiere 
que nos preparemos con la mayor urgencia posible.

Es necesario profundizar en los estudios económicos, conocer 
lo más a fondo que se pueda la experiencia de los demás países 
socialistas, recoger de ella todo lo que pueda ser aprovecha-
do y aplicado a nuestras circunstancias específicas, desechar 
aquello que no se corresponda con las exigencias concretas de 
nuestro país, despojarnos de todo tipo de prejuicios, luchar con-
tra todo hábito antieconómico que se nos haya creado; en resu-
men: calificarnos para poder dirigir con éxito y con eficiencia la 
economía.

Es necesario que aprovechen al máximo el tiempo que per-
manezcan en la escuela, que profundicen en los distintos temas, 
porque sobre ustedes habrá de descansar una de las misiones 
más importantes de todo este proceso: la de poner a prueba 
los mecanismos concretos del sistema de dirección de la eco-
nomía, que en principio se han considerado como adecuados 
a nuestras condiciones.

Es necesario que se califiquen lo suficiente, para que puedan 
llevar a la práctica estos mecanismos debidamente, para que 
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puedan evaluar su funcionamiento y recomendar después los 
ajustes y modificaciones que fuesen aconsejables. Porque la 
implantación del sistema de dirección de la economía requiere 
la participación activa de todos nuestros cuadros, no solo como 
ejecutores de las orientaciones y de la política que trace la di-
rección del Partido a partir de los acuerdos del Congreso, sino 
también generando ideas, haciendo sugerencias, encontrando 
fórmulas, hallando soluciones a los múltiples y diversos proble-
mas concretos que nos planteará la práctica.

Es necesario que ustedes, que todos nuestros cuadros, to-
dos nuestros trabajadores, actúen no solo como la fuerza so-
cial pujante que lleva a vías de hecho el sistema de dirección 
económica que ha sido orientado, sino que actúen también 
como el cerebro colectivo que nos ayude a encontrar las mejo-
res soluciones en su aplicación.

Es necesario que dominen los principios en los que se fun-
damenta este sistema de dirección de la economía. Que co-
nozcan las metodologías y sistemas complementarios que se 
están elaborando en estos momentos referidos a la planifica-
ción, a la estadística económica, a la elaboración y ejecución 
del presupuesto, a la contabilidad, a la realización y control de los 
inventarios, al establecimiento de un sistema de precios, y a 
otras cuestiones más de similar importancia.

Con el propósito de que en estos cursos puedan prepararse 
lo más adecuadamente posible, adicionalmente a las asigna-
turas fundamentales que antes enumeramos y como comple-
mento y apoyo de estas, se ha previsto impartir algunos temas 
de Matemáticas y Estadística General que es necesario ma-
nejar. Para la casi totalidad de ustedes se trata de temas que 
ya estudiaron seguramente en alguna ocasión; pero para mu-
chos, aun habiéndolos estudiado antes, resultará conveniente 
el repaso porque posiblemente los hayan estudiado hace ya 
bastante tiempo y pueden haberlos olvidado, más aún cuando 
se trata de cuestiones que no hemos utilizado en los últimos 
años. Nadie debe menospreciar, por lo tanto, la necesidad de 
estudiar estos temas de apoyo y debe asegurarse de que al 
salir de la escuela los tenga debidamente actualizados.
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La mayor parte de ustedes retornará a sus puestos de tra-
bajo para 1977 y, para ese momento, ya se encontrarán con 
tareas que resultan diferentes en muchos aspectos a las que 
han venido haciendo en los últimos años.

Ya desde el primero de enero del próximo año 77, esta-
rán constituidas todas las empresas del país acorde con el 
sistema de dirección de la economía, tanto las de subordi-
nación nacional como las de subordinación a los órganos 
locales del Poder Popular. Estarán constituidos en todo el 
país estos órganos del Poder Popular que ahora no existen 
y la división político-administrativa del país no será la actual, 
sino la nueva.

Las empresas a las que ustedes retornarán a trabajar o a las que 
ustedes habrán de dirigir desde unos u otros niveles de dirección, 
contarán con un presupuesto que, aunque imperfecto y hecho so-
bre la base tan solo de estimaciones en muchos de sus aspectos, 
requerirá la ejecución y el control más cuidadosos que permitan 
determinar las correcciones que se hagan posibles y que posibiliten 
esclarecer las bases más adecuadas sobre las cuales confeccionar 
presupuestos cada vez mejores.

Estarán funcionando los cobros y pagos entre todas las 
empresas, que desde hace ocho años no funcionan en 
nuestro país.

Se estará aplicando un nuevo sistema de contabilidad na-
cional y un nuevo sistema de información estadística en cuya 
utilización hay que ejercitarse y velar por la calidad y disciplina 
en la entrega de todas las informaciones previstas. Sobre la 
base de este sistema de contabilidad será necesario asegurar 
la determinación más completa de los costos y gastos totales 
de cada empresa, los gastos a nivel de taller y de unidad, te-
niendo en cuenta todos los elementos del costo, las normas de 
que pueda disponerse sobre los gastos de recursos materia-
les, y los gastos administrativos y de otro tipo.

Cuando ustedes retornen a su trabajo en el año 77, las estruc-
turas, funciones y facultades de los organismos de dirección, 
tanto nacionales como locales, habrán sufrido modificaciones 
sustanciales.
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Las relaciones de las empresas entre sí y con los organis-
mos estatales serían otras. En algunos casos se tratará de es-
tructuras y funciones llamadas a permanecer y desarrollarse 
acorde con el desenvolvimiento del sistema de dirección de la 
economía; en otros casos, se tratará simplemente de estructu-
ras y funciones de transición llamadas a jugar un papel tempo-
ral hasta tanto el sistema funcione de manera integral.

Nuevos organismos no existentes hoy o que apenas acaban 
de comenzar a funcionar, estarán actuando de manera ya de-
terminante en todo lo referido a la planificación y gestión eco-
nómica, del país: el recién creado Comité Estatal de Precios, 
el Comité de Abastecimiento Técnico-Material, en vísperas de 
su inmediata constitución oficial, y el Ministerio de Finanzas, tal 
vez como parte orgánica todavía del Banco Nacional pero con 
funciones muy bien definidas que no se realizan en nuestra 
actividad económica desde que desapareciera el Ministerio de 
Hacienda en 1965.

Y dentro de esa nueva y compleja situación, a las empresas 
seleccionadas para la experiencia de 1978 habrá que darles 
una atención especial: asegurar que en ellas, mejor que en 
ninguna de las otras empresas, sean creadas las condiciones 
que resultan premisas indispensables para que pueda tener lu-
gar la aplicación en 1978 de los primeros elementos del cálculo 
económico.

Para 1978 deberán realizarse contrataciones entre todas las 
empresas que se vinculen en relación de suministradores y 
consumidores. Deberán estar fijadas las normas financieras. 
Comenzarán a funcionar el crédito, los intereses, los impues-
tos sobre las empresas estatales. En las empresas experimen-
tales, además, aunque aún de manera muy limitada y más bien 
a manera de ensayo, comenzarán a funcionar algunos de los 
mecanismos de autogestión. Estas empresas deberán conta-
bilizar su ganancia y su rentabilidad y trabajar sobre la base de 
cubrir sus gastos con sus propios ingresos: deberán probar los 
mecanismos de la formación de fondos descentralizados, la 
realización de producciones marginales a partir de residuos de 
la producción, la actividad de alquilar los medios básicos que 
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en determinado momento puedan tener ociosos, y manejar de 
manera descentralizada algunos otros mecanismos que hasta 
ahora funcionan centralizadamente.

Para que todo esto pueda ser realizable en el año 78, son de 
suma importancia las tareas que deben llevarse a cabo duran-
te el año 77, principalmente en las empresas experimentales 
a las que ustedes habrán de retornar después de terminados 
estos cursos.

Es necesario asegurar que en estas empresas se aplique al 
máximo posible la normación del trabajo y el pago del salario de 
acuerdo con la cantidad y calidad de este. Se requiere confeccio-
nar concretamente las normas financieras según la metodología 
que se haya elaborado. Aplicar en todas las empresas, pero es-
pecialmente en las experimentales, las tasas de depreciación que 
se hayan fijado. Asegurar que en ellas estén debidamente reali-
zados los inventarios —tanto de los medios básicos como de los 
medios de rotación—, que se hallen debidamente valorados, que 
los sistemas de control de los mismos estén establecidos, que las 
normas de estos inventarios estén confeccionadas.

Se hace necesario determinar durante el año 77 en cuáles 
de estas empresas hay posibilidades de producir a partir de 
residuos; confeccionar los contratos de suministros con los di-
ferentes clientes y abastecedores con vistas a la ejecución del 
plan de 1978; realizar un análisis sistemático de la disciplina 
financiera y del desarrollo de las relaciones con las demás em-
presas y con los organismos financieros que sirvan de base 
al plan que deberá cumplirse en el año 78; determinar aque-
llas empresas experimentales en las que resulte aconsejable 
utilizar sistemas automatizados para el procesamiento de los 
datos económicos y crear las condiciones necesarias para ello, 
tanto en lo que se refiere a los recursos técnicos a utilizar como 
al personal calificado que se necesita.

Sobre ustedes recaerá la responsabilidad de ayudar a que 
los demás dirigentes de las empresas en las que ustedes tra-
bajarán, conozcan los principios esenciales del sistema y se 
superen adecuadamente para cumplir las tareas que a ellos 
les correspondan. Asimismo, deberán asegurar la divulgación 
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y explicación más exhaustiva a los colectivos de trabajadores 
de sus empresas, de todo lo relativo al sistema de dirección de 
la economía y a su aplicación.

De ustedes, de su trabajo, dependerá en gran medida el 
mayor o menor éxito con que se desarrolle el proceso de 
aplicación del sistema de dirección de la economía, la mayor 
o menor velocidad que podamos imprimirle a este proceso, 
la mayor o menor rapidez con que podamos ir incorporando 
los diferentes elementos del Sistema de Cálculo Económi-
co y la plenitud con que podamos hacer funcionar a esos 
elementos.

De lo que ustedes hagan al frente de las empresas experi-
mentales y, en general, de la dirección del trabajo económico, 
dependerá en gran parte el mayor o menor tiempo que le lleve 
al país aplicar el sistema de dirección de la economía y obtener 
la eficiencia en nuestra gestión económica que de ello se habrá 
de derivar.

De ustedes, compañeros alumnos, y de ustedes, compa-
ñeros profesores, depende el grado de aprovechamiento que 
hagan del tiempo que van a estar en la escuela y de ese apro-
vechamiento dependerá, a su vez, también en gran medida, la 
calidad y la eficiencia del trabajo posterior.

Es necesario que la dirección de la escuela y todos sus traba-
jadores tomen plena conciencia de la importancia y la trascen-
dencia que tienen estos cursos para todo el desarrollo ulterior de 
nuestra economía, y que cada uno en su lugar y en su función 
específica, desde los profesores hasta los trabajadores de ser-
vicios sientan que, de su buen trabajo, de su esfuerzo y del gra-
do con que cumplan su deber depende, en un determinado por 
ciento, la buena marcha de estos cursos.

Es necesario asegurar ante todo lo fundamental: el éxito do-
cente de la escuela, la preparación de ustedes como cuadros 
económicos que tienen la gran responsabilidad y a la vez el 
gran honor, de haber sido seleccionados para integrar el desta-
camento de vanguardia que nos ayudará a librar la importante 
batalla por la máxima eficiencia en el uso de nuestros recursos 
productivos.
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En ustedes deposita el Partido toda su confianza, seguro de 
que, tanto en la escuela como después en su trabajo práctico 
en las empresas y en los demás frentes de dirección en que 
sean ubicados, habrán de cumplir con éxito la importante tarea 
que la Revolución pone en sus manos.

Eso es todo, muchas gracias.
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Discurso en la segunda reunión del Comité 
Internacional Preparatorio del XI Festival 
Mundial de la Juventud y los Estudiantes

Salón de Embajadores del hotel Habana Libre,  
15 de marzo de 1976

Estimados compañeros y amigos:
Durante estos días ustedes han realizado un intenso y 

fructífero trabajo relacionado directamente con la organiza-
ción y desarrollo del XI Festival Mundial de la Juventud y los 
Estudiantes, que tendrá por sede nuestra patria en el verano 
de 1978.

Ha reunido este segundo Comité Internacional Preparatorio 
(CIP) a representantes de noventa y cuatro organizaciones ju-
veniles y estudiantiles de países y a doce organizaciones inter-
nacionales y regionales, lo que constituye una clara muestra 
del carácter universal y representativo de esta reunión.

Nos satisface profundamente tener la oportunidad de en-
contrarnos con ustedes, genuinos representantes de diversas 
fuerzas juveniles y estudiantiles del mundo, que han hallado en 
la preparación del Festival en La Habana una razón más para 
unir sus acciones.

Reciban nuestro saludo fraternal las prestigiosas organiza-
ciones juveniles de los países socialistas, donde se agrupan 
decenas de millones de jóvenes que construyen una nueva 
vida; las organizaciones representativas de los jóvenes de La-
tinoamérica y del Caribe, que desde diferentes condiciones de 
lucha conforman un creciente movimiento antimperialista; las 
combativas organizaciones juveniles de África y Medio Orien-
te, que sitúan a la juventud de ese continente en la primera 
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línea de las luchas contra el colonialismo, el neocolonialismo, 
el apartheid y el sionismo; las organizaciones de Europa Occi-
dental, que han tenido una destacada participación en el movi-
miento de los festivales y, al igual que las de Estados Unidos, 
Canadá y otros países capitalistas, promueven numerosas ac-
ciones por los derechos de la juventud y contra la dominación 
de los monopolios; las organizaciones de Asia, que en medio del 
júbilo por las decisivas victorias alcanzadas por los pueblos de 
Indochina, acrecientan sus luchas.

A todos ustedes expresamos los firmes sentimientos de soli-
daridad revolucionaria del pueblo cubano.

Los documentos aprobados en esta reunión son un valioso 
instrumento y una sólida base sobre la cual se desarrollará el 
trabajo preparatorio, así como la realización del XI Festival.

Resalta, por su importancia, el Llamamiento, que constitu-
ye, por su amplitud y sentido unitario, una excelente plataforma 
política donde se reflejan las ansias y aspiraciones de la joven 
generación, vinculadas íntimamente al contexto de las luchas 
sociales que libran los pueblos.

Este Llamamiento y la consigna, al igual que el resto de los 
documentos, constituyen una prueba fehaciente del grado de 
madurez y desarrollo alcanzado por el movimiento juvenil y es-
tudiantil internacional.

Saludamos estos resultados porque vemos en ellos un acer-
tado comienzo del Festival, que como esta segunda Reunión 
del CIP será el fruto del trabajo conjunto, del espíritu unitario 
y responsable de todas las fuerzas participantes y que tendrá 
como divisa central servir a la causa de los pueblos y de los 
jóvenes de todo el mundo.

Sabido es que los ideólogos del imperialismo y la reacción 
han tratado siempre de desvincular a la juventud del marco so-
cial donde vive y actúa. Ellos están conscientes de las inagota-
bles potencialidades de la joven generación, de su entusiasmo 
y su fervor revolucionario, de su receptividad hacia lo nuevo y 
progresista, hacia todo lo justo.

La temen fuerte, unida y organizada y procuran con sus teo-
rías sobre los problemas generacionales alimentar tendencias 
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enajenantes y tratar inútilmente de despolitizarla, de neutrali-
zar sus acciones y ganársela con sus cantos de sirena.

El movimiento de los Festivales en su conjunto constituye 
una magnifica respuesta a estos intentos. De ahí que este mo-
vimiento no le agrade a los imperialistas y a sus lacayos, y 
contra él desaten sus conocidas campañas diversionistas diri-
gidas a quebrar la unidad de acción de los jóvenes y sembrar 
la desconfianza entre las diversas fuerzas que participan en 
estos eventos. Es lógico pensar que en ocasión del XI Festival 
aumentarán sus campañas y sus ataques.

No puede conformarse el imperialismo con que miles de 
jóvenes y estudiantes se reúnan una vez más para condenar 
su política de explotación, saqueo y guerra. No podemos es-
perar que los imperialistas dejen de recurrir a sus habituales 
campañas, mentiras y amenazas cuando contra la opresión 
colonial y neocolonial, contra el racismo y el fascismo se pro-
nuncian jóvenes de distintos credos, concepciones políticas 
y filosóficas y más cuando lo hacen desde un país que tan 
solo diecisiete años atrás fuera presa de su hoy ya carcomido 
imperio.

En cambio, para nuestro pueblo y juventud, constituye un 
gran estímulo y un gran honor el poder ser los anfitriones de la 
juventud del mundo.

Todos estamos conscientes de la alta responsabilidad que 
nuestra patria ha contraído y les reafirmamos compañeros dele-
gados, que el pueblo cubano sabrá acoger digna y calurosamente 
a la juventud y al estudiantado revolucionario, democrático y pro-
gresista internacional.

Ustedes han conocido el mensaje que el compañero Fidel 
ha enviado a este evento desde Bulgaria, donde se encontraba 
después de haber presidido la delegación al XV Congreso del 
glorioso Partido de los comunistas soviéticos. Ello es una mues-
tra elocuente de la enorme importancia que concede nuestro 
Partido, el Gobierno y personalmente el compañero Fidel a la 
celebración del XI Festival Mundial de la Juventud y los Estu-
diantes en nuestra patria.

(Aplausos).

Discurso en la segunda reunión del Comité Internacional...
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Pero no siempre en Cuba los Festivales contaron con este 
apoyo, con este entusiasmo generalizado. No era así hace 
apenas años, cuando el solo hecho de participar en ellos era 
un delito y casi un crimen que comportaba riesgos y sacrificios, 
la cárcel o el exilio.

No obstante, sectores avanzados de la juventud cubana 
estuvieron presentes en los distintos Festivales desde su 
surgimiento y siempre los delegados cubanos llevaron a los 
mismos el mensaje solidario y el grito de rebeldía de nuestro 
pueblo.

Cuando hoy recordamos aquellos años de represión y terror, 
de abnegada lucha y de heroísmos, nos sentimos orgullosos de 
la obra llevada adelante en la madrugada del 26 de julio de 1953, 
como justa continuación de la guerra iniciada por los próceres 
del siglo pasado y que culminara, en las montañas y llanos, a 
golpes de audacia, el sueño de varias generaciones.

Fue el triunfo de la Revolución el que puso en manos del 
pueblo por primera vez en nuestra historia, el poder y sus pro-
pios destinos, y ello es lo que hace posible que el movimiento 
de los Festivales haya tomado en nuestra patria legítimo arrai-
go popular, convirtiéndose la preparación y selección de las 
delegaciones, en verdaderas jornadas de solidaridad y trabajo 
revolucionario.

La emulación especial en saludo al XI Festival que desarro-
llarán los trabajadores, campesinos, estudiantes y soldados, 
será un medio a través del cual las masas darán su aporte a 
este magno evento, al tiempo que impulsará las tareas concre-
tas del desarrollo de la Revolución.

Estamos seguros de que cuando, con sus banderas en alto 
comience el desfile de las delegaciones, dando inicio al XI Fes-
tival, se habrá cumplido una nueva y hermosa jornada de la 
Revolución, protagonizada por el pueblo entero.

Compañeros:
El triunfo de la Revolución Cubana fue el producto histórico 

de una heroica lucha por espacio de casi un siglo; de la certera 
dirección del compañero Fidel, de la interpretación correcta de 
las condiciones objetivas y subjetivas que existían en nuestra 
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patria, y de la nueva correlación de fuerzas, que en los últimos 
años de la década del 50 comenzaba a tomar cuerpo.

Su consolidación como fenómeno irreversible, se ha logrado 
gracias a la abnegación del pueblo, a su unidad y cohesión 
alrededor del Partido y de Fidel, así como a la solidaridad inter-
nacional, especialmente la que de forma desinteresada y efec-
tiva nos ha venido prestando la fraterna y siempre fiel Unión 
Soviética y los demás países socialistas.

Múltiples dificultades y complejos problemas hemos tenido 
que afrontar y resolver en estos años en medio de las agre-
siones y maniobras del enemigo tendentes a destruir el poder 
revolucionario y la fuerza del ejemplo que emana de la propia 
Revolución.

Con este fin, los imperialistas no escatimaron ni escatiman 
medios ni métodos para detener el curso de la historia en este 
continente.

Tuvimos que hacer frente a los sabotajes, a los crímenes, 
a las infiltraciones, a los intentos de asesinar a los dirigentes 
de la Revolución, a las provocaciones y a la invasión merce-
naria; tuvimos durante cinco años que combatir a las pandi-
llas de bandidos contrarrevolucionarios avituallados por los 
imperialistas, al mismo tiempo que resistíamos el aislamiento 
diplomático y el criminal bloqueo económico que aún mantie-
nen. Trataron de ahogar la Revolución y utilizaron para ello las 
campañas propagandísticas de calumnias y mentiras contra 
nuestro país y las más pérfidas y brutales maquinaciones que 
puedan concebirse. Pero los imperialistas olvidaron que como 
señaló Lenin: «Jamás podrá ser vencido un pueblo cuyos obre-
ros y campesinos han comprendido, sentido y visto que defien-
den su propio poder».

No ha sido fácil llevar adelante la obra revolucionaria. Mucho 
hemos avanzado, todavía el camino es largo y difícil, pero hoy 
estamos en mejores condiciones para recorrerlo que cuando 
comenzamos; hoy tenemos un Partido fuerte y aguerrido, que 
constituye el alma de la Revolución y asegura su continuidad 
histórica, que ha reafirmado, con los acuerdos de su I Congre-
so el curso de la Revolución hacia el socialismo.

Discurso en la segunda reunión del Comité Internacional...
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El pueblo entero, que discutió y enriqueció el Proyecto de 
Constitución, acudió recientemente a las urnas en una extraor-
dinaria demostración de conciencia, para ratificar con el voto li-
bre, igual, universal, directo, secreto y consciente, del 97,7 % de 
los electores que concurrieron a votar, a partir de los dieciséis 
años, su decisión de construir el socialismo.

Contamos con un pueblo organizado, entusiasta, más cons-
ciente, más revolucionario. Tenemos una juventud sana, alegre 
y combativa, educada en las más puras tradiciones revolucio-
narias y en los principios del marxismo-leninismo y el interna-
cionalismo proletario.

En el Informe Central al I Congreso de nuestro Partido Fidel 
expresó: «Contemplamos a nuestra juventud con sereno opti-
mismo, el orgullo de ver en ellos la obra maravillosa de la Re-
volución y la confianza de que serán mejores que nosotros».

La Revolución ha dedicado sus mayores esfuerzos a la ju-
ventud.

Crearle las condiciones óptimas para su desarrollo multila-
teral, ha sido una preocupación constante desde los primeros 
años del triunfo revolucionario.

Con legítimo orgullo podemos mostrar los miles de escuelas 
que a lo largo y ancho del país funcionan con una pedagogía 
moderna y revolucionaria, los institutos politécnicos, las aulas 
universitarias, a las que todos tienen acceso, los cientos de 
instalaciones culturales, deportivas y recreativas que ha pues-
to la Revolución a su servicio.

Hoy los jóvenes cubanos tienen garantizado su derecho al 
trabajo, al estudio, al deporte, a la cultura, a la atención médi-
ca, en fin, a una vida segura, a un futuro feliz.

Es indiscutible que la Revolución ha puesto en la juventud 
sus más profundas esperanzas y confía a ella su futuro. En el 
trabajo y el estudio: en la lucha y en el sacrificio, se forjan los 
continuadores de esta obra.

La juventud cubana ha sabido responder a esa política de 
la Revolución. En número de cien mil emprendió la Campaña 
de Alfabetización, nutrió las f﻿ilas de las Milicias Nacionales 
Revolucionarias, marchó a formar parte de las tropas regula-
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res de las gloriosas Fuerzas Armadas y supo estar presente 
en todas las movilizaciones de nuestro pueblo ante las agre-
siones del imperialismo y rubricó con su sangre en las arenas 
de playa Girón, su resuelta decisión de construir la patria del 
futuro.

Con esa misma pujanza ha acometido las tareas de echar 
las bases del desarrollo económico del país, movilizándose 
para las zafras azucareras, planes agropecuarios y de cons-
trucción, formando los contingentes de la Columna Juvenil del 
Centenario, que hoy unida a los Seguidores de Camilo y Che 
y a las unidades de trabajo de las Fuerzas Armadas, forman el 
Ejército Juvenil del Trabajo.

Tiene la juventud, entre sus tareas priorizadas en estos 
momentos, la de llevar adelante la revolución educacional y 
científico-técnica, la de participar en las obras de choque de 
la economía que le han sido confiadas, la de ampliar y forta-
lecer el movimiento de las Brigadas Técnicas Juveniles y la 
de cumplir dignamente el alto honor y la responsabilidad de 
ser anfitriona del XI Festival Mundial de la Juventud y los Es-
tudiantes. Bajo la dirección de la Unión de Jóvenes Comunis-
tas, organización de la juventud avanzada, de la Federación 
Estudiantil Universitaria y la Federación de Estudiantes de la 
Enseñanza Media, estamos seguros que nuevamente los jó-
venes sabrán cumplir con sus deberes.

En el ámbito internacional, la juventud cubana ha sido por-
tadora de la solidaridad hacia las luchas revolucionarias, an-
timperialistas y progresistas en todo el mundo, así como de 
la amistad fraternal hacia los países socialistas. Animada con 
estos ideales, ha desarrollado y ampliado sus relaciones y su 
colaboración con el movimiento juvenil y estudiantil internacio-
nal en el cual participa activamente.

El mundo vive momentos de enorme trascendencia. La corre-
lación de fuerzas, favorable por completo a las luchas que, 
por la independencia nacional, la democracia, la paz y el so-
cialismo libran los pueblos, resulta cada vez más adversa al 
imperialismo, al colonialismo, al neocolonialismo y a la reac-
ción internacional.

Discurso en la segunda reunión del Comité Internacional...
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Estos cambios abren nuevas perspectivas en la lucha de las 
juventudes y de los pueblos del mundo.

El desarrollo creciente de los países socialistas, principalmen-
te de la gran patria de Lenin, las históricas y resonantes victorias 
de los pueblos de Vietnam, Camboya y Laos contra la agresión 
imperialista norteamericana: el derrumbe del sistema colonial, 
los éxitos de los movimientos de liberación de Mozambique, Gui-
nea Bissau y Angola, los avances de las fuerzas democráticas 
en los países capitalistas, la lucha antimperialista de los pueblos 
de América Latina y el Caribe y las posiciones adoptadas por go-
biernos de este continente en defensa de sus recursos naturales 
y contra la dominación de las compañías transnacionales, son 
realidades que caracterizan el mundo actual.

El imperialismo se debate en una de sus más profundas cri-
sis; no obstante, mantiene aún su potencia económica y militar 
y no cesa en sus intentos de reconquistar las posiciones perdi-
das, oponiéndose sistemáticamente a la lucha de los pueblos.

Así lo prueba su política en el Medio Oriente, donde utiliza 
como punta de lanza al Estado sionista de Israel contra los paí-
ses árabes y el pueblo palestino, que lucha por sus legítimos 
derechos; en Chile, donde la junta fascista tortura, asesina y 
mantiene a miles de hombres y mujeres en las cárceles y cam-
pos de concentración, mientras entrega las riquezas chilenas a 
los consorcios extranjeros, llevando al país a la crisis y la ruina; 
en Uruguay, donde el régimen militar recurre a las más crueles 
represiones, encarcela y tortura a miles de trabajadores, de 
comunistas, de demócratas y progresistas a quienes, especial-
mente a su Partido Comunista, mucho debemos por su mili-
tante apoyo a nuestro pueblo y a todas las causas justas. El 
mundo debe ser alertado de la barbarie desatada en Uruguay.

A todos esos pueblos, a los perseguidos, encarcelados y tor-
turados, expresamos nuestra ardiente solidaridad.

Estamos seguros de que los pueblos, más temprano que 
tarde, ajustarán cuentas a sus verdugos y abrirán caminos a su 
definitiva liberación.

Tenemos en Angola el más reciente ejemplo, donde se de-
sarrolla una lucha de suma importancia para la causa del mo-



485

vimiento revolucionario mundial. Allí, el imperialismo ha preten-
dido detener el proceso de crisis porque atraviesa la política 
neocolonialista y del apartheid, así como la marcha de los pue-
blos africanos hacia el rescate de sus riquezas naturales, su 
emancipación económica y su verdadera independencia. Los 
imperialistas, en complicidad con el régimen racista y fascis-
ta de Sudáfrica, utilizando a los escisionistas del FNLA49 y la 
Unita,50 y a los gobiernos reaccionarios de África, en contuber-
nio con los maoístas, lanzaron la agresión contra Angola para 
impedir que la instauración de un gobierno popular y democrá-
tico en este país, encabezado por el legítimo representante del 
pueblo angolano, el MPLA, significara el fin de su control sobre 
las ricas zonas petroleras, las minas de diamantes, uranio y 
muchos otros valiosos minerales de ese país, a la vez que un 
serio obstáculo para la expansión de los racistas sudafricanos 
y su despreciable apartheid.

El objetivo era bien claro: ahogar en sangre la Revolución 
angoleña, arrebatarle al pueblo la independencia conquistada 
después de tres lustros de luchas continuadas, dividir a Angola 
en pequeños estados reaccionarios y fascistas, sometidos a 
los imperialistas y racistas, que con esas nuevas fuerzas se 
lanzarían contra los países recién liberados y contra los Esta-
dos progresistas de África. A tales propósitos contrarrevolucio-
narios han ayudado con armas, asesores militares y una sucia 
campaña de mentiras los maoístas.

Pero los angoleños, apoyados por la solidaridad internacio-
nal, hicieron pedazos la conjura imperialista. En victoriosos 
combates, las tropas de las Fuerzas Armadas Populares de Li-
beración de Angola aniquilaron y pusieron en fuga a las huestes  

49	 Frente Nacional para la Liberación de Angola: movimiento guerri
llero derechista y pro occidental, fundado en 1954 por Holden Ro-
berto, que, después de la independencia, luchó contra el MPLA 
con el apoyo de EE. UU., España y Sudáfrica.

50	 Unión Nacional para la Independencia Total de Angola, fundada 
en 1967 por Jonas Savimbi. Después de 1975 combatió al gobier-
no de su país con el apoyo de EE. UU. y Sudáfrica.

Discurso en la segunda reunión del Comité Internacional...
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mercenarias, liberaron la casi totalidad del territorio, consolidan 
las posiciones alcanzadas y preparan las condiciones para li-
brar todo el suelo de la patria de los ocupantes racistas limita-
dos a una porción del sur del país.

Hoy la República Popular de Angola ha sido reconocida por 
Estados africanos, es miembro de la OUA, ganó las simpatías 
de los pueblos del mundo y el respeto de sus enemigos. En 
total ha sido reconocida por noventa y tres Estados.

Mucho han hablado los imperialistas y sus lacayos sobre la 
supuesta intervención cubana en Angola. ¿Cómo se atreven a 
hablar de intervención los que apenas hace unos meses mor-
dieron el polvo de la derrota y tuvieron que abandonar el Viet-
nam heroico, después de varios años de intervención, los que 
financiaron y dirigieron la invasión mercenaria de playa Girón, 
los que desembarcaron sus tropas en Santo Domingo, los que 
sostienen a la dictadura fascista chilena y apoyan a Israel, los 
que a través de la CIA intervinieron en Angola?

Solidaridad e internacionalismo es lo que modestamente he-
mos brindado al pueblo angoleño. Al contribuir a derrotar la 
intervención, no hemos hecho más que hacer respetar el prin-
cipio de no intervención.

Como dijera Fidel: «En Angola no buscamos petróleo, ni 
buscamos cobre, ni buscamos hierro, ni buscamos nada en 
absoluto. Simplemente aplicamos una política de principios».

Y es bueno señalar en esta importante reunión, que jóve-
nes cubanos en estos momentos están poniendo en práctica 
sencilla y honrosamente, uno de los hermosos principios que 
presidirán las labores del XI Festival, el de la solidaridad antim
perialista.

(Aplausos).
¡Viva el XI Festival Mundial de la Juventud y los Estudiantes!
¡Viva la solidaridad antimperialista, la paz y la amistad!
Muchas gracias.
(Ovación). 
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Discurso en el seminario nacional  
a las comisiones provinciales  

de implantación del Sistema de dirección  
y planificación de la economía

Escuela de Formación de Maestros Primarios José Martí,  
Cojímar, La Habana, 3 de abril de 1976

Compañeras y compañeros de la presidencia;
Compañeras y compañeros miembros de las comisiones pro-
vinciales de implantación:

Concluimos con este acto el seminario final de un ciclo que 
se iniciara con los seminarios celebrados en las diferentes pro-
vincias, a partir del pasado día 20 de marzo, con los miem-
bros de las comisiones municipales de implantación y con los 
miembros de las subcomisiones provinciales, encargadas de 
realizar todo el trabajo de creación de condiciones para la ce-
lebración del proceso, en el que habrán de ser elegidos los 
delegados a los órganos locales del Poder Popular y los dipu-
tados a la Asamblea Nacional, y constituidas las asambleas 
y los comités ejecutivos del Poder Popular, en cada una de 
las provincias y municipios del país, según la nueva división 
político-administrativa.

Este seminario final ha tenido el privilegio y el honor de efec-
tuarse en las instalaciones de la Escuela Formadora de Maes-
tros José Martí, ganadora en la última evaluación realizada en 
días pasados, del primer lugar nacional entre todas las escuelas 
formadoras de maestros del país con más de mil quinientos alum-
nos, motivo por el cual le ha sido otorgado el galardón «Emu-
lación Especial XX Aniversario del Granma». Los profesores y 



Raúl Castro Ruz

488

trabajadores de esta escuela, ostentando este triunfo recién 
alcanzado, han brindado, con ejemplar modestia y disposición, 
toda su cooperación y su esfuerzo personal a la marcha y al 
éxito de este seminario. Por todo ello, merecen nuestro más 
sentido reconocimiento y nuestro más sincero aplauso.

A su vez, para los profesores y demás trabajadores de esta 
escuela, debe haber significado una gran satisfacción el ha-
ber podido albergar en su centro y haber contribuido a la pre-
paración de este conjunto de compañeros integrantes de las 
comisiones de implantación creadas por cada una de las ca-
torce nuevas provincias que tendrá el país, y por el municipio 
especial de Isla de Pinos, los cuales estarán responsabilizados 
durante todo este año con llevar a la práctica, mediante su tra-
bajo directo, algunos de los más importantes y trascendentales 
acuerdos tomados en el I Congreso de nuestro Partido.

Anoche, durante su encuentro con ustedes el compañero Fi-
del les hizo énfasis en la importancia que tienen el trabajo y 
las tareas que van a realizar en todo el proceso de instituciona-
lización que estamos llevando a cabo, y les señaló la trascen-
dencia histórica que revisten no solo para nuestro país, sino 
también para los demás países de América Latina que podrán 
venir en el futuro a conocer y a apoyarse en nuestras experien-
cias positivas y negativas.

Ustedes, compañeros miembros de las comisiones de implan-
tación, serán los encargados de ejecutar gran parte de las tareas 
contenidas en el cronograma de actividades que aprobó el Con-
greso y planteadas de manera especial en el informe que ante 
este rindiera el compañero Fidel.

Sobre sus hombros recae, de manera principal, la respon-
sabilidad de que se cumpla el acuerdo del Congreso de «ce-
lebrar las elecciones de delegados a los órganos locales del 
Poder Popular y de diputados a la Asamblea Nacional, en los 
meses de octubre y noviembre de 1976, acorde con lo esta-
blecido al respecto en la Constitución y en la Ley Electoral que 
se apruebe».

El acuerdo de «celebrar la primera reunión de Constitución 
de la Asamblea Nacional del Poder Popular y de elección de 
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su Consejo de Estado, el día 2 de diciembre de 1976, vigésimo 
aniversario del histórico desembarco del Granma».

El acuerdo de:
 Aplicar la nueva división político-administrativa en susti-
tución de la actual en todas sus instancias; constituir los 
órganos del Poder Popular en todo el país, y trasladar a 
ellos las pertinentes actividades locales de producción y 
servicios, así como reestructurar correspondientemente el 
Partido, la UJC, las organizaciones de masas y los organis-
mos estatales, en el transcurso de noviembre y diciembre 
de 1978 y primeros meses de 1977.

El acuerdo de «restablecer las relaciones de cobros y pagos 
entre las empresas estatales, aplicar un nuevo sistema de con-
tabilidad y ejecutar un presupuesto nacional a partir de enero 
de 1977».

Fidel anoche les decía que, aunque en todos estos cambios 
aprobados en el Congreso, no se está trabajando con precipita-
ción y, por ejemplo, la implantación del sistema de dirección de la 
economía se prevé hacerla en el transcurso de varios años; hay 
algunas cosas que es necesario cumplir de inmediato: «la división 
político-administrativa hay que hacerla este año, y la instauración 
de los Poderes Populares hay que hacerla este año».

De ustedes dependerá, en gran medida y de manera deci-
siva que estos grandes objetivos de tanta importancia para el 
desarrollo posterior de la Revolución, puedan cumplirse debi-
damente.

Para orientarlos sobre los aspectos fundamentales de la la-
bor a realizar, para darles a conocer los procedimientos que 
deberán utilizar en su trabajo, los principios que deberán tener 
en cuenta en cada una de las tareas; para darles la prepara-
ción básica elemental que les permita desenvolverse en estas 
responsabilidades, es que se han dado estos seminarios.

No se les ha dado respuesta —ni era esa la intención— a 
todas y cada una de las interrogantes que surgen sobre cómo 
resolver los múltiples y diversos problemas, que plantean la 
práctica y las peculiaridades de los diversos lugares del país.

Discurso en el seminario nacional a las comisiones...



Raúl Castro Ruz

490

Ustedes han recibido solamente las orientaciones rectoras 
a las que deberán atenerse, y a partir de las cuales se logrará 
la necesaria uniformidad y unidad de criterios en el trabajo a 
desarrollar.

Orientaciones que son lo suficientemente flexibles, como 
para darles posibilidad a la iniciativa y al criterio que tengan 
las comisiones de implantación en cada lugar concreto, para 
adecuar las propuestas de solución a las exigencias particula-
res de esos lugares pero que, a la vez, establecen marcos de 
acción lo suficientemente claros, definidos y precisos en los 
aspectos fundamentales, como para que todas las comisiones 
actúen de manera organizada, homogénea y sobre la base de 
los mismos principios. A estas orientaciones rectoras deberán 
atenerse todas y cada una de las subcomisiones y frentes de 
trabajo que integran las comisiones de implantación, tanto pro-
vinciales como municipales.

Durante estos días, todo ello les ha sido explicado con deta-
lles, pero nosotros quisiéramos llamar la atención sobre algu-
nos aspectos que consideramos necesario tener en cuenta de 
manera especial.

En la tarea de crear las condiciones para el proceso de elec-
ción de delegados a los órganos locales del Poder Popular y 
de diputados a la Asamblea Nacional, se exige desarrollar todo 
un trabajo en relación con la creación de las circunscripciones 
electorales por cada una de las cuales habrá de ser elegido un 
delegado al Poder Popular, determinando, a la vez, qué rees-
tructuración será necesario hacerles a las zonas de los CDR, los 
bloques de la FMC y las bases campesinas de la ANAP, para 
lograr que los límites territoriales de unas y otras organizacio-
nes sean coincidentes entre sí, a la vez que coincidentes con 
los límites territoriales de las circunscripciones.

Podrá haber una circunscripción que incluya dentro de sus lí-
mites a dos, tres o más zonas de los CDR o a la inversa. Podrá 
incluir una circunscripción dentro de sus límites a varios blo-
ques de la FMC o varias bases campesinas. Podrá una zona 
de los CDR incluir a varios bloques de la FMC o un bloque de la 
FMC o más de una zona de los CDR. Podrá una zona rural de 
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los CDR incluir dentro de sus límites a más de una base cam-
pesina o a la inversa; pero no deberá ocurrir que un bloque de 
la FMC, por ejemplo, esté, en parte en una circunscripción y en 
parte en otra circunscripción, o se encuentre en parte en una 
zona de los CDR y en parte en otra zona de los CDR.

Estas incongruencias estructurales entre unas y otras organi-
zaciones de masas deben evitarse, y también entre estas y las 
circunscripciones electorales, a los fines de facilitar el trabajo, di-
ferente pero complementario, que deben realizar y favorecer las 
coordinaciones en sus actividades. Las interrelaciones entre la 
estructura de las circunscripciones electorales y estos elemen-
tos orgánicos de las organizaciones de masas deberán, asimis-
mo, coadyuvar a la mejor delimitación entre las funciones de 
unas y otras instituciones, a evitar que se puedan confundir las 
facultades y responsabilidades de unos y otros, las facultades, 
funciones y responsabilidades, por ejemplo: entre el delegado 
del Poder Popular y el presidente de una zona de los CDR o la 
presidenta de un bloque de la FMC, o el presidente de una base 
campesina.

La reestructuración que se haga debe contribuir a eliminar 
las dualidades que aún existen en la realización de tareas pa-
ralelas y que se repiten por distintas organizaciones de masas.

En este proceso de trabajo con vistas a la constitución de los 
órganos locales del Poder Popular, se requiere el mayor esfuer-
zo por parte de las comisiones municipales de implantación, por 
parte de los CDR, de la ANAP y de las correspondientes direc-
ciones del Ministerio del Interior, en cuanto a la actualización del 
registro de direcciones, de modo que se garantice que no que-
de un solo sector excluido, que ningún ciudadano con derecho 
electoral quede fuera de las listas de electores.

Es necesario asimismo que los compañeros de Planificación 
Física, aseguren la planificación que está planteada en las 
instrucciones que regulan la creación de las circunscripciones 
electorales y que la realicen en los plazos previstos.

A la hora de determinar las circunscripciones electorales en 
las zonas rurales, a la vez que se asegura, por un lado, median-
te la creación de circunscripciones especiales, el que ningún 
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núcleo poblacional, por más aislado que esté, deje de tener de 
manera real y efectiva un representante de sus intereses, su 
voluntad y sus criterios en los órganos del Poder Popular; hay 
que evitar, por otro lado, la proliferación de las minicircunscrip-
ciones, limitando estas al mínimo verdaderamente racional que 
exijan las condiciones concretas.

En este frente de su actividad, las comisiones de implanta-
ción deben velar, en su momento, porque el proceso electoral, 
desde el mismo instante en que se comiencen a efectuar las 
asambleas de nominación de candidatos, se desenvuelva con 
pleno aseguramiento del carácter eminentemente democrático 
que debe caracterizarlo en una democracia socialista, de ma-
nera que el pueblo, con entera libertad, nomine primero a los 
candidatos y elija después a sus delegados.

Otra tarea de extraordinaria importancia que deberá ser ob-
jeto de control y vigilancia por parte de las comisiones de im-
plantación y, más específicamente, por la subcomisión de plan 
y presupuesto, es la referida a la elaboración del plan de la 
economía nacional para el año 1977 y a la confección del pre-
supuesto que habrá de ejecutarse en dicho año.

Es esta una labor cuya responsabilidad directa no recae fun-
damentalmente en las Comisiones de Implantación, pero las 
Comisiones de Implantación en cada provincia, deberán velar 
y asegurar que se cumplan las metodologías que se han ela-
borado al respecto por la Junta Central de Planificación y por 
el Banco Nacional.

Es esta una tarea que depende, principalmente, de la actividad 
de los organismos estatales en sus diferentes instancias, desde 
la nacional hasta la instancia inferior de la unidad económica, 
pasando por los niveles de provincia, región y municipio, en 
aquellos casos en que intervengan dichos niveles.

Es una tarea a la que deberá prestarle toda su atención y todo 
su apoyo el Partido en las diferentes instancias, el movimiento 
sindical y la Asociación Nacional de Agricultores Pequeños en 
lo que se refiere a ¡os planes de los campesinos. Para que 
pueda lograrse el objetivo de ejecutar un presupuesto y res-
tablecer las relaciones de cobros y pagos entre las empresas 
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estatales en el año 77, se hace indispensable acometer con 
toda minuciosidad y responsabilidad la elaboración del plan y 
el presupuesto del próximo año, teniendo en cuenta todas las 
complejidades que ello plantea.

Por parte de los organismos centrales del Estado es nece-
sario que se esmeren en cumplir en todos sus detalles y en el 
plazo previsto, la metodología de planificación establecida. Es 
responsabilidad de los organismos centrales, desagregar las 
cifras de control de sus actividades por cada una de las pro-
vincias actuales. Estas cifras deberán bajar a las instancias 
provinciales según la nueva forma de medición que establece 
el sistema de dirección de la economía, y además deberán lle-
gar las cifras de todas las categorías e indicadores que está 
previsto que lleguen, a más tardar para el 15 de mayo.

No debe ocurrir, en ningún caso, que los organismos bajen a 
provincia solamente una categoría del plan, o algunos indicado-
res y categorías fuera de tiempo, o no bajarlas, como a veces ha 
ocurrido. Hay que asegurar que las cifras de control de todos los 
organismos estén en las provincias a más tardar en la fecha del 
15 de mayo, porque solo así se asegura el plazo planteado para 
la desagregación que deberá producirse en los niveles provin-
ciales, hasta su discusión en las unidades económicas.

Las delegaciones provinciales de los organismos, las instan-
cias provinciales del Partido y las comisiones de implantación 
provinciales deben estar vigilantes de que esto se cumpla y 
reclamar enérgicamente cuando ello no ocurra.

Es necesario prestar especial atención a las categorías fi-
nancieras del plan y a la categoría del abastecimiento técnico-
-material.

Es necesario que aquellos organismos centrales que tras-
laden actividades al Poder Popular, bajen las cifras de con-
trol a provincias delimitando claramente las relacionadas con 
las actividades o unidades que serán trasladadas al Poder 
Popular, de aquellas que se mantendrán con subordinación 
nacional.

Pero la batalla decisiva en la elaboración del plan, acorde 
con las exigencias que plantea su ejecución en el año 77 y con 
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las exigencias que plantean los mecanismos de gestión econó-
mica que serán implantados, se ganará fundamentalmente en 
la provincia, en dependencia directa de la labor que desarro-
llen los organismos provinciales del Estado, del Partido y del 
movimiento sindical y de la labor que desarrollen las comisiones 
de implantación. Todas las categorías e indicadores del plan que 
se señalan en la metodología, incluyendo las de abastecimiento 
técnico-material y las del plan financiero, deberán ser elabora-
das por cada unidad económica y por cada presunta unidad 
presupuestada teniendo en cuenta además, su desglose por 
actividades económicas según el clasificador que se ha ela-
borado específicamente para estos fines, con vistas a facilitar 
cualquier decisión concreta posterior, en la determinación de 
las empresas económicas y unidades presupuestadas de sub-
ordinación a los órganos locales del Poder Popular.

En el proceso de agregación a realizar, el plan debe resultar 
elaborado y estructurado atendiendo a esta clasificación de las 
actividades, pero, además, teniendo en cuenta la nueva divi-
sión político-administrativa que existirá en 1977, es decir, que 
el plan deberá ser estructurado por los nuevos municipios y por 
las nuevas provincias, en todas sus categorías y para cada una 
de las actividades.

Sabemos que la tarea es compleja y más compleja toda-
vía en lo relativo a las actividades que se subordinarán a los 
órganos locales del Poder Popular, pero si se aplica adecua-
damente la metodología orientada, el resultado habrá de ser 
favorable. Todo este trabajo deberá ser realizado en las pro-
vincias en el periodo que transcurre de mayo 15 a junio 30, y 
las comisiones de implantación deberán velar también por el 
cumplimiento estricto de estos plazos.

Debemos aspirar, además, a que el plan del próximo año, 
a pesar de la complejidad que comporta en su elaboración, 
alcance el máximo de calidad en la determinación de los indi-
cadores de cada categoría.

En la definición de la propuesta de empresas de subordina-
ción a los órganos locales del Poder Popular, deberán tenerse 
en cuenta las orientaciones generales que ustedes han recibi-
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do en el seminario, y que están plasmadas en los documentos 
elaborados al respecto, y utilizar los procedimientos y los mo-
delos que se han confeccionado.

Aunque no es posible fijar parámetros precisos para la de-
terminación de las empresas locales, por la diversidad de si-
tuaciones que se presentan, en dependencia de la actividad y 
del lugar de que se trate, es necesario tomar en consideración 
la peculiaridad de la mayor parte de las actividades que serán 
trasladadas al Poder Popular, las cuales se encuentran disemi-
nadas en establecimientos relativamente pequeños, como es 
el caso, por ejemplo, del comercio minorista, de la gastronomía 
y de los llamados servicios comerciales.

En muchos casos, para lograr la magnitud mínima conve-
niente a la existencia de una empresa, será necesario reunir a 
varios de estos establecimientos de una misma actividad se-
gún el clasificador elaborado.

Esto afecta, naturalmente, a la unidad territorial que es una 
de las características que deben tener las empresas del sis-
tema de dirección que nos hemos planteado. Por tanto, para 
reducir al mínimo esta afectación, los establecimientos que 
se reúnan para constituir una empresa, deberán tener la me-
nor dispersión territorial posible entre sí. Hay que tener presen-
te que la magnitud de las empresas locales no tiene que ser 
comparable con la magnitud de las empresas de subordinación 
nacional, es decir, que las empresas locales pueden ser em-
presas pequeñas.

De todas maneras, esta es una cuestión que debe analizarse 
casuísticamente en cada ocasión y tener en cuenta situaciones 
muy peculiares como, por ejemplo, la de Isla de Pinos como mu-
nicipio especial y, en el otro extremo, la situación de La Habana 
metropolitana.

La subcomisión encargada de esta tarea, cuando termine su 
labor de definir las empresas y unidades presupuestadas de 
subordinación local, deberá ocuparse de lo relativo a la realiza-
ción de los inventarios en dichas empresas y unidades, acorde 
con la metodología que al respecto se está elaborando en es-
tos momentos.
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En el trabajo para elaborar las propuestas de estructuras y 
plantillas del Partido, la UJC, las organizaciones de masas y los 
órganos del Poder Popular que corresponden a cada nueva 
provincia y a cada nuevo municipio, deberán tenerse muy en 
cuenta las notas aclaratorias que se plantean en la introducción 
al folleto número 1 sobre esta cuestión, que les fue entregado.

Las orientaciones que se les han dado solo fijan los princi-
pios a tener en cuenta, los criterios fundamentales en los cua-
les basarse, son una guía para su trabajo, pero no un esquema 
rígido que debe ser aplicado en todos los casos y en todas las 
circunstancias.

A partir de ellas, a ustedes corresponde elaborar las pro-
puestas concretas más ajustadas y racionales, de acuerdo con 
las exigencias del lugar específico; pero una cosa que sí debe 
estar presente en todo momento en esta labor, es el propósito 
de reducir al máximo las plantillas de cuadros y personal, de 
todos los aparatos de dirección de las organizaciones políticas 
y de masas y de los organismos estatales.

Lograr mejorar los por cientos de reducción de cuadros que 
están planteados en estas orientaciones, dondequiera que sea 
posible. Crear estructuras funcionales, aparatos ligeros y efi-
cientes, que liberen personal para las esferas de la producción 
y de los servicios a la población.

En relación con el trabajo para proponer estas estructuras y 
plantillas de las distintas organizaciones y organismos, debe dár-
sele prioridad, como está señalado en los documentos que us-
tedes estudiaron, a la propuesta de estructura del Partido, la cual 
debe ser presentada al Comité Central para la segunda quincena 
de mayo, con vistas a poder decidir qué cuadros ya deben pasar 
a trabajar en los aparatos de dirección partidista en los nuevos 
municipios y las nuevas provincias desde el mes de julio, para 
crear con ello las condiciones necesarias, al papel dirigente que 
debe jugar el Partido en la realización de todo el proceso de elec-
ciones a los órganos del Poder Popular y de constitución de sus 
asambleas y comités ejecutivos y, además, para atender activida-
des económicas de tanta importancia como la agropecuaria y 
la azucarera, que ya se han adaptado, en su estructura estatal y 
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sindical, a la nueva división político-administrativa, aunque de ma-
nera provisional y sujeta a los cambios y modificaciones que de-
ban experimentar las delegaciones del INRA y del Minaz (Ministe-
rio del Azúcar) y las direcciones de los sindicatos Agropecuario y 
Azucarero y de la ANAP, como consecuencia de los estudios que 
ustedes deben realizar en relación con estas actividades y de las 
propuestas de las estructuras y plantillas más aconsejables, 
las que serán aplicadas, al igual que en el resto de los casos, a 
partir de finales de este año.

A su vez, tal y como ha sido planteado, el Partido debe con-
servar hasta finales de año su vigente estructura por las regio-
nes y municipios actuales, con el fin de asegurar la atención 
partidista de todas aquellas múltiples actividades económicas 
y políticas que siguen planificadas, dirigidas y administradas 
según la vieja división político-administrativa, hasta noviembre 
o diciembre de este año 1976.

Es necesario analizar muy bien, a partir de las orientaciones 
generales recibidas, la estructura concreta que deberán tener 
los órganos del Poder Popular y las delegaciones provinciales 
de los organismos del Estado, en aquellos casos en que la 
existencia de estas últimas fuese necesaria.

En esta tarea, como dijera Fidel en su informe al Congreso: 
Que los dirigentes de los organismos estatales y de las ac-
tuales empresas, examinen todos los cambios estructurales 
y funcionales que deben experimentar los organismos del 
Estado acorde con las exigencias del sistema de dirección, 
vinculado a la extensión de los órganos del Poder Popular 
y a la aplicación de la nueva división político-administrativa.

Con respecto al trabajo relacionado con la reubicación de los 
cuadros y del personal en general que deberá llevarse a cabo, 
es esta, tal vez, una de las tareas más importantes, responsa-
bles y delicadas entre las que deberán realizar las comisiones 
de implantación.

Es necesario atenerse a los procedimientos, a las instruccio-
nes y a los acuerdos que ustedes han estudiado en este se-
minario, ajustados a los cuales deberán actuar en este frente. 
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Pero en la selección de los hombres concretos para ocupar 
cada plaza de las estructuras y plantillas aprobadas, deberán 
guiarse y tener muy en cuenta lo planteado en la Tesis sobre 
la política de formación, selección, ubicación, promoción y  
superación de los cuadros, aprobada en el Congreso del Partido; 
sobre todo lo expresado en sus capítulos II, III, IV y V referidos a 
los principios rectores, y a los requisitos a tener en cuenta en la 
política de reubicación de cuadros, a las cualidades que deben 
tener y a los deberes que están obligados a cumplir los cuadros.

La Tesis del Congreso sobre la política de cuadros, deberá 
ser un documento de cabecera para los compañeros de la sub-
comisión correspondiente y, en general, para las comisiones de 
implantación en el tratamiento de este asunto, y tener muy en 
cuenta, sobre todo, lo que plantea la tesis acerca de que: «En 
cada cargo debe estar en cada momento, el cuadro que más ca-
pacidades y condiciones tenga para desempeñarlo. Cada uno 
debe ser situado en el cargo más adecuado a sus característi-
cas, cualidades y preparación y donde su labor pueda ser más 
eficiente».

Solo así podremos crear aparatos de dirección lo suficiente 
fuertes y eficientes. Solo así podremos lograr en la práctica 
sustituir la cantidad por la calidad.

Al elaborar la lista de compañeros que constituyen la cante-
ra, a partir de la cual se van a nutrir las estructuras y plantillas 
de las organizaciones políticas, de masas y de los organismos 
estatales en cada provincia y municipio, es necesario prestar 
atención especial a los aparatos económicos del Poder Popu-
lar, a la necesidad de prever cuadros con calificación econó-
mica para estos aparatos pero, además, prever cuadros con 
suficiente calificación económica para las oficinas provinciales 
y territoriales de estadísticas que existirán en cada provincia. 
Es necesario prever cuadros con calificación económica, para 
integrar a las delegaciones provinciales del Comité de Abaste-
cimiento Técnico-Material, organismo que hoy no existe en las 
provincias y que está llamado a jugar un papel fundamental en 
lo adelante. Es necesario tratar de asegurar un mínimo de per-
sonal adecuado y calificado para el aparato bancario, tanto en 
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las agencias como en las direcciones provinciales del banco. 
Es necesario prever el personal para fortalecer los aparatos 
administrativos y económicos de las empresas que serán crea-
das, tanto para las de subordinación nacional como para las de 
subordinación local.

En todo este trabajo de reubicación de los cuadros y del per-
sonal es indispensable además de los factores objetivos, tener 
en cuenta los factores subjetivos, los problemas personales de 
los compañeros a reubicar y asegurar que nadie se sienta injus-
tamente lastimado o maltratado, y razonar, con cada compañe-
ro, la propuesta de su reubicación, las razones y conveniencia 
de dicha reubicación.

Hay, asimismo, una labor más a realizar por las comisiones 
de implantación que no ha sido tratada en este seminario, pero 
que, no por ello, carece de gran importancia. Es la tarea que 
se refiere al aseguramiento material para las actividades de 
los aparatos del Partido, las organizaciones de masas, y la 
UJC y los organismos del Estado que serán creados en las 
nuevas provincias y municipios. Para la redistribución que hay 
que hacer de los locales existentes y de los medios básicos 
disponibles las comisiones de implantación deben comenzar 
por realizar un inventario riguroso y al detalle de todos estos 
medios existentes, clasificándolos por los organismos u orga-
nizaciones que los utilizan, por la capacidad que tienen y el 
estado en que se hallan; conocer, en suma, los recursos en 
medios básicos fundamentales de que se dispone para iniciar 
el trabajo en las condiciones de la nueva estructura institucio-
nal del país y, a partir de ello, elaborar las propuestas sobre su 
utilización posterior.

Como se hace evidente, son muchas, complejas y de extraor-
dinaria importancia las tareas que están llamadas a realizar las 
comisiones de implantación.

Todo su trabajo deberá realizarse bajo la dirección inmediata 
de los burós ejecutivos del Partido existentes en las actuales 
instancias provinciales, y sobre la base de las orientaciones e 
instrucciones que emanen de la Comisión Nacional de Constitu-
ción de los órganos del Poder Popular, de la Comisión Nacional 
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de Implantación del sistema de dirección de la economía y de 
la Comisión Nacional de Ejecución del Cronograma, encar-
gada, como plantea la correspondiente resolución del Con-
greso, de «la coordinación y control de todas las actividades 
comprendidas en este plan de trabajo hasta su total cumpli-
miento».

Todo ello, desde luego, bajo la dirección y el control de los 
organismos superiores del Partido y del Gobierno.

No deben, por tanto, los organismos centrales del Estado ni 
las direcciones nacionales de las organizaciones de masas o del 
Partido, orientar a sus respectivas instancias inferiores, en rela-
ción con el trabajo de las comisiones de implantación, si no es en 
coordinación con las comisiones nacionales creadas al respecto.

Todas las tareas del cronograma que ustedes deben cumplir 
están debidamente programadas en el tiempo y, como dijera 
Fidel en su informe al Congreso:

El atraso en cumplir cualquiera de estas actividades tendrá 
implicaciones que afectarán en cadena el cumplimiento de 
muchas otras, y con ello pone en riesgo, en mayor o menor 
medida, el cumplimiento del programa en su conjunto. De 
aquí —siguió diciendo Fidel— la extraordinaria importancia 
que reviste el que todos los organismos y organizaciones, 
todos los cuadros y funcionarios del Partido, del Estado y 
de las organizaciones de masas, actúen con el máximo de 
responsabilidad en la realización de las tareas en las que 
deben participar de una u otra manera.

Para asegurar la realización de todos estos propósitos —dijo 
Fidel más adelante— de extraordinaria importancia para la 
consolidación y el avance de nuestro desarrollo económico y 
de la Revolución en general, es indispensable cumplir con la 
calidad necesaria y en los plazos señalados, cada una de las 
tareas contempladas en el programa de trabajo elaborado.

Compañeros de las comisiones provinciales de implantación:
Les reiteramos la confianza y la seguridad, expresadas ayer 

por Fidel, de que ustedes, junto al resto de los integrantes de 
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las comisiones provinciales y municipales de implantación y en 
estrecha colaboración con los organismos regulares del Parti-
do, de la UJC, las organizaciones de masas y el Estado, cum-
plirán con éxito esta importantísima tarea que la Revolución 
pone en sus manos y que, a fines de este año, tendremos las 
nuevas provincias y los nuevos municipios; tendremos órganos 
del Poder Popular en todo el país y, para 1977 tendremos pre-
supuesto y todos los demás elementos del sistema de direc-
ción de la economía que se ha previsto introducir.

¡Trabajemos todos por cumplir estos acuerdos del histórico 
I Congreso de nuestro Partido!

¡Luchemos con esmero por cumplir las orientaciones de Fi-
del y por ser merecedores de la confianza que el Partido y el 
pueblo han depositado en nosotros!

Muchas gracias. (Aplausos).

Discurso en el seminario nacional a las comisiones...
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Intervención en la reunión sobre  
el cumplimiento del cronograma aprobado  

en el I Congreso del Partido

Escuela de Cuadros Sindicales Lázaro Peña, La Habana,  
5 de septiembre de 1976

Compañeras y compañeros:
Debido a que se han producido algunos atrasos de cierta im-

portancia en la ejecución de varias de las tareas planteadas en 
el cronograma de aplicación de la nueva división político-admi-
nistrativa, de constitución de los órganos del Poder Popular y 
de implantación del Sistema de dirección y planificación de la 
Economía, aprobado en el I Congreso del Partido Comunis-
ta de Cuba, lo que pudiera afectar los objetivos previstos de 
trasladar en diciembre de este año las actividades que deben 
pasar a la subordinación de los órganos del Poder Popular; 
aplicar las nuevas estructuras de los diversos organismos es-
tatales en este propio mes y comenzar el primero de enero 
de 1977 la ejecución de un presupuesto nacional; el funcio-
namiento de la nueva organización empresarial acorde con el 
Sistema de dirección y planificación de la economía sobre la 
base de relaciones de cobros y pagos; y la aplicación de los 
nuevos sistemas de contabilidad y estadísticas; es que se de-
cidió convocar esta reunión nacional con representantes del 
Partido y de las comisiones de implantación de las instancias 
provinciales, así como de los organismos centrales del Estado 
y de los departamentos por sectores económicos del Comité 
Central del Partido; con facultades suficientes para discutir los 
problemas a enfrentar, las propuestas de soluciones concretas 
que les han traído los compañeros de la comisión nacional de 
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Implantación del sistema de dirección de la economía, decidir 
los pasos a dar y asumir los compromisos que de ello se deri-
ven y que deben ser cumplidos sin falta por todos los organis-
mos y factores implicados.

Nosotros hemos seguido cada día las incidencias de este 
encuentro y de cada una de sus sesiones; los planes de trabajo 
concretos que se les han propuesto y que han sido sometidos 
a su consideración; las dudas e inquietudes que han expresa-
do; la aprobación que han manifestado de virtualmente todas 
estas propuestas y orientaciones y el entusiasmo y la decisión 
que han expresado de que se pueden cumplir y de que hay que 
cumplirlas.

Tanto en lo referido a la elaboración del plan y al presupuesto 
de 1977; como en lo relacionado con la elaboración de las pro-
puestas de estructuras y plantillas de los organismos estatales 
en las instancias provinciales; con la organización de las empre-
sas; con la creación de condiciones para aplicar los sistemas de 
contabilidad y estadísticas y las relaciones de cobros y pagos; 
para realizar la reestructuración bancaria y la creación y desarro-
llo de los organismos territoriales y de las redes de distribución del 
abastecimiento técnico-material, así como también en lo referido 
a la redistribución de cuadros y recursos materiales; cada activi-
dad tiene un programa detallado de trabajo, con fechas de cum-
plimiento para cada área; con procedimientos y normas para su 
realización; con especificaciones precisas sobre los responsables 
de su ejecución y de su control.

Nosotros no vamos a repetir todo lo que ustedes han exami-
nado en estos tres días, pero sí quisiéramos enumerar sintética-
mente las cuestiones principales en las que debe concentrarse 
la atención y el esfuerzo de todos en los próximos meses con 
vistas a lograr el aseguramiento de las condiciones mínimas que 
permitan cumplir los objetivos contenidos en el cronograma y a 
los que hicimos alusión al comienzo de nuestras palabras. Es 
necesario:

•	 Elaborar el plan setenta y siete por empresas y unidades 
presupuestadas según la metodología y las fechas plan-
teadas.

Intervención en la reunión sobre el cumplimiento...
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•	 Elaborar el presupuesto de 1977 según las reglas y el 
calendario explicados.

•	 Realizar los inventarios de todas las empresas dándole 
prioridad a las empresas locales y a los productos selec-
cionados que se han señalado.

•	 Elaborar las propuestas de estructuras y plantillas de las 
delegaciones provinciales de los organismos centrales 
del Estado y de los aparatos del Poder Popular para sep-
tiembre 30 según los procedimientos explicados.

•	 Organizar las empresas y crear las condiciones necesa-
rias para que puedan comenzar a funcionar en relaciones 
de cobros y pagos a partir del primero de enero de 1977.

•	 Cumplir todas las tareas señaladas para que a partir del 
primero de enero del próximo año comiencen a funcionar 
los sistemas de contabilidad y estadísticas.

•	 Crear las condiciones y dar los pasos indicados para que 
el Comité Estatal de Abastecimiento Técnico-Material 
pueda realizar las funciones que tiene previstas y dispo-
ner de los organismos territoriales y de las redes de abas-
tecimiento tal y como les fue explicado.

•	 Designar al personal mínimo que se les indicó y en las 
fechas señaladas en las direcciones de Planificación y 
Finanzas del Poder Popular, en las delegaciones de esta-
dísticas, en los aparatos de contabilidad de las empresas 
y de los órganos del Poder Popular y en las agencias 
bancarias.

•	 Dotar a estas dependencias de los equipos mínimos in-
dispensables.

•	 Para estas dos últimas tareas, que fueron examinadas 
por ustedes en la mañana de hoy, es necesario que el 
Partido considere en una bolsa única de cuadros y recur-
sos a los que actualmente existen en las provincias, in-
dependientemente del organismo en que se encuentren 
y en el que hayan venido laborando.

Solo el Partido, en su papel de dirigente y de responsable 
por la marcha de todo el conjunto de actividades en su totali-
dad, despojado de todo enfoque sectorial o territorial, puede 
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decidir la reubicación más racional de los cuadros y recursos 
que sabemos en cantidades escasas para nuestras necesida-
des, pero que por ello reclaman la más adecuada distribución 
y la más eficiente utilización teniendo en cuenta los intereses 
generales del país.

Los burós ejecutivos de los actuales comités provinciales, a 
propuesta de las correspondientes subcomisiones de cuadros 
y de aseguramiento material, deben decidir centralizadamente 
la distribución y mejor ubicación de los cuadros y recursos ma-
teriales existentes en cada provincia y, en primer lugar, de los 
cuadros económicos y de los equipos destinados a servir a las 
actividades económicas.

En estos momentos estamos manejando la idea de proponer a 
los organismos superiores del Partido y del Gobierno, la creación 
de una comisión nacional presidida por el Partido, que analice 
la totalidad de cuadros económicos del país —principalmente a 
los ubicados en los organismos centrales del Estado— conside-
rándoles integrantes de una bolsa única y que elabore una pro-
puesta de su redistribución teniendo en cuenta los intereses 
generales de la nación; las exigencias del Sistema de dirección 
y planificación de la economía en proceso de gradual aplicación; 
el surgimiento, en este marco, de nuevos organismos llamados a 
jugar un papel determinante y a los que hay que nutrir con un mí-
nimo indispensable de personal calificado; el cuidado de extraer 
a los cuadros para su reubicación de los lugares donde menos 
afectación produzcan y lograr, en definitiva, la más racional y efi-
ciente distribución de la cantera de cuadros disponibles.

Trasladen a los correspondientes burós provinciales del Par-
tido, a las direcciones de los organismos centrales del Estado 
y a sus delegaciones en las instancias inferiores y, en general, 
a todos los organismos y organizaciones implicados en el cum-
plimiento de estas tareas, los programas de trabajo y las orien-
taciones que aquí han recibido y responsabilicémonos todos 
con su cabal realización en cumplimiento de los acuerdos del 
I Congreso de nuestro Partido.

Estamos completamente seguros que, aunque los propósi-
tos planteados tienen una tensa programación, habrán de ser 

Intervención en la reunión sobre el cumplimiento...
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cumplimentados exitosamente como lo han sido hasta ahora 
todas las demás tareas del cronograma, ejemplo de lo cual 
son las magníficas asambleas de nominación de candidatos 
recientemente celebradas.

El próximo 2 de diciembre, celebraremos el vigésimo ani-
versario del Granma con un nuevo acontecimiento histórico: la 
constitución de la Asamblea Nacional del Poder Popular.

No tenemos la menor duda de que las festividades de diciem-
bre contarán también, como un motivo más de satisfacción, 
con el total cumplimiento de todas las tareas del cronograma 
previstas para ser realizadas en 1976 y nos aprestaremos ju-
bilosos a emprender las correspondientes a 1977, seguros y 
confiados en el desarrollo continuado e impetuoso de nuestra 
Revolución.

Muchas gracias.
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Discurso en acto de solidaridad  
con la República de Guinea Bissau 

Instituto Tecnológico Amílcar Cabral,  
San Nicolás de Bari, 20 de octubre de 1976

Queridos amigos:
En este centro que lleva el nombre querido de Amílcar Ca-

bral, héroe no solo de Guinea Bissau sino también de Cuba 
y de todos los pueblos del mundo que luchan contra el impe-
rialismo, recibimos hoy al presidente de la joven República de 
Guinea Bissau, al compañero Luis Cabral, hermano de sangre 
y de ideales de aquel gran dirigente africano.

En la honrosa presencia del compañero presidente de Gui-
nea Bissau y la delegación que lo acompaña, vemos una mues-
tra de la comunidad de objetivos y de la amistad indestructible 
que unen a nuestros pueblos en su histórica lucha.

La lucha de los pueblos de Guinea Bissau y de las islas de 
Cabo Verde ha llevado a la creación de dos Estados populares 
hermanos tras la derrota del colonialismo portugués. Ellos, lo 
mismo que Angola, Mozambique y Sao Tomé y Príncipe, han 
surgido a la vida independiente como expresión de la época en 
que vivimos, cuyo contenido fundamental es el tránsito revo-
lucionario del capitalismo al socialismo. La victoria de Guinea 
Bissau es consecuencia directa de esta nueva situación en la 
correlación mundial de fuerzas. Un pueblo de menos de un 
millón de habitantes y en un territorio tres veces menor que 
el nuestro supo llevar a cabo, durante once años, la lucha ar-
mada y culminarla victoriosamente, pese a la superioridad del 
enemigo en armas y recursos.

Al hablar de la lucha victoriosa de los pueblos de Guinea Bis-
sau y Cabo Verde, hay que resaltar dos factores de extraordinaria 
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importancia: un líder como Amílcar Cabral y la fuerza dirigente de 
vanguardia, el Partido Africano para la Independencia de Guinea 
Bissau y Cabo Verde, el PAIGC.

El nombre de Amílcar Cabral es inseparable del nombre del 
Partido. Él lo fundó, le dio la estrategia y la táctica adecuadas, 
lo armó ideológicamente, lo vinculó con el torrente revolucio-
nario que transforma nuestro mundo y nuestra época, en el 
cual convergen el socialismo, la clase obrera internacional y la 
lucha de liberación nacional.

Amílcar Cabral nos mostró su excepcional intuición política, 
al analizar los fenómenos que acontecían en la metrópoli por-
tuguesa y sus colonias.

En 1973, cuando todavía muchos no preveían, y algunos 
hasta creían imposible el derrumbe del fascismo colonial portu-
gués, Amílcar Cabral supo avizorar ese proceso para impulsar 
la revolución nacional liberadora. Pero no solo eso, sino que 
ayudó a las luchas antifascistas del propio pueblo portugués al 
proclamar la creación de la República de Guinea Bissau, lo que 
evidenciaba que el colonialismo estaba condenado sin salida.

No es tampoco un secreto la visionaria afirmación de Amílcar 
Cabral de que el porvenir de África dependía en buena medida 
de la suerte de Angola. Hoy rendimos tributo a la consecuencia 
y firmeza de la República de Guinea Bissau y de su presidente 
Luis Cabral al enviar tropas a Angola en momentos en que ella 
estuvo en peligro, cuando el heroico pueblo angolano, enca-
bezado por el MPLA y el compañero Agostinho Neto51 debió 
hacer frente a la agresión conjunta del imperialismo norteame-
ricano, los racistas y fascistas de África del Sur, secundados 
por regímenes reaccionarios y por los maoístas. La República 
Popular de Angola tuvo entonces el apoyo internacionalista de 
la Unión Soviética y de todas las fuerzas revolucionarias del 
mundo y contó con combatientes de nuestro país y de las re-
públicas de Guinea Bissau y la Guinea Democrática de Sekou 

51	 Antonio Agostinho Neto (1922-1979). Político angolano. Dirigente 
del Movimiento Popular para la Liberación de Angola (MPLA) y 
primer presidente de la República Popular de Angola (1975-1979).
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Touré, hermanos de armas y de victorias de las heroicas fuer-
zas angolanas.

Desde su proclamación, la República de Guinea Bissau ha 
seguido fiel a las enseñanzas de Amílcar Cabral, recogidas en 
estas palabras magníficas: «La Revolución africana quiere de-
cir: transformación de la vida económica actual en el sentido 
del progreso. Lo que exige previamente la liquidación de la do-
minación económica extranjera y de todo tipo de dominación y 
dependencia».

Al ver marchar este pueblo hermano hacia el progreso, con-
virtiendo en realidad los anhelos de su gran dirigente, nuestro 
Partido, nuestro Gobierno y el pueblo cubano experimentan la 
satisfacción de haber cumplido con el deber internacionalista, 
a través del modesto aporte a la lucha de liberación nacional 
de Guinea Bissau y Cabo Verde de nuestros especialistas mili-
tares y personal médico.

La delegación que acompaña al presidente Luis Cabral abarca 
distintas ramas de la economía, la educación, la salud pública 
y la defensa, en las cuales Cuba ha dado y seguirá dando su 
modesta contribución al pueblo hermano, comprendiendo que 
mientras más fuertes son los países que se liberan del yugo 
imperialista, más fuerte es la lucha general contra el imperia-
lismo.

El pueblo de Guinea Bissau, lo mismo que los de otros paí-
ses de África, con la independencia política recibieron la peor 
de las herencias de manos de la antigua metrópoli. Y aunque 
cuentan con el apoyo de los países socialistas y de las fuerzas 
progresistas del mundo, la tarea que tienen ante sí es gigan-
tesca.

Un pueblo de historia tan heroica, que trabaja hoy con el 
mismo ardor con que ayer supo pelear por ser libre, merece 
el máximo apoyo.

Compañeros:
Nuestros distinguidos huéspedes, en el breve tiempo de su 

estancia en Cuba, han podido visitar centros de trabajo y de 
investigación científica, museos y lugares históricos y las es-
cuelas de nuevo tipo, molde del hombre nuevo.

Discurso en acto de solidaridad con la República de Guinea...



Raúl Castro Ruz

510

El compañero presidente Luis Cabral visitó colegios electorales 
durante la segunda vuelta de las elecciones de los delegados a 
las asambleas municipales del Poder Popular. Agradecemos sus 
elogios sinceros a la pulcritud, la democracia y el entusiasmo que 
presidieron estas elecciones a la luz de nuestra hermosa Consti-
tución Socialista.

En resumen, el compañero Luis Cabral ha visto a la Cuba de 
hoy llevando a la vida los sueños de José Martí y de Antonio 
Maceo y de todos cuantos han muerto por ella, desde los pri-
meros combatientes contra la opresión en siglos pasados hasta 
los caídos en el mar caribeño, víctimas del odio de un enemigo 
feroz, pero sentenciado por la historia.

Ha visto que, como dijera Fidel, los cubanos comprendemos 
que: «¡Una patria cada vez más revolucionaria, más digna, 
más socialista y más internacionalista será el grandioso monu-
mento que nuestro pueblo erija a su memoria y a la de todos 
los que han caído o hayan de caer por la Revolución!».

¡Vivan la amistad y solidaridad entre los pueblos de Guinea 
Bissau y Cabo Verde y Cuba!

¡Viva el legado revolucionario del compañero Amílcar Cabral!
¡Viva el gran amigo de Cuba, Luis Cabral!
¡Viva el internacionalismo proletario!
¡Patria o muerte!
¡Venceremos! (Ovación).
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Discurso en la revista militar  
XX Aniversario de las FAR

Plaza de la Revolución José Martí, La Habana,  
4 de diciembre de 1976

Compañeras y compañeros:
Conmemoramos hoy el vigésimo aniversario del desembar-

co en Las Coloradas, del grupo de revolucionarios encabeza-
dos por el compañero Fidel, que saliera unos días antes del 
puerto mexicano de Tuxpan a bordo del yate Granma, con el 
firme propósito de «ser libres o mártires».

Aquella acción continuaba la lucha iniciada el 26 de julio de 
1953 con el asalto al cuartel Moncada, en aras de libertar a 
nuestro pueblo del tirano que la oprimía, e iniciar con ello una 
verdadera y profunda revolución social.

Desde los días de aquel accidentado desembarco hasta hoy, 
han transcurrido veinte años de lucha ininterrumpida de nuestro 
pueblo, primero por alcanzar la libertad y después por defenderla 
de las agresiones del imperialismo, por construir una nueva socie-
dad más justa y por salvaguardar las conquistas de la Revolución.

Como dijera Fidel el pasado 28 de septiembre, el Granma llegó 
el 2 de diciembre a Las Coloradas, pero continuó navegando por 
la Sierra y por el llano, su proa triunfante arribó al 1.º de enero 
de 1959 y prosiguió ininterrumpidamente su ruta revolucionaria 
a lo largo de todos estos años, liquidando el dominio imperialista 
sobre nuestro país, la explotación del hombre por el hombre, el 
analfabetismo, el desempleo, el desamparo de los niños y los 
ancianos, la discriminación racial y otras lacras sociales propias 
del régimen capitalista en que vivíamos.

El Granma ha enfrentado victoriosamente los ataques y las 
amenazas del enemigo de clase durante estos años, sin que 
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su quilla jamás haya sido rota, sin que su marcha vigorosa y 
pujante haya sido jamás detenida. En cada oportunidad ha 
emergido más fuerte que antes, imprimiéndoles más velocidad 
en cada ocasión a sus motores.

Festejamos estos veinte años de su arribo a las costas cu-
banas, en momentos de éxitos y de victorias, cuando somos 
más fuertes que nunca, con una Revolución consolidada y un 
pueblo invencible forjado en la lucha.

En los años más recientes, nuestro pueblo ha trabajado in-
tensamente en todos los órdenes y especialmente en el fortale-
cimiento institucional de la Revolución. El 2 de enero de 1974, 
hace treinta y cinco meses, al festejar el XV Aniversario de la 
Revolución, en esta misma plaza y desde esta misma tribuna, 
por encargo de la dirección de nuestro Partido y nuestro Go-
bierno y cumpliendo orientaciones concretas del compañero 
Fidel, hicimos un recuento de los pasos dados en este sentido 
hasta aquel momento, a partir de la segunda mitad de 1970 y 
anunciamos a nuestro pueblo las importantes tareas que en 
este proceso debían ser cumplidas en 1974.

Planteamos entonces que la organización de los Poderes 
Populares se sometería a experiencia práctica en la provincia 
de Matanzas durante un año aproximadamente, para luego ex-
tenderse a toda la nación, y se concluirían los estudios para 
determinar la nueva división político-administrativa más conve-
niente a nuestro país en las actuales condiciones.

Igualmente se anunció en aquella ocasión, que se continua-
ría trabajando en la elaboración del proyecto de Constitución 
de la República y en la confección de nuestro primer Plan Quin-
quenal de desarrollo económico y social.

Con especial atención se subrayó en aquella oportunidad 
que en el año 1974 se iniciaría una seria e intensa labor de 
preparación del I Congreso del Partido Comunista de Cuba, a 
celebrarse en 1975.

Todas estas tareas han estado en el centro de la atención 
de nuestro pueblo no solo en 1974, sino también en 1975 y 
1976, y todas ellas se han ido cumpliendo exitosamente, como 
planteara el compañero Fidel, en sus históricas palabras del 
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día 2, en la primera sesión de la Asamblea Nacional del Poder 
Popular, punto culminante en todo este proceso de institucio-
nalización que se ha llevado a cabo en nuestro país.

Muchas son las tareas de importancia que hemos realizado y 
los avances logrados en estos últimos tres años. No obstante, 
como reza un dicho popular, los éxitos no se nos deben subir 
a la cabeza.

La Revolución enfrenta también determinadas dificultades, es-
pecialmente en el terreno de la economía. Actualmente el mun-
do vive en una época de crisis económica, en medio de la cual, 
los precios en el mercado internacional manifiestan fluctuaciones 
muy agudas. Cuba tiene una economía de gran dependencia del 
mercado exterior, y ello determina que nos veamos sensiblemen-
te afectados por esta crisis, pues mientras los precios del azúcar, 
nuestro principal producto de exportación, se han reducido verti-
ginosamente en estos últimos años en el mercado mundial, los 
precios de los productos que importamos del área capitalista, han 
crecido en una espiral inflacionaria incontrolable. Ello, unido a la 
gran sequía padecida durante varios años, sobre todo en las pro-
vincias orientales, acumula factores que inciden negativamente 
en nuestra economía y nos imponen limitaciones que reducen en 
cierta medida las metas planteadas en el Plan Quinquenal.

Es necesario subrayar, sin embargo, que las afectaciones 
económicas serían mayores si no contáramos con la ayuda y 
la colaboración de la Unión Soviética, con la cual nuestras rela-
ciones comerciales se basan en precios seguros y favorables 
para el desarrollo de nuestro país. La colaboración y ayuda 
mutua con la Unión Soviética y otros países socialistas, alivia 
en alto grado los inconvenientes que nos plantean las fluctua-
ciones del mercado mundial capitalista, al que inevitablemente 
debemos recurrir para vender parte de nuestros productos y 
adquirir otros que necesitamos.

Pero frente a esta coyuntura desfavorable redoblaremos 
nuestros esfuerzos y orientaremos nuestros pasos hacia dos 
objetivos principales: cumplir los compromisos económicos in-
ternacionales y garantizar la salud, la educación, el empleo y 
los abastecimientos fundamentales del pueblo.

Discurso en la revista militar XX Aniversario de las FAR
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Nuestro Partido, nuestra Revolución —como dijera Fidel el 
pasado 28 de septiembre— conscientes de que ningún pro-
blema se resuelve sin la participación activa de las masas, se 
sienten seguros y confiados porque contamos, por sobre todas 
las cosas, con nuestro pueblo, un pueblo forjado en la lucha, al 
que le sobran voluntad y energías para encarar las dificultades 
existentes y cualesquiera otras que puedan presentarse en 
lo adelante, y vencer todos los obstáculos que sea necesario 
vencer. Como también dijera Fidel, en su discurso de inaugu-
ración de la Asamblea Nacional: «...la fuerza de un pueblo y 
de una revolución consiste precisamente en su capacidad de 
comprender y enfrentar las dificultades».

Compañeros y compañeras:
El vigésimo aniversario del desembarco del Granma, es tam-

bién el vigésimo aniversario de las Fuerzas Armadas Revolucio-
narias. El 2 de diciembre de 1956 nació el Ejército Rebelde, con-
tinuador del ejército mambí y seguidor de las mejores tradiciones 
combativas y revolucionarias de nuestro pueblo.

El Ejército Rebelde fue el factor decisivo en el triunfo de la 
Revolución y, después del triunfo, en su consolidación y su de-
fensa ante las agresiones imperialistas y los intentos de la con-
trarrevolución interna.

Sus filas se nutrieron de humildes obreros y campesinos, 
ejemplos de modestia, abnegación y sacrificio, capaces de so-
portar y vencer las más duras pruebas, fieles hasta el fin a la 
causa de la Revolución. La mayoría de sus integrantes forman 
parte hoy de nuestras Fuerzas Armadas y, dentro de breves mo-
mentos, al frente de los distintos batallones y formando bloques 
especiales, muchos de ellos habrán de desfilar ante nosotros.

Como se planteó en el informe del Primer Secretario de 
nuestro Partido ante su I Congreso: «el Ejército Rebelde, ade-
más de instrumento armado de la Revolución, fue un factor 
político de importancia en la unidad y cohesión de todos los 
revolucionarios y de todo el pueblo».

Por sus probadas virtudes se ganó el cariño y la confianza 
ilimitada de la población y, como bien dijera Camilo, no ha sido 
siempre otra cosa que «pueblo uniformado».
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En su seno nunca se ha generado corriente militarista alguna 
y, por el contrario, sus soldados, sargentos y oficiales, aguerri-
dos en el combate, poseen una elevada conciencia política y 
saben que la base principal de su fortaleza no está en las ar-
mas que manejan, sino en la ideología marxista-leninista que 
profesan y en su fusión con el pueblo trabajador cuyos intere-
ses defienden.

Después del triunfo de la Revolución, al Ejército Rebelde 
se unieron las milicias obreras, campesinas y estudiantiles y, 
junto a los abnegados combatientes del Ministerio del Interior, 
se enfrentaron exitosamente a las agresiones del enemigo: en 
las montañas del Escambray, en combate sin tregua contra las 
bandas armadas contrarrevolucionarias; en Girón, aplastando 
la invasión mercenaria en menos de setenta y dos horas; cuan-
do la Crisis de Octubre, ante el mortal peligro de una agresión 
atómica.

En las actividades de la construcción económica, junto a los 
trabajadores voluntarios, el Ejército ha participado y se ha des-
tacado en las zafras del pueblo y en otras tareas, ayudando 
a combatir las consecuencias del bloqueo y a desarrollar la 
economía.

Y con el avance de la Revolución, el Ejército Rebelde se 
convirtió en las Fuerzas Armadas Revolucionarias, poderoso 
baluarte armado de nuestra patria socialista; escudo impene-
trable del pueblo ante las posibles agresiones del imperialismo 
y la reacción internacional.

En estos últimos años, nuestras Fuerzas Armadas se han 
fortalecido considerablemente según las exigencias del com-
bate moderno. En el Informe Central al I Congreso del Partido, 
Fidel planteó que en este quinquenio «las FAR serían dotadas 
con una apreciable cantidad de técnica de combate aún más 
moderna».

Y hoy, la inmensa mayoría de la técnica militar que desfilará 
ante nosotros, está compuesta por equipos nuevos y más mo-
dernos, que por primera vez serán vistos por nuestro pueblo.

A su vez nuestras Fuerzas Armadas se han desarrollado en 
los aspectos educativos, políticos e ideológicos y constituyen una 
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gran escuela donde se forjan los combatientes en las mejores 
y más hermosas tradiciones, bajo la firme dirección de los 
jefes y oficiales, 86 % de los cuales son militantes del Partido y 
la Unión de Jóvenes Comunistas y bajo la correcta orientación 
y el trabajo organizativo y político de los organismos y organi-
zaciones partidistas y de la UJC.

La experiencia adquirida en estos años es un estímulo y un 
acicate más para continuar elevando su capacidad y su dis-
posición combativa y movilizativa, así como para elevar la ca-
lificación técnico-militar de sus cuadros y especialistas, tanto 
permanentes como de la reserva.

Y justo es aprovechar esta oportunidad y este breve recuen-
to histórico, para señalar que, en los éxitos de las FAR, así 
como en su fortalecimiento ulterior, han jugado y juegan un 
papel decisivo los especialistas militares soviéticos, que junto 
a nosotros laboran hombro con hombro, como expresión de los 
estrechos lazos de amistad y colaboración que existen entre 
los pueblos, partidos y gobiernos de Cuba y la Unión Soviética.

En estos veinte años de continuo navegar en su travesía re-
volucionaria e internacionalista, el Granma, como también dije-
ra Fidel el pasado 28 de septiembre, «llegó lejos, hasta llevar 
su solidaridad a otros pueblos distantes, hasta llevar su solida-
ridad al corazón de África». La lucha sostenida junto al heroi-
co pueblo de Angola, que representó una gigantesca prueba 
en todos los aspectos para nuestras Fuerzas Armadas —que 
aunque jóvenes, no por ello dejan de ser veteranas—, fue un 
acto de solidaridad internacionalista, de apoyo a un pueblo y a 
un movimiento revolucionario, que se defendía valientemente 
pero en condiciones de inferioridad, ante la agresión del impe-
rialismo, realizada a través de sus títeres y mercenarios y con 
la intervención directa de los racistas sudafricanos y de otros 
gobiernos reaccionarios de África.

El imperialismo y la reacción internacional pretenden culpar 
a Cuba de los sucesos en Angola, pero lo cierto es que las 
unidades regulares de combatientes cubanos se trasladaron a 
ese hermano país a petición oficial del MPLA, después que el 
pueblo angolano estaba siendo agredido bárbaramente por las 
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fuerzas interventoras extranjeras. Basta conocer la cronología 
de los acontecimientos de aquellos momentos, para demostrar 
la verdad de los hechos.

En fecha tan temprana como el 5 de agosto de 1975, las tro-
pas regulares de África del Sur, entraron en territorio de Angola 
con el pretexto de proteger la presa de Cunene, como balón 
de ensayo para la ulterior intervención en la profundidad del 
territorio angolano.

El 12 de octubre de 1975, tropas combinadas de Zaire y 
mercenarios blancos, junto a los títeres del FNLA, desataron 
una ofensiva en la parte norte de las provincias de Luanda y 
Cuanza Norte, con el propósito de apoderarse de la capital de 
Angola en breve tiempo.

El 23 de octubre se inicia una agresión combinada: mientras 
Luanda, la capital, es atacada desde el norte, las tropas regula-
res sudafricanas penetran por el sur, avanzando rápidamente a 
un promedio diario de sesenta a setenta kilómetros y logrando 
penetrar hasta una profundidad de seiscientos a setecientos 
kilómetros en el territorio de Angola.

Por otro lado, el gobierno de Zaire había decidido atacar la 
provincia angolana de Cabinda, en la primera quincena de no-
viembre, para ocuparla antes del 11 de ese mes, fecha en que 
se declararía la independencia y se proclamaría la constitución 
de la República Popular de Angola.

Y es en ese momento y en esas circunstancias, cuando la 
dirección de nuestro Partido y nuestro Gobierno, a petición del 
MPLA y ante la bárbara agresión imperialista, decide enviar las 
primeras tropas regulares cubanas, que comenzaron a llegar a 
Angola por vía aérea el día 9 de noviembre de 1975.

En los próximos días, se proyectará en los cines de nuestro 
país un largometraje documental; hasta ahora secreto, que de-
muestra con toda claridad y exactitud la verdad de los aconte-
cimientos ocurridos en Angola.

La decisión de ayudar por todas las vías posibles y con to-
dos los medios adecuados al heroico pueblo de Angola, fue 
aprobada entusiasta y firmemente por el Congreso de nues-
tro Partido y luego, el día en que se clausuró dicho Congreso, 
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por todo nuestro pueblo reunido masivamente en esta misma 
plaza, en lo que Fidel denominó «el Congreso del Pueblo», y 
posteriormente en actos similares que se sucedieron en cada 
una de las catorce, para entonces futuras nuevas provincias.

Y el pueblo de Angola, los valerosos combatientes de las Fuer-
zas Armadas Populares de Liberación de Angola, la serenidad, 
el valor y la firmeza de su Comandante en Jefe, el compañero 
Agostinho Neto, y de los demás dirigentes del MPLA, junto a la 
solidaria y oportuna contribución, de nuestros combatientes y 
al apoyo y solidaridad de la URSS y de otros países socialistas 
y progresistas, propinaron al imperialismo, al colonialismo y al 
racismo, una aplastante derrota de trascendencia histórica, que 
Fidel calificó justamente de un verdadero «Girón africano».

El pasado 11 de noviembre, Angola celebró el primer ani-
versario de su independencia, y con este motivo, el presidente 
Agostinho Neto en un acto de masas afirmó, que el MPLA apli-
ca hoy su línea política revolucionaria, para conducir al país 
hacia la construcción del socialismo en interés de las clases 
obrera y campesina.

En los afanes de Angola por lograr estos objetivos, en las 
tareas de la paz, en las labores de la reconstrucción nacional, 
nuestro pueblo, que derramó su sangre junto a la de sus her-
manos angolanos, también estará presente. En la medida de 
nuestras modestas posibilidades, uniremos nuestros esfuerzos 
a los de otros países socialistas, para contribuir a la recons-
trucción y el desarrollo de Angola.

Nuestro Partido, en el segundo Pleno de su Comité Central 
efectuado el pasado mes de julio, aprobó una resolución en 
la que orienta dar todos los pasos necesarios, para garantizar 
nuestra ayuda al hermano pueblo de Angola, fundamentalmente 
encaminada a brindarle asistencia en médicos, técnicos y obre-
ros calificados en las diferentes ramas de la economía y los ser-
vicios sociales.

La ayuda que le hemos dado, y que le seguimos y seguire-
mos brindando al pueblo de Angola, es uno de los gestos más 
hermosos que haya escrito nuestro pueblo, en las páginas de 
sus tradiciones internacionalistas.
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Y por ese gesto, el presidente de Estados Unidos dijo a fines 
del pasado año, que se cancelaban las perspectivas de un me-
joramiento de relaciones entre ese país y el nuestro. Esa ab-
surda y estúpida amenaza, fue acertadamente enjuiciada por 
Fidel, como un inútil «embargo de las esperanzas».

Pero el señor Ford llegó más lejos, y en determinado mo-
mento acusó al jefe de la Revolución Cubana de «delincuente 
internacional».

El mundo entero es testigo de que el gobierno imperialista 
de los Estados Unidos, sí comete constantemente los más va-
riados y repugnantes actos de delincuencia internacional en 
diferentes partes del mundo y que los ha cometido y los sigue 
cometiendo contra nuestro pueblo.

Después de la derrota sufrida en Angola, el gobierno de Es-
tados Unidos ha desarrollado la misma línea dura y agresiva, 
que siguió luego de su derrota en playa Girón. Agresiones y 
sabotajes se han sucedido contra nuestras embajadas, ofici-
nas de aviación y personal diplomático en los últimos meses, y 
como punto culminante, se produjo el cobarde y criminal sabo-
taje al avión cubano frente a las costas de Barbados, que costó 
la vida a setenta y tres personas.

El imperialismo repite sus métodos: ante el Girón africano, 
la misma soberbia agresiva que ante el Girón latinoamericano.

Se necesita tener cinismo, siendo reo mundial de constantes 
actos de agresión, para acusar de delincuente internacional al diri-
gente de un país pequeño como Cuba, víctima de repetidos actos 
delictivos del imperialismo norteamericano, que acudió en ayuda 
de otro pueblo, agredido también precisamente por el propio im-
perialismo yanqui, a través de sus aliados en África, incluyendo 
entre estos a los despreciados y odiados racistas sudafricanos.

Nuestro pueblo, constantemente hostilizado y amenazado, 
se mantiene firme en su decisión de enfrentar resueltamente 
cualquier agresión del imperialismo; pero, no obstante, perma-
nece fiel a los principios leninistas de la coexistencia pacífica, 
practica una política favorable a la distensión internacional, al 
desarme y a la paz y apoya los esfuerzos de la Unión Soviética 
y otros países socialistas tras el logro de estos objetivos.
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En cuanto a las relaciones con los Estados Unidos, mante-
nemos la posición expresada en numerosas ocasiones por la 
dirección de nuestro Partido y nuestro Gobierno. Los cubanos 
nunca identificamos al pueblo norteamericano con el imperia-
lismo yanqui. Esta diferencia es bien clara para nosotros. El 
pueblo norteamericano también es víctima del imperialismo.

Sabemos, además, que dentro del gobierno norteamericano 
hay sectores influyentes que comienzan a reconocer el fracaso 
de la política oficial de Estados Unidos contra Cuba y postulan 
cada vez con más fuerza, la necesidad de una nueva política 
hacia nuestro país.

Recientemente se celebraron elecciones presidenciales en 
Estados Unidos, y sus resultados han determinado que, en el 
mes de enero próximo, ocurra un cambio de administración en 
el gobierno norteamericano.

Nuestro Gobierno y nuestro pueblo se mantienen atentos 
ante este compás de espera, para comprobar si los pasos 
prácticos del próximo gobierno de ese país dan muestras de 
que el realismo y la cordura se abran paso en las condiciones 
de la nueva administración norteamericana, y cesa definitiva-
mente todo acto de hostilidad y agresión contra nuestra patria: 
base incuestionable para cualquier discusión con el Gobierno 
de Estados Unidos.

Compañeras y compañeros:
Al conmemorar estos veinte años de ingentes esfuerzos por 

el desarrollo de nuestra patria y la felicidad de nuestro pueblo, 
si extendemos la mirada hacia atrás, a través de esos vein-
te años y recordamos el pasado de explotación capitalista en 
que vivió nuestro país, y contemplamos el contraste tan ex-
traordinario que ofrece con la Cuba de hoy, y con los avances 
logrados en la construcción de la nueva sociedad, podemos 
sentirnos orgullosos y satisfechos del gran trabajo desplegado 
y de sus favorables resultados; estimulados por los éxitos ob-
tenidos, aunque conscientes de las dificultades y deficiencias 
que aún tenemos.

A la vez, cuando miramos hacia el futuro, junto a la segu-
ridad de un porvenir aún más feliz y prometedor, avizoramos 
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las nuevas y difíciles tareas que nuestro pueblo tendrá que 
enfrentar.

El crecimiento de la población, en un mundo complejo y de 
recursos naturales limitados, que el imperialismo y el capitalis-
mo despilfarran y agotan, plantea indudablemente a las nue-
vas generaciones grandes dificultades que vencer. En el caso 
de nuestro país, que es relativamente pobre en recursos natura-
les: ¿cómo desarrollar nuestras riquezas?, ¿cómo incrementar 
y diversificar las exportaciones?, ¿cómo satisfacer las crecien-
tes necesidades del pueblo en las condiciones del siglo xxi, ya 
próximo?

Sabemos que la experiencia acumulada, la preparación 
ideológica y la educación política de nuestro pueblo, su inteli-
gencia y su espíritu indomable, unido al dominio de la ciencia y 
la técnica modernas, y a su aplicación práctica en los procesos 
económicos y sociales, ayudarán a encontrar la respuesta a 
estas, y a otras interrogantes similares.

Pero al hacer el recuento de esta etapa de esfuerzo tesonero 
y creador, donde se han destacado las mejores voluntades e 
inteligencias de nuestro pueblo; nos sirve de alerta y de acicate 
la certeza y la conciencia, de que aún quedan cumbres más 
empinadas que conquistar y hazañas heroicas que realizar en 
la construcción de una patria socialista.

Para continuar avanzando con éxito a través de ese futu-
ro complejo: exigente de soluciones difíciles y prometedor de 
gestas heroicas, es necesario cuidar con esmero, como hasta 
ahora, los factores principales que han determinado nuestros 
triunfos: la sólida unidad del pueblo alrededor del Partido y del 
máximo dirigente de la Revolución, el compañero Fidel; la uni-
dad interna del Partido basada en el centralismo democrático, 
y en la pureza de los principios del marxismo-leninismo; y la 
unidad de nuestro pueblo con el campo socialista y en primer 
lugar, la Unión Soviética.

Apoyados en el pueblo, en el Partido y en la amistad con 
la gran patria de Lenin, seguiremos navegando exitosamente 
en el Granma hacia el futuro: hacia el socialismo y el comu-
nismo.
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Y así, como veremos desfilar en forma alegórica, dentro de 
unos momentos, una réplica exacta de nuestra ya histórica, 
legendaria y querida embarcación, así navegará siempre el 
Granma de la Revolución en su viaje hacia el porvenir: ro-
deado por un mar de pioneros, símbolos radiantes del pre-
sente firme y feliz de nuestra patria, y prometedoras semillas 
del mañana; escoltado por los fieles y valientes soldados de 
nuestras Fuerzas Armadas, que protegen con celo su marcha 
hacia el futuro; rodeado por las olas entusiastas de nuestro 
pueblo trabajador, pilar fundamental de la Revolución; y guia-
dos por la mano firme y certera de su Comandante, el com-
pañero Fidel.

¡Viva el XX Aniversario del Granma!
¡Vivan las gloriosas Fuerzas Armadas Revolucionarias!
¡Viva el internacionalismo proletario!
¡Viva Fidel!
¡Patria o muerte!
¡Venceremos! (Aplausos).
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Discurso en la imposición  
de la Orden Playa Girón a Leonid Brezhnev

Moscú, 15 de diciembre de 1976

Muy estimado compañero Leonid Ilich Brezhnev:
Constituye para mí un privilegio extraordinario el imponerle, en 

ocasión de su septuagésimo aniversario, la Orden Nacional Playa 
Girón, a nombre del Consejo de Estado de la República de Cuba.

Esta Orden, que rinde homenaje a aquellos que combatieron 
y murieron en la batalla en que por primera vez las fuerzas del 
imperialismo resultaron derrotadas en la América Latina, fue 
creada en 1961 por el Gobierno Revolucionario de Cuba para 
ser conferida a cubanos o extranjeros que se destacaren en 
la lucha contra el imperialismo y contra el colonialismo o que 
hubieren realizado grandes hazañas por la paz y el progreso 
de la humanidad.

Nadie con más altos títulos que usted, compañero Brezhnev, 
para recibirla, pues en su extraordinaria personalidad de di-
rigente comunista y de hombre de Estado se vinculan a un 
tiempo los méritos de combatiente excepcional contra el im-
perialismo, el colonialismo y el neocolonialismo y su papel his-
tórico como forjador y conductor de la política de paz que, en 
aplicación de la doctrina leninista de la coexistencia pacífica, 
ha mantenido en el escenario internacional el Estado soviético 
en cumplimiento de los acuerdos de los vigesimocuarto y vi-
gesimoquinto congresos del PCUS, de los cuales fue usted el 
más directo inspirador.

Al exponer los antecedentes que determinaron al Consejo 
de Estado de Cuba a otorgarle esta Orden, se han invocado 
aquellas virtudes que lo definen a usted como un heroico com-
batiente comunista.
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Su temprana incorporación a la causa de Marx, Engels y Le-
nin, su activa participación como dirigente militar en la Gran 
Guerra Patria, en la que la Unión Soviética salvó al mundo al 
detener y derrotar al fascismo internacional, su gran trabajo 
creador en la construcción del socialismo y sus altas cualida-
des humanas, que impregnan toda su actividad de luchador.

Los amigos de la Unión Soviética, los militantes comunistas en 
todos los parajes de la tierra y millones de hombres y mujeres, 
inclusive los que, sin compartir nuestros ideales, comprenden y 
respetan el papel de la URSS en la vida contemporánea y la ga-
rantía de su política y de sus posiciones de principios en defensa 
de los pueblos, todos aquellos que luchan por la independencia 
nacional y por el desarrollo democrático de sus propias tierras, 
ven en usted, compañero Brezhnev, a la personalidad histórica 
que por sus méritos ha sido capaz de ser honrado por el Partido 
de Lenin para ocupar su más elevada responsabilidad.

En esta ocasión venturosa e inolvidable no quisiéramos, 
compañero Brezhnev, dejar de referirnos a las muchas razones 
que tiene el pueblo cubano para apreciar con reconocimiento 
su amistad y sus desvelos por los destinos de nuestra patria.

Para los cubanos su comprensión de los problemas de Cuba, 
su simpatía hacia los esfuerzos de nuestro pueblo en la defensa 
nacional y en el vencimiento de las dificultades de la construc-
ción económica, ha constituido un estímulo constante.

La histórica visita que realizó usted a nuestro país en 1974, la 
simpatía con que se acercó usted a los trabajadores de nuestro 
pueblo, resultaron para todos inolvidables. En el agradecimien-
to de Cuba al gran pueblo soviético y a sus dirigentes quedará 
siempre presente, estimado Leonid Ilich, su noble figura.

Al cumplir el honroso encargo que el Consejo de Estado de 
nuestro país nos ha confiado y la encomienda personal de su 
presidente, el compañero Fidel Castro, permítame usted tras-
mitirle, en nombre de la delegación que me acompaña y en el 
mío propio, junto con el saludo del pueblo cubano, nuestros 
votos por su ventura personal y por nuevos éxitos al servicio de 
la causa del socialismo y el comunismo, de la independencia 
nacional y la paz.
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Discurso en la entrega de la Bandera  
de Combate del Ejército Popular búlgaro  
a Regimiento de Infantería Motorizada

Mangos de Baraguá, Santiago de Cuba,  
16 de febrero de 1977

Querido amigo Dobri Dzhurov, miembro suplente del Buró Polí-
tico del Comité Central del Partido Comunista Búlgaro y Minis-
tro de Defensa del Ejército Popular Búlgaro;
Compañeros oficiales y generales de la delegación que lo 
acompaña;
Compañeros dirigentes del Partido Comunista de Cuba en las 
provincias de Santiago de Cuba y Holguín;52

Queridos compañeros del Primer Regimiento de Infantería Mo-
torizada de las Fuerzas Armadas Revolucionarias:

Hoy este regimiento, la división de la que forma parte y las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Cuba han recibido un gran 
honor del hermano pueblo búlgaro, de los comunistas búlgaros, 
del Estado búlgaro y del Ejército Popular Búlgaro (aplausos).

Esta Bandera de Combate de la Amistad Cubano-Búlgara 
acompañará desde hoy y para siempre a la Bandera de Com-
bate de esta unidad militar y a la Bandera de la República de 
Cuba (aplausos).

El Regimiento de Infantería Motorizada a través del cual todos 
nosotros recibimos este alto honor, forma parte de la primera 
división de Infantería creada en nuestro país, después del triunfo 
de la Revolución. En aquel entonces la división era denominada 

52	 Provincias de la nueva División Político Administrativa aprobada 
en 1976. Anteriormente pertenecían a la provincia de Oriente.
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con el no. 50, cuando fue formada en los días de los combates 
de playa Girón en 1961. En sus dieciséis años de existencia las 
unidades que integran esta división y muy especialmente el regi-
miento que se encuentra presente, han acumulado muchos logros 
en la preparación y disposición combativa y en el cumplimiento de 
todas las tareas que el mando superior les ha encomendado.

Además, recientemente este mismo regimiento participó en 
la ayuda internacionalista que Cuba brindó a la hermana Repú-
blica Popular de Angola (aplausos).

A esta unidad y a través de ella a todas nuestras fuerzas arma-
das, como dijimos, se le confiere este honor, además de su his-
toria, ante todo, por sus resultados en la preparación combativa 
y política, por su destacada participación en la guerra de Angola.

Estamos seguros de que siempre llevarán con orgullo esta 
bandera la cual, a partir de hoy, será un motivo más para que 
tengamos presentes los sólidos lazos afectivos que nos unen 
a Bulgaria, a la Unión Soviética y al resto de la comunidad so-
cialista.

Esta División de Infantería Motorizada y dentro de la misma, 
este regimiento, desde hace varios años luchan por un nombre 
de la gloria combativa, el nombre de División de Infantería Mo-
torizada de la Guardia Protesta de Baraguá (aplausos).

En nuestras Fuerzas Armadas solo dos unidades, una uni-
dad de Cohetes Antiaéreos de la Daafar y una flotilla de lan-
chas coheteras de la Marina de Guerra han recibido tan alta 
distinción de un nombre de la gloria combativa.

Tenemos la esperanza que esta división, la primera en fun-
darse en el país, sea también la primera en obtener ese alto 
galardón en las tropas terrestres (aplausos).

Ustedes conocen perfectamente bien al mando superior de 
las Fuerzas Armadas y saben por lo tanto que esos honores 
no se regalan. No sería un homenaje a ustedes y al esfuerzo 
de todos ustedes, ni estaríamos cumpliendo con nuestro deber 
adelantando honores para los que aún distan grandes esfuer-
zos a realizar.

El 15 de marzo del próximo año de 1978, se cumplirán cien 
años de aquel inmortal gesto del general Antonio Maceo, la 
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Protesta de Baraguá, realizada virtualmente aquí mismo 
(aplausos). Y en el mismo escenario de los Mangos de Bara-
guá, muchos años después, en la etapa final de nuestra Guerra 
de Independencia, el propio inmortal Antonio Maceo inició des-
de aquí la Invasión hasta Occidente.

Ganarse ese nombre de Protesta de Baraguá, como com-
prenderán todos ustedes, requerirá grandes esfuerzos. Tene-
mos la esperanza de que en el transcurso del año que viene, 
más exactamente, en la fecha del centenario, puedan ustedes 
obtener ese nuevo nombre de la gloria combativa. Si se les 
entrega o no, dependerá de ustedes. Y si no es en el año del 
centenario, podrá serlo en el 101, 102, 103, 104, 105 aniversa-
rios, o sea, en el año 82, 83, 84… Pero no por coincidir con tan 
importante efeméride vamos a entregarla si no alcanzan todos 
los parámetros dentro de los cuales están luchando y emulan-
do individual y colectivamente.

Creo que no será necesario preguntarles a ustedes, no obs-
tante, les pregunto: ¿están de acuerdo con esas condiciones? 
(Gritos de «¡sí!» y aplausos).

Además del hermoso acto que estamos presenciando hoy, de 
la amistad con el gran pueblo de Jorge Dimitrov y sus Fuerzas 
Armadas y los representantes de su Partido Comunista, nos sa-
tisface el hecho de que esta ceremonia se realice precisamente 
aquí, en el escenario de dos grandes acontecimientos de nues-
tra historia: la Protesta de Baraguá y el inicio de la Invasión a 
Occidente. Escenario que en todas las etapas de nuestras lu-
chas por nuestra independencia y la liberación social está re-
gada con la sangre y con los restos de todos los patriotas de 
nuestras épocas pasadas y del presente.

Nos viene a entregar esa gloriosa Bandera de Combate de la 
Amistad Cubano-Búlgara, precisamente de la patria de Jorge 
Dimitrov, que en diferentes épocas y luchando en las más ad-
versas circunstancias Jorge Dimitrov levantó un monumento a 
la historia de todos los comunistas de la humanidad, cuando en 
presencia de un tribunal nazi-fascista en Alemania, en el famoso 
proceso de Leipzig se irguió sobre el banquillo de los acusa-
dos, se agigantó en aquel momento histórico. Él hablaba allí en 
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nombre de todos los comunistas del planeta y más importante 
aún, hablaba en nombre de cientos y cientos, de millones de 
explotados en todo el planeta. Aquel gesto tiene una gran simi-
litud con el gesto de Antonio Maceo en la Protesta de Baraguá, 
y más recientemente, con el gesto de nuestro Comandante en 
Jefe cuando se irguió también en el banquillo de los acusados 
y pronunció su famoso programa de La historia me absolverá 
(aplausos).

Por tales razones, esta sencilla ceremonia que estamos ce-
lebrando en estos instantes, tiene para nosotros tanta impor-
tancia. 

Los felicitamos por haber sido seleccionados para recibir tan 
alta distinción (aplausos).

Y a su vez, les deseamos de todo corazón los mayores éxi-
tos para que puedan, además, con el trabajo diario, paciente 
y constante, alcanzar la nueva distinción de un nombre de la 
gloria combativa tan vinculado también a la historia de la patria, 
y en tal histórico lugar.

Hace unos instantes le mostraba a mi amigo Dobri Dzhurov 
la Sala de las Glorias Combativas de la unidad. Me detuve 
un instante a mostrarle las fotos de los primeros campamen-
tos que aquí tuvimos. Primero de guano, de nuestras pal-
mas, en medio de unos lodazales gigantescos; después las 
primeras casitas de madera que a los pocos días de construi-
das se inclinaban de lado, había que amarrarlas hasta con 
alambres; y ahora, estas modernas instalaciones, y lo que 
es más importante aún, en lo que respecta a la preparación 
combativa de la unidad, es la única división de las Fuerzas 
Armadas de Cuba que puede disparar sus cañonazos y con 
todas sus armas de combate en el patio de la unidad, en 
esos magníficos polígonos que están a la vista. Es decir, 
que consideramos que están creados el mínimo indispen-
sable de condiciones para que no pase mucho tiempo sin 
que tengamos que volvernos a ver en este polígono, en esta 
plaza, en el instante de entregarles la nueva distinción y de 
otorgarles el nuevo nombre de la gloria combativa Protesta 
de Baraguá. (Aplausos). 
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No quisiera concluir mis palabras sin trasmitir un saludo a los 
fundadores de esta unidad en aquellos días difíciles de 1961 
en tan inhóspitas condiciones. 

A todos los soldados que hoy son obreros reservistas en las 
fábricas y campos de los alrededores. A todos los oficiales que 
la fundaron, porque fue además esta unidad una gran escuela 
donde se forjaron varios de nuestros mejores jefes, que hoy 
desempeñan diferentes responsabilidades en las fuerzas ar-
madas en todo el país. Y muy especialmente quisiera felicitar, 
ya que se encuentra presente, además, entre nosotros, al que 
fuera primer jefe de esta división, hoy viceministro primero y 
jefe del Estado Mayor General de nuestras Fuerzas Armadas, 
general de división Senén Casas Regueiro (aplausos). Sigue 
bien de salud, la cabeza ya casi blanca en canas, las primeras 
le salieron aquí, ya ha madurado mucho, no critica tanto como 
decían los soldados hace dieciséis años; aunque yo no diría 
eso de que no critica tanto.

Para concluir, deseamos expresar que apreciamos este ges-
to del Comité Central del Partido Comunista de Bulgaria, de 
su secretario general y su presidente del Consejo de Estado, 
nuestro querido amigo, Todor Yivkov. 

A las Fuerzas Armadas de la hermana República Popular de 
Bulgaria, agradecemos este gesto, no solo por su significado 
político y por la prueba de amistad que ello entraña; nos satis-
face también que sea personalmente el compañero general de 
ejército Dobri Dzhurov quien nos la entrega.

La vida del general de Ejército Dzhurov es un magnífico 
ejemplo de la historia reciente del heroico pueblo búlgaro. Mi-
litante comunista desde 1938, luchador antifascista durante 
toda la Segunda Guerra Mundial y aún desde antes. Comisario y 
comandante del legendario destacamento guerrillero Chavdar  
y ministro de Defensa desde 1962. El general de ejército Dzhu-
rov es además de un destacado jefe militar, un Héroe de la 
República Popular de Bulgaria y miembro suplente del Buró 
Político del Partido Comunista Búlgaro. (Aplausos). Su presen-
cia en este lugar y en esta unidad constituye un alto honor para 
todos nosotros y un hecho verdaderamente relevante.
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El destacamento guerrillero Chavdar que dirigía el compañero 
Dzhurov se formó con un reducidísimo número de comunistas y 
unas pocas armas. Desarrollaba sus acciones combativas en 
las proximidades de la capital de la república, en Sofía. Mu-
chos años después, un reducido grupo de supervivientes de 
la expedición del Granma dio inicio también, hace veinte años, 
bajo la dirección de nuestro querido Comandante en Jefe, Fidel 
Castro, a nuestras gloriosas Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias. (Aplausos).

En Bulgaria, país que tuve el honor de visitar recientemente, 
se construye el socialismo: ese acontecimiento solo es posible 
en primer lugar por el triunfo de la Gran Revolución de Octu-
bre bajo la dirección del gran Lenin (aplausos); por la derrota 
del fascismo en Asia, el fascismo nazi-alemán durante la Gran 
Guerra Patria, por la derrota del fascismo japonés como ene-
migos principales de aquella coalición reaccionaria en la que 
jugó el papel más destacado al precio terrible de la vida de 
veinte millones de soviéticos, la gran patria de Lenin. (Aplau-
sos). Ello posibilitó que surgiera el campo socialista, el sistema 
socialista mundial y esos dos acontecimientos: la Revolución 
de Octubre y la derrota del fascismo en la Segunda Guerra 
Mundial, la lucha que libraron todos los pueblos, fundamental-
mente en Europa y en Asia y entre ellos la lucha destacada del 
pueblo búlgaro fue lo que permitió que pocos años después, un 
16 de abril de 1961, en vísperas de la agresión de playa Girón, 
en los días que se fundaba esta división, el compañero Fidel 
ante una masa de obreros armados y de soldados, proclamara 
el carácter socialista de nuestra Revolución.(Aplausos).

Hoy Bulgaria y Cuba construyen el socialismo por esos 
factores anteriormente mencionados y lo construyen bajo la 
acertada dirección de nuestros probados y gloriosos partidos 
comunistas. (Aplausos).

Compañero Dobri Dzhurov y demás miembros de la delega-
ción que lo acompaña, transmita al glorioso y hermano pue-
blo búlgaro, al Comité Central del Partido Comunista Búlgaro, 
a nuestro amigo el compañero Todor Yivkov y a las gloriosas 
Fuerzas Armadas de la República Popular de Bulgaria, nues-
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tro eterno agradecimiento por ese hermoso gesto y trasmítale 
además la firme convicción de todos los cubanos, no solo los 
de sus Fuerzas Armadas, sino de toda su clase obrera y has-
ta de los niños pioneros con quienes usted ha tenido oportu-
nidad de conversar en diferentes lugares de nuestro país, que 
esta bandera búlgara, junto con las banderas de la Fraternidad 
Socialista de las Fuerzas Armadas Soviéticas que también po-
seemos y la Bandera de Combate de las Fuerzas Armadas de 
Cuba, junto a nuestra enseña nacional, mantendrán a toda costa 
aquí en el mar Caribe las ideas victoriosas del marxismo-leninis-
mo. (Aplausos).

Rogamos trasmita igualmente, que la Cuba socialista de hoy 
es un bastión inexpugnable de la amistad indestructible de 
nuestro pueblo con el pueblo de Jorge Dimitrov y Vladímir Ilich 
Lenin. (Aplausos).

¡Viva la indestructible amistad de Bulgaria y Cuba! 
¡Viva la indestructible amistad de Bulgaria y Cuba con la 

Unión Soviética!
¡Viva el Ejército Popular de Bulgaria! 
¡Viva el compañero Todor Yivkov!
¡Viva el compañero Fidel Castro! 
¡Vivan nuestros Partidos Comunistas!
¡Patria o muerte!
¡Venceremos! (Ovación).
Además de nuestros corazones agradecidos, en nombre de 

esta unidad queremos hacerle entrega al compañero Dobri 
Dzhurov de un cuadro que representa a Antonio Maceo en su 
gesto inmortal de la Protesta de Baraguá.

¿Están de acuerdo ustedes? (Gritos de «¡sí!» y aplausos).
Y, además, en nombre de los comunistas de las provincias 

orientales, el miembro del Buró Político del Partido Comunista 
de Cuba y Comandante de la Revolución Juan Almeida Bos-
que le entregará unos cuadros que representan la fortaleza del 
Moncada y la Granjita, de donde salimos hará próximamente 
un cuarto de siglo para atacar el Moncada. (Aplausos).
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Discurso de despedida del general  
de Ejército Dobri Dzhurov

Academia de las FAR General Máximo Gómez,  
21 de febrero de 1977

Compañero general de ejército Dobri Dzhurov y demás inte-
grantes de la delegación militar de la República Popular de 
Bulgaria;
Compañeras y compañeros:

No es en modo alguno casual el que hayamos elegido el mar-
co de la Academia Militar General Máximo Gómez, para este 
último contacto con la realidad de nuestras Fuerzas Armadas 
Revolucionarias, de la delegación militar de la heroica patria de 
Dimitrov, encabezada por el fraternal amigo y compañero Dobri 
Dzhurov, ministro de Defensa Nacional de la República Popu-
lar de Bulgaria y miembro suplente del Buró Político del Partido 
Comunista Búlgaro, cuya visita concluye en el día de hoy.

En el curso de estos diez días que han permanecido entre no-
sotros, queridos camaradas de armas del Ejército Popular Búl-
garo, nos hemos esforzado por ofrecerles, en las unidades de 
combate y en las instalaciones e instituciones militares de diverso 
tipo que han visitado, una visión actual del desarrollo alcanzado 
por las fuerzas armadas de nuestro país en los últimos años.

Como ustedes conocen, en 1970 se dio inicio al proceso de 
perfeccionamiento de su estructura orgánica, como resultado 
del cual se redujeron los efectivos regulares hasta situarlos 
en correspondencia con nuestras posibilidades económicas y 
demográficas. En esa misma medida se amplió el trabajo or-
ganizativo para la movilización de las reservas y se priorizó 
consecuentemente la preparación de los oficiales y soldados 
reservistas.
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Nuevos y más exigentes reglamentos han entrado en vi-
gor; las condiciones de vida y de trabajo de las tropas y de 
los estados mayores mejoran progresivamente; los centros 
de enseñanza militar han acumulado valiosas experiencias y 
perfeccionan sus programas de estudio y sistemas de prepa-
ración; son positivos también los avances logrados en la base 
material de estudios.

Nuestros jefes y oficiales han ganado en experiencia y ele-
van su calificación profesional y técnica; los Estados Mayores 
a todos los niveles registran progresos significativos en la apli-
cación de métodos más científicos de dirección y control de la 
instrucción y de las acciones combativas.

Los organismos políticos, las organizaciones del Partido y 
de la Unión de Jóvenes Comunistas, fortalecen y enriquecen 
su vida interna, acrecientan la disciplina y los hábitos de vida 
partidista, todo lo cual se refleja en el gradual y sostenido as-
censo de su influencia en el trabajo militar y en la educación 
político-ideológica del personal.

Este nivel que ustedes han apreciado es, ante todo, el resul-
tado de la permanente dedicación y de la alta prioridad que al 
fortalecimiento sucesivo de la capacidad defensiva de nues-
tro Estado socialista presta y confiere el Partido Comunista de 
Cuba, y, muy especialmente, su primer secretario y Coman-
dante en Jefe de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, com-
pañero Fidel Castro.

El infatigable celo de nuestro Partido por la defensa de las 
conquistas de la Revolución y de la soberanía de la patria so-
cialista frente a las amenazas y agresiones del imperialismo y 
la dedicación personal del compañero Fidel a esta vital tarea, 
han encontrado y encuentran siempre su principal sustento en 
la profunda conciencia y en la probada disposición de lucha de 
nuestra clase obrera y de todo el pueblo trabajador, cantera in-
agotable de las generaciones de cuadros y combatientes que 
nutren nuestros ejércitos, armas y tipos de fuerzas armadas.

Estos resultados son posibles, y constituyen al mismo tiem-
po un testimonio irrebatible del decisivo papel del internaciona-
lismo para el movimiento revolucionario mundial, por la ejemplar 
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solidaridad de la Unión Soviética; por su inapreciable ayuda ma-
terial, y por la tal vez aún más valiosa contribución que en el or-
den de la construcción de las fuerzas armadas, de la experiencia 
combativa y de la maestría en el arte y la ciencia militares, nos 
han proporcionado y nos entregan cada día —modesta y ab-
negadamente—, nuestros maestros: los especialistas militares 
soviéticos.

Expresión del grado de desarrollo alcanzado a lo largo de 
estos años, es sin lugar a dudas esta Academia, inaugurada 
apenas en diciembre del pasado año durante las actividades 
conmemorativas del vigésimo aniversario del desembarco del 
Granma y de la fundación de las FAR, sucesora de los esfuer-
zos que durante más de un decenio se realizaron por impartir 
la más elevada calificación militar a los jefes, cuadros de man-
do y especialistas que entonces era posible.

Las modernas instalaciones de esta Academia, el acondicio-
namiento de sus aulas y laboratorios y el nivel superior de los 
cursos y programas que en ella se imparten, permiten afirmar 
que figura a la vanguardia de los centros de su tipo en el conti-
nente latinoamericano y que reúne todas las condiciones para 
preparar cuadros de mando y especialistas altamente califica-
dos, en correspondencia con las más altas exigencias del com-
bate contemporáneo.

Con el nombre del general Máximo Gómez,53 el más alto cen-
tro de estudios militares de nuestras Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias se prestigia y adquiere el compromiso permanente 
de honrarlo y de que los resultados de su labor sean siempre 
dignos de lo que el general en jefe del Ejército Libertador que 
derrotó al colonialismo español simboliza y representa para el 
pueblo cubano y, particularmente, para los jefes y oficiales de 
nuestras fuerzas armadas.

Máximo Gómez, dominicano de humilde origen que hizo 
suya y le consagró su vida a la causa de la independencia de 

53	 Máximo Gómez Báez, Generalísimo (1836-1905). Militar domini-
cano. Héroe de la independencia de Cuba. Mayor general del 
Ejército Libertador. General en jefe de la Guerra Necesaria.
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Cuba, simboliza las raíces de los principios solidarios y de la 
práctica consecuente del internacionalismo que, fundamenta-
da hoy en la ciencia del marxismo-leninismo y con el contenido 
de clase de nuestra lucha contra la explotación del hombre por 
el hombre, constituyen parte esencial e irrenunciable de la po-
lítica exterior de nuestro Partido.

El Generalísimo Máximo Gómez obtuvo el más alto rango 
de nuestro Ejército Libertador en virtud de sus excepcionales 
méritos, de su espíritu de sacrificio a toda prueba, de su genial 
talento militar, de su extraordinario valor y de su indeclinable 
lealtad a la causa independentista. Representa, por tanto, jun-
to al lugarteniente general Antonio Maceo —a quien la histo-
ria hermanó en méritos y cualidades personales— un ejemplo 
impar del único camino legítimo para alcanzar los honores y 
la gloria que el pueblo confiere a sus más abnegados y fieles 
servidores.

Para los jefes de nuestras Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias, el general Máximo Gómez constituye un modelo del ejer-
cicio del mando en las condiciones de la guerra, salvando las 
distancias de la época. Solo el dominio y la acertada combi-
nación de los principios estratégicos con las exigencias tácti-
cas en cada combate concreto; solo la tenacidad, el empuje, la 
disciplina y el coraje que exigió y personalmente desplegó en 
cada acción; solo el constante equilibrio entre la inteligencia y 
el valor que presidió sus decisiones, pueden explicar las proe-
zas militares que protagonizó y las incontables ocasiones en 
las que logró superar una correlación de fuerzas desfavorable 
y derrotar al enemigo con audaces maniobras y la aniquiladora 
arremetida de sus célebres cargas al machete.

El Generalísimo fue, al mismo tiempo, un hombre de ideas 
avanzadas y de extraordinaria sensibilidad humana; basta es-
tudiar su Diario de Campaña o leer su correspondencia perso-
nal para apreciarlo.

De tal manera se fundían en él un acerado temperamento y 
una fibra sensible lo evidencia el gesto que tiene cuando des-
embarca con Martí en Playitas y se inclina a besar la tierra 
cubana que de nuevo le acogía; o cuando le entrega su hijo 
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Francisco Gómez Toro a Maceo y le dice: «Es lo que más amo 
en la vida; haz de él un hombre completo y enséñalo a morir 
como un patriota».

En estas razones se fundamenta, de modo sucinto, querido 
compañero Dzhurov y demás integrantes de la delegación mili-
tar búlgara, el nombre de la Academia que hoy ustedes honran 
con su visita.

Debo añadir, que durante estos diez días han sido extraor-
dinariamente fructíferos los intercambios de experiencias que 
hemos sostenido con ustedes en torno a la construcción de las 
fuerzas armadas. El Ejército Popular Búlgaro constituye para 
nosotros un modelo de instituciones militares modernas, orga-
nizado conforme a los principios de la doctrina militar socialis-
ta, estrechamente vinculado al pueblo y sólidamente educado 
en los principios del marxismo-leninismo. En rigor, estos inter-
cambios datan de los diversos contactos que hemos tenido el 
privilegio de sostener con el general de ejército Dzhurov y otros 
destacados jefes de las fuerzas armadas de la República Po-
pular de Bulgaria, tanto en Cuba como en su bella y hospitala-
ria patria.

En mayo de 1972, por ejemplo, nuestro Comandante en Jefe 
presenció las maniobras militares que en su honor se desarro-
llaron en la región de Yámbol. En esa ocasión, Fidel señaló:

No es una sorpresa para nosotros. Nosotros estábamos 
seguros de la preparación militar del ejército búlgaro, sen-
cillamente hemos comprobado lo que esperábamos, pero 
a pesar de todo nos impresiona la concepción de la ma-
niobra, la participación de todas las armas, la dinámica, la 
coordinación, la precisión, la seguridad para todos, segu-
ridad para los soldados que iban en primera línea cuando 
disparaba la aviación y cuando disparaba la artillería a 
reacción doscientos metros adelante.

Nos enorgullecen y satisfacen los logros del Ejército Popular 
Búlgaro, en los cuales tan decisiva participación ha tenido el 
compañero Dzhurov y los altos jefes militares que le acompa-
ñan, porque son logros de nuestros hermanos de armas, abne-
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gados combatientes por el comunismo, la paz, la democracia 
y la solidaridad internacionalista, porque son logros que forta-
lecen a la comunidad socialista y a todo el movimiento revolu-
cionario mundial.

Querido compañero Dzhurov;
Queridos compañeros integrantes de la delegación:
Más de una vez hemos subrayado las notables semejanzas 

de diversa índole que identifican a Bulgaria y a Cuba. Diríase 
que la identidad esencial entre nuestros Estados, cual es su 
carácter socialista y su inquebrantable fidelidad al marxismo-
-leninismo y a la amistad con la Unión Soviética, es reforzada 
por un conjunto de factores históricos y objetivos que incluyen 
desde la extensión territorial y el número de habitantes hasta 
un proceso común de lucha secular contra la dominación ex-
tranjera, en cuya última etapa las fuerzas armadas de ambos 
países tienen también el mismo origen humilde y heroico de los 
destacamentos guerrilleros.

En la historia de la lucha de nuestros respectivos pueblos por 
su independencia, encontramos que ambos tenemos, encabe-
zando a los héroes, precursores y forjadores de esa lucha, a 
un genial político y organizador, escritor y poeta revolucionario 
que encarnan las figuras inmortales de Kristo Botev54 y José 
Martí.

De tal manera nos hemos sentido siempre muy cercanos a 
Bulgaria y advertimos con satisfacción cómo nuestras revolu-
ciones se han consolidado bajo la guía de nuestros respectivos 
partidos comunistas y marchan unidas por los mismos princi-
pios cuyo carácter científico de validez universal se verifican en 
la nueva vida que construimos.

Estamos persuadidos de que durante su visita, tanto a las 
unidades militares como a los centros educacionales y cultu-
rales; durante el recorrido por las distintas provincias y sus 
contactos con nuestro pueblo, ustedes han constatado el en-
tusiasmo y la pasión revolucionaria de las masas trabajadoras 
y los sólidos sentimientos de amistad, cariño y admiración que 

54	 Kristo Botev (1849-1876). Poeta y filósofo materialista búlgaro. 
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profesan hacia el pueblo búlgaro, hacia su máximo dirigente, 
el compañero Yivkov, y por el forjador de la patria socialista 
búlgara, Jorge Dimitrov.

Pueden tener la certeza, además, de que la experiencia re-
volucionaria del pueblo y los comunistas búlgaros, constituye 
una fuente de enseñanzas y de aliento para todos nosotros. De 
nuestros contactos con el pueblo búlgaro conservaremos siem-
pre, imborrables, los testimonios de la vitalidad de sus tradicio-
nes, de su cultura y de su voluntad de independencia que siglos 
de dominación extranjera no pudieron cercenar y que no solo 
se preservaron, sino que lograron enriquecerse ininterrumpida-
mente; admiramos el heroísmo de los combatientes antifascis-
tas durante la Segunda Guerra Mundial, aun antes de esta, la 
capacidad creadora y el estoicismo de la clase obrera y de todo 
el pueblo búlgaro que fue capaz de superar las enormes dificul-
tades generadas por el subdesarrollo económico y las terribles 
secuelas de la guerra y hoy marcha victoriosamente en la edifi-
cación de la sociedad socialista desarrollada.

En los avances socioeconómicos y culturales operados en 
nuestro país; en la lucha por cumplir los acuerdos del I Con-
greso de nuestro Partido y alcanzar las metas previstas frente 
a las dificultades de diverso orden que encaramos, la clase 
obrera cubana, todo nuestro pueblo, nuestro Partido y nuestro 
Estado se inspiran en ejemplos como el de ustedes, queridos 
amigos y compañeros búlgaros, y renuevan su seguridad en la 
victoria con vuestra confianza y solidaridad.

Feliz regreso a la patria, queridos compañeros.
¡Viva el heroico pueblo búlgaro!
¡Viva el Ejército Popular Búlgaro!
¡Viva el Partido Comunista Búlgaro!
¡Viva la inquebrantable amistad entre Bulgaria y Cuba!
¡Viva la amistad entre Bulgaria, Cuba y la Unión Soviética!
¡Viva el compañero Todor Yivkov!
¡Viva Fidel!
¡Patria o muerte!
(Gritos de «¡venceremos!»). (Ovación).



539

Despedida de duelo de Juan Marinello

Cementerio de Colón, La Habana, 28 de marzo de 1977

Familiares del querido compañero Juan Marinello;55

Compañeras y compañeros:
Desde que el corazón de Juan Marinello, tan acerado como 

generoso, dejara de latir, se apagó para siempre, en diversos 
y trascendentes campos del batallar del pueblo cubano y de lo 
más avanzado de la humanidad, un talento, una voz, una con-
ducta, cuyo legado —imperecedero y actuante— se revela ante 
nosotros con la talla excepcional de los hombres que aún des-
pués de muertos, como afirmara Julio Antonio Mella, continúan 
siendo útiles y permanecen en su obra, con la cual contribuyen 
a compensar las ausencias que impone su desaparición.

No por esperada, ni aun para los que sabíamos era inminen-
te, resulta menos dolorosa la pérdida de tan admirado, entraña-
ble y respetado compañero. Profundo es por ello el pesar que 
une en este instante a todo nuestro pueblo, a los dirigentes del 
Partido y del Estado, con los familiares y los compañeros que 
a su lado fueron protagonistas de las heroicas y ejemplares 
jornadas que prepararon, y en gran medida hicieron posible, el 
redimido presente y el venturoso porvenir de nuestra patria.

Las banderas invictas de la Revolución se inclinan reveren-
tes para despedir al compañero admirable que nacido en fami-
lia adinerada, conquistador de tempranos títulos universitarios 
y los más altos y sólidos prestigios intelectuales, supo encontrar 

55	 Juan Marinello Vidaurreta (1898-1977). Intelectual y comunista 
cubano. Miembro del Grupo Minorista, del Movimiento de Vetera-
nos y Patriotas y del Partido Socialista Popular. Luego del triunfo 
revolucionario desempeñó diferentes responsabilidades.
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pronto el camino para ascender al pueblo, para fundirse con la 
clase obrera, para ocupar sitio modesto en las filas del Partido, 
para bregar incansablemente, sin quiebras ni debilidades, por 
la causa, nacional e internacional, de la liberación de la patria, 
del socialismo y el comunismo.

Fue Marinello de los iniciadores, en los años veinte, del mo-
vimiento en los medios literarios y artísticos por la renovación 
de la vida cubana; uno de los que levantaron, junto a Mella, la 
bandera del antimperialismo, y junto a Rubén, en el llamado 
movimiento de veteranos y patriotas, el enfrentamiento a la 
corrupción política imperante y luego a la tiranía machadista, 
en la que se conjugó la corrupción y la entrega servil al imperia-
lismo con la más feroz represión; fue de los que emprendieron 
el serio y profundo estudio de la obra y el pensamiento martia-
nos para destacar su sentido revolucionario, antimperialista y 
latinoamericanista. En progreso hacia las posiciones definitiva-
mente revolucionarias, se incorpora al Consejo de Dirección de 
la revista Masas, órgano de la Liga Antimperialista,56 y luego 
del periódico La Palabra, diario legal de combate promovido 
por el primer partido marxista-leninista, después de la caída de 
Machado. Por todo ello sufrió persecuciones, cárcel y exilio. El 
presidio machadista y la cárcel batistiana fueron para él crisol 
de la voluntad y de la convicción revolucionaria; el exilio en una 
y otra vez, ocasión para extender el campo de su lucha.

A España lo llevó la solidaridad internacionalista con los 
combatientes contra el fascismo y la defensa de la cultura pi-
soteada con furia por los sublevados contra la república.

En Nueva York, en Buenos Aires o en Montevideo, como en 
México y otros lugares, llevó a los sectores progresistas de la 
población, el influjo de sus reconocidos méritos y el aliento de 
sus convicciones revolucionarias.

Desde su ingreso oficial en las filas marxista-leninistas, su 
vida fue la del Partido, su actuar el cumplimiento honrado y 
disciplinado de las decisiones colectivas.

56	 Liga Antimperialista. Fundada por Julio Antonio Mella el 27 de ju-
nio de 1925. 
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Así le evocan varias generaciones de revolucionarios en la 
Asamblea Constituyente de 1940, abanderado de la posición 
clasista y de principios aliado de la clase obrera; defendiendo 
ardorosa e inteligentemente cada punto de las Bases Constitu-
cionales de Unión Revolucionaria Comunista,57 cada proposición 
que significara progreso, o una oportunidad de exigir un bien para 
el pueblo, de promover un derecho o una libertad, de consignar 
un principio positivo en el texto constitucional que diera lugar a re-
clamaciones futuras. Con igual ejecutoria se caracteriza su paso 
por la Cámara y el Senado en el 40 y 44. En el curso de la Segun-
da Guerra Mundial, coopera en la promoción de la unión nacional 
para batir al nazi-fascismo agresor, constituido entonces en el ma-
yor peligro para la humanidad, en peligro mortal para los pueblos 
y su futuro. Derrotada la coalición hitleriana, representó a Cuba, 
con la lucidez y el fervor que siempre lo caracterizaron, en el es-
cenario mundial del acto de fundación del Movimiento por la Paz, 
esa paz anhelada por los pueblos y amenazada hasta hoy por las 
fuerzas agresivas y desenfrenadas del imperialismo que procuran 
con la matanza y el exterminio, la salvación de su régimen y sus 
privilegios, condenados por la historia.

Al Movimiento por la Paz y la Soberanía de los Pueblos ha 
dedicado Marinello, con profundo amor, con pasión y energía 
inagotables, los últimos años de su fecunda existencia.

Todos nos imaginamos las difíciles condiciones en que tuvo 
que actuar y moverse el compañero Marinello, tan conocido y 
característico, después de la persecución desatada contra él, 
a partir del 26 de julio de 1953. Y sabemos bien que no aban-
donó sus tareas ni decayó su actividad, a pesar de que a veces 
los esbirros que le buscaban, llegaron a las proximidades de 
alguno de sus escondites.

No pretendemos, en modo alguno, hacer un recuento de su 
vida revolucionaria, larga y eficaz. Tan solo hemos querido 
señalar en este doloroso instante, algunas de sus facetas que 
revelan al hombre, que muestran al intelectual revolucionario, 
que dan la medida de su actuación, que ponen de manifiesto 

57	 Nombre del Partido Comunista en ese momento. 
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su modestia, su sinceridad revolucionaria, su entrega de co-
razón y de conciencia, al ideal de la clase obrera, de nuestra 
Revolución.

Militarmente derrotada la tiranía batistiana por las acciones 
gloriosas del Ejército Rebelde y desbaratadas las maniobras 
mediatizadoras del imperialismo por la continuación de la ofen-
siva ordenada por Fidel y el éxito de la huelga general convo-
cada por él, comienzan a realizarse las profundas y largamente 
mantenidas aspiraciones del pueblo, y Marinello puede ver cre-
cer ante sus ojos la realidad de sus sueños.

Él sabía, como luego hemos aprendido todos, que la realiza-
ción de esos sueños, después de la victoria revolucionaria, no 
es algo espontáneo, que se logra sin sacrificios ni lucha.

Y como lo sabía, no escatimó esfuerzo ni desvelo para servir a 
la Revolución, para llevar adelante cada tarea, para cumplir cabal-
mente cada aspecto de las labores que se le encomendaron, ya 
se desenvolvieran estas en el ámbito nacional o fuera del país. Tal 
fue su invariable conducta, convencido de que, en el cargo más 
alto o más modesto, se sirve a la Revolución y a la sociedad que 
construimos, si en ello ponemos nuestras capacidades, nuestro 
empeño y nuestro entusiasmo.

Él, que estuvo en la Constituyente del 40, dio un valioso 
aporte a la elaboración del texto del proyecto de nuestra Cons-
titución Socialista, proclamada, con el voto directo de nuestro 
pueblo, el 24 de febrero del año pasado, aniversario del inicio 
del levantamiento armado organizado por nuestro máximo hé-
roe nacional, José Martí.

Electo diputado, al constituirse la Asamblea Nacional del Poder 
Popular en el vigésimo aniversario del desembarco del Granma, 
le tocó, por sus años, presidir la Mesa de Edad.

Y allí nos dio otra prueba de su entereza, de su calidad comu-
nista. En la mañana del día de la constitución de la Asamblea 
murió su compañera de toda la vida, María Josefa Vidaurreta, 
aquella a quien están dedicados sus versos y sus libros, aque-
lla que callada y discretamente le ayudó en todas sus tareas, 
le acompañó en su ideología y en sus afanes. Imponiéndose 
a su natural dolor, sin que lo traicionara ninguna expresión 
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emotiva, Marinello ocupó su puesto en la presidencia de 
la reunión del [teatro] Carlos Marx y condujo con acierto y 
seguridad el desenvolvimiento de la sesión hasta que fue 
electa la presidencia definitiva. Se guiaba, al hacerlo, por la 
convicción de que era su deber de comunista anteponer al 
propio dolor personal y a la tragedia que para él significaba 
la muerte de la persona íntima y querida, el cumplimiento del 
deber para con la sociedad, el Partido y la Asamblea Nacio-
nal. La pérdida de Pepilla abrevió su vida. Menos de cuatro 
meses después, hoy lo despedimos en el acto solemne de 
su postrera presencia física.

Con Juan Marinello el Partido pierde a uno de los más te-
naces y pacientes forjadores de su unidad, a un esclarecido 
intérprete de su ideología, a un infatigable y certero cumplidor 
de su política en todos los terrenos; nuestro Estado socialista 
se ve privado de una personalidad de relieve mundial, que de 
modo ejemplar sabía armonizar la reflexión científica con la 
pasión revolucionaria en la defensa del socialismo y de la paz; 
la cultura cubana, latinoamericana y universal, los escritores y 
poetas de la causa popular —y aun los que en el orden ideoló-
gico puedan figurar entre nuestros adversarios—, están obliga-
dos, por agradecida devoción o elemental honestidad, a rendir 
tributo a la maestría sin pausa y al humanismo verdadero que 
solo la muerte pudo acallar; los educadores cubanos, en par-
ticular, pierden con Juan Marinello al más completo y cabal de 
sus contemporáneos; nuestro pueblo advierte, con su criterio 
de infalible justicia, que despide hoy a uno de los forjadores 
de su libertad y de su dignidad; de todo el mundo nos llega el 
testimonio de cómo participan de nuestro dolor y considerarán 
legítimamente como suya esta pérdida, los partidos y Estados 
de la comunidad socialista, los destacamentos del movimiento 
obrero y comunista mundial.

Dice Martí en una sentencia que el propio Marinello citara 
alguna vez, que «No hay más que un medio de vivir después 
de muerto: haber sido un hombre de todos los tiempos —o un 
hombre de su tiempo». Marinello vivirá, sin duda, eternamente 
porque ha sido cabalmente un hombre de su tiempo.

Despedida de duelo de Juan Marinello
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Ha sido un hombre de su tiempo porque rompió las atadu-
ras con la clase de su procedencia y unió su vida, su obra y 
su acción a la clase que construye el presente y lleva en sus 
entrañas el porvenir del mundo, la clase que marcha al compás 
de la historia y crece con el desarrollo de la sociedad.

Ha sido un hombre de su tiempo porque guio su acción políti-
ca y revolucionaria, con anticipada y profunda comprensión, de 
acuerdo con los principios que hoy constituyen pilares del carác-
ter irreversible de nuestra Revolución. Con su impar elocuencia 
lo expresó en las palabras de gratitud pronunciadas en Moscú, 
al imponérsele la Orden de la Revolución de Octubre en ocasión 
de cumplir setenta y cinco años. Dijo en esa oportunidad:

Cuando una comunidad produce la Revolución más honda 
de todo un continente y crecida, por ello, en la vocación 
americana y universal, cuando esa Revolución engendra 
hombres como Fidel Castro y Ernesto Che Guevara, el 
creador que no es parte del magno impulso transformador 
queda como testigo de su propio fracaso.

Y continuó Marinello:
Pero, casi no hay que decir que una Revolución como la 
cubana no alcanzaría su singular magnitud si no obedecie-
se al dictado primordial de su tiempo, la instauración de la 
sociedad socialista. Y tal encargo, ya victorioso en Cuba, 
no hubiera sido posible, como ha afirmado nuestro Primer 
Ministro, sin la victoria de la Revolución de Octubre, inicio 
de una nueva edad. Nuestra gratitud a la Unión Soviética 
posee una doble vertiente: el reconocimiento a una paterni-
dad decisiva y venturosa y el agradecimiento por una ayu-
da mantenida, creciente y desinteresada.

Y concluía diciendo: «Los que tuvimos en todo momento in-
mutable fe en la Unión Soviética, hemos vencido en nuestra 
creencia».

Ha sido un hombre de su tiempo, porque ejerció su alta es-
tatura intelectual y su fina sensibilidad artística, como Rubén 
Martínez Villena, sinceramente ajeno a vanidades y reclamos; 
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porque se mantuvo siempre fiel a su propia obra, y como en 
ella, no pugnaron nunca en su conducta el mérito con la mo-
destia, los honores con la humildad.

De él puede decirse que encarnó las cualidades a las que 
nos convocara el compañero Fidel al concluir su informe al 
I Congreso del Partido cuando exhortó a «que la honestidad 
más absoluta, la fidelidad sin límites a los principios, el desin-
terés, la capacidad de sacrificio, la pureza revolucionaria, el 
espíritu de superación, el heroísmo y el mérito, prevalezcan 
siempre en nuestro Partido».

Así le recordaremos siempre, tal y como le vimos por última 
vez hace solo unos días, cuando ya eran inútiles todos los es-
fuerzos por prolongar su existencia: cordial y sereno, irradian-
do ante la muerte, que sabía próxima, la misma dignidad que 
le acompañó toda la vida.

Así vivirá por siempre entre nosotros, en la memoria inmortal 
del pueblo, pleno y vital modelo de conducta comunista.

¡Hasta la victoria siempre, querido compañero Juan Marine-
llo! Tu pueblo y tu Partido atesorarán para todas las generacio-
nes del porvenir tu obra perdurable y tu ejemplo inextinguible.

¡Patria o muerte!
¡Venceremos! (Aplausos).

Despedida de duelo de Juan Marinello
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Discurso en el III Congreso  
de la Unión de Jóvenes Comunistas

Teatro Karl Marx, La Habana,  
4 de abril de 197758

Distinguidos invitados;
Compañeras y compañeros:

Permítanme, ante todo, cumplir el grato deber de trasmitir-
les el fraternal saludo de quien, por imperativo de sus deberes 
y responsabilidades, se ha visto imposibilitado de participar 
en este III Congreso de la Unión de Jóvenes Comunistas, de 
nuestro jefe y guía el compañero Fidel Castro.

El compañero Fidel nos ha encargado, además, que les ex-
presemos su profunda gratitud por el mensaje que ustedes le 
enviaron y su absoluta confianza en que todos los acuerdos de 
este Congreso serán cumplidos oportuna y eficazmente. En su 
nombre, queridos compañeros, les abrazo a todos.

El Buró Político y el Secretariado del Comité Central han dis-
pensado una atención primordial al proceso preparatorio de este 
III Congreso de la Unión de Jóvenes Comunistas, desde la ren-
dición de cuentas hasta la elaboración y discusión de las tesis 
y demás documentos que han sido objeto de examen y apro-
bación por los delegados. En las provincias y municipios, las 
instancias correspondientes del Partido han prestado de igual 
modo todo su apoyo y ayuda en la realización de este proceso 
desde las organizaciones de base.

58	 Fecha en que se conmemoraba el vigésimoquinto aniversario de 
la Unión de Jóvenes Comunistas (UJC) y el décimosexto de la 
Unión de Pioneros de Cuba (UPC).
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Teníamos por ello una apreciación cercana del trabajo desple-
gado en la preparación del Congreso por los organismos dirigen-
tes de la Unión de Jóvenes Comunistas, tanto desde el punto de 
vista de su vida interna como en el orden de los compromisos 
y tareas llevadas a cabo en saludo al evento; hemos conocido 
asimismo de la ardua labor de generalización, análisis y síntesis, 
realizada por el Comité Nacional, la que fue complementada y 
enriquecida con los aportes que la militancia y las masas juveniles 
formularon durante la discusión de los fundamentales documentos.

Las condiciones en las que tiene lugar este tercer Congre-
so son, por otra parte, incomparablemente superiores a las de 
cinco años atrás. Baste recordar que en este periodo se produ-
jeron profundas transformaciones y trascendentales aconteci-
mientos que abrieron una nueva etapa histórica en el proceso 
revolucionario, cuyo momento más alto, esclarecedor e impul-
sor fue el de la celebración del I Congreso de nuestro Partido 
en diciembre de 1975.

De tal manera, no teníamos duda alguna de que este Congre-
so estaba llamado a cumplir cabalmente sus objetivos y a resul-
tar una jornada singularmente fecunda, a la altura del desarrollo 
político-ideológico, cultural e institucional alcanzado por nuestra 
sociedad, a la altura de las realizaciones que en la esfera educa-
cional y en la construcción de la base material del socialismo ha 
conquistado nuestro pueblo en el curso de los últimos cinco años.

Podemos afirmar que tal apreciación ha sido verificada con 
creces, y por ello, a todos ustedes, militantes de nuestra entra-
ñable Juventud Comunista, en nombre del Partido y de todo el 
pueblo, les felicitamos de corazón por el sentido de responsa-
bilidad, el entusiasmo, la disciplina, el espíritu crítico y autocrítico, 
la decisión de lucha y el optimismo consciente que han eviden-
ciado en la preparación y realización de vuestro Congreso

Saludamos en particular el enfoque crítico y autocrítico que 
caracteriza el Informe de Balance del Comité Nacional, cuya sín-
tesis leyera el compañero Luis Orlando Domínguez,59 así como 

59	 Luis Orlando Domínguez Muñiz (1945). Primer secretario de la 
Unión de Jóvenes Comunistas (1972-1982). Presidente del Instituto 
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el énfasis que en su contenido se hace sobre algunas cuestio-
nes que entendemos vitales para el sucesivo fortalecimiento del 
papel de la Unión de Jóvenes Comunistas. En tal sentido se 
produjeron diversas intervenciones de los delegados que abun-
daron en torno a los principales temas del informe. Compartimos 
en lo esencial esos puntos de vista, por lo que solo vamos a 
referirnos, someramente a los que, a nuestro juicio, reclaman de 
una permanente y sistemática atención por parte de los cuadros 
y de los organismos de dirección en todos los niveles.

Hace cinco años, en el II Congreso de la Unión de Jóvenes 
Comunistas, señalábamos como un fenómeno negativo y con-
tradictorio en el seno de la organización juvenil de un Partido 
marxista-leninista en el Poder, el decrecimiento que entonces 
se registraba en las filas de la organización. Resulta afortuna-
damente innecesario repetir los argumentos expuestos en esa 
ocasión.

Los delegados al II Congreso acordaron arribar a este III Con-
greso con el doble de los militantes con que contaba en aquel 
momento la organización sin afectar en lo más mínimo la ca-
lidad ni disminuir las exigencias básicas. Tal y como debe su-
ceder siempre que nuestra Juventud Comunista adquiera un 
compromiso ante el Partido, ustedes han cumplido ese acuer-
do y de 132 000 en 1972, los efectivos actuales suman ya cerca 
de 400 000 militantes. aquel no fue, por supuesto, un acuerdo 
festinado; se fundamentaba en las serias insuficiencias y erro-
res que presentaba el trabajo de crecimiento y la política de 
sanciones, y tomaba en cuenta sobre todo el hecho incontras-
table de que decenas de miles de jóvenes que no militaban 
en la Unión de Jóvenes Comunistas mantenían una conducta 
avanzada en todos los frentes de la Revolución y eran prota-
gonistas conscientes y esforzados de la epopeya del primer 
Estado socialista del continente americano.

Ahora ustedes se plantean acertadamente nuevas tareas, 
más complejas y profundas, que se suman a la necesidad de 

de Aeronáutica Civil de Cuba (1985-1987). Juzgado y condenado 
por delitos cometidos en el ejercicio del cargo.
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mantener un adecuado crecimiento de la organización y aplicar 
una justa y educativa política de sanciones. Entre estas tareas 
adquieren relevante importancia la composición social de 
las filas de la Juventud Comunista y la evaluación de los mili-
tantes para su promoción al Partido.

Pensamos que el Informe aborda correctamente ambas 
cuestiones, entre las que existe una Íntima y orgánica relación, 
y traza una política justa en tan decisivas direcciones de la vida 
interna de la organización.

La Tesis sobre la Unión de Jóvenes Comunistas como or-
ganización de la juventud avanzada, por su parte, fundamen-
ta con precisión la necesidad de agrupar a todos los jóvenes 
que sean portadores de las actitudes y valores de la nueva 
sociedad que construimos, así como de acrecentar la influencia 
de la organización, especialmente, en aquellos sectores donde 
resulta decisiva la participación de los jóvenes, ya sea por su 
peso específico, como es el caso de los estudiantes, o respon-
da a la importancia de la actividad que estos realizan, como 
ocurre en el caso de los profesionales y técnicos. En tal sen-
tido, la Tesis subraya la tendencia lógica que debe continuar 
manifestándose en lo que se refiere a la amplitud numérica, 
significativamente superior, de la militancia de la Unión de Jó-
venes Comunistas en relación con la del Partido.

Deseo por tanto limitarme a exponer algunas consideraciones 
con el ánimo de abundar en lo que concierne a la necesidad ob-
jetiva de priorizar el crecimiento entre las filas de los jóvenes 
obreros y de lograr que estos constituyan el destacamento fun-
damental en el seno de la organización, lo cual no significa en 
modo alguno debilitar el trabajo de incorporación de los mejores 
jóvenes de todas las esferas de nuestra sociedad.

Ustedes conocen los fundamentos de esta necesidad. La 
Tesis aprobada por el I Congreso del Partido sobre su vida 
interna, es diáfana y precisa al respecto; en ella se establece: 

La UJC es una de las principales canteras de donde el Par-
tido nutre sus filas. En la actualidad más de la tercera parte 
de los que son admitidos en el Partido, proceden de la UJC 
y lógicamente, la tendencia en los próximos años será a que 
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esta cifra aumente. Por esta razón, la composición social de 
la Unión de Jóvenes Comunistas influirá notablemente en la 
del Partido. La UJC tiene una importante cantera en los estu-
diantes. No obstante, la UJC tiene entre los jóvenes obreros 
la fuente principal para el crecimiento de sus filas. 

Como se apunta en el Informe Central, más de 45 % de la 
fuerza laboral en activo del país tiene menos de treinta años.

Más de 42 % de los trabajadores agropecuarios, al igual que 
la mayoría de los profesionales y técnicos medios que laboran 
en la agricultura, para citar un ejemplo, son jóvenes. Aquí está, 
precisamente, esa cantera fundamental.

El papel rector del Partido marxista-leninista, se deriva en 
primer término de que es el destacamento de vanguardia de la 
clase obrera, la clase social más revolucionaria de la historia, 
dirigente de la construcción socialista en estrecha alianza con 
el campesinado trabajador y poseedora de la única ideología 
científica que ha existido en el devenir histórico, concretada en 
la doctrina del marxismo-leninismo.

La composición social del Partido debe corresponderse, por 
tanto, con esta condición de vanguardia organizada de la clase 
obrera. Tal conclusión no es solamente una genial deducción 
científica, sino una necesidad comprobada por la práctica his-
tórica; amargas y dolorosas son las experiencias de los que 
han descuidado la observancia de este principio y al cabo de 
varios años han visto surgir tendencias revisionistas cuando 
no francamente contrarrevolucionarias en el propio seno de los 
partidos.

Podría agregarse, además, en nuestro caso, que ciertas rea-
lidades de índole geográfica no nos permiten a nosotros, los 
comunistas cubanos, el más mínimo descuido en este sentido. 
Ignorar estos problemas, ahora que no resultan aparentemen-
te presionantes, pueden conducirnos dentro de veinte, veinti-
cinco o treinta años a situaciones definitivamente catastróficas 
para la Revolución.

Y siendo la Unión de Jóvenes Comunistas una de las prin-
cipales canteras del Partido, que en la actualidad ya alcan-
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za 54 % de los ingresos, las posibilidades de observar este 
principio en la composición social de la vanguardia de la 
Revolución, dependerá, en gran medida, de nuestra capa-
cidad para establecer y mantener una adecuada articulación 
entre el crecimiento de la Unión de Jóvenes Comunistas y el 
crecimiento del Partido.

Un factor clave en el logro de una eficaz complementación en-
tre la amplitud numérica de la Unión de Jóvenes Comunistas y la 
articulación de esta con el Partido, así como para el desarrollo de 
todo el trabajo de la organización, lo constituyen sus cuadros.

Consideramos por ello como una cuestión vital el cumpli-
miento estricto y eficaz de la política de formación, selección, 
ubicación y promoción de los cuadros.

Los cuadros de nuestra Juventud Comunista, individualmen-
te considerados y sin excepción alguna, deben personificar las 
cualidades y méritos que, en correspondencia con su edad, 
estimamos debe reunir un militante para ser considerado entre 
los más destacados y ejemplares, entre los más capaces y po-
líticamente mejor preparados.

Para los organismos dirigentes de la Unión de Jóvenes Co-
munistas debe ser objeto de permanente atención la extracción 
social de sus cuadros, de manera que en su seno prevalezca 
un enfoque clasista de los asuntos y toda la labor de la organi-
zación se conduzca en el espíritu, los métodos y el estilo que 
caracterizan a los militantes surgidos de la clase obrera.

En la política con los cuadros, es preciso combinar con sentido 
creador, junto a la extracción de clase, la promoción de secre-
tarios de base, la estructura de edades y su escalonamiento en 
las distintas instancias de dirección, la promoción de muchachas 
procedentes, fundamentalmente, de los centros de trabajo y el in-
cremento de militantes del Partido entre los cuadros de dirección.

Exhortamos al Comité Nacional, a los comités provinciales 
y municipales de nuestra Juventud Comunista, a elevar la ca-
lidad y poner en práctica nuevas iniciativas en la capacitación 
y sistemática superación de sus cuadros a todos los niveles.

Hay aún otros aspectos de la cuestión, de naturaleza más 
práctica y concreta, en relación al trabajo general que la Unión 
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de Jóvenes Comunistas debe realizar en coordinación con el 
movimiento sindical entre los jóvenes obreros, a los cuales de-
bemos referirnos.

Se trata de la educación laboral de nuestra juventud, tanto 
de los estudiantes como de los trabajadores, y de su partici-
pación en lo que con acierto ustedes han llamado «un nuevo 
Moncada», o sea, en la construcción económica socialista. 
Es preciso subrayar que estos aspectos no deben ser consi-
derados nunca por separado, como dos cuestiones indepen-
dientes.

Advertimos en todos los documentos del Congreso y en las 
intervenciones de los delegados la conciencia de los jóvenes 
comunistas sobre su papel de herederos y continuadores; lo 
que con frecuencia se resume expresando su condición de re-
levo, en la cual, con pleno acierto y lucidez, se afana nuestra 
Juventud Comunista por educar a la nueva generación.

El contenido esencial de este empeño está determinado por 
el hecho de que la lucha por derrocar a la burguesía y rom-
per el yugo neocolonial; erradicar la propiedad privada sobre 
los medios de producción; eliminar la explotación del hombre 
por el hombre y todas las formas de discriminación y de opre-
sión; satisfacer las necesidades de las masas y crear una con-
ciencia y una cultura comunistas, no es la obra de una o varias 
generaciones que se suceden en el tiempo, sino la misión his-
tórica de una clase social, la clase obrera, en la cual confluyen, 
interactúan y se suceden varias generaciones.

Ya Marx, en 1866, subrayaba que «los obreros más avan-
zados comprenden plenamente que el futuro de su clase, y 
por consiguiente el de la humanidad depende por entero de la 
educación de la joven generación».

El relevo al que está llamada la joven generación no con-
siste, por tanto, únicamente en la simple sustitución física de 
los que envejecen o mueren; de lo que se trata es de pasar a 
formar parte, activa y realmente, de la clase obrera, y partici-
par en su seno en el cumplimiento de su papel histórico, para 
lo cual resulta imprescindible apropiarse creadoramente de la 
tradición de lucha de los antecesores y miembros mayores de 
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la clase; heredar sus hábitos y su disciplina laboral; aprender 
de su intransigencia y firmeza en la defensa de los principios, de 
su respeto a la propiedad social, de su vocación solidaria e inter-
nacionalista, de su reciedumbre de carácter.

Tal aprendizaje resulta igualmente necesario para alguno de 
nosotros los que como señalara Fidel en su informe al I Con-
greso, no procedemos de las filas de la clase obrera y llegamos 
al marxismo por vías puramente intelectuales.

Solo cuando tales cualidades se expresan en su conducta 
individual, es lícito para un joven o una muchacha considerar 
que vive y actúa como un hijo de la clase obrera, que puede, en 
los hechos, ocupar el lugar que deja uno de sus maestros en la 
clase destinada a emancipar a toda la sociedad. Y como dijera 
el primer secretario de nuestro Partido, compañero Fidel Cas-
tro, cuando abordaba el comportamiento incorrecto de algunos 
jóvenes ante el trabajo y la propiedad social, en su discurso de 
clausura del II Congreso de la Unión de Jóvenes Comunistas: 
«Nadie aprenderá a nadar sobre la tierra, y nadie caminará 
sobre el mar. Al hombre lo hace su medio ambiente, al hombre 
lo hace su propia vida, su propia actividad». Y continuaba Fi-
del: «Y aprenderemos a respetar lo que crea el trabajo, crean-
do. Enseñaremos a respetar esos bienes enseñándolo a crear 
esos bienes. Y no hay otro camino». No hay efectivamente, 
otro camino, compañeros.

Esta generación podrá aprender el comunismo —afirmaba 
Lenin en el III Congreso de la Unión de Juventudes Comunis-
tas de Rusia, en 1920—, únicamente si ligan cada paso de su 
instrucción, de su educación y de su formación a la lucha ince-
sante de los proletarios y de los trabajadores contra la antigua 
sociedad basada en la explotación.

Esta concepción leninista de la educación comunista de la 
juventud, que en el caso de los estudiantes se traduce en la liga-
zón del estudio con el trabajo, tal y como preconizaran Carlos 
Marx y José Martí, constituye para nosotros una exigencia de 
la construcción económica socialista.

Es un hecho indiscutible que en los últimos años nuestra ju-
ventud ha realizado significativas proezas laborales. En 1976 
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más de 40 % de los héroes de la zafra en el corte mecanizado 
fueron jóvenes; más de treinta y dos mil piezas de repuesto 
para las alzadoras y combinadas KTP-1 fueron fabricadas por 
las Brigadas Técnicas Juveniles en las provincias de Cama-
güey y Ciego de Ávila. La ejecución de empresas tan decisivas 
para el desarrollo económico del país, como la construcción de 
las fábricas de cemento de Mariel y Cienfuegos, el Ferrocarril 
Central, el desarrollo minero-metalúrgico del norte oriental y la 
planta de fertilizantes nitrogenados, esta última ya en produc-
ción, en Nuevitas, son obras de choque de la juventud, donde 
participan cerca de seis mil jóvenes, 40 % de los cuales milita 
en la Unión de Jóvenes Comunistas.

El Ejército Juvenil del Trabajo, heredero de la Columna Ju-
venil del Centenario, ha continuado elevando su productividad 
y su eficiencia en las labores del corte de caña y participa de 
forma destacada en otras tareas productivas.

En la construcción, la industria, los servicios y demás ramas 
de la economía nacional, la juventud cubana ha mantenido una 
activa participación durante estos años, reportándose nume-
rosos casos de conductas ejemplares que se han ganado el 
reconocimiento y la admiración de todo nuestro pueblo.

Hay que multiplicar y profundizar estos resultados. La Unión 
de Jóvenes Comunistas debe proponerse, como una cuestión de 
honor, arribar a su cuarto Congreso con resultados igualmente 
exitosos tanto en la construcción económica como en la labor 
educacional; ambas tareas, junto a la defensa del país y la 
educación comunista de la nueva generación, constituyen su 
programa de trabajo para los próximos años.

En lo que resta del presente año y durante el primer semes-
tre de 1978, este programa debe llevarse a cabo en íntima re-
lación con la creación de las condiciones requeridas para la 
exitosa celebración en nuestro país del XI Festival Mundial de 
la Juventud y los Estudiantes.

Tenemos la certeza de que nuestra juventud será una digna 
anfitriona de los jóvenes de todo el mundo que acudirán a esta 
cita plenos de entusiasmo y ávidos por conocer las conquis-
tas del socialismo en un pequeño país subdesarrollado, hace 
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apenas menos de dos decenios una neocolonia de los Estados 
Unidos, del que nos separan solo noventa millas.

Nuestra Juventud Comunista ha demostrado fehacientemen-
te que se encuentra apta para asumir esta gran tarea y cuenta 
con el respaldo vigoroso y unánime del Partido, del Estado y 
de todo el pueblo.

Aprovechamos la ocasión para reiterar nuestro fraternal sa-
ludo a los miembros del Comité Internacional Preparatorio del 
XI Festival aquí presentes, cuya tercera reunión ha de efec-
tuarse en los próximos días.

Una atención especial ha concedido el Congreso al trabajo 
con los pioneros. Hermosas y fecundas tareas acomete nues-
tra Juventud Comunista en cumplimiento del encargo del Parti-
do y de las orientaciones del compañero Fidel de guiar al más 
preciado tesoro de la patria.

La Tesis aprobada acerca de las transformaciones que resul-
ta aconsejable realizar, en cuanto a la estructura, contenido y 
métodos del trabajo pioneril, refleja la experiencia acumulada 
en este sentido y posibilitará una efectiva continuidad en el tra-
bajo con los niños y adolescentes.

El nuevo nombre adoptado de Organización de los Pioneros 
José Martí, junto al lema «Seremos como el Che», expresan 
y simbolizan nuestra aspiración de educarlos en el ejemplo in-
mortal de dos excepcionales revolucionarios, cuyo pensamien-
to y acción constituyen un modelo de conducta para los que se 
inician a la vida socialmente activa.

Nuevas perspectivas se abren para el ulterior desarrollo de 
la organización pioneril, a partir de su progresiva extensión a la 
escuela secundaria, la estructuración por ciclos de sus activi-
dades y el surgimiento de la fase de los «Moncadistas» como 
eslabón de preparación inicial.

El Partido confía en que la Unión de Jóvenes Comunistas 
continuará trabajando en aras del robustecimiento de la Or-
ganización de Pioneros, porque cada destacamento tenga 
una vida variada y alegre, plena de actividades extraesco-
lares, que contribuyan a educarlos en el más ferviente amor 
a nuestra patria y a todos los trabajadores del mundo, en la 
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fidelidad a la causa del Partido, en el afán por el saber y el 
culto al trabajo.

Reiteramos nuestra confianza en que la Unión de Jóvenes 
Comunistas continuará cumpliendo esta misión fundamental 
de preparar al más joven relevo del Partido y de contribuir de-
cisivamente a su formación moral, física y estética en los prin-
cipios del socialismo y del comunismo.

Llegue a todos nuestros queridos pioneros la cálida felicita-
ción de nuestro Partido y de Fidel al arribar hoy, 4 de abril, a 
su decimosexto aniversario. Tal vez algunos de los integrantes 
de las delegaciones fraternales y amigas invitadas al Congre-
so, advierta que la Organización de Pioneros es un año mayor 
que la Unión de Jóvenes Comunistas, pero así exactamente 
han transcurrido las cosas; los Pioneros surgieron antes que 
la UJC y, en cierta forma, la Juventud Comunista surgió con 
anterioridad a lo que es hoy nuestro Partido.

Compañeros delegados:
La Unión de Jóvenes Comunistas debe continuar con sus 

fuerzas en tensión y disponerse a ocupar una posición de 
avanzada en el enfrentamiento a las dificultades económicas 
por las que atraviesa nuestro país. La dirección del Partido ha 
explicado en diversas ocasiones las negativas consecuencias 
que produce en la economía nacional la actual crisis mundial 
del sistema capitalista, dada la interdependencia que de modo 
inevitable crean las relaciones económicas del mundo contem-
poráneo y la dependencia, aún importante, del mercado capi-
talista que conserva nuestro comercio exterior.

El pasado 28 de septiembre, el compañero Fidel expuso en 
detalle esta situación, explicó sus causas y planteó la política 
a seguir para enfrentar las dificultades. Los países capitalistas 
altamente desarrollados, sometidos a las leyes económicas y a 
la anarquía de su sistema, y agravando la situación con la codi-
cia, la irracionalidad y el despilfarro de recursos en la conduc-
ción de sus asuntos económicos son los principales factores de 
la presente crisis, escenarios y agentes desencadenantes 
de procesos inflacionarios que escapan a todo control. En los 
países subdesarrollados, dependientes o neocolonizados, que 
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forman parte del mundo capitalista, las masas obreras y los 
campesinos pobres ven ahondarse su explotación y su miseria 
y rebasan en magnitudes crecientes los umbrales del hambre.

Una de las manifestaciones más nocivas de la crisis, a cuya 
influencia no puede sustraerse virtualmente ningún país, son 
las fluctuaciones, en ocasiones muy agudas, de los precios en 
el mercado internacional. La conocida contradicción entre los 
bajos precios de los principales productos de exportación de 
los países subdesarrollados y los altos precios de los produc-
tos que se ven obligados a importar, procedentes de los países 
capitalistas desarrollados, se encuentran en general, con la ex-
cepción de unos pocos renglones como el petróleo y el café, en 
un nivel crítico sin precedentes.

Esta coyuntura mundial desfavorable se caracteriza por la 
incidencia simultánea de un conjunto de factores adversos que 
han venido a sumarse, en el caso de Cuba, a las dificultades 
derivadas del bloqueo impuesto por los Estados Unidos. A la 
baja vertiginosa del precio del azúcar, nuestro principal produc-
to de exportación, y la espiral inflacionaria que encarece hasta 
niveles prohibitivos los precios de los productos que debemos 
adquirir en el mercado mundial, se añaden las intensas se-
quías de los últimos años que han afectado nuestra producción 
agrícola en general y, dentro de ella, la cañera y cafetalera 
sobre todo en las provincias orientales.

No es difícil imaginar el drama de miseria y desamparo que 
azotaría a nuestro pueblo si Cuba fuera todavía el país neoco-
lonial de 1958; si Cuba no pudiera disfrutar de las incompara-
bles ventajas del socialismo, cuya razón de ser es el constante 
incremento del nivel de vida y del bienestar material y espiritual 
de las masas, a lo que es preciso añadir la decisiva ayuda de la 
Unión Soviética, sin la cual la economía cubana no hubie-
ra podido asimilar los actuales precios del petróleo, no ya 
sin renunciar a los más discretos planes de crecimiento, sino 
viéndose obligada a reducciones sustanciales de nuestro nivel 
económico.

Nuestro pueblo conoce la firme voluntad del Partido de pre-
servar y mantener a niveles satisfactorios los bienes y servicios 
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fundamentales, la alimentación, la ropa y el calzado, la asisten-
cia médica, la educación; aun en medio de las complicaciones 
de la actual coyuntura económica. Debemos preparar todos 
nuestros dispositivos económicos, nuestros mecanismos de 
gestión en la producción y distribución: concentrar al máximo 
todos nuestros esfuerzos para lograr estos objetivos a pesar 
de las reducciones que puedan producirse en nuestros planes de 
importaciones, utilizando mejor y más eficientemente los recur-
sos disponibles.

Debemos producir más con los mismos recursos, ahorrar 
materias primas y materiales, combustibles, energía; cuidar 
al máximo nuestros equipos y demás instrumentos de trabajo 
para que se rompan menos y rindan más; elevar la productivi-
dad del trabajo; disminuir al mínimo los costos por cada peso 
de producción; eliminar todo gasto superfluo, todo gasto que 
no sea indispensable.

Los organismos del Estado tienen la responsabilidad prin-
cipal por la administración más eficiente de los recursos. El 
Partido y la Unión de Jóvenes Comunistas, junto a las organi-
zaciones de masas, deben velar por ello, movilizar al pueblo, 
a los trabajadores todos en aras de cumplir estos propósitos 
y sus militantes deben ser vanguardia en el cumplimiento de 
este requerimiento esencial de la situación económica del país.

En relación con la búsqueda de la mayor eficiencia en la 
gestión económica el I Congreso de nuestro Partido aprobó 
la aplicación de un Sistema de dirección y planificación de la 
economía que contribuye eficazmente a este objetivo.

Por ello las dificultades coyunturales por las que atravesa-
mos deben traducirse en un apremio en el cumplimiento de las 
tareas encaminadas a implantar dicho sistema. Se hace nece-
sario, asegurar la ejecución del plan de creación de condicio-
nes en general y en las empresas experimentales en particular, 
como premisa básica para el paso de las mismas al cálculo 
económico en 1978; cumplimentar lo expresado por Fidel en 
el Informe Central al I Congreso de nuestro Partido sobre la 
necesidad de «divulgar ampliamente el sistema, sus principios 
y sus mecanismos, a través de una literatura al alcance de las 
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masas para que sea un asunto que dominen los trabajadores»; 
velar y cooperar para que se asegure la elaboración del plan 
económico para 1978 acorde con la metodología establecida 
hasta nivel de empresa y unidad presupuestada; para que se 
garantice la aplicación de los principios básicos de la organi-
zación científica del trabajo en las empresas experimentales.

En relación con este proceso de aplicación paulatina de los 
diversos elementos que en su conjunto integran el Sistema de 
dirección y planificación de la economía queremos llamar la 
atención con especial énfasis en los pasos fundamentales que, 
según el cronograma acordado en el I Congreso del Partido, 
corresponde dar durante este año: nos referimos a la aplica-
ción consecuente de los sistemas aprobados de contabilidad 
y estadística; a la necesidad de observar la más estricta disci-
plina financiera, las regulaciones establecidas para los cobros 
y los pagos, por parte de todas las empresas, organismos y 
organizaciones sin excepción. Todavía se registran numerosas 
violaciones en este sentido, todo lo cual puede acarrear serias 
dificultades en los controles económicos y en la base estadís-
tica que deben servir de fundamento para cumplir las tareas 
previstas para 1978 y los años subsiguientes.

Estas responsabilidades recaen, en primer término, en los or-
ganismos estatales, pero la Juventud Comunista y cada militan-
te de la organización individualmente, sobre todo aquellos que, 
de una forma u otra, están vinculados a los organismos de la 
administración central del Estado, a las empresas y unidades, 
pueden y deben prestar su más decidida cooperación, actuando 
junto al Partido y a los sindicatos, como celosos e intransigentes 
guardianes de lo establecido en función de la aplicación del 
Sistema de dirección y planificación de la economía. Para ello 
es preciso, ante todo, conocer los fundamentos del sistema y 
mantenerse informado en torno al comportamiento del crono-
grama en el radio de acción de su organización de base.

Los organismos dirigentes de la Unión de Jóvenes Comunis-
tas deben instrumentar las formas concretas en que la organi-
zación, en sus diversas instancias, puede participar de modo 
eficaz en el cumplimiento de estas tareas.
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Confiamos en ustedes para luchar por estos objetivos y 
para enfrentar y vencer las dificultades de cualquier índole 
que puedan presentarse en lo adelante y estamos seguros 
de que los jóvenes comunistas, como ha ocurrido siempre a lo 
largo de estos quince años, no nos defraudarán tampoco en 
esta ocasión.

Compañeras y compañeros:
En los cinco años transcurridos desde el segundo Congre-

so de la Unión de Jóvenes Comunistas hasta nuestros días, la 
situación internacional ha continuado evolucionando de modo 
general en favor de las tres grandes corrientes que determinan 
el curso político contemporáneo: la comunidad socialista, el mo-
vimiento obrero mundial y el movimiento de liberación nacional.

La correlación mundial de fuerzas en favor del socialismo, 
debida sobre todo al poderío de la Unión Soviética, a la exis-
tencia de la comunidad de países socialistas y a la pérdida 
sucesiva de posiciones que como tendencia sufren el imperia-
lismo y la reacción, ha creado las premisas a lo largo de casi 
dos decenios para el actual proceso de distensión promovido 
por la política leninista de coexistencia pacífica preconizada por 
la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y el conjunto de 
los países del socialismo.

Nuestro Partido y el Estado socialista cubano han mantenido 
con firmeza su política exterior de principios marxista-leninistas.

Son más sólidos que nunca los vínculos de hermandad que 
nos unen a la gran patria de Lenin; solidez que trasciende la 
profunda identidad de criterios entre nuestros partidos y la mul-
tifacética colaboración y ayuda en la esfera de las relaciones 
estatales, para manifestarse de modo cotidiano en la admira-
ción, el respeto y el cariño al Partido de Lenin, al Gobierno de 
la Unión Soviética y al glorioso pueblo soviético que vive en el 
corazón y en la conciencia del pueblo cubano. Así lo testimonia 
una vez más en estos días, la entusiasta y calurosa acogida 
dispensada a la Resolución del Comité Central del Partido so-
bre el sexagésimo aniversario de la Gran Revolución Socialista 
de Octubre, y la que en igual sentido fue aprobada en la maña-
na de hoy por este tercer Congreso de la UJC. Ellas expresan 
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el pensamiento y los sentimientos de todo nuestro pueblo, que 
se dispone a celebrar la fiesta del Gran Octubre como algo 
íntimo y propio, convencido de que el Granma es hijo legítimo 
del crucero Aurora.

Se estrechan y profundizan las relaciones fraternales con 
todos los países de la comunidad socialista; Cuba suma sus es-
fuerzos a los de las fuerzas antimperialistas y progresistas en el 
seno del Movimiento de Países No Alineados; nuestras relacio-
nes bilaterales con los partidos comunistas y obreros son es-
tables y profundas; la Conferencia de los Partidos Comunistas 
de América Latina y del Caribe constituyó un acontecimiento 
histórico y cimentó nuestra unidad con los que en este conti-
nente combaten bajo las banderas de Marx, Engels y Lenin; 
mantenemos de igual modo fraternas relaciones con todas las 
organizaciones revolucionarias que luchan por la independen-
cia y el progreso social en América Latina, con cuyos luchado-
res nos solidarizamos resueltamente.

Se robustecen los vínculos de colaboración y respeto mutuo 
con gobiernos de diversa orientación, en especial con los que 
siguen una política independiente y por caminos propios tra-
tan de superar el capitalismo; se amplían y profundizan, como 
ha evidenciado el reciente viaje del compañero Fidel, nuestras 
relaciones con los gobiernos revolucionarios y progresistas de 
África, en particular con aquellos que, como la República Po-
pular de Angola, marchan por el camino del socialismo.

En la etapa más reciente de este periodo, ha tenido lugar un 
cambio de administración en el Gobierno de Estados Unidos. 
Permítanme recordar al respecto que, en diciembre pasado, 
hablando en nombre de la dirección del Partido y del Gobierno, 
expuse públicamente que nos manteníamos atentos al compás 
de espera que dicho cambio creaba. Subrayábamos entonces 
que evaluaríamos los pasos prácticos de la nueva administra-
ción con el propósito de comprobar si actuando con realismo 
y cordura el nuevo Gobierno estadounidense estaba dispuesto 
a poner fin a todo acto de hostilidad y agresión contra Cuba, 
base incuestionable para cualquier discusión de los problemas 
pendientes entre ambos países.

Discurso en el III Congreso de la Unión de Jóvenes Comunistas
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Algunos, en el extranjero, al parecer no interpretaron correc-
tamente que cuando hablamos del cese de todo acto de hosti-
lidad y agresión, queríamos decir exactamente eso: todos los 
actos hostiles y agresivos que conformaron la política de 
Eisenhower, Kennedy, Johnson, Nixon y Ford,60 enfilada a des-
truir nuestra Revolución.

¿Cuál es la situación actual? En lo esencial pudiera resumirse 
diciendo que se mantiene el compás de espera. Han ocurrido, 
no obstante, algunos hechos que es necesario considerar.

Varias personalidades políticas norteamericanas han visita-
do nuestro país a título personal, con el interés de intercambiar 
puntos de vista. Los hemos recibido y puede decirse que tales 
intercambios han tenido en la mayoría de los casos un resulta-
do positivo en el esclarecimiento de nuestras respectivas po-
siciones.

A mediados del mes pasado, como informó nuestra prensa, el 
gobierno norteamericano suspendió las restricciones impuestas 
a los ciudadanos norteamericanos para viajar a Vietnam, Re-
pública Popular Democrática de Corea, Kampuchea y Cuba. 
De inmediato, diversas empresas turísticas de los Estados Uni-
dos han expresado su interés de promover visitas de ese tipo 
a Cuba; los organismos estatales correspondientes de nuestro 
país examinan en la actualidad las propuestas recibidas en tal 
sentido.

Simultáneamente, los responsables del Instituto Nacional 
de Deportes, Educación Física y Recreación (Inder) recibieron 
la oferta de celebrar una serie de béisbol, de exhibición, con 
un equipo norteamericano y una selección cubana, plantean-
do como fecha el 2 y el 3 de abril. Los compañeros del Inder 
respondieron con la cortesía propia de estos casos que esa 
fecha no era aceptable, por cuanto nos veríamos obligados a 
interrumpir la etapa selectiva de nuestra serie nacional, razón 
que también adujeron los norteamericanos en relación con su 
campeonato interno al proponer la fecha mencionada; quedó 

60	 Gerald Ford (1913-2006). Político. Presidente de Estados Unidos 
(1974-1977).
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abierta la posibilidad de estudiar otra propuesta semejante en 
una fecha mutuamente conveniente.

Hoy, como ustedes conocen, arribó a nuestro país un equi-
po de baloncesto integrado por una selección de las universi-
dades del estado de Dakota del Sur. Se trata igualmente de 
una iniciativa a la que hemos sido receptivos en este caso del 
senador McGovern, representante de dicho estado en el Con-
greso norteamericano, cuya posición en relación con la nece-
sidad de una nueva política de los Estados Unidos respecto a 
Cuba es bien conocida.

A ningún amante sincero del deporte le gusta perder. Nos 
agradaría ver a nuestro equipo de baloncesto triunfar en bue-
na lid; pero en cualquier evento deportivo perder o ganar está 
siempre dentro de las posibilidades y no sería en ningún caso 
algo humillante para nadie.

Donde sí no podemos perder de ninguna manera es en las 
cuestiones de principios, en nada que tenga que ver con nues-
tra soberanía y con nuestra dignidad.

Por otra parte, los medios de información en nuestro país 
dieron a conocer las conversaciones efectuadas entre el 24 y 
el 29 del pasado mes de marzo, entre representantes del Go-
bierno de Cuba y del Gobierno de los Estados Unidos con el 
fin de concertar acuerdos de pesca y límites marítimos. Resulta 
obligado negociar acuerdos de tal naturaleza por la necesidad 
de regular complicadas cuestiones derivadas de la promulga-
ción, por ambos gobiernos, de leyes que prolongan los derechos 
de pesquería y otros hasta doscientas millas de extensión; tal 
obligación se deriva, lógicamente, de la vecindad de Cuba y los 
Estados Unidos.

Nuestro Gobierno firmó hace algunos meses un acuerdo de 
este tipo con el Gobierno de México; en breve se suscribirá el 
acuerdo ya negociado con el Gobierno de Canadá y en el fu-
turo inmediato habremos de sostener conversaciones con los 
mismos fines con otros gobiernos del Caribe. Debe tenerse en 
cuenta, que además de las cuestiones pesqueras, el estrecho 
de la Florida que separa nuestras costas de las de los Esta-
dos Unidos, es una ruta de tráfico marítimo internacional, cuyo 
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régimen legal es preciso definir con toda claridad, tanto para 
los países que tienen costas sobre el mismo, como para el 
resto de la comunidad internacional cuyos buques navegan 
por él.

La decisión del Gobierno de Cuba de extender la soberanía 
sobre las doce millas de mar territorial y doscientas adiciona-
les conceptuadas como zona económica, está acompañada de 
una consecuente, responsable y seria disposición de negociar 
con todos los Estados vecinos en un plano de cooperación e 
interés mutuos, a fin de resolver las cuestiones referidas a pes-
querías y a los nuevos límites marítimos.

Dada su complejidad en el caso de la vecindad entre Cuba y 
los Estados Unidos; el acuerdo sobre pesca y límites marítimos 
debe negociarse por etapas; la primera de ellas concluyó en 
Nueva York el pasado día 29 y la próxima deberá efectuarse, 
de acuerdo a las normas de reciprocidad establecidas en estas 
negociaciones, en nuestro país.

A esto se ciñeron las negociaciones efectuadas en Nueva 
York.

Sobre otros temas, son bien conocidas las posiciones de 
Cuba.

Fidel reiteró hace solo unos días durante su visita a la Re-
pública Popular de Angola que la presencia de las tropas in-
ternacionalistas cubanas en ese hermano país compete única 
y exclusivamente a los gobiernos de Cuba y de Angola, no 
siendo, por tanto, materia de negociación con terceros.

En cuanto al convenio sobre los secuestros aéreos nues-
tra posición está contenida en el discurso pronunciado por el 
compañero Fidel, el 15 de octubre pasado, en el acto solemne 
con motivo del sepelio de los cadáveres que pudieron ser res-
catados tras el criminal sabotaje que hizo estallar un avión de 
Cubana en pleno vuelo, en las inmediaciones de Barbados, 
con un saldo de setenta y tres personas asesinadas.

Tal y como dijo Fidel, ese convenio no podía sobrevivir a tan 
bárbaro crimen, por lo que de acuerdo a sus estipulaciones y 
ser denunciado por Cuba en la fecha ya señalada, dejará de 
estar vigente a partir del día quince del presente mes de abril 
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que, por ironía de la historia, coincide con el decimosexto ani-
versario de los bombardeos a los aeropuertos militares y civiles 
de nuestro país, cuarenta y ocho horas antes de la invasión 
imperialista mercenaria de playa Girón.

Las vidas de los veinticuatro integrantes del equipo juvenil de 
esgrima, algunos de los cuales con toda probabilidad estarían 
con nosotros en este Congreso; de la tripulación de la nave, 
varios de ellos destacados por sus méritos internacionalistas; 
de un grupo de trabajadores del Instituto Nacional de la Pes-
ca; de cinco representantes culturales de la República Popular 
Democrática de Corea y de once jóvenes guyaneses fueron 
segadas con inaudita bestialidad por asesinos que han man-
tenido nexos confesos con la Agencia Central de Inteligencia y 
durante años han actuado con absoluta impunidad en el terri-
torio de los Estados Unidos.

La opinión pública mundial dispone de suficientes pruebas 
de que Cuba nunca ha alentado los secuestros aéreos ni nin-
gún otro tipo de piratería; nos mantendremos fieles a esa polí-
tica por elementales razones humanitarias y morales.

Fueron los Estados Unidos, la Agencia Central de Inteligen-
cia y los centros ideológicos encargados de la propaganda an-
ticubana, los que estimularon y promovieron los secuestros de 
aviones civiles cubanos y embarcaciones pesqueras, en el cur-
so de los cuales varios trabajadores humildes fueron asesina-
dos. Como un boomerang esa política criminal se volvió contra 
ellos hasta convertirse en una plaga incontrolable y extenderse 
por todo el mundo.

Tales son los últimos acontecimientos en este terreno, la 
conducta que ante cada uno de ellos hemos asumido y los 
criterios que el Partido y el Gobierno de Cuba sostienen y en 
diversas ocasiones han reiterado.

Valoramos como positivos los pasos que la nueva adminis-
tración norteamericana ha dado en la dirección de modificar 
algunos aspectos de la situación creada por la política de las 
cinco administraciones precedentes.

En cuanto a los posibles cambios en lo esencial de esa polí-
tica, mantenemos el compás de espera.

Discurso en el III Congreso de la Unión de Jóvenes Comunistas



Raúl Castro Ruz

566

Cualquier especulación carece, por ello, del menor funda-
mento.

Creo que ustedes, los jóvenes comunistas, como los militan-
tes del Partido y todo nuestro pueblo son buenos entendedo-
res, y a buen entendedor...

Queridos compañeros delegados:
La feliz coincidencia de la clausura de este III Congreso con 

el decimoquinto aniversario de la Unión de Jóvenes Comunis-
tas, nos hace sentirnos doblemente satisfechos y felices.

Vemos crecer ante nuestros ojos algo que vimos nacer en 
el fragor de los combates por defender y hacer avanzar la Re-
volución. Hoy le contemplamos erguirse para asumir nuevas 
tareas y responsabilidades, y percibimos con legítimo orgullo 
cómo las jóvenes generaciones van encarnando los más caros 
sueños de todos nosotros.

Si intentara expresar lo que vuestro Congreso ha dejado en 
nosotros, los dirigentes del Partido que hemos tenido el privile-
gio de participar en él, diría que este Congreso renueva nues-
tra confianza en el futuro y nos infunde nuevas energías para 
seguir adelante.

Así lo hemos sentido al saber que hace quince años, cuando 
comenzamos a crear la vanguardia de nuestra combativa ju-
ventud, simultáneamente con la organización, nacía una niña 
a quien dieron por nombre Déborah, la que, como todo un her-
moso símbolo, hoy convertida en delegada a este III Congreso, 
nos entregara para Fidel y la dirección del Partido, junto a unas 
bellas palabras de reconocimiento, la firma de todos ustedes. 
Gesto que, por su modestia, sencillez y cariño, guardaremos 
como uno de los más valiosos tesoros de nuestras vidas co-
munistas.

Diría, a su vez, que como nos ha enseñado Fidel, creemos 
en los jóvenes y vemos en ellos «además de entusiasmo, ca-
pacidad; además de energías, responsabilidad; además de ju-
ventud, pureza, heroísmo, carácter, voluntad, amor a la patria, 
fe en la patria. ¡Amor a la Revolución, fe en la Revolución, con-
fianza en sí mismos, convicción profunda de que la juventud 
puede, de que la juventud es capaz, convicción profunda de 
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que en los hombros de la juventud se puede depositar grandes 
tareas!».

Animados de esa convicción, felicitamos a los compañeros 
elegidos para integrar el Comité Nacional de la Unión de Jó-
venes Comunistas; ellos, portadores de las glorias combativas 
de nuestra juventud, sabrán cumplir, con fidelidad, abnegación, 
inteligencia y coraje, el mandato que el Congreso les ha con-
fiado.

Más de una vez hemos expresado que la Revolución Cuba-
na se sostiene sobre tres pilares: la unidad interna del Partido 
bajo la guía de su primer secretario, el compañero Fidel; la uni-
dad indisoluble del Partido con el pueblo y la unidad de todos 
los cubanos con la Unión Soviética, la patria del Gran Octubre 
y del genial Lenin.

Este Congreso nos enseña a todos que nuestra Juventud 
Comunista ha hecho suyos y será capaz de sostener sobre sus 
hombros, frente a cualquier contingencia, esos pilares.

¡A estudiar, a trabajar y luchar, jóvenes y muchachas de la 
UJC!

¡A formarse como legítimos herederos y continuadores de la 
clase obrera, armados de su disciplina y cohesión, de su ente-
reza y pujanza, de su conciencia y sabiduría!

¡A formar una joven generación capaz de ir, como exhortaba 
José Martí, a lo que nace, a crear y levantar, capaz cuando 
fuera necesario, de emular con aquellos otros hombres de los 
que también habla Martí, que sabían «de un golpe de machete, 
echar a volar una cabeza, o de una vuelta de la mano, arrodillar 
a un toro!».

¡Patria o muerte! 
¡Venceremos! (Aplausos).

Discurso en el III Congreso de la Unión de Jóvenes Comunistas
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Discurso en acto solemne de entrega  
de la Bandera XX Aniversario del Granma

Teatro de la CTC, La Habana, 23 de junio de 1977

Compañeros:
Constituye para nosotros un alto honor haber entregado en 

este acto solemne la bandera XX Aniversario del Granma a los 
sindicatos nacionales, a los organismos provinciales y al mu-
nicipal de la CTC en Isla de Pinos, por el cumplimiento de los 
compromisos emulativos contraídos durante el pasado año, de 
acuerdo con los lineamientos establecidos en el plan de emu-
lación XX Aniversario del Granma.

Sabemos cuánto esfuerzo, trabajo y dedicación han desple-
gado los obreros de nuestro país, para llegar a este momento 
de justo reconocimiento a los éxitos, que en el plano nacional 
ha obtenido el movimiento obrero. Prácticamente toda la clase 
obrera cubana participó en esta emulación. Del total de miembros 
de la organización obrera nacional, 2 450 950 trabajadores es-
tuvieron directa y activamente vinculados a la emulación, es 
decir, 91 % de los trabajadores del país, de los cuales 87 % 
cumplieron sus compromisos, o sea, 1 733 405. En las asam-
bleas celebradas al efecto las masas trabajadoras eligieron 
como Trabajadores de Avanzada a 868 237 trabajadores y del 
seno de los trabajadores vanguardistas se eligió a 83 183 como 
Mejores Trabajadores.

Este movimiento emulativo constituye el seno de donde se 
extraerá a los Héroes del Trabajo de 1976, que serán dados a 
conocer próximamente.

La emulación del XX Aniversario del desembarco del Gran-
ma ha dado como hemos visto, un hermoso resultado, gracias 
al esfuerzo de la CTC y los sindicatos, al apoyo de los orga-
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nismos políticos, estatales y de masas y fundamentalmente, 
gracias a la abnegación, la disciplina y el concepto del deber 
de la clase obrera cubana.

En el transcurso de esta emulación, 20 018 centros de tra-
bajo obtuvieron o ratificaron su condición de Moncadistas, y 
más de 12 500 colectivos cumplieron con antelación a la fecha 
prevista, sus planes en la producción o en los servicios.

Asimismo, fueron cumplidas con esmero las tareas que con-
formaron los compromisos obreros en relación a la superación 
cultural y técnica, a la disciplina laboral, a la protección e higie-
ne en el trabajo y los relacionados con la permanencia de la 
mujer en la producción.

La valiosa participación de los trabajadores en las tareas re-
lacionadas con la zafra azucarera, las actividades voluntarias 
en las jornadas ideológicas, el aporte brindado a la construc-
ción de viviendas y obras sociales del país, demuestran que 
el trabajo voluntario, como expresión de la conciencia de los 
trabajadores se continúa desarrollando para hacer avanzar 
nuestra economía.

El movimiento sindical, en la preparación de esta emulación 
que logró penetrar con entusiasmo revolucionario en cada fá-
brica, en cada taller, en cada centro de trabajo del país, quiso 
entregar los compromisos emulativos al Partido en las unidades 
militares. Fue un gesto de respeto y de solidaridad fraternal de 
la clase obrera hacia nuestras Fuerzas Armadas en su vigésimo 
aniversario, que cada soldado recibió como un honor que agra-
dece entrañablemente a las organizaciones obreras.

De las fuentes más firmes y revolucionarias de nuestro pue-
blo, de la clase obrera y campesina brotó el Ejército Rebelde, 
que se continúa en nuestras Fuerzas Armadas, cuya divisa y 
razón de ser es su invariable fidelidad a la clase obrera y a sus 
organizaciones, a su Partido de vanguardia y a su ideología, el 
marxismo-leninismo y, como es sabido de todos, su fidelidad 
sin límites a su fundador y guía, a su Comandante en Jefe 
Fidel Castro.

En defensa de las banderas de la clase obrera y en defensa 
de su ideología redentora, las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
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han librado y están dispuestas a librar cuantas batallas sean 
necesarias.

Bajo la dirección de nuestro Partido y de nuestro Coman-
dante en Jefe, las Fuerzas Armadas cubanas se mantienen 
como un baluarte del internacionalismo proletario, junto a la 
gran Unión Soviética, al campo socialista y a los pueblos que 
luchan por la liberación nacional y por la paz.

La hermandad entre las FAR y la clase obrera está sellada 
desde sus inicios, y la expresó Camilo en su frase inolvidable: 
«el ejército es el pueblo uniformado». La clase obrera dio al 
ejército muchos de sus miembros, y en la lucha contra los ban-
didos en el Escambray y en la defensa de la patria en playa 
Girón supo movilizarse rápidamente y convertirse en soldado 
de primera fila en el enfrentamiento contra el enemigo.

Hoy por hoy, nuestras Fuerzas Armadas están compuestas 
por los mejores hijos del pueblo, que en el servicio militar activo 
o como reservistas tienen la responsabilidad de la defensa de 
la Revolución. El coraje, el tesón, la abnegación y la decisión 
revolucionaria de nuestra clase obrera, quedó demostrada una 
vez más en hechos como la reciente guerra librada en apoyo 
a la libertad del pueblo de Angola. Más de la mitad de los cu-
banos que allí combatieron, o sea, 70 %, eran reservistas, es 
decir, compañeros trabajadores que trocaron los instrumentos 
de producción por los de la defensa, en favor de la libertad de 
un pueblo hermano.

Hoy por hoy, la fuerza más numerosa de nuestras FAR está 
constituida por milicianos reservistas. Hoy por hoy, podemos 
decirlo con orgullo, la defensa de la patria, más segura que 
nunca antes, descansa en los hombros de la clase obrera.

Estimados compañeros:
Hemos llegado a un momento de gran importancia en el de-

sarrollo de la emulación socialista, que de forma ininterrumpida 
se mantiene. En este año el plan especial de emulación está 
dedicado a saludar el XI Festival Mundial de la Juventud y los 
Estudiantes, que se celebrará en nuestro país en 1978.

Entre los objetivos trazados por la CTC para el presente año 
están los de impulsar las directivas para el desarrollo econó-
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mico y social del país, aprobadas por el I Congreso de nuestro 
Partido; apoyar la implantación del sistema de dirección de la 
economía, luchar por mejorar la producción y la organización 
de la economía nacional, de manera que seamos más fuertes y 
podamos superar con éxito las dificultades que tenemos y que 
puedan presentarse en nuestro camino.

La emulación del presente año servirá de base para elegir a 
los jóvenes trabajadores que participarán, como delegados o 
invitados en el XI Festival, mediante la evaluación de los resul-
tados de sus compromisos emulativos. En este sentido se es-
timulará, especialmente, la labor educativa de la clase obrera 
hacia los jóvenes recién ingresados en sus filas, que debemos 
ayudar a desarrollarse en lo técnico y en lo político, de manera 
que sean cada vez mejores trabajadores y, al mismo tiempo, 
dignos hijos de la clase obrera, tenaces defensores de su ideo-
logía.

Esta nueva emulación nos servirá para continuar una lucha 
constante por conquistar la disminución gradual de los costos 
de producción, dirigiendo el país hacia una mayor y mejor efi-
ciencia económica.

En nombre del Comité Central del Partido, del Gobierno, del 
Comandante en Jefe, y de nuestras Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias permítanme expresarles nuestro agradecimiento 
por el honor que nos han hecho al dedicarnos esta emulación, 
felicitarlos por los triunfos obtenidos, que en esta bandera se 
simbolizan, y desearles nuevos éxitos en la construcción y en 
la defensa de la patria y el socialismo.

¡Patria o muerte!
¡Venceremos! (Ovación).
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Discurso por el LX Aniversario  
de la Revolución de Octubre

Palacio de los Congresos, Moscú, 2 de noviembre de 1977

Queridos camaradas:
La palabra de Cuba en esta solemne conmemoración, es 

la de un pueblo que protagoniza una revolución socialista 
cuya victoria y consolidación patentizan la nueva correlación 
de fuerzas que rige en nuestro planeta, en virtud de la cual 
los países del socialismo, el movimiento obrero y comunista 
internacional y el movimiento de liberación nacional ejercen 
una influencia determinante en el curso político contempo-
ráneo.

El heroísmo del pueblo cubano, la fecunda tradición revolu-
cionaria en la que se fragua y cristaliza nuestra nacionalidad, 
los combates de clase que bajo el dominio neocolonial del 
imperialismo norteamericano encuentran aliento y rumbo en 
la temprana fusión de la causa nacional liberadora con las 
ideas de Marx, Engels y Lenin, la adopción de la vía armada 
cuando no quedaron otras, la unidad de las masas en torno 
a los luchadores fieles a la causa popular, y la construcción 
sobre esas bases de un Partido marxista-leninista, encabeza-
do por el artífice de esa unidad y fundador del primer Estado 
socialista del hemisferio occidental, el compañero Fidel Cas-
tro, explican la Revolución Cubana a la luz de las leyes del 
desarrollo social.

A su vez, como ha reiterado el primer secretario de nues-
tro Partido, la Revolución Cubana pudo afrontar y sobrevivir 
el desafío que implicaba el hecho de tener lugar en un pe-
queño país subdesarrollado, hasta entonces tratado como 
el traspatio de los Estados Unidos de Norteamérica, y en un 
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continente convertido en inmenso feudo de los monopolios 
estadounidenses, porque nuestra Revolución se hace poder 
cuando los cambios iniciados por la Gran Revolución Socia-
lista de Octubre están abiertos, gracias a ella, a todos los 
pueblos del mundo.

Nosotros conocemos las realidades y tensiones de una re-
volución. Nosotros hemos visto cómo se cernían sobre nues-
tro país peligros mortales, entre los cuales figuró en su tiempo 
la amenaza de exterminio nuclear. Precisamente por eso no 
olvidamos ni un solo instante la solidaridad brindada a la lu-
cha resuelta de los trabajadores cubanos por sus hermanos 
de clase de todo el mundo, ni el apoyo de la comunidad 
socialista, en primer lugar, de la Unión Soviética. Sin esa so-
lidaridad, sin ese apoyo frente a los pérfidos esfuerzos del 
imperialismo por doblegarnos mediante la ruina y el hambre, 
por asfixiar, por frustrar todos nuestros empeños de progreso 
y justicia social, por destruir literalmente a nuestro país, el 
pueblo de Cuba habría sido capaz de perecer sin rendirse, 
pero no hubiéramos vencido.

Por eso, al rendir tributo de admiración, de respeto y de ca-
riño a los constructores del primer Estado de obreros y cam-
pesinos, nuestro homenaje no se reduce a la emocionada 
evocación del pasado, pues como expresara el compañero 
Fidel Castro en su informe al I Congreso del Partido Comu-
nista de Cuba: 

Nuestra confianza hacia la patria de Lenin es ilimitada, por-
que a lo largo de más de medio siglo la Revolución soviética 
ha demostrado su apego a los principios y una línea inva-
riable de conducta en su política internacional. Esto lo ha 
demostrado no solo en Cuba sino también en Vietnam, en 
el Medio Oriente, en las colonias portuguesas que luchaban 
por su independencia, en Chile, en Chipre, Yemen, Angola y 
en cualquier parte del mundo donde el movimiento de libe-
ración nacional se enfrenta al colonialismo y al imperialismo, 
como ayer lo supo hacer ejemplarmente con el heroico pue-
blo español.

Discurso por el LX Aniversario de la Revolución de Octubre
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Y agregaba el compañero Fidel:
Esta verdad incuestionable no está desmentida por una sola 
excepción y será inútil a la larga todo intento calumnioso de 
negar los hechos objetivos de la historia. La URSS ha he-
cho además una contribución decisiva a la paz mundial, sin 
la cual, en esta época de escasez creciente de materias 
primas y de combustible, las potencias imperialistas se 
habrían lanzado a un nuevo y voraz reparto del mundo. 
La mera existencia del poderoso Estado soviético hace 
imposible esta alternativa. Sus detractores se empeñan 
en negarlo como también a veces los perros le ladran a 
la Luna.

El pueblo de Cuba que acogió jubilosamente la resolu-
ción del Comité Central de nuestro Partido acerca del sexa- 
gésimo aniversario de la Gran Revolución Socialista de 
Octubre, y ha convertido esta conmemoración en una jor-
nada de sostenido auge laboral y de profundo contenido 
político-ideológico, honra de este modo a la Unión Sovié-
tica de nuestros días, a los herederos y continuadores de 
los que abrieron el camino de la verdadera emancipación 
social, a los héroes de la Gran Guerra Patria, símbolos 
de estas gloriosas fuerzas armadas de la URSS sobre cu-
yos hombros recayó el esfuerzo principal para librar el gé-
nero humano de la esclavitud nazi-fascista, a los que hoy  
en número creciente realizan proezas laborales y científicas en 
bien del pueblo y de toda la humanidad, al pueblo que ha 
construido la sociedad socialista desarrollada y emprende la 
senda del comunismo; honramos a la gran familia de pue-
blos de la Unión Soviética, al hombre soviético, el más revo-
lucionario, internacionalista y culto de la Tierra.

Honramos al Estado soviético, el más alto exponente del 
desarrollo social en la historia, donde cada ciudadano dis-
fruta de los derechos más caros del hombre, el derecho al 
estudio, el derecho al trabajo, el derecho a la vivienda, el 
derecho a la asistencia médica y hospitalaria, el derecho, en 
suma, a una vida digna del hombre.
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Honramos a la sociedad donde el pueblo ejercita sus de-
rechos y cumple conscientemente sus deberes, en el marco 
de una auténtica libertad y responsabilidad cívica, en la que 
se conjugan los intereses de la sociedad, la colectividad y el 
individuo, tal y como se plasma en la nueva y ejemplar Consti-
tución de la URSS, obra de todo el pueblo soviético.

Rendimos emocionado tributo al genio político del gran Lenin 
y al Partido Comunista de la Unión Soviética por él fundado; 
honramos la sabiduría, la firmeza, el valor, la intransigencia de 
principios, la audacia y el humanismo de la política leninista del 
Partido Comunista de la Unión Soviética.

Saludamos al secretario general del PCUS, el entrañable 
compañero Leonid Ilich Brezhnev, quien consagra con desvelo 
toda su experiencia, su tesón y talento al bienestar del pueblo 
soviético y a la causa de la paz, a que prevalezca y se profundi-
ce el proceso de distensión internacional, de manera que cada 
vez existan condiciones más propicias para sucesivas victorias 
del movimiento revolucionario mundial.

Queridos compañeros soviéticos, compañeros invitados:
Permítanme añadir, en nombre de los comunistas y de todo 

el pueblo cubano, que el sexagésimo aniversario de la Gran 
Revolución Socialista de Octubre robustece nuestra certeza de 
que el futuro pertenece por entero al socialismo.

Está cada vez más cercano el día en que las relaciones entre 
los Estados y las naciones serán como son las que unen a la 
Unión Soviética, un poderoso Estado socialista, y a la Repú-
blica de Cuba, un pequeño país empeñado de modo irrever-
sible en vencer el subdesarrollo y construir el socialismo. Nos 
enorgullece la fraternidad, el respeto mutuo, la confianza y la 
solidaridad que presiden esas relaciones.

Hoy, al festejar con júbilo y esperanza el sexagésimo ani-
versario del Gran Octubre, los cubanos sabemos que nunca 
ha sido más libre, independiente y soberana nuestra ban-
dera, enarbolada por primera vez en manos de nuestros 
padres al iniciarse las guerras de independencia contra el 
colonialismo, como cuando esa bandera se irguió al lado de 
la roja enseña de la Unión Soviética. Sean cuales fueren los 
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cambios que pudieran producirse en el futuro, a esas dos 
banderas nada ni nadie podrá separarlas jamás.

¡Vivan las ideas inmortales del gran Lenin!
¡Viva la Unión Soviética!
Muchas gracias. (Aplausos).
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Discurso en el I Congreso  
del Movimiento Popular  

para la Liberación  
de Angola-Partido  

del Trabajo

Luanda, Angola, 5 de diciembre de 1977

Queridos compañeros y amigos:
Con profundo regocijo, cumplo ante todo el grato deber de 

saludar, en nombre del Comité Central del Partido Comunista 
de Cuba, de los comunistas y del pueblo cubano, a los dele-
gados a este congreso, a todos los militantes del Movimiento 
Popular para la Liberación de Angola-Partido del Trabajo, a su 
presidente, el querido compañero Agostinho Neto, al heroico 
pueblo angolano que construye y defiende su patria, definitiva-
mente libre e independiente, de Cabinda a Cunene.

Somos portadores a su vez, de los fraternales votos del pri-
mer secretario de nuestro Partido, compañero Fidel Castro, 
porque el congreso desarrolle exitosamente su labor.

Para el Partido Comunista de Cuba es un alto honor com-
partir con ustedes estos memorables días. 

Este I Congreso del Movimiento Popular para la Liberación 
de Angola es un fiel exponente de las gloriosas tradiciones de 
la vanguardia revolucionaria que a través de dos guerras de li-
beración condujo a la nación angolana a la conquista de su 
independencia, dirige hoy la fase de reconstrucción nacional 
y asume en esta magna asamblea, con lucidez, espíritu crea-
dor y firmeza de principios, el imperativo histórico de consti-
tuirse en Partido marxista-leninista.
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Nos enorgullecen la estrecha amistad y los vínculos solida-
rios, sellados con sangre, que unen a la Revolución Cubana 
con los patriotas que hace más de dos decenios fundaron el 
Movimiento Popular para la Liberación de Angola y llamaron 
a la lucha anticolonial, con esclarecida conciencia de que la 
independencia no era el término, sino la vía para convertir en 
realidad las seculares aspiraciones de las masas oprimidas y 
explotadas de Angola.

El movimiento revolucionario angolano forja así, un instru-
mento de lucha dotado de una inequívoca orientación antim
perialista y de una vertical posición de principios frente al 
tribalismo, el regionalismo y el racismo, identificado desde el 
primer momento con el pensamiento político más avanzado 
y progresista de nuestra época.

Al Movimiento Popular para la Liberación de Angola 
corresponde el mérito histórico de orientar y conducir, en 
circunstancias extraordinariamente adversas y complejas, 
la transformación de la lucha de las masas populares por la 
independencia nacional, en lucha contra las relaciones de 
explotación, por la construcción de un orden social justo, 
sin explotadores ni explotados.

Rendimos tributo de admiración y respeto a los héroes de 
esa gesta, a los millares de combatientes que ofrendaron sus 
vidas en las mazmorras del colonialismo, en las cárceles y 
campos de concentración y en los frentes de combate duran-
te la guerra revolucionaria anticolonialista, a los que cayeron 
después en la defensa de la Angola popular contra la agre-
sión imperialista y en la lucha por consolidar el poder revolu-
cionario. 

A todos los que con su heroísmo y sacrificio hicieron po-
sible la victoria del 11 de noviembre de 1975 y en marzo de 
1976 destruyeron para siempre el mito de la superioridad 
de los racistas sudafricanos y de los mercenarios. Henda,61 

61	 Heji-Ta-Henda, Henda (1941-1968). Comandante del MPLA lla-
mado José Mendes de Carvalho. Viajó con Neto a Cuba en 1966. 
Cayó un 14 de abril, fecha declarada Día de la Juventud Angolana.
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Deolinda,62 Gika,63 Kapango64 y Dangeraux,65 N’Zaji66 y tantos 
otros, pertenecen hoy a toda África, al movimiento revolucio-
nario mundial, a todos los pueblos de la Tierra que emprenden 
el camino de la independencia nacional, del progreso social, 
la democracia y el socialismo; ellos simbolizan la trascendente 
contribución del MPLA, de los combatientes revolucionarios an-
golanos, a la lucha de todos los pueblos contra el colonialismo, 
el neocolonialismo, el racismo y el imperialismo.

En la Revolución angolana, en la línea seguida por su van-
guardia el MPLA, en el pensamiento y la acción de su guía 
el compañero Agostinho Neto, están contenidas inapreciables 
enseñanzas que ponen de manifiesto, con fuerza aleccionado-
ra, la acertada aplicación de las tesis leninistas sobre las ta-
reas y las tácticas de los partidos revolucionarios de los países 
oprimidos en las condiciones del imperialismo. 

Estas enseñanzas, muestran la posibilidad del tránsito inin-
terrumpido de la revolución democrática antimperialista a la re-
volución socialista, en las condiciones socioeconómicas de los 
países colonizados y en el contexto de la nueva correlación de 
fuerzas cada vez más y más favorable al socialismo.

La garantía de ese proceso reside, precisamente, en la cons-
trucción del instrumento idóneo, históricamente probado, para 

62	 Deolinda Rodriguez de Almeida (1939-1967). Miembro del MPLA. 
Dirigió la Organización de Mujeres de Angola. Fue asesinada un 
2 de marzo, declarado Día de la Mujer angolana.

63	 Teixeira Da Silva, Gika (¿-1974). Comandante del MPLA en la lu-
cha por la liberación de Angola. Fue abatido en una acción contra 
el FNLA en Cabinda.

64	 Joaquim Kapango. Fue miembro del Comité Central y Buró Políti-
co del MPLA en los años 70. Encarcelado por la Unita y posterior-
mente asesinado y enterrado en fosa común.

65	 Paulo Da Silva Mungungo, Dangereux (¿-1977). Se unió al MPLA 
en 1966. Comandante destacado por su heroísmo en la guerra de 
liberación de Angola. 

66	 Eugenio Veríssimo Da Costa, N'zaji (¿-1977). Comandante ango-
lano que se unió a la lucha por su país en Cabinda. Fue miembro 
del Comité Central del MPLA. 

Discurso en el I Congreso del Movimiento Popular...



Raúl Castro Ruz

580

conducirlo y asegurar esa continuidad, el partido marxista-le-
ninista.

Acudimos por ello a este I Congreso del MPLA, persuadi-
dos de que sus resoluciones están llamadas a representar 
un significativo aporte del proceso revolucionario angolano a 
nuestra causa común. Venimos a conocer más profundamen-
te vuestras experiencias, animados por la certeza de que las 
soluciones y respuestas que la dirección del MPLA discierne y 
formula ante las particularidades y exigencias concretas de la 
revolución angolana, enriquecerán nuestro acervo político, en 
el continuo proceso de aprendizaje dentro del cual trabajamos 
y luchamos los partidos y movimientos revolucionarios que 
nos guiamos por la teoría científica del marxismo-leninismo.

Queridos compañeros:
En el manifiesto de su fundación, el MPLA postulaba con 

acierto que «el colonialismo portugués no caerá sin lucha». 
Llamar a la acción revolucionaria, fundamentar y plantear las 

tareas concretas en cada fase de la lucha, ha caracterizado 
siempre al MPLA y tiene en el compañero Agostinho Neto a su 
infatigable propulsor.

De tal manera, se ha formulado con precisión que para al-
canzar el objetivo estratégico de edificar un estado de demo-
cracia popular y construir las bases materiales y técnicas del 
socialismo, es indispensable crear las premisas que están da-
das en las tareas de la actual fase de reconstrucción nacional.

Permítanme expresar nuestra absoluta convicción de que los 
militantes del MPLA, indisolublemente ligados a las masas, se-
rán una vez más capaces de movilizar a la clase obrera, a los 
campesinos y a las capas medianas patrióticas y que el pueblo 
angolano saldrá victorioso de esta nueva prueba, con el coraje, 
el patriotismo y la conciencia revolucionaria que le permitieron 
alcanzar la independencia, proclamar la República Popular de 
Angola y defenderla a sangre y fuego de todos sus enemigos.

Tal convicción se fundamenta, además, en que Angola, al 
igual que todos los países revolucionarios y progresistas del 
mundo, cuenta con la solidaridad internacional, sobre todo con 
la fraternal colaboración de la comunidad socialista, en primer 
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lugar, de la Unión Soviética, la patria del Gran Octubre, verda-
dera amiga y aliada de los pueblos que luchan contra la he-
rencia colonial y enfrentan los obstáculos que el imperialismo 
interpone en la construcción de la nueva vida.

Para los cubanos, constituye un honroso privilegio contribuir, 
en la medida de nuestras fuerzas, a esa obra solidaria que 
anticipa el mundo de fraternidad, cooperación y ayuda mutua 
del futuro, cuando el imperialismo y el capitalismo hayan desa-
parecido, y las relaciones internacionales sean las de pueblos 
liberados de toda forma de explotación y opresión. Cuba man-
tendrá indeclinablemente esa política, basada en los principios 
del internacionalismo proletario y socialista, en nuestras tradicio-
nes y en la propia experiencia del proceso revolucionario cubano.

Esa política se sustenta ante todo, en la conciencia interna-
cionalista de nuestro pueblo, que en su lucha contra el criminal 
bloqueo económico del imperialismo norteamericano, contra el 
sabotaje y la subversión contrarrevolucionaria, contra agresio-
nes de todo tipo, incluyendo la invasión del suelo patrio por 
mercenarios armados y entrenados por el imperialismo, pudo 
aquilatar, en el terreno de los hechos, lo que significa la solida-
ridad internacional y la aplicación consecuente de una política 
exterior internacionalista por parte de la Unión Soviética y otros 
Estados socialistas.

A los pueblos de África, como ha reiterado el primer secreta-
rio de nuestro Partido, compañero Fidel Castro, nos une además 
una fraternidad indestructible; sangre de numerosos pueblos 
africanos corre por nuestras venas, millares de africanos arran-
cados de su tierra derramaron esa sangre por nuestra indepen-
dencia en el siglo pasado, muchos de ellos integran la pléyade 
de insignes patriotas y destacados jefes militares que libraron 
la guerra contra el colonialismo español durante treinta años.

Solo los reaccionarios y los imperialistas pueden sorprender-
se de que los descendientes de aquellos esclavos que se inmo-
laron por la independencia de nuestra patria, hayan derramado 
su sangre por la libertad de la tierra de sus antecesores.

Desde esta alta tribuna deseamos reafirmar, una vez más, que 
para Cuba los principios no son materia de negociación. Pierden 
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el tiempo y se empecinan inútilmente los círculos gobernantes 
de los Estados Unidos, cuando pretenden condicionar el ulterior 
mejoramiento de las relaciones estatales con nuestro país, a la 
retirada de las tropas internacionalistas cubanas de Angola.

La decisión acerca de la magnitud, composición, tiempo de per-
manencia y misiones de las tropas cubanas en el territorio ango-
lano compete, única y exclusivamente, a la voluntad soberana de 
los gobiernos de la República Popular de Angola y de la República 
de Cuba, al MPLA y al Partido Comunista de Cuba, al compañero 
Agostinho Neto y al compañero Fidel Castro, y nadie más.

Queridos compañeros y amigos:
Los designios de las potencias imperialistas, del colonialis-

mo, el neocolonialismo y el racismo pugnan contra la marcha 
de los tiempos, contra las leyes de la historia. El capitalismo y 
el imperialismo no tienen porvenir, el futuro pertenece por en-
tero al socialismo.

Ese futuro está en las manos de los pueblos y de sus van-
guardias revolucionarias y será más próximo en la medida 
que se fortalezca la alianza entre los países socialistas, el 
movimiento obrero internacional y el movimiento de liberación 
nacional, en la medida que se afiancen los principios de la 
coexistencia pacífica y se haga irreversible el proceso de dis-
tensión internacional.

Por los caminos de la independencia nacional, del progre-
so y la justicia social que avanzan hoy los pueblos de las anti-
guas colonias portuguesas y otros pueblos de África, avanzará  
inexorablemente todo el continente, avanzarán los pueblos 
oprimidos de Asia y América Latina.

Los imperialistas continúan siendo poderosos en el orden 
material, y no cederán sin aguda lucha sus privilegios y posi-
ciones. A los imperialistas se suman los gobiernos reacciona-
rios y los traidores como la actual dirigencia china. No se trata 
tan solo de discrepancias con ella, sino de que, en abyecta 
alianza con el imperialismo y la reacción a escala mundial, la 
dirigencia china contribuye al sostén de regímenes fascistas 
como el de Chile, se coliga con los racistas sudafricanos y du-
rante la segunda guerra de liberación en Angola manchó las 
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manos con la sangre de patriotas angolanos, y combatientes 
internacionalistas cubanos. Frente a esa conjunción imperialis-
ta y contrarrevolucionaria, se yerguen los pueblos en lucha y 
se acrecienta la solidaridad internacional.

Cuba reitera en este histórico congreso, su apoyo soli-
dario a los pueblos de Zimbabwe, de Namibia y de África 
del Sur, a la República Popular de Mozambique, sometida a 
todo tipo de amenazas y de agresiones, como la espantosa 
masacre cometida en días recientes por los racistas rhode-
sianos, émulos de la barbarie nazi-fascista, a la causa del 
pueblo palestino y del pueblo saharaui, a los combatientes 
de Timor, al pueblo etíope que ve amenazada su integridad 
territorial y defiende estoicamente su derecho a llevar ade-
lante su revolución. Llegue igualmente nuestro mensaje soli-
dario a los patriotas de América Latina, que como en Chile y en 
Uruguay enfrentan regímenes fascistas.

Con júbilo y renovada confianza pueden levantarse aquí, en 
la Angola popular, las invictas banderas de la solidaridad y el 
internacionalismo.

Por eso, queridos compañeros y amigos, al mismo tiempo 
que agradecemos de todo corazón la emotiva propuesta del 
Comité Central al Congreso y las sentidas palabras del presi-
dente Neto sobre nuestros compañeros caídos luchando junto 
a nuestros hermanos de armas, los combatientes de las glo-
riosas Fapla (Fuerzas Armadas Populares de Liberación de 
Angola), les reiteramos que Angola podrá contar siempre con 
nuestro sudor y nuestra sangre.

¡Viva el MPLA-Partido del Trabajo!
¡Viva el presidente Agostinho Neto!
¡Viva el heroico pueblo angolano!
¡Viva el marxismo-leninismo!
¡La lucha continúa, la victoria es cierta!
Muchas gracias, compañeros. (Aplausos).

Discurso en el I Congreso del Movimiento Popular...
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Discurso en concentración popular  
en Luanda

Angola, 10 de diciembre de 1977

Queridos hermanos angolanos:
Es un alto honor esta oportunidad de pronunciar unas breves 

palabras en saludo ante la heroica población de Luanda, la 
capital invicta.

Los fantoches, los racistas surafricanos, los títeres y laca-
yos del imperialismo soñaron con hacerla suya y hoy se yer-
gue como símbolo de la nueva Angola, el país libre, soberano 
e independiente que, bajo la dirección de su vanguardia, el 
MPLA-Partido del Trabajo, marcha con decisión, valentía y 
coraje hacia el socialismo (aplausos).

Permítanme una vez más expresar que el I Congreso del 
MPLA-Partido del Trabajo, es un acontecimiento histórico, ple-
no de enseñanzas para todos los revolucionarios del mundo, 
una nueva victoria de la línea de principios, de la firmeza, de la 
clarividencia y el coraje de la dirección del MPLA, virtudes que 
encarna el máximo conductor de la Revolución angolana y uno 
de los más esclarecidos líderes del movimiento revoluciona-
rio mundial, el querido presidente del MPLA y de la República 
Popular de Angola, nuestro jefe y hermano de lucha Antonio 
Agostinho Neto (aplausos).

La delegación del Partido Comunista de Cuba conservará 
por siempre en su memoria las enseñanzas que nos lleva-
mos de estas ejemplares jornadas de trabajo revolucionario, 
de decisión de lucha, de conciencia política, de entusiasmo 
patriótico y de internacionalismo que ha constituido cada 
una de las sesiones del Congreso.



585

Regresamos por ello a nuestro país, con un claro mensaje 
para el pueblo cubano, ese mensaje es: que el pueblo ango-
lano se mantiene firme y avanza, que el MPLA ha celebrado 
con grandioso éxito su I Congreso, que la vanguardia de la 
Revolución angolana se ha constituido de modo resuelto y 
consciente en Partido de la clase obrera (aplausos).

Y, por tanto, por todos esos motivos, podremos informarle al 
pueblo cubano que Angola no está sola y que Angola es inven-
cible (aplausos).

Queridos camaradas:
Somos felices por el privilegio de participar en este momento 

histórico, cuando los más caros anhelos de todos los luchado-
res angolanos, que durante siglos combatieron la opresión, y el 
sacrificio de los hijos bien amados del pueblo angolano, que li-
braron victoriosamente dos guerras de liberación nacional, cul-
minan en una revolución democrática y popular, en marcha al 
socialismo, el orden social más justo y avanzado que conoce la 
humanidad, donde no hay lugar para los explotadores, ni para 
los colonialistas, ni para los imperialistas, ni para los racistas.

En el socialismo solo hay lugar para los trabajadores, para la 
clase obrera, para los campesinos, para los intelectuales revo-
lucionarios, para el pueblo.

El pueblo angolano se sitúa así entre los pueblos que en Euro-
pa, Asia y América Latina marchan a la vanguardia del progreso.

¡Gloria eterna a los héroes y a todos los luchadores que han 
hecho posible esta gran victoria!

El I Congreso del MPLA-Partido del Trabajo acordó ren-
dir tributo a los combatientes internacionalistas cubanos que 
cayeron luchando junto a las gloriosas Fapla, combatiendo 
a nuestros enemigos comunes (aplausos). Agradecemos de 
todo corazón ese acuerdo del Congreso en nombre de nuestro 
pueblo, del Partido Comunista de Cuba y de las madres, de los 
hijos y hermanos, de todos los familiares de los compañeros 
cubanos que regaron con su sangre esta tierra africana, la tierra 
de nuestros antecesores, que fueron llevados como esclavos 
a Cuba durante varios siglos, y allá lucharon heroicamente por 
nuestra independencia (aplausos).
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Pueden ustedes estar seguros, de que los revolucionarios 
cubanos haremos todo lo que esté a nuestro alcance para ser 
siempre dignos del honor que ustedes nos han conferido, dig-
nos del ejemplo de nuestros máximos conductores, Agostinho 
Neto y Fidel Castro (aplausos).

Los imperialistas quieren ver a los cubanos fuera de An-
gola, y pretenden imponernos condiciones y decirnos lo que 
debemos hacer y donde podemos estar. Pero los imperialis-
tas alborotan en vano, o como dicen ustedes «facen burulho 
en vano», porque vivimos una nueva época, cuando ellos no 
pueden imponerles su voluntad opresora a los pueblos, ni pue-
den agredir impunemente a los países revolucionarios y pro-
gresistas.

Entre Angola y Cuba se ha fundado una fraternidad indes-
tructible, sellada por la sangre común que hemos derramado.

Nadie puede dictarles órdenes a los gobiernos soberanos de 
Angola y de Cuba. Nadie puede decirles al MPLA-Partido del 
Trabajo y al Partido Comunista de Cuba, cuál es la política que 
deben seguir, ni los aliados que deben tener. Nosotros, los an-
golanos y los cubanos, solo tenemos dos jefes: el compañero 
Neto y el compañero Fidel y «ninguen mais»67 (aplausos).

Los pueblos de Angola y Cuba son hermanos en todos los 
aspectos y por tal motivo siempre estaremos uno al lado del 
otro. En los tiempos buenos, en los tiempos malos, y para 
siempre.

El día que ya nuestra presencia no sea necesaria aquí, solo 
nos lo podrá ordenar el pueblo de Angola, el Gobierno de An-
gola, el MPLA-Partido del Trabajo, a través del jefe de la re-
volución nuestro amigo y jefe, Agostinho Meto, y nadie más. 
(aplausos).

Y cuando los cubanos dentro de ese marco, se retiren de An-
gola, no nos pensamos llevar ni el petróleo, ni los diamantes, ni 
el café, ni nada. ¡Nos llevaremos solamente la amistad indes-
tructible de este gran pueblo, y los restos de nuestros muertos! 
(Aplausos).

67	 «Nadie más», en portugués.
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¡Viva el I Congreso del MPLA-Partido del Trabajo!
¡Viva el líder máximo de la Revolución angolana, compañero 

Agostinho Neto!
¡Viva el internacionalismo proletario! 
La lucha continúa. La victoria es cierta. 
Muito obrigado,68 camaradas. (Aplausos).

68	 «Muchas gracias», en portugués. 
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Prólogo «Al lector soviético» para el libro 
Ensayos de la historia de Cuba

Enero de 1978

La edición de los presentes Ensayos de Historia de Cuba,69 que 
coincide con el vigésimo aniversario de la Revolución Cubana, 
es un valioso aporte al estudio y a la interpretación científica del 
proceso histórico cubano, desde la época precolombina hasta 
el presente, cuando nuestro país se convirtió en el primer Es-
tado socialista del hemisferio occidental.

En el libro se ha reproducido correctamente lo más esencial 
de este proceso, se ha mostrado el proceso histórico de Cuba, 
incluyendo el sometimiento y el aniquilamiento prácticamente 
total de los aborígenes de Cuba por los colonizadores espa-
ñoles; la cruel explotación colonial de la población criolla por 
la metrópoli; la lucha tenaz y abnegada de los negros esclavos 
por su liberación; las guerras por la independencia; el asfixiante 
yugo neocolonial del imperialismo norteamericano; las profun-
das conmociones sociales; el dominio de las dictaduras reaccio-
narias; las gloriosas batallas revolucionarias.

Así nació la nación cubana, forjada en el crisol de la prime-
ra guerra por la independencia que comenzó en 1868. Así se 
formaron las tradiciones patrióticas y de liberación nacional de 
nuestro pueblo. Desde el momento de su surgimiento estas 
tradiciones estuvieron impregnadas de un espíritu de solidari-
dad latinoamericana. Ellas reflejan constantemente las ideas 
avanzadas de la época, y encontraron su más completa expre-
sión en los acontecimientos que se anticiparon de la estrategia 

69	 Redactor de la edición N. M. Lavrov, editorial Naúka, Moscú, 1978. 
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antimperialista y en la ideología radical de José Martí, basada 
en las ideas de la justicia social.

Bajo la influencia de la Gran Revolución Socialista de Octu-
bre, a mediados de los años 20 de nuestro siglo, se unieron 
estas tradiciones con un amplio movimiento popular y con la 
ideología del proletariado.

Este camino largo, cruento y, con frecuencia, excepcional-
mente complicado fue coronado, en enero de 1959, por la 
Revolución triunfante, encabezada por el compañero Fidel 
Castro. Como se muestra en el libro, la Revolución Cubana es 
el fruto de la unión de las tradiciones nacional-patrióticas de 
nuestro pueblo con la verdad universal del marxismo-leninis-
mo, que tuvo lugar en las condiciones de una aguda crisis del 
sistema capitalista de explotación y de dominación neocolonial 
y del comienzo del cambio de fuerzas en la arena mundial, y 
que actualmente son más favorables para la causa de la lucha 
por la liberación nacional, para la causa del movimiento obrero 
internacional, para la causa del socialismo.

Con satisfacción y agradecimiento acogemos este cuidado-
so y fructífero trabajo realizado por un grupo de historiadores 
soviéticos, para hacer llegar hasta el lector la peculiaridad del 
proceso revolucionario cubano y mostrar su particularidad no 
en el plano excepcional, sino como la manifestación concreta y 
específica de lo general.

El lector tiene a su disposición un relato elocuente sobre los 
acontecimientos en la víspera y en el periodo de la etapa re-
volucionaria, abierta el 26 de julio de 1953 por el ataque a los 
cuarteles de Santiago de Cuba y de Bayamo. Pasando primero 
por duros fracasos, esta etapa conllevó después a la insurrección 
armada que engendró el Ejército Rebelde, la máxima expre-
sión del carácter profundamente popular de la guerra revolu-
cionaria, que comenzó en Cuba después del desembarco de 
los participantes de la expedición del Granma, el 2 de diciem-
bre 1956.

Los acontecimientos que se describen y las ideas acerca de 
las causas de su surgimiento y de sus consecuencias revelan 
el mérito histórico de Fidel Castro, el cual consiste en que, en 
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la situación formada como resultado del golpe militar reaccio-
nario del 10 de marzo de 1952, él supo ver en la insurrección 
armada popular la única alternativa posible del movimiento re-
volucionario, organizar y dirigir esta forma superior de la lucha 
de masas. El compañero Fidel Castro se convirtió en el líder de 
la Revolución Cubana no solo porque fue capaz de elaborar 
y de hacer realidad la estrategia que respondía a las condi-
ciones objetivas existentes en el país, sino porque demostró 
ser un maestro en lo que respecta al eslabón principal de esta 
estrategia, —que es la unidad de todas las fuerzas revolucio-
narias— que condujo posteriormente a la formación del Partido 
Comunista y a su estrecha unión con el pueblo.

De esta forma, los Ensayos de Historia de Cuba argumen-
tan y generalizan una de las más valiosas lecciones del pro-
ceso revolucionario cubano, —la necesidad y la posibilidad de 
la unidad sobre una base de principio de los interesados en 
el desarrollo de las fuerzas revolucionarias— cuyas raíces se 
encuentran en la experiencia de las guerras por la indepen-
dencia y la lucha social en los años de la república burguesa. 
Sin esta unidad, a la cual el compañero Fidel Castro le entregó 
su talento y su voluntad desde los primeros días de la lucha, 
no hubiera sido posible el triunfo y la ulterior consolidación de 
nuestra Revolución.

Algunos ensayos se insertan en el conjunto general del libro, 
dándole la integridad y la unidad interior, lo que demuestra que 
sus autores dominan los principios del materialismo histórico y 
la aplicación de su metodología en la investigación.

Desde las primeras páginas la lectura del libro nos da la 
seguridad de que la historiografía marxista se ha enriquecido 
como resultado de este nuevo y oportuno intento de dar un 
cuadro objetivo y veraz del desarrollo histórico de Cuba. Al mis-
mo tiempo, si tenemos en cuenta la admiración y el amor de los 
autores hacia el pueblo cubano, se destaca particularmente el 
indiscutible aporte de este trabajo, su fidelidad a la verdad his-
tórica, al análisis objetivo y clasista de los hechos, de las fuerzas 
sociales en lucha, de los programas y de la táctica de las orga-
nizaciones políticas, del papel de las diferentes personalidades 
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que han influido directamente en el curso de los acontecimien-
tos en determinadas ocasiones.

En el libro se dan apreciaciones que no se habían publicado 
antes, acerca de los momentos polémicos y contradictorios de 
la lucha por nuestra total y definitiva independencia. Con ma-
yor claridad esto reafirma la rigurosidad científica del método 
de investigación aplicado por los autores, cuya esencia es un 
profundo sentido de la verdad. Partiendo de esto, ellos llegan a 
unas u otras conclusiones si los documentos que poseen y los 
testimonios de la época se los permite. Todo esto les da a las 
conclusiones más polémicas un valor excepcional y las con-
vierte en un elemento necesario y de partida para las futuras 
investigaciones.

El trabajo, preparado para la conmemoración del vigésimo 
aniversario de nuestra Revolución, se sale de los marcos de 
esta tarea y puede ser calificado entre los libros que han dado 
un gran aporte a la elaboración científica del socialismo real 
y a la lucha contra la mistificación del proceso revolucionario 
cubano.

En la vehemencia revolucionaria, en la exactitud científica y 
en el sentido de responsabilidad del colectivo de autores no-
sotros vemos también un testimonio elocuente del inagotable 
interés de los soviéticos hacia Cuba, de la hermandad espiri-
tual entre los pueblos soviético y cubano, que se basa en los 
nexos causales e históricos de la Gran Revolución Socialista 
de Octubre y de la Revolución Cubana.

En 1977, nosotros los cubanos, junto con toda la humanidad 
progresista, celebramos el LX Aniversario del Gran Octubre. La 
celebración de esta gran fecha en nuestro país se convirtió en 
un acontecimiento de profundo contenido ideológico y político 
y se hicieron aún más estrechos los indestructibles lazos de 
amistad que unen a la Cuba socialista con la patria de Lenin.

Hoy, nosotros notamos con qué profunda satisfacción, amor 
y grandiosidad se celebra en la Unión Soviética el vigésimo 
aniversario de nuestra Revolución. Nos llena de emoción y de 
orgullo la alta valoración que da el pueblo soviético, que abrió 
el camino a la humanidad hacia la verdadera liberación social 
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y nacional dirigido por el gran Lenin y por el glorioso Partido 
bolchevique, al aporte de Cuba a la causa del socialismo.

Querido lector soviético, nosotros los cubanos estamos de-
cididos, y en lo adelante, a entregar todas nuestras fuerzas a 
esta noble causa y a continuar la causa de los dirigentes de 
la lucha por la independencia de nuestra patria y de los pre-
cursores de las ideas marxista-leninistas en Cuba hasta que 
la Revolución Cubana cumpla las tareas de la construcción 
del socialismo y del comunismo. Nosotros estamos firmemen-
te convencidos de esto, porque como muestran los presentes 
Ensayos de Historia de Cuba y como subrayó el compañero 
Fidel Castro, «el pueblo de Cuba, en especial sus clases hu-
mildes, nos acompañaron en esta larga ruta; ellas engendraron 
nuestras luchas; ellas fueron las protagonistas verdaderas de 
la epopeya revolucionaria».
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Discurso en la inauguración del Mausoleo  
al Soldado Internacionalista Soviético

La Habana, 23 de febrero de 1978

Compañero Nikita P. Tolubeev; embajador de la URSS en Cuba;
Compañero mariscal de aviación Alexander N. Efimov y demás 
queridos representantes de las gloriosas Fuerzas Armadas de 
la Unión Soviética;
Compañeras y compañeros:

El año que vivimos es fecundo en efemérides que ilustran el 
curso inexorable de la historia contemporánea cuya identidad 
consiste en que hace sesenta años, en aquellos convulsos 
días de 1918, la clase obrera y el campesinado trabajador de 
la antigua Rusia de los zares, encabezados por los bolchevi-
ques y bajo la genial dirección de Lenin, llevaban adelante, 
con lucidez y firmeza ejemplares, las tareas inéditas de la 
primera revolución proletaria victoriosa en la historia de la hu-
manidad.

Hace solo unas semanas, por ejemplo, el pasado 25 de 
enero, cumplió sesenta años la «Declaración de los Derechos 
del Pueblo Trabajador y Explotado», aprobada por el III Con-
greso de los Soviets de toda Rusia; documento precursor de 
la actual Constitución de la URSS, y el cual constituye una 
aleccionadora exposición de principios del nuevo régimen so-
cial que nacía. En ese documento está contenida la esencia 
de la concepción marxista-leninista acerca de la defensa de 
la Revolución, el rechazo a las guerras de rapiña desatadas 
por el imperialismo y la política de coexistencia pacífica —in-
disolublemente vinculada al apoyo al movimiento de libera-
ción nacional—, que se materializarían poco después en la 
creación del Ejército Rojo.
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La celebración del sexagésimo aniversario de la fundación 
de las Fuerzas Armadas de la Unión Soviética, tiene lugar por 
ello entre nosotros, bajo el mismo espíritu militante y fraternal 
que caracterizó a las innumerables actividades desplegadas 
durante el pasado año en homenaje a la Gran Revolución So-
cialista de Octubre.

El pueblo cubano acogió los sesenta años del Gran Octubre, 
con absoluta comprensión del significado histórico universal de 
la hazaña de los bolcheviques rusos; hizo suya la resolución 
del Comité Central de nuestro Partido relativa a esa conme-
moración, y la tradujo en jubilosos testimonios de admiración, 
de respeto y de cariño a la patria de Lenin. Fue, a su vez una 
jornada que estimuló las energías creadoras y la voluntad de 
lucha de nuestra clase obrera y de todo el pueblo trabajador, 
promoviendo significativos avances y nuevos logros en la cons-
trucción económica y en la obra social de la Revolución.

Avizoradas por el genio político de Lenin como respuesta a 
la necesidad histórica de la defensa del país de los soviets, y 
surgidas en medio del fragor de la lucha de clases las Fuerzas 
Armadas de la URSS han recorrido con gran audacia y proba-
da lealtad a la causa del socialismo y del comunismo, el heroi-
co y glorioso camino del pueblo soviético, que bajo la firme y 
consecuente dirección de su Partido Comunista, ha edificado, 
en las más adversas circunstancias, una sociedad sin explo-
tadores ni explotados, que es ejemplo y orgullo de todos los 
revolucionarios del mundo.

Fruto legítimo de la Gran Revolución Socialista de Octubre, 
las Fuerzas Armadas de la Unión Soviética cuentan hoy con 
la más rica y ejemplar tradición de combate y de victoria por la 
libertad de los oprimidos, forjada en el cruento enfrentamiento 
contra la reacción interna y los intervencionistas extranjeros, 
en la misión liberadora que en aras de la humanidad cumplieron 
como núcleo decisivo de la coalición antihitleriana, derrotando 
el fascismo durante la Gran Guerra Patria; tradición enriqueci-
da con el esfuerzo indesmayable de los últimos treinta y tres 
años, encaminado a fortalecer la capacidad defensiva de la 
URSS y de la comunidad socialista, a preservar la paz universal 
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y a brindar su ayuda solidaria al movimiento revolucionario 
mundial.

Al arribar a su sexagésimo aniversario, las Fuerzas Armadas 
Soviéticas ―cuyo desarrollo científico y técnico, alta moral y 
eficacia combativa están fuera de duda, en primer lugar, para 
los más febriles círculos belicistas del imperialismo―, cons-
tituyen un fiel exponente de la Unión Soviética de nuestros 
días y de la política de principios del Partido de Lenin. En las 
Fuerzas Armadas de la URSS se patentiza el colosal desarro-
llo económico y científico alcanzado por el pueblo soviético; 
en cada uno de sus soldados, marineros, sargentos, oficiales, 
generales y almirantes, se personifican la solidez ideológica 
y el humanismo socialista, que son hoy patrimonio de la gran 
familia de pueblos que integran la Unión Soviética; el ince-
sante perfeccionamiento y la sucesiva modernización de su 
armamento y medios técnicos de combate, acrecientan la 
seguridad de los pueblos y contribuyen a alejar el peligro 
de una guerra devastadora, porque responde a la política 
leninista de paz inscripta en la bandera del Estado soviético 
desde su nacimiento.

Para numerosos pueblos en lucha por su independencia 
nacional, por su integridad territorial y el progreso social las 
Fuerzas Armadas soviéticas representan la práctica conse-
cuente, sin vacilaciones de ningún tipo, del internacionalismo 
proletario y socialista. Nos enorgullece y alienta, en una oca-
sión tan memorable como esta, la fraternidad combativa que 
une a las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Cuba con las 
del país de los soviets, baluarte de la revolución mundial y prin-
cipal disuasivo frente a la voracidad de los monopolios y los 
designios agresivos de los imperialistas.

La esencia de esos vínculos fue subrayada por el primer se-
cretario de nuestro Partido, Comandante en Jefe de las FAR, 
compañero Fidel Castro, cuando calificó a los especialistas mi-
litares soviéticos como: «Los maestros de nuestras Fuerzas 
Armadas», afirmando que «nosotros guardamos un recuerdo 
respetuoso, lleno de afecto lleno de admiración y de agrade-
cimiento hacia los oficiales soviéticos, a los especialistas que 
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han estado en nuestro país, que incluso han estado a nuestro 
lado en momentos difíciles».

Compartimos por ello vuestro júbilo en este día y, en nombre 
del Partido Comunista de Cuba, de nuestro Gobierno y de todo 
nuestros pueblo, permítanme felicitar a todos ustedes, a los 
veteranos de la Gran Guerra Patria y, muy especialmente, al 
querido compañero Leonid Ilich Brezhnev, secretario general 
del CC del PCUS, presidente del Presídium del Soviet Supre-
mo de la URSS, mariscal de la Unión Soviética quien acaba 
de ser condecorado con la Orden de la Victoria, la cual le fue 
concedida «por su gran aporte a la victoria del pueblo soviético 
y de sus Fuerzas Armadas en la Gran Guerra Patria, por sus 
relevantes méritos en el fortalecimiento de la capacidad defen-
siva del país, por la elaboración y aplicación consecuente de la 
política de paz del Estado soviético».

Queridos compañeros soviéticos:
Símbolo de la indestructible fraternidad que nos hermana, for-

jada en la defensa y consolidación del primer Estado socialista 
del hemisferio occidental y cimentada por la sangre común que 
hemos derramado, será por siempre este Mausoleo al Solda-
do Internacionalista Soviético, donde reposarán desde hoy los 
restos de numerosos combatientes soviéticos caídos en nuestro 
suelo patrio, mientras cumplían con honor sus deberes interna-
cionalistas. Este Mausoleo, como cada palmo de nuestra patria, 
será celosamente custodiado y defendido, al precio que sea 
necesario, por nuestras Fuerzas Armadas y por todo nuestro 
pueblo. Los restos que aquí reposan servirán de permanente 
educación a las generaciones presentes y futuras, y el ejem-
plo de sus vidas renueva nuestra absoluta convicción de que 
los cubanos del siglo xxi junto a las futuras generaciones de 
soviéticos y de todos los pueblos del planeta, responderán al 
llamado formulado en el día de hoy y mantendrán erguidas las 
gloriosas banderas enarboladas en el gran octubre y defendi-
das heroicamente durante sesenta años por las Fuerzas Arma-
das soviéticas.

Aquí acudirán los hijos de nuestros hijos a venerar a los hé-
roes y a expresarles su gratitud, porque gracias al sacrificio de 



597

luchadores como los que hoy reposan a miles de millas de la 
tierra que los vio nacer, las generaciones venideras solo co-
nocerán por los textos de historia la explotación, la opresión 
nacional y social, la miseria y la guerra, porque ellos serán ciu-
dadanos de un mundo comunista.

¡Eterna como esa llama será nuestra hermandad!
¡Honor y gloria a los hermanos soviéticos caídos en Cuba!
¡Viva el internacionalismo proletario!
¡Patria o muerte! ¡Venceremos! (Ovación).

Discurso en la inauguración del Mausoleo al Soldado...
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Discurso por el XX Aniversario  
del Segundo Frente Oriental Frank País

Municipio Segundo Frente, Santiago de Cuba,  
11 de marzo de 1978

Compañeros del Buró Político y del Comité Central;
Familiares de los caídos en el Segundo Frente;
Combatientes del Ejército Rebelde;
Compañeras y compañeros de la clandestinidad;
Campesinos y trabajadores agrícolas del Segundo Frente;
Queridos compañeros todos:

Dentro de unas horas, exactamente a las cuatro de la tarde 
de hoy, habrán transcurrido veinte años del arribo de la Co-
lumna 6 Frank País a la zona de Piloto del Medio, al norte del 
municipio de San Luis, el primer campamento donde habría 
de asentarse, en un territorio que llegó a comprender algo 
más de doce mil kilómetros cuadrados, el Segundo Frente 
Oriental.

Culminaba así, once días después de partir de la Sierra 
Maestra, la primera etapa de la misión que nos encomenda-
ra el fundador y Comandante en Jefe del Ejército Rebelde, el 
compañero Fidel Castro (aplausos).

Siempre recordaré la primera ocasión en que el compañero 
Fidel me anticipó sus ideas en torno a la estrategia a seguir 
en el curso de la guerra revolucionaria. Fue en diciembre de 
1957 en un lugar conocido como Balcón de la Habanita, encon-
trándose la Columna no.1 José Martí desarrollando acciones 
combativas entre Pilón y Manzanillo, donde el Comandante en 
Jefe me explicó cómo una vez consolidado el frente de la Sierra 
Maestra habría que crear nuevas columnas y, entre otras, 
enviar una a la zona de la Sierra Cristal, otra al este de la 
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Sierra Maestra, en las proximidades de Santiago de Cuba, una 
a la región central del país y otra hasta Pinar del Río.

En fecha tan temprana el compañero Fidel había elaborado 
una concepción sobre el desarrollo de la insurrección armada, 
mediante el paso a la formación de columnas y la progresiva 
ampliación de la contienda liberadora hasta el extremo occi-
dental del país, en estrecha unión con el movimiento clandes-
tino y la lucha de masas.

Debo reconocer que me admiró su audacia y su capacidad de 
previsión; al escuchar por primera vez tales perspectivas que para 
Fidel se abrirían como exigencias de la propia lucha, no alcancé a 
representarme cómo sería posible llevar a la práctica sus planes, 
sobre todo la invasión al centro y al occidente del país.

Unos meses más tarde, nos cabría el honor, al querido com-
pañero Juan Almeida y a mí (aplausos), de que se nos confiara 
el mando de las Columnas 3 y 6, respectivamente, dos colum-
nas hermanadas, como serían después las de Camilo y Che 
(aplausos).

Almeida cumplió con su proverbial lealtad, eficacia y espíritu 
de sacrificio la misión de crear el Tercer Frente y, posterior-
mente, cerrar el cerco a Santiago de Cuba; Che y Camilo pro-
tagonizaron la inmortal hazaña de la invasión, catalizaron las 
fuerzas revolucionarias que combatían en la región central y 
dinamizaron el desarrollo de la guerra.

Hoy no albergamos la menor duda de que la Columna de Cami-
lo, si hubiera sido necesario, habría llegado hasta Mantua, como 
lo hicieron las huestes mambisas de Antonio Maceo (aplausos).

Al evocar hoy la apertura del Segundo Frente Oriental Frank 
País, reviven en mi memoria los rostros fatigados y jubilosos 
de aquellos sesenta y siete compañeros, de ellos solo cincuenta 
y tres bien armados, que realizaron la marcha; los veo nue-
vamente, al lado de los que se sumaron en el trayecto, sudo-
rosos, llagados los pies tras una larga jornada sin descanso, 
absolutamente convencidos de la justeza y del triunfo de la 
causa que habían abrazado.

Veinte años después, nuestra mayor satisfacción en un día 
tan memorable como este, es ver cómo la Revolución por la 
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que entonces luchábamos se aproxima a su vigésimo aniver-
sario, del cual apenas nos separan nueve meses, el mismo 
tiempo que duró la campaña del Segundo Frente Oriental.

Ya todos estos acontecimientos se han sumado a la historia 
de nuestro pueblo, si bien no exactamente a la historia escrita, 
porque es preciso admitir con cierta vergüenza, y así lo mani-
festamos ante numerosos combatientes del Segundo Frente 
con quienes nos reunimos en septiembre pasado, que fuimos 
capaces de hacer la historia, pero, hasta el presente, hemos sido 
incapaces de escribirla (aplausos).

Esa es una deuda y un compromiso que tenemos ante los 
compañeros caídos, ante las actuales y futuras generaciones 
de cubanos, y ante el movimiento de liberación nacional.

Tal obligación supone, ante todo, ser consecuentes y rigu-
rosos en la valoración de nuestros actos, discernir la exacta 
dimensión de los hechos de los que fuimos protagonistas y 
comprender cómo estos constituyen un episodio en la conti-
nuidad del proceso que iniciaron nuestros antecesores, en el 
propio escenario donde combatimos.

Las montañas y valles de esta región, sus bosques y sus 
ríos, fueron testigos de la resistencia a los colonizadores que 
encabezaron Hatuey70 y Guamá,71 de cómo proliferaron las 
comunidades de africanos que optaban por la vida libre del 
cimarrón72 en los palenques,73 enfrentando el riesgo de la per-
secución, de la tortura y de la muerte. Durante las tres gestas 
independentistas, insignes jefes mambises como el Genera-
lísimo Máximo Gómez, Antonio y José Maceo,74 Guillermón 

70	 Hatuey (1512). Cacique que encabezó una rebelión contra los con-
quistadores españoles. Murió en la hoguera.

71	 Guamá: Cacique nativo que enfrentó a los conquistadores espa-
ñoles por casi diez años.

72	 Nombre dado al negro esclavo fugitivo.
73	 Así se llamaba a los sitios habitados por los cimarrones.
74	 José Marcelino Maceo Grajales, El León de Oriente (1849-1896). 

Mayor general del Ejército Libertador. Combatiente en las tres 
guerras de independencia. Se destacó en la Protesta de Baraguá.
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Moncada75 y Flor Crombet,76 entre otros, dirigieron en todo el 
ámbito del Segundo Frente numerosas proezas militares que 
devinieron fragua de la patria y ejemplar antecedente de un 
camino que sería necesario y posible retomar.

Aquí tuvieron lugar sucesos de imperecedera trascenden-
cia e inagotable fuente de inspiración como la Protesta de 
Baraguá (aplausos), el inmortal gesto de dignidad y de intran-
sigencia revolucionaria que revelaría la estatura ideológica 
y la grandeza de Antonio Maceo, cuyo centenario celebrare-
mos dentro de unos días, como paradigma de conducta para 
los dirigentes y militantes revolucionarios del presente y del 
porvenir (aplausos).

Otros acontecimientos de extraordinaria importancia his-
tórica continuarían desarrollándose en este territorio, como 
el desembarco en Duaba de Antonio y José Maceo junto a 
Flor Crombet, y el de Martí y Gómez en Playitas, así como 
la histórica entrevista de Martí, Gómez y Maceo en La Me-
jorana.

Las páginas del Diario de Campaña de José Martí nos 
permiten construir su paso, junto al Generalísimo, por es-
tos parajes, compartir los sentimientos y las reflexiones que 
promovían en él la naturaleza y los hombres, fundidos en la 
honda sensibilidad y el genio político del más grande de todos 
los cubanos.

En la etapa que precedió a la insurrección armada, el Realen-
go 1877 constituye el símbolo más alto de la lucha por la tierra, 

75	 José Guillermo Moncada Veranés, Guillermón (1841-1895). Ma-
yor general del Ejército Libertador que participó en las tres guerras 
por la independencia. 

76	 Francisco Adolfo Crombet Tejera, Flor (1851-1895). Mayor gene-
ral del Ejército Libertador. Combatió en las tres guerras de inde-
pendencia contra el colonialismo español. Participó en la Protesta 
de Baraguá. Desembarcó por Duaba en 1895.

77	 Localidad de la provincia de Guantánamo que constituye el más 
alto exponente de las luchas campesinas contra los abusos y de-
salojos antes de 1959.
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de la unión de la tradición mambisa, personificada por Lino Ál-
varez78 (aplausos), con los luchadores de la revolución social, 
de la alianza obrero campesina frente al latifundio y el desalojo.

Esa tradición combatiente ardía en los corazones de los 
hombres y mujeres humildes del pueblo, secularmente explo-
tados, oprimidos y discriminados, de los campesinos y traba-
jadores agrícolas, de los obreros de los ingenios y las minas, y 
explica la respuesta pronta, generosa y heroica de los que, al  
paso de las columnas y destacamentos rebeldes, hacían suya y 
contribuían decisivamente a convertir en realidad la esclarecida 
idea de Fidel de abrir aquí el Segundo Frente Oriental (aplausos).

Ellos compartieron con nosotros sus pocos alimentos nos abri-
garon bajo el humilde techo de sus bohíos, curaron nuestros he-
ridos, lavaron nuestras ropas; ellos ofrecían voluntariamente su 
contribución económica al Frente, nos alertaban sobre los mo-
vimientos del enemigo, guiaban a las tropas por senderos solo 
por ellos conocidos y como ejemplares discípulas de Mariana 
Grajales, muchas madres nos entregaron a sus hijos (aplausos) 
y no pocas reclamaron empuñar, ellas, el arma del hijo caído en 
combate al que acabábamos de sepultar (aplausos).

De las masas campesinas y obreras de esta región se nutrie-
ron en gran medida seis columnas que llegaron a constituirse 
en el Segundo Frente. De su seno surgieron audaces comba-
tientes y jefes que se destacaron por su talento y valentía.

Fue la fusión de estas tradiciones con el ideario del Ejérci-
to Rebelde y la unidad revolucionaria que este representaba, 
lo que posibilitó en un lapso relativamente breve, organizar a 
las masas para enfrentar las duras y complejas tareas de la 
guerra, estructurar los servicios de vigilancia y abastecimiento, 
efectuar un Congreso Regional Obrero, crear los comités de 
campesinos revolucionarios que se multiplicaron y fortalecieron 
rápidamente, condujeron a la creación del Comité Regional Agra-
rio hasta convertirse en el principal sostén político y material 

78	 Lino de las Mercedes Álvarez Padilla (1877-1954). Mambí de la 
guerra de 1895. Defensor de los derechos del campesinado en el 
Realengo 18.
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del Frente, y tuvieron su punto culminante en la celebración del 
I Congreso Campesino en Armas, próximo a cumplir también 
veinte años, el 21 de septiembre (aplausos).

Explica a su vez el nivel de organización político militar y 
administrativo alcanzado en el curso de nueve meses, la rea-
lización de cerca de doscientas cincuenta acciones bélicas, 
que causaron alrededor de dos mil bajas a las fuerzas de la 
tiranía, la labor educacional y sanitaria desplegada, la apli-
cación de la Ley de Reforma Agraria promulgada por la Co-
mandancia General de la Sierra Maestra y otras obras de 
beneficio social; explica que las fuerzas del Segundo Frente 
Oriental hayan liberado la totalidad del territorio que abarcan 
actualmente la provincia de Guantánamo,79 una tercera par-
te de la provincia de Santiago y la mitad de la provincia de 
Holguín; explica todo ello, en suma, el hecho de que en las 
filas del Segundo Frente confluyeron cuadros y combatientes 
formados en el fragor de la lucha desde el desembarco del 
Granma y aun antes, a los que fueron sumándose probados 
militantes del movimiento obrero y de las luchas campesinas 
y nuevos valores que revelaron en el combate sus extraordi-
narias cualidades.

Así, en virtud de la acertada concepción reiteradamente de-
fendida por el compañero Fidel, de que fuera en la Columna 
no. 1 José Martí y en la Sierra Maestra, baluarte de la Revolución, 
donde fundamentalmente se forjaran los jefes y el núcleo funda-
dor de las columnas que más tarde se irían creando, aportaron al 
Segundo Frente el concurso de su experiencia, de su valor y de 
su voluntad, veteranos del desembarco del Granma combatien-
tes del alzamiento del 30 de Noviembre en Santiago de Cuba, 
campesinos y obreros que aceraron su carácter, fortalecieron sus 
convicciones y desarrollaron sus capacidades de resistencia, de 
mando y de combate, durante los difíciles meses de los primeros 
tiempos de nuestro aprendizaje como guerrilleros.

Sería imposible mencionarlos a todos, como imposible ha re-
sultado, no obstante todos los esfuerzos, que estén hoy aquí con 

79	 En la antigua provincia de Oriente.
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nosotros absolutamente todos los que formaron filas en una de 
las quince compañías que agrupaban las seis columnas del Fren-
te, en la Fuerza Aérea Rebelde, en uno de los siete departamen-
tos creados o en las secciones de la Comandancia Central.

A todos y cada uno les recordamos con profundo recono-
cimiento, así como a los colaboradores y los integrantes del 
movimiento clandestino que actuaba en los pueblos y ciudades 
de la periferia del Frente, quienes arrostrando los mayores pe-
ligros prestaron servicios de todo tipo y cumplieron complejas 
misiones que en muchos casos resultaron decisivas para el 
desarrollo de las operaciones. Permítanme destacar, de modo 
especial, al nutrido grupo de compañeras, sobre todo de San-
tiago de Cuba y de Guantánamo (aplausos), que se ganaron 
nuestro respeto y admiración por la serenidad, la disciplina y 
el valor que desplegaron en el traslado de combatientes, de 
municiones, alimentos, medicinas y mensajes.

A todos ustedes, queridos compañeros y compañeras, fieles 
soldados de la causa del pueblo, héroes y heroínas muchas 
veces anónimos, en nombre del compañero Fidel, quien sim-
boliza a todo nuestro pueblo, les abrazo en este instante con 
respeto, con cariño y gratitud (aplausos).

En ustedes y en otros muchos como ustedes pensaba cuan-
do, en ocasión del vigésimo aniversario del ataque al cuartel 
Moncada, escuché al compañero Fidel decir: 

El pueblo de Cuba, en especial sus clases humildes, nos 
acompañaron en esta larga ruta; ellas engendraron nues-
tras luchas; ellas fueron protagonistas verdaderas de la 
epopeya revolucionaria; ellas dieron sus mejores hijos 
que en el Moncada , en el Granma, en la sierra, en el 
llano, en Palacio,80 en Goicuría,81 en el Corinthya,82 en 

80	 Alude a las acciones contra el Palacio Presidencial, el 13 de mar-
zo de 1957.

81	 Los asaltantes del cuartel Domingo Goicuría, de Matanzas, fueron 
masacrados por la soldadesca batistiana. 

82	 Embarcación que condujo la expedición armada de la Orga-
nización Auténtica, dirigida por Calixto Sánchez White hasta 
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Cienfuegos,83 en todas las batallas y combates contra la 
tiranía, en las cámaras de tortura y en las manos de los 
verdugos, en el Escambray, en playa Girón, en la lucha 
contra la CIA y sus agentes, en las aulas —como Bení-
tez—,84 alfabetizando —como Ascunce—, en los puestos 
de trabajo produciendo para la sociedad, o en otras tierras 
donde los llamara el deber internacionalista, entregaron 
sus vidas (aplausos).

Al citar estas palabras del compañero Fidel que exaltan los 
extraordinarios méritos y las altas virtudes de nuestro pueblo, 
están presentes en nuestra conciencia y en nuestro corazón 
los fundadores e integrantes del Ejército Rebelde que junto a 
miles de sus herederos y continuadores se encuentran en este 
momento lejos de la patria, cumpliendo con honor el deber de 
ayudar a otros pueblos que luchan contra las secuelas del co-
lonialismo o enfrentan heroicamente la agresión del imperialis-
mo y de las fuerzas reaccionarias (aplausos).

Llegue hasta ellos el emocionado tributo de nuestra admi-
ración y la certeza de que en la tierra natal sus compatriotas 
se esfuerzan por volcar en las tareas de la construcción socia-
lista ese mismo espíritu de coraje, de constancia y de victoria 
(aplausos).

A veinte años de la apertura del Segundo Frente Oriental 
Frank País, este territorio constituye, como toda Cuba, un 
ejemplo inequívoco de la profunda transformación social que 
la lleva adelante en beneficio del pueblo trabajador.

¿Qué situación encontramos aquí, hace veinte años?
Encontramos que las más ricas tierras pertenecían a un pu-

ñado de latifundistas y de empresas norteamericanas, como la 

Mayarí, el 23 de mayo de 1957. La mayoría de los expediciona-
rios fueron apresados y asesinados. 

83	 Alude al levantamiento popular de Cienfuegos, el 5 de septiembre 
de 1957, que culminó con el asesinato de muchos patriotas.

84	 Conrado Benítez García (1942-1961). Maestro voluntario asesi-
nado por bandas contrarrevolucionarias.
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United Fruit, la West Indies, la Guantánamo Sugar Company y 
la Atlantic Sugar Company que, en su conjunto, poseían varios 
cientos de miles de hectáreas.

Encontramos que el níquel, el hierro, el cromo y el cobalto 
eran explotados sin excepción por monopolios estadouniden-
ses, de acuerdo con los intereses estratégicos del imperialismo 
norteamericano.

Encontramos que de los dieciocho centrales azucareros esta-
blecidos, once eran propiedad de empresas extranjeras, nueve 
de ellas norteamericanas.

Encontramos, por supuesto, la base naval yanqui de Guan-
tánamo fruto de la nefasta intervención de los Estados Unidos 
en 1898.

Para dondequiera que miráramos o nos moviéramos todo 
era explotación, hambre, miseria, analfabetismo, insalubridad, 
desempleo, latifundismo, desalojo campesino, expoliación; y 
todo tenía un sello predominante: el neocolonialismo yanqui.

Yanquis al norte, yanquis al sur, yanquis en torno nuestro; 
yanqui, la metralla homicida que arrasaba caseríos y poblados 
y segaba la vida de familias enteras; yanqui, la mentalidad de 
los cipayos que les servían de verdugos, mayorales y alcahue-
tes (aplausos).

Recuerdo con nitidez las dos ocasiones en que, durante la 
guerra, recorrí virtualmente todo el Frente y viví muy de cerca 
la tragedia que el capitalismo representaba para los hombres, 
para las mujeres y en particular para los niños que poblaban 
estas montañas. Baste decir, para citar solo un ejemplo, que en 
este valle de Mayarí Arriba donde nos encontramos fallecieron 
en 1957, víctimas de gastroenteritis, 80 % de los niños meno-
res de un año.

El pasado ignominioso ha sido barrido para siempre y, con 
él, la opresión, el saqueo y la humillante prepotencia de los 
yanquis, la misma prepotencia con la que algunos voceros 
del gobierno de los Estados Unidos pretenden negar nuestro 
derecho a responder al llamado de gobiernos soberanos e 
independientes como los de Angola, Etiopía y otros países, 
mientras las fuerzas armadas norteamericanas mantienen 
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cerca de medio millón de hombres en cuatrocientas cuarenta 
y cinco bases militares fuera de su territorio, entre ellas la de 
Guantánamo, una porción de nuestro suelo patrio ocupado 
por marines yanquis contra la voluntad del pueblo y del Go-
bierno de Cuba.

Los niños que aquí se encuentran presentes y los jóvenes que 
hoy tienen veinte años, solo conocen ese pasado por los relatos 
de sus padres. ¡Ese solo hecho retribuye con creces todos los 
esfuerzos, todos los sacrificios, todas las privaciones que costó 
conquistarlo!

¡Cuánta razón tiene Fidel al decir que derramar tanta sangre 
para perpetuar el capitalismo hubiera sido un crimen!

Miremos solamente lo que en este lugar donde nos encon-
tramos, alcanza nuestra vista. A partir de la nueva carretera 
asfaltada por la que llegamos hasta aquí: detrás de esa mon-
taña, se levanta un preuniversitario; a nuestro lado, una nueva 
ciudad de modernas viviendas, con su policlínico y su hospital, 
dotada de diversos centros de estudio, de cultura, deportes 
y recreación, ha surgido en lugar del antiguo poblado de Maya-
rí Arriba, arrasado por los bombardeos de la tiranía.

El Palacio de Pioneros inaugurado en el día de ayer (aplau-
sos), donde los niños de este valle y de las regiones montaño-
sas circundantes tendrán la ocasión de disfrutar a plenitud de su 
niñez, de cultivar sus aptitudes y desarrollar su inteligencia, es 
todo un símbolo de la nueva vida que construimos. Mirando este 
Palacio se acrecienta nuestra seguridad de que no volveremos 
a ver jamás a los niños del Segundo Frente «dispersos y despa-
voridos después de cada ataque aéreo», o estudiando furtiva-
mente por las noches a la luz de un candil para protegerse de los 
bombardeos, o muriendo sin asistencia médica antes de cumplir 
un año de vida, sin llegar a saber en qué mundo les tocó vivir.

Y si los niños son la esperanza del mundo, porque son los 
que saben querer, a nuestra patria le aguarda el más venturo-
so porvenir. Esta de hoy si es, al fin, la República «con todos 
y para el bien de todos» por la que luchó Martí (aplausos), ¡y 
no la del vivir muriendo cada día, que nos impuso el imperia-
lismo!
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La obra de la Revolución es el más trascendente, perdura-
ble y grandioso monumento que nuestro pueblo erige a los 
héroes con sus manos laboriosas y firmes; de esa obra for-
man parte tanto las riquezas materiales y el desarrollo científi-
co-técnico, como la nueva conciencia social que se desarrolla 
y consolida en la sociedad que construimos, plena de valores 
humanos, cuyos más elevados exponentes son el patriotismo 
socialista, el heroísmo laboral y el internacionalismo proleta-
rio (aplausos).

Esa obra es el tributo que ofrecemos a nuestros hermanos 
queridos, la mayor parte de los cuales cayeron en la flor de su 
juventud, aspirando solo a la íntima y callada satisfacción del de-
ber cumplido, y cuyos restos gloriosos atesora este Mausoleo. 
En ella los familiares de los caídos ven vivir a sus padres, a sus 
hijos, a sus hermanos; al mismo tiempo, las madres y demás 
familiares de los héroes y mártires serán siempre acompañados 
por la devoción y el amor del pueblo (aplausos).

La llama eterna de este Mausoleo arde para todos los comba-
tientes de la libertad, inmolados o caídos heroicamente en este 
territorio a lo largo del proceso histórico que transcurre desde Ha-
tuey hasta Fidel (aplausos); arde por todas las tumbas dispersas 
en los montes y valles del Segundo Frente; arde por los aboríge-
nes, por los cimarrones, por los mambises, por los revolucionarios, 
por los patriotas, por los antimperialistas, por los comunistas, por 
todos los que, sabiéndolo o no, cimentaron con su sangre nuestro 
presente y nos enseñan a ser capaces de seguir su ejemplo por 
las generaciones venideras (aplausos).

Estamos seguros por ello que este Mausoleo, como otros mo-
numentos semejantes en el país, se convertirá en el escenario 
de una hermosa tradición de profundo contenido educador. Aquí 
vendrán a iniciarse los pioneros, a graduarse las nuevas promo-
ciones estudiantiles, a prestar juramento los nuevos soldados de 
la patria, a recibir su carné los nuevos militantes del Partido y la 
Unión de Jóvenes Comunistas (aplausos).

Aquí depositarán un ramo de flores los recién casados, como 
expresión de gratitud a los que dieron la vida por una patria 
donde fuera posible constituir una familia verdaderamente libre 
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y feliz. Todos ellos renovarán de ese modo el compromiso de 
ser fieles a los héroes; de mantener firmes y erguidas, como 
lo están hoy en este Segundo Frente y en todo nuestro país, 
las banderas de Yara, de Baire, de Baraguá, del Moncada, del 
Granma y de Girón, junto a las rojas banderas de Marx, de 
Engels y de Lenin las banderas del socialismo y del internacio-
nalismo (aplausos).

En el vigésimo aniversario del Segundo Frente Oriental, po-
demos decir con José Martí: «Del semillero de las tumbas le-
vantase impalpable, como los vahos del amanecer, la virtud 
inmortal, orea la tierra tímida, azota los rostros viles, empapa 
el aire, entra triunfante en los corazones de los vivos; la muerte 
da jefes, la muerte da lecciones y ejemplos, la muerte nos lleva 
el dedo por sobre el libro de la vida; así de esos enlaces conti-
nuos invisibles, se va tejiendo el alma de la patria» (aplausos).

Y con Martí proclamar:
«De pie, como al borde de una tumba, renovemos el jura-

mento de los héroes».
¡Patria o muerte! (Exclamaciones de «¡Venceremos!»)
(Ovación).
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Palabras en el acto de homenaje  
de las FAR a Blas Roca Calderío

Academia de las FAR General Máximo Gómez,  
24 de julio de 1978

Querido compañero Blas Roca;
Distinguidos invitados;
Compañeras y compañeros:

En la vida de cualquier ser humano, la fecha de su nacimien-
to cobra con el tiempo un significado íntimo más profundo y se 
acrecienta el afecto y el respeto que sus seres más queridos, 
sus más cercanos compañeros y amigos le testimonian en tal 
sentido. A este hecho natural y cotidiano la Revolución le suma 
el clima vivificante, de auténtica libertad, fecunda tensión crea-
dora y lúcido optimismo en el que vive y trabaja nuestro pueblo.

Por eso, cuando arriba a tan señalado aniversario un hombre 
como usted, compañero Blas, que figura legítimamente entre 
los que más trascendente contribución personal han realizado, 
a lo largo de este siglo, por conquistar una existencia social 
verdaderamente liberada y feliz para el pueblo cubano, y han 
consagrado sus vidas al bienestar, la paz y el progreso social 
del género humano, su onomástico se convierte en una fiesta 
popular que promueve hondo regocijo en el corazón de todos 
los militantes revolucionarios.

Las Fuerzas Armadas Revolucionarias se unen así, con ca-
riño, admiración y respeto, al homenaje que todo el pueblo tra-
bajador, el Partido y el Gobierno le rinden en su septuagésimo 
cumpleaños.

No es difícil para nosotros imaginar los sentimientos y las 
evocaciones que abriga en la mañana de hoy el compañero 
Blas Roca, que en la plenitud de sus facultades creadoras y 
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cumpliendo las más responsables tareas de su larga vida de 
militante comunista, recibe el abrazo fraterno de los que pue-
den ser sus hijos, sus hermanos o sus nietos, de los que he-
mos sido y somos sus discípulos en el bregar revolucionario y 
de los que serán continuadores de la obra de todos.

Sabemos que para el compañero Blas Roca no hay dicha 
comparable al privilegio de ver hechos realidad los más caros 
anhelos, largamente acariciados, que hizo suyos y compartió 
con los precursores de la lucha por el socialismo científico en 
nuestro país, por los que luchó en las arduas condiciones de 
la legalidad burguesa y en la clandestinidad, por los que fue 
vilmente calumniado, tenazmente perseguido y en numerosas 
ocasiones encarcelado.

Para él, las tres décadas que median entre 1929 y 1959, 
fechas que marcan la primera, su ingreso al Partido y la se-
gunda, el triunfo de la Revolución, no son solo el periodo que 
media entre la siembra y la cosecha, sino una fructífera etapa 
en la que se forja y se modela una de las personalidades más 
recias de nuestra historia reciente, descuella un destacado lu-
chador revolucionario y se destaca uno de los más esclareci-
dos dirigentes comunistas de este continente.

Para ser consecuente con su proverbial modestia debo ha-
blar con brevedad de su vida y de su obra; no se puede hablar 
mucho de alguien a quien al pedírsele una biografía la realiza 
en dos cuartillas con un total de cuarenta renglones, en los 
cuales cree resumir las peripecias de medio siglo de acti-
vidad revolucionaria entre cuyos hechos más sobresalien-
tes se cuentan: veintiséis años al frente del primer Partido 
marxista-leninista, la participación en numerosos eventos 
del movimiento comunista mundial, hasta llegar a ser elec-
to miembro del Comité Ejecutivo de la Internacional Comu-
nista, la dirección y colaboración con diversos órganos de 
la prensa partidista, la participación en la Asamblea Cons-
tituyente, la experiencia de haber sido representante a la 
Cámara burguesa defendiendo los intereses de los traba-
jadores y todo su trabajo en el periodo revolucionario, Blas 
pretende poner esto en dos cuartillas porque Blas es uno de 

Palabras en el acto de homenaje de las FAR a Blas Roca Calderío
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los hombres más modestos y sencillos que hayamos tenido 
el privilegio de conocer.

Conocer la vida de Blas es obtener una visión sintética de 
la historia revolucionaria de nuestra patria en los últimos cin-
cuenta años y una explicación del proceso de consolidación 
del socialismo en nuestro país. Este hombre al cual la pobreza 
en que vivía le impidió asistir a la escuela más allá del cuarto 
grado, se convirtió en virtud de un gran esfuerzo autodidacta 
en maestro de escuela y más tarde en un hábil polemista que 
se enfrentó a destacados juristas y profesores de la burguesía.

Blas ha sido sin duda uno de los más profundos conocedo-
res y de los principales divulgadores de la ciencia y la ideología 
del proletariado en habla hispana y supo llevar siempre a las 
masas a la lucha por sus reivindicaciones, a la lucha por la so-
beranía nacional y el socialismo. Baste citar la esclarecedora 
influencia y el aliento movilizador que ejerció en las masas, so-
bre todo después del triunfo revolucionario de enero de 1959, 
su obra los Fundamentos del Socialismo en Cuba.

Pero la obra política más grandiosa de Blas es su extraordi-
nario esfuerzo unitario. Durante la lucha en la Sierra Maestra, 
desde su cargo de secretario del Partido hizo todo lo que 
estuvo a su alcance para contribuir al triunfo popular y luego 
del triunfo aportó una contribución excepcional a la unidad de 
las fuerzas revolucionarias, que en el curso del proceso volvieron 
a ser de nuevo el Partido: pero un Partido más fuerte, más re-
presentativo, más total, el Partido de Fidel.

Tal vez algunos no vieran en aquellos días esta relación 
dialéctica que Blas apreció en toda su complejidad. Fue Blas 
Roca quien en 1962 escribió en las páginas del periódico Hoy: 

Fidel Castro actuó como marxista-leninista antes de poder 
expresarse como tal... Fidel Castro es ilimitadamente fiel a 
la clase obrera, confía ilimitadamente en las masas; cree 
en ellas... Su enorme capacidad intelectual, su inteligencia, 
su genio político, su honradez, le han permitido asimilar 
mediante un estudio que no comenzó ayer, la esencia y los 
fundamentos del marxismo-leninismo... Por eso nosotros 
hemos podido decir con profunda y honrada convicción 
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que Fidel Castro es el mejor y más capaz marxista-leninista 
de Cuba.

Blas demostró una profunda capacidad para asimilar la nue-
va situación que la Revolución y la presencia de Fidel habían 
creado en el movimiento revolucionario cubano.

Ya en fecha tan temprana como en el mes de enero de 1959, 
en una reunión del Buró Político, previa al Pleno del Comité 
Nacional del primer partido marxista-leninista, Blas afirmó, re-
firiéndose a la Secretaría General del Partido, que ese puesto 
correspondía al compañero Fidel.

Unos meses más tarde, cuando maduraron las condiciones 
fue hasta Fidel, le entregó la función que por veintiséis años 
había cumplido y se puso a sus órdenes como un soldado más. 
Fidel que sabía de la capacidad y de las cualidades revolucio-
narias de Blas le encomendó tareas de gran responsabilidad 
tanto en el Partido como en el aparato del Estado.

La historia del movimiento revolucionario mundial, y en par-
ticular la historia de la lucha de los pueblos sometidos a la 
dominación neocolonial donde la revolución democrática y de 
liberación nacional puede transformarse en revolución socia-
lista, en un solo proceso ininterrumpido, recogerá en su día 
en toda su trascendencia el significado de este gesto del com-
pañero Blas Roca, la sabiduría política, la valentía y el espíritu 
revolucionario que animaron la decisión de fundir el primer Par-
tido marxista-leninista con las nuevas fuerzas revolucionarias 
surgidas en el curso de la lucha y proclamar la dirección del 
compañero Fidel.

Los fundamentos de tal decisión y las perspectivas inme-
diatas que se abrían entonces para el proceso revolucionario 
cubano, están contenidos en un documento fruto del talento y 
la maestría del compañero Blas, leído en aquella memorable 
ocasión y que hoy debe atesorar entre sus más valiosos expo-
nentes, la historia del movimiento comunista y de la revolución 
socialista de Cuba.

La vida y la ejecutoria de Blas Roca en las luchas políti-
cas en la época de la república burguesa, constituyen por 
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sí solas una hermosa página de nuestra historia revoluciona-
ria, su actividad en los primeros años de la Revolución son un 
ejemplo de confianza y lealtad hacia nuestros dirigentes, hacia 
el jefe de la Revolución Cubana compañero Fidel, su actual 
posición en el Gobierno de nuestro país y en el Partido son una 
muestra de las raíces genuinamente proletarias de nuestra Re-
volución.

En el compañero Blas Roca se personifica aquella aspiración 
del Che, cuando señalaba que la conducta de un comunista y, 
sobre todo, de un dirigente comunista, debe estar inspirada 
por una elevada dosis de amor; de amor a la clase obrera, al 
pueblo trabajador, a los humildes y desposeídos. Blas Roca ha 
hecho de su vida una indesmayable trayectoria de servicio a 
la causa popular y nos enseña en cada uno de sus actos, que 
el amor de un comunista por el pueblo debe concretarse cada 
día en las relaciones humanas y de trabajo con los cuadros, 
con los militantes y con los hombres y mujeres, con los niños 
a quienes Blas ha dedicado páginas tan hermosas. Y que ese 
amor es incompatible con la vanidad, la autosuficiencia y el 
menosprecio a los presuntamente menos capaces o jerárqui-
camente subalternos.

En su día, la burguesía quiso impedir que Blas llegara a la 
Asamblea Constituyente y pretendiendo humillarlo enarbolaron 
aquel aberrante slogan «Zapatero a tu zapato». Hoy es orgullo 
de nuestra Asamblea Nacional del Poder Popular y de todo 
nuestro pueblo que quien llevó sobre sus hombros la mayor 
responsabilidad en la redacción de nuestra Constitución Socia-
lista y presida su parlamento, sea aquel zapatero.

Querido compañero Blas:
En su pecho de héroe, donde dentro de unas horas se enal-

tecerá la Orden Nacional Playa Girón que el Consejo de Esta-
do le ha otorgado a propuesta de su presidente, el compañero 
Fidel Castro, nos honramos hace unos momentos al colocar 
la Medalla Conmemorativa XX Aniversario de las Fuerzas Ar-
madas Revolucionarias; de inmediato desfilarán ante usted 
los futuros oficiales de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, 
de quienes esperamos sepan defender nuestra ideología con 
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la misma firmeza inclaudicable y con el valor con que usted 
ha sabido hacerlo toda su vida. Y muy especialmente desea-
mos que todos nuestros oficiales lleguen a ser tan honestos, 
modestos y fieles a la clase obrera y a su Partido como lo es 
usted.

Le rogamos, compañero Blas, no se sienta incómodo ante 
estos honores; usted merece mucho más, porque como ha di-
cho el primer secretario de nuestro Partido, compañero Fidel 
Castro, usted «dirigió el Partido a través de circunstancias y 
épocas sumamente difíciles; pero lo supo llevar adelante, supo 
vencer todos los obstáculos, y fue maestro de generaciones re-
volucionarias. Usted, compañero Blas Roca —continuó dicien-
do Fidel— es uno de los hombres más nobles, más generosos 
y más humanos que hemos conocido jamás».

Permítame abrazarle en nombre de los generales, almirantes, 
oficiales, sargentos, soldados, marineros, camilitos y trabajadores 
civiles; en nombre de los comunistas y de los jóvenes comu-
nistas de las Fuerzas Armadas Revolucionarias; en nombre de 
todos ellos le expreso nuestro fervoroso deseo de que usted 
permanezca por muchos años más en la dirección de nuestro 
Partido y del Estado, continúe aportando su vasta experiencia, 
su sólida cultura y su esclarecida visión, y siga siendo, junto al 
compañero Fidel Castro, uno de nuestros grandes maestros que 
con su ejemplo cotidiano, nos enseñan cómo debe vivir y traba-
jar un verdadero comunista.

Palabras en el acto de homenaje de las FAR a Blas Roca Calderío
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Discurso en la inauguración del XI Festival 
Mundial de la Juventud y los Estudiantes

La Habana, 28 de julio de 1978

Distinguidos invitados de honor;
Personalidades de partidos y Gobiernos que nos honran con 
su presencia;
Jóvenes amigos de todo el mundo:

A nombre del Comité Central del Partido Comunista de 
Cuba, de nuestro Estado y Gobierno, de la Unión de Jóvenes 
Comunistas, las organizaciones de estudiantes y pioneros, de 
todas las organizaciones sociales y de masa de nuestro país, a 
nombre, en suma, de todo el pueblo cubano, me honro en dar 
a ustedes, queridos huéspedes, la más calurosa bienvenida.

Con profunda alegría, renovada decisión de lucha y fun-
dado optimismo saludamos a los jóvenes llegados de todos 
los confines del planeta para compartir sus ideas, anhelos y 
esperanzas en este XI Festival Mundial de la Juventud y los 
Estudiantes.

Damos nuestro fraternal saludo a la joven generación de los 
países socialistas, precursora junto a sus pueblos de un futuro 
universal, del mundo del mañana; a la juventud combatiente 
de África y Medio Oriente que se levanta victoriosa contra el 
imperialismo, el colonialismo, el neocolonialismo, el apartheid85 
y el sionismo,86 a los jóvenes de Asia, que bajo el influjo de la 
histórica victoria de Vietnam acrecientan sus luchas; a la juventud 

85	 Política de cruel discriminación y segregación racial, aplicada por 
los gobernantes sudafricanos contra la población negra.

86	 Corriente nacionalista reaccionaria surgida a fines del siglo xix en 
Europa entre la burguesía judía.
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latinoamericana, que comparte el júbilo de celebrar el XI Festi-
val en Nuestra América, como la llamó José Martí, y nos evoca 
las heroicas batallas por el fin del dominio imperialista y por 
la liquidación de los regímenes dictatoriales y fascistas; a los 
jóvenes de Europa Occidental, de Estados Unidos, Canadá y 
otros países capitalistas que promueven numerosas y profun-
das transformaciones sociales, por los derechos de la juventud 
y contra el poder de los monopolios.

A todos, trasmito la simpatía, el afecto y el respeto que abri-
ga nuestro pueblo por cada uno de ustedes.

Este XI Festival patentiza de modo irrefutable los profundos 
y positivos cambios en la situación internacional, donde cada 
día se amplía la lucha de las fuerzas amantes de la paz y el 
progreso, cada día los verdaderos enemigos de la libertad y 
la independencia de los pueblos quedan más al descubierto, 
y tienden a prevalecer los principios de la coexistencia pacífi-
ca y la política de distensión.

La hermosa iniciativa de los Festivales, concebida hace ya 
más de treinta años por la prestigiosa Federación Mundial de la 
Juventud Democrática se afirma, consolida y resulta constan-
temente enriquecida por la historia.

Con la consigna que cruzó el orbe como bandera de amis-
tad: «Joven del mundo, Cuba es tu casa», nuestro pueblo abre 
sus puertas para recibir esta representativa y unitaria concen-
tración de solidaridad antimperialista, de paz y amistad, que 
tiene en ustedes, jóvenes de las más diversas convicciones 
filosóficas y políticas, a esforzados defensores.

Con sincera hospitalidad les brindamos foro y tribuna para 
expresar los grandes y nobles ideales que los animan a darse 
cita en La Habana.

La juventud constituye casi la mitad de la población del pla-
neta. Es por naturaleza renovadora, combativa y audaz. Cuando 
esas cualidades admirables se ponen sin reservas al servicio 
de la humanidad y de sus pueblos, cuando esa fuerza se levan-
ta en lucha, se revitalizan las esperanzas y se acrecientan las 
fuerzas empeñadas en conquistar un futuro mejor para todos 
los hombres.

Discurso en la inauguración del XI Festival Mundial...
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Permítanme asegurarles que daremos nuestra mayor con-
tribución para que se cumpla a plenitud vuestro deseo, que es 
también el nuestro, de aunar voluntades en la lucha contra el 
imperialismo, el colonialismo, el neocolonialismo y toda forma 
de racismo, discriminación y opresión de hombres y pueblos y 
por alcanzar un mundo de paz, independencia nacional y pro-
greso social.

Reiteramos a ustedes que el pueblo cubano y, como parte de 
él sus jóvenes, constituye un destacamento modesto pero fir-
me y seguro de la humanidad progresista en sus aspiraciones 
de paz y amistad y que practica sencilla, firme y honrosamente 
el principio de la solidaridad antimperialista.

Somos fruto de la heroica y centenaria lucha de generaciones 
de cubanos y también de la solidaridad y ayuda de muchos pue-
blos. Tenemos plena conciencia y no olvidamos ni por un instan-
te esa deuda con todos y cada uno de los que en las coyunturas 
más adversas y difíciles nos tendieron su mano generosa o se 
batieron por Cuba en inolvidables jornadas de solidaridad.

Quiero decirles por ello amigos, hermanos, jóvenes, ¡están 
ustedes en su propia casa! Cuba, La Habana, les ofrece de 
todo corazón un nuevo hogar para todos ustedes.

Con gran honor para nosotros, y ante ustedes, 18 500 re-
presentantes de 145 países, declaro, en nombre del Comité 
Nacional Preparatorio Cubano este 28 de julio de 1978, inau-
gurado el XI Festival Mundial de la Juventud y los Estudiantes 
y les deseo en nombre de todo nuestro pueblo y su juventud 
los mayores éxitos.

Momentos inolvidables nos esperan y pienso que los disfru-
taremos intensamente para que cada hora, que cada día vivido 
por ustedes en nuestra patria constituya una experiencia tan 
feliz como fecunda.

¡Viva la juventud del mundo!
¡Viva la amistad!
¡Viva la solidaridad antimperialista!
¡Viva la paz! (Ovación).
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Palabras en la imposición de la Medalla  
XX Aniversario de las FAR a miembros  

del Frente Norte de Las Villas

Yaguajay, Sancti Spíritus,87 7 de octubre de 1978

Queridos compañeros:
A veinte años de la formación del Frente Norte de la pro-

vincia de Las Villas, hecho que se concretó con la llegada a 
esta zona de las columnas invasoras bajo las órdenes de los 
inolvidables comandantes Camilo Cienfuegos y Ernesto Che 
Guevara, el Consejo de Estado tomó el acuerdo de otorgar a 
los participantes en aquella gesta, la Medalla Conmemorativa 
XX Aniversario de las FAR.

Con este acto hacemos público reconocimiento a los rele-
vantes servicios que, con sencillez, espíritu de sacrificio y he-
roísmo prestaron ustedes al Ejército Rebelde, haciendo con 
ello una importante contribución a la lucha revolucionaria que 
culminó con el triunfo popular en enero de 1959.

Dos décadas de intensas transformaciones revoluciona-
rias, han convertido la acción de la invasión en una epopeya 
que figura entre las más brillantes páginas de la historia revo-
lucionaria y militar de nuestro país. El tiempo transcurrido ha 
hecho de sus protagonistas, respetados veteranos de aquella 
relampagueante campaña que junto a las acciones que se 
libraban en el resto de los teatros de operaciones, colocaron 
al ejército de la tiranía en una situación cuya única alternativa 
era la derrota.

87	 Provincia de Sancti Spíritus, de la antigua provincia de Las Villas.
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Al confiar a Camilo la misión de conducir la columna integrada 
por ustedes hasta el occidente del país, el mando rebelde, es-
pecialmente nuestro Comandante en Jefe Fidel Castro, calculó 
no solo las dificultades de todo tipo que dicha campaña con-
llevaba, tuvo en cuenta la habilidad de sus jefes para llevarla 
a cabo, la oportunidad que la coyuntura político-militar ofrecía, 
la capacidad de ustedes para realizarla y la existencia de fuer-
zas revolucionarias que operaban en esta región y que como 
efectivamente ocurrió apoyarían las acciones de los invasores 
y engrosarían sus filas.

La tarea cumplida por todos ustedes, invasores, integrantes 
del Frente Norte, campesinos y pobladores que contribuyeron 
a la victoria, solo puede ser concebida en los marcos de una 
guerra genuinamente popular durante la marcha de las co-
lumnas y en los combates en que se empeñaron, contaron 
siempre con el respaldo del pueblo. Sería imposible citar los 
nombres de todos los que de un modo u otro brindaron su 
aporte a la victoria. En la persona de un reducido número de 
ellos hacemos patente nuestro reconocimiento y la gratitud 
de todo nuestro pueblo.

No quiero dejar de subrayar, el efecto profundamente signi-
ficativo que tuvo la actitud disciplinada y unitaria de los com-
batientes que ya se encontraban aquí al llegar ustedes, que 
aceptaron el llamado a la unidad y acataron con entusiasmo y 
disciplina la jefatura de Camilo, lo siguieron entusiastamente 
y crearon el elocuente precedente de que en nuestro país ha-
bía un solo ejército, el Ejército Rebelde, una sola guerra, la de 
todo el pueblo y un solo jefe, el querido compañero Fidel.

Hace veinte años teníamos la convicción de que la Revolu-
ción debía ser la más colectiva de todas las obras, los años de 
edificación revolucionaria la han profundizado y hoy digo que la 
vida ha demostrado mil y una vez que la unidad que se empezó 
a forjar, que ha madurado en la edificación del socialismo, era, 
es y será el abc de la victoria. Hoy, la unidad de todo nues-
tro pueblo trabajador alrededor de nuestro Partido y de Fidel, 
constituye el factor más importante del poderío indestructible 
de la Revolución Cubana.
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Queridos compañeros:
No se encuentran con nosotros en este día de recuento, los 

bravos compañeros que fecundaron con su sangre la victoria 
sin llegar a verla; hoy no está tampoco Camilo, su jefe querido 
y admirable compañero en todas las alternativas de la Revo-
lución. Para ellos nuestro emocionado y respetuoso recuerdo, 
y para ellos, nuestro compromiso de continuar esforzándonos 
para llevar la Revolución hacia sus metas definitivas.

Las medallas que hoy lucen en sus pechos, hechos al trabajo 
arduo y tesonero, es un símbolo de lo que nuestro Partido, nues-
tro Comandante en Jefe y todo el pueblo sienten por ustedes y 
por su obra, es el testimonio de la gratitud de todo el pueblo, de 
las generaciones que crecen y trabajan en el presente glorioso 
de la patria.

La Medalla XX Aniversario de las Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias, es también el reconocimiento de los que fuimos sus 
compañeros en aquellos días en que los gloriosos harapos ser-
vían de uniforme y obsoletos rifles y escopetas de armamento 
idóneo para conquistar la libertad de la patria.

Esta medalla representa, en fin, la confirmación de que cuan-
do se participa en una obra histórica como es la Revolución, 
para los tiempos por venir, nada es olvidado ni nadie es olvi-
dado.

¡Patria o Muerte!
(Gritos de «¡Venceremos!»). (Ovación).

Palabras en la imposición de la Medalla XX Aniversario...
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Palabras en la imposición de la Medalla  
XX Aniversario de las FAR a combatientes 
de la Columna 8 y del Frente de Las Villas

El Pedrero, Fomento, Sancti Spíritus, 15 de octubre de 1978

Queridos compañeros:
Hace solo unos días, en ocasión de imponer la Medalla 

Conmemorativa XX Aniversario de las FAR a un grupo de 
combatientes de la columna de Camilo y del Frente Norte, 
en breves palabras, expresé mi modo de pensar sobre los 
acontecimientos revolucionarios que hace veinte años tuvie-
ron lugar en estas tierras villareñas; hoy al cumplir idéntico 
propósito ante los compañeros de la Columna 8 y del Frente 
de Las Villas, quiero reiterar que uno de los saldos más bri-
llantes de aquellas jornadas fue el precedente unitario que 
se creó.

La unificación de las fuerzas del Directorio Revolucionario 
que comandaba el compañero Faure Chomón88 y las que diri-
gía Víctor Bordón89 en el Frente de Las Villas, permitió crear un 
potencial militar que, contando con el firme respaldo popular, 

88	 Faure Chomón Mediavilla (1929-2019). Miembro de la dirección del 
Directorio Revolucionario y jefe del frente guerrillero de esta orga-
nización en la provincia de Las Villas. Comandante del Ejército Re-
belde. Tras el triunfo revolucionario desempeñó responsabilidades 
políticas, gubernamentales y en el servicio exterior.

89	 Víctor Bordón Machado (1931-2014). Comandante del Ejército 
Rebelde. Organizó una guerrilla en la provincia de Las Villas y 
luego se incorporó a la Columna 8 Ciro Redondo. Tras el triunfo 
de la Revolución ocupó responsabilidades en el Gobierno.
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prácticamente arrolló al ejército de la tiranía y le impidió el 
movimiento hacia Oriente donde se libraban operaciones deci-
sivas para la victoria.

Hoy ciertamente no es tan urgente insistir en la unidad como 
condición esencial de la victoria. Ello se debe a que la cohesión 
de las filas revolucionarias es un hecho plenamente consolida-
do, pero como me dirijo a los protagonistas de episodios que 
definitivamente forman parte de la historia de lucha de nuestro 
pueblo, me llena de orgullo recordar que esa actitud de uste-
des fue la más revolucionaria que podía haberse asumido.

La madurez de hacer prevalecer siempre los intereses de la 
lucha nos permitió realizar una revolución donde encontraron 
su puesto todos los hombres honrados y dispuestos a comba-
tir para poner fin al régimen de tiranía y oprobio que impera-
ba en nuestra patria: jóvenes y viejos, campesinos, obreros, 
estudiantes, intelectuales honestos, el marxista convencido 
y el creyente sincero unieron sus fuerzas y el resultado es 
de todos conocido: una genuina victoria popular. Todo el que 
quiso luchar honradamente encontró una oportunidad, el re-
sultado ha sido esta grandiosa obra colectiva que se llama 
Revolución.

Como todo hecho de armas, la guerra revolucionaria tuvo 
sus héroes, el Che, jefe de una de las columnas invasoras y 
fundador de este Frente fue uno de ellos. De él se ha dicho 
con razón que fue un hombre del futuro, pero fue también un 
hombre de su tiempo; un revolucionario que comprendía pro-
fundamente la verdad esencial de que, en una guerra popular, 
por encima de los héroes individuales importa la acción colec-
tiva, de todo el pueblo y que la talla de los jefes y los dirigentes 
se mide, precisamente, por su capacidad para interpretar los 
anhelos y necesidades de las masas, organizarlas, conducirlas 
al combate y obtener la victoria.

Queridos combatientes de la Columna Invasora Ciro Redondo, 
integrantes del Frente Las Villas, campesinos y trabajadores 
que contribuyeron decisivamente a la victoria, la condecora-
ción que hoy les ha sido otorgada por el Consejo de Estado, 
es la expresión pública del reconocimiento de nuestro Partido, 

Palabras en la imposición de la Medalla XX Aniversario...
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de las Fuerzas Armadas Revolucionarias y del Comandante en 
Jefe a los extraordinarios servicios que ustedes prestaron al 
Ejército Rebelde y con ello a la Revolución.

AI imponerles esta medalla, he evocado recuerdos de hace 
veinte años, cuando desafiando fuerzas muchas veces su-
periores, venciendo innumerables privaciones materiales y 
sobreponiéndose a todas las adversidades, cruzaron el país 
para hincar en estas tierras las invictas banderas de la Sierra,  
fundiéndolas en un solo haz con la de los combatientes de 
Las Villas y en colosal empeño derrotar a las tropas de la ti-
ranía y ocupar la más importante plaza militar del centro del 
país. Esta hazaña y el ejemplo que de ella dimana forma parte 
del legado en que hoy se educan las nuevas generaciones de 
combatientes revolucionarios y junto a toda la obra del Ejército 
Rebelde constituye una hermosa página de las glorias comba-
tivas de nuestro pueblo que en centenario esfuerzo ha alcan-
zado la cima donde se encuentra.

Compañeros:
El haber combatido bajo las órdenes del Che Guevara cons-

tituye un extraordinario honor y una vivencia que forma parte 
inseparable de sus vidas y de su historia personal. No olviden 
nunca a sus compañeros caídos ni a su glorioso jefe, recuér-
denlo con cariño y divulguen el ejemplo de su vida magnífica y 
sobre todo cultiven con la misma devoción que él la lealtad al 
pueblo, al Partido y a Fidel. En nombre del Partido, del Coman-
dante en Jefe, en el mío propio y en el de todos los combatien-
tes del Ejército Rebelde y de las FAR los felicito y los abrazo.

¡Patria o muerte! 
¡Venceremos! (Ovación).
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